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    Capítulo 1 

      

      

      

    Me abría paso por las sendas del bosque Reintu en busca de animales que huían de los amenazantes peligros nocturnos. La luz del ocaso se filtraba entre las copas de los pinos del bosque. Notaba una sensación de frío intensa; de poco servían mis gruesos ropajes y mis guantes. Solía aprovechar el paso del día a la noche para pillar desprevenidos a los animales salvajes que se refugiaban en sus madrigueras. Había tenido la mala suerte de no haber atrapado a ni una sola presa en lo que llevaba de día y estaba comenzando a desesperarme. 

    Me pregunté si mis pisadas hacían que los animales huyeran, hasta que escuché un gruñido venir de la parte trasera de un pino. Eché un vistazo a los alrededores y no vi nada sospechoso, así que saqué el puñal que llevaba al cinto y me encorvé. Daba pequeños pasos, dirigiéndome al pino. Cuando miré detrás del árbol, no vi nada más que tierra, un poco de hierba y una lombriz. «Quizás no salga de aquí hasta llegada la noche», pensé decepcionado. «Seguiré buscando». 

    Me puse en pie, pero, de repente, la tierra bajo mis pies se removió y rodé por un desnivel del terreno, cayendo en un claro del bosque. Gemí de dolor mientras me levantaba con dificultad. Miré mi ropa: una túnica negra que me llegaba hasta la cintura y unos pantalones gris oscuro. Toda mi indumentaria se había llenado de tierra, barro y hierbajos. Guardé el puñal y me sacudí la suciedad, dándome cuenta de que mis guantes marrones estaban desgastados y medio rotos. Debía estar sucio y más despeinado de lo habitual. Fue frustrante, pero no era momento para desanimarse. Observé la zona y fui consciente de que me encontraba en un lugar que nunca había pisado. A un lado, hacía frontera con una zona de la rocosa Cordillera Hapnóxica, y a los pies de esta, vi la entrada a una cueva. Por el otro, seguía el bosque hasta un lugar que mis ojos no podían ver. Llevaba siete años en el bosque y cinco cazando en solitario. Que nunca hubiese estado allí me extrañaba. Habría jurado haber recorrido gran parte del bosque Reintu, pero ya se veía que no. 

    Estaba un poco asustado y nervioso ya que se trataba de una situación completamente nueva para mí. Me generaba mucha curiosidad lo que pudiese haber dentro de ella, así que empecé a acercarme dando pasos cautelosos hacia ella. Me hallaba a medio camino cuando, a mis espaldas, escuché un gruñido y me volteé con rapidez. Me encontré con un jabalí colosal. Nunca había visto semejante cosa, y no fue una sorpresa del todo grata. Al verlo corriendo hacia mí, me cubrí con el brazo izquierdo mientras con la mano derecha sacaba el puñal de mi cinto. Me embistió tan fuerte que me tumbó en la tierra y el animal se me subió encima, tratando de clavar sus colmillos en mi cuello. Yo forcejeé con la intención de deshacerme de él, pero parecía imposible. Se me estaba haciendo un nudo en la garganta. 

    Cuando tuve la oportunidad de levantarme, el jabalí me pisó los muslos fuertemente y me retorcí de dolor, pero no por ello bajé la guardia y le metí un cabezazo en el cuello, desbaratando la defensa del animal. En un rápido movimiento, lo aprisioné contra el suelo y lo mantuve quieto con mi mano. Le clavé el puñal varias veces por el costado, asegurándome de haberlo matado. Me puse en pie, guardando mi puñal lleno de sangre y vi a mi presa muerta. Con ese jabalí tan grande tendría suficiente carne para vender durante un tiempo, por lo que me puse muy contento. A pesar de haber tardado un rato en matarlo, yo seguía teniendo ganas de entrar a la cueva. Miré al cielo, y aun viéndolo más oscuro, me introduje en el interior de la montaña. Mi intención no era perder mucho tiempo.  

    La cueva era bastante monótona: pasillos estrechos, incómodos y rocosos. La humedad del ambiente apenas me dejaba respirar. Escuché algún que otro revoloteo de murciélagos. Seguía caminando y no encontraba nada que llamase mi atención. Debía darme prisa, no podía olvidar el jabalí que me esperaba en la entrada a la cueva. Empecé a pensar que igual me cundía más dejar de explorar y volver a mi casa antes de que se me echase la noche encima. Cuando estaba pensando en retirarme, vi una caja negra al final de la cueva. Aquello me sorprendió, así que me acerqué a ella. Era lo suficientemente grande como para que yo pudiese cogerla con facilidad, pero antes de hacerlo, la caja emitió un extraño brillo azul que iluminó el interior de la cueva. Quedé bastante maravillado. La tomé con mis manos cuidadosamente, y la abrí fijando la vista en ella. Por dentro también brillaba y contenía una daga compuesta por un mango negro y una hoja plateada levemente curvada. Era bastante bonita, nunca había visto un arma como esa. Estando a punto de tomarla, el mango de la daga también se iluminó, formando unas figuras muy concretas: en la base, el brillo formaba un círculo; y encima de este, dos líneas paralelas entre sí. Me atraía bastante esa arma y quería probarla para ver cómo se sentía en mis manos. Mi mano derecha se lanzó a cogerla, y cuando la tomé… 

    —¡Eh, Izhan! —exclamó Joan—. ¡A ver si te dignas a escucharme de una vez en todo este rato! —recriminó, dando un golpe en la mesa. Al parecer, andaba pensando en otras cosas. 

    —Qué… ¿Qué pasa, Joan? —dije un poco mareado.  

    —Pues nada tío, ¡que este jabalí está buenísimo! —dirigí mi mirada a su desayuno, un poco fuerte para mi gusto. Vaya manera de empezar el día… 

    Puse una mano en mi frente, agotado. Me sentía como si me hubiesen pegado una paliza. Tenía frío a pesar de llevar mi sucio jersey azul oscuro. En aquel momento, nos encontrábamos en mi casa. Miré al techo hecho de tablas de madera mientras Joan terminaba su trozo de jabalí. Se podían apreciar unas cuantas termitas por los tablones. También algunos muebles al estar hechos de madera de pino se llenaban de termitas. Tenía un pequeño fuego que, por escasez de recursos, solo encendía cuando era muy necesario. El suelo de mi casa era lo peor sin duda alguna. Conformado por guijarros mal puestos, me hacía daño cuando caminaba descalzo por él. La iluminación era bastante cutre: tenía una triste ventana y algún que otro candil repartido por la casa, pero normalmente no quedaba nada de aceite en ellos. 

    —En verdad —dijo Joan con la boca llena, viéndose bastante desagradable—, has tenido mucha suerte al cazar a un jabalí tan grande, vas a tener para muchos días. 

    —¿Has visto? Voy a vender un montón. Seguro que por fin me haré rico —bromeé con un tono sarcástico. Obviamente las cosas no eran tan fáciles como me hubiese gustado. 

    —Ya ves, encima está delicioso —continuó con la boca llena y yo resoplé, hastiado.  

    —Pero tío, no seas cerdo y mastica antes de hablar.  

    Fui demasiado borde, pero por suerte no se lo tomó a mal y simplemente me hizo caso. No entendía cómo Joan decía que la carne estaba deliciosa, si cada vez que la probaba me daban arcadas. Igual me hizo ese cumplido para hacerme sentir bien. 

    Le ordené darse prisa porque nos íbamos a la Plaza Central de mi ciudad, Dongro, con la intención de vender la carne de jabalí que tenía. La iba a vender a un muy buen precio. ¿Que por qué le di parte a Joan? Bueno, él se puso muy pesado insistiendo en que quería probarla, así que no tuve más remedio que darle un poco. 

    Más tarde, nos encontrábamos en la Plaza Central de Dongro, sentados en el suelo y tratando de vender la carne que llevábamos en un saco. Joan estaba aburrido, mirando a la gente pasando por el lugar. Casi todo el mundo en Dongro poseía los mismos rasgos: pelo oscuro, ojos verdes o marrones y piel morena. Joan no era una excepción. Su piel ligeramente morena, sus ojos verdes y su pelo corto en punta eran rasgos comunes por la ciudad. En mi caso, yo era todo lo contrario. Seguramente yo era el único rubio con ojos grises de toda la ciudad.  

    Había vendido una pequeña parte nada más llegar, pero pasado el rato, dejó de acercárseme gente. Entonces un hombre vino a mirar lo que vendía. Su vestimenta era vieja, tenía la piel arrugada y el vello facial desarreglado. Como iba descalzo, supuse que no tenía mucho dinero, como la grandísima mayoría de los habitantes de la ciudad. 

    —Rubio, te doy trescientos nomyus por la mitad de la carne que lleves ahí dentro —me ofreció o más bien quiso estafarme. 

    —Ni de coña —le contesté con un tono cortante—. Quinientos, como mínimo. 

    Vi al hombre pensárselo, pero no parecía satisfecho con esa propuesta, así que acabó yéndose. Era muy frustrante no poder vender absolutamente nada por gente así. Apoyé la espalda en la pared de un edificio y resoplé, resignado. Miraba el agua de la fuente que adornaba la plaza, la cual tenía un color negro-grisáceo debido a la extracción de minerales que se hacía en Dongro. En realidad, toda la ciudad era de color gris, y eso hacía que caminar por ella fuese como ir a un funeral. No disfrutaba pasear por Dongro. Solo servía para deprimirse. Al rato, se acercó otro hombre, mucho más joven y moreno que el anterior. Estaba calvo, no se le veía nada de vello facial y vestía todo de negro: desde su túnica hasta sus botas. Lo cierto es que intimidaba un poco por su altura y robustez física. 

    —¿Te va bien, chaval?  

    Al parecer le di pena al estar tirado y con una expresión miserable. Me fijé en que en el cuello de su túnica tenía unas líneas moradas que se ramificaban. Era curioso ver aquello. 

    —No mucho, la verdad —le dije y miró a mi amigo Joan. 

    —Algún día las cosas cambiarán, te lo aseguro —nos advirtió. Metió su mano en el interior de su túnica y sacó algunas monedas—. Toma —se dirigió a mí—. Es lo que tengo a mano. 

    Recibí esas monedas gustosamente. Doscientos nomyus. No era demasiado, pero algo era algo. El hombre me sonrió y se escabulló por uno de los callejones de la Plaza Central. Quizás no todo el mundo fuese malo. Joan echó un vistazo a las monedas y me puso la mano en el hombro. 

    —Qué chico más majo —decía mientras contaba la calderilla—. ¿Tú crees que las cosas cambiarán? 

    No supe qué responder. Dongro vivía sometida al interés de la capital, Belikehim. Toda nuestra producción minera era robada por los dirigentes del Reino y exportada a esa ciudad, por lo que no nos quedábamos prácticamente nada. Además, nosotros teníamos que lidiar con los problemas medioambientales que suponían las minas. Llegué a una conclusión tras pensarlo durante unos instantes. 

    —Belikehim va a seguir exigiendo minerales a Dongro, así que no, no lo creo —dije en un tono pesimista. 

    Joan se me quedó mirando con una expresión desanimada. Toda la ilusión que me había hecho recibir doscientos nomyus se esfumó tras ver la cara de mi amigo. De repente, se armó jaleo en la plaza. Intenté ver de lejos lo que ocurría, llegando a apreciar a un montón de gente reunida que empezaba a armar un alboroto. Todos eran muy delgados y parecían ser muy pobres, vestidos con camisas medio rotas. A su vez, vi al hombre que me dio los doscientos nomyus involucrado en esa revuelta. Me asusté tanto que fui incapaz de reaccionar por unos momentos. 

    —¿Qué ocurre? —me pregunté intentando mantener la compostura. 

    La gente gritaba cosas como «justicia» o «libertad» mientras encaraban a los guardias vestidos de gris que trataban de reprimir a los manifestantes. 

    —Izhan —me llamó Joan—, vámonos de aquí antes de que se pongan las cosas aún más feas. 

    Tardé un poco en volver a mí mismo, pero finalmente recogí lo que habíamos traído y nos fuimos por una callejuela que estaba más o menos tranquila. Corríamos por lugares menos concurridos para evitar toparnos con gente conflictiva. Me di cuenta de que muchos oficiales de la Guardia de las Minas se dirigían a la Plaza Central, e iban armados con punzantes lanzas e intimidantes espadas. Era una situación muy tensa. Estaba alerta, fijándome bien en todo el mundo por si me arrollaban al correr. Joan y yo nos dirigimos a mi casa con velocidad. Entramos en ella tras abrir la puerta de una patada. Me encontraba agitado, al igual que Joan. Dejé lo que traía en el suelo y me senté en una silla para poder relajarme. Me miré en un espejo que había encima de la mesa. A pesar de estar polvoriento y medio roto, vi mi expresión de agonía crónica, la suciedad en mi rostro y mi pelo dorado, sudoroso y despeinado.  

    —El señor calvo de antes estaba con toda la gente de la plaza… ¿será peligroso? —me preguntó Joan con inseguridad. Dejé de mirarme para clavar mi vista en él. 

    —¿Me ves a mí con cara de saberlo? —le contesté lanzándole otra pregunta. Él bufó. 

    —Gracias por tu aportación, señor simpatía. —Aquello me hizo rabiar aún más. 

    —No voy a ser simpático siempre, y menos si hoy no he ganado mucho dinero —dije con molestia. 

    Joan me miró, claramente enfadado, y se sentó en otra silla. No nos dijimos nada en un buen rato. Al cabo de un tiempo me sentí mal por hablarle de esa manera, pero a veces me salía ser así y siempre acababa estropeándolo todo. 

    —Igual a ti también te está afectando todo eso de Belikehim —pronunció manteniendo una expresión impasible. Me sorprendió al escucharle hablar cuando menos me lo esperaba. 

    —Le ha afectado a toda Dongro desde tiempos inmemoriales, eso tenlo por sentado —dije con tristeza—. Belikehim es el origen de todos los problemas por los que esta ciudad pasa.  

    Mi amigo fijó la vista en mí con sus ojos de color verde como las hojas de los pinos del bosque Reintu y asintió, dándome la razón. 

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

      

    Caminar por Dongro nunca fue demasiado seguro. Por suerte, era de día y no parecía correr mucho peligro en mi ida al bosque Reintu por la vía principal de la ciudad. No obstante, desde la revuelta del otro día, se respiraba un ambiente mucho más tenso. Me sentía algo atemorizado  

    Por Dongro paseaban todo tipo de personas: desde los niños más inocentes hasta los adultos más peligrosos. Sin embargo, todos tenían una particularidad en común: su pelo moreno y sus ojos oscuros. Me sentía raro al verme rubio con ojos grises, y sabía que el resto también pensaba lo mismo. La gente cuando pasaba por mi lado me miraba con descaro y rechazo. Aquel gesto hacía que me sintiese mal, y mi cabeza no hacía más que darle vueltas a ese tema. No era capaz de salir medianamente tranquilo a la calle. Los edificios descuidados, los caminos destrozados y una sensación pésame era de lo más común en mi ciudad. Lo único que me daba energía para continuar era saber que estaría en el bosque en un rato. Por eso, cada mañana, después de beber el agua de la alcantarilla más próxima a mi casa, preparaba todo lo necesario para ir a cazar al bosque. 

    A lo lejos se podía ver el comienzo del bosque y mi sensación de miedo fue reemplazada por una de serenidad. Caminaba entusiasmado cuando, inesperadamente, detrás de mí, escuché a alguien gritar mi nombre. 

    —¡Izhan! —escuché esa odiosa voz que reconocí con facilidad y me di la vuelta. 

    Corría hacia mí Karol Ashis, una niña un poco más pequeña que yo, hecha una loca, mientras toda la gente de la calle la miraba. Me quedé en donde estaba, sin saber muy bien qué hacer, pero en cuanto me di cuenta, ella ya se había abalanzado sobre mí. El golpe que me di en la espalda no fue ni medio normal. A todo esto, contaba con el peso de la chavala sobre mí y yo intentaba apartarla. Cualquier jabalí molestaba menos en aquellas circunstancias. 

    —Pero ¿¡qué te crees que haces, pedazo de loca!? —la empujé con fuerza para apartarla de mí—. ¡Me podrías haber matado! 

    La reacción de ella fue echarse a reír. Yo cada día entendía menos a las mujeres. 

    —Ay, Izhan, perdona —dijo con una sonrisa, como si no pasara nada. 

    Resoplé, molesto, y me volteé para continuar con mi camino al bosque. Sí, pensaba irme a cazar aún con dolor de espalda. La constancia es la clave del éxito, y para mí el éxito era sobrevivir. La niña, como era una pesada, no me dejó irme cuando me cogió con fuerza del antebrazo. No solo invadía mi espacio personal, sino que también me molestaba cuando quería simplemente trabajar. 

    —¿Adónde vas? —preguntó con un entusiasmo excesivo y me soltó. Llevaba mi túnica negra, pero estaba seguro de que me había hecho una marca en el brazo de tanto apretarlo.  

    —Si ya lo sabes, Karol. Al bosque, a trabajar, como siempre —respondí dando un suspiro, irritado. 

    —¿Te vas a ir a trabajar con el golpe en la espalda que te acabas de pegar? —dijo con una expresión preocupada. 

    «¿Pero qué golpe me he pegado yo, si ha sido ella la que me ha tirado al suelo?», pensé muy indignado y harto.  

    —No me va a pasar nada, otros días he ido cojeando y sigo vivo —suspiré mientras ella me miraba de una forma intranquila. 

    —De eso nada, hoy mejor no vayas a cazar. En su lugar… ¡Vámonos al lago Reintu! —Me cogió de la mano y a base de tirones me dirigió al interior del bosque. 

    Aquello no me hizo ni puta gracia. ¿Quién se había creído ella? ¿De dónde iba yo a sacar el dinero para llevarme un trozo de pan a la boca? Igualmente, yo no quería ser malo con Karol, a las chicas no se les hacía eso, y tuve que callarme, y acompañarla a pesar de no estar de buen humor. 

    Al rato, llegamos al lago Reintu, situado al sur del bosque. El agua del lago era de aguas cristalinas, transparentes y no tenían un olor o color sospechoso como la de la fuente de la ciudad. Además, los frutos de los arbustos brillaban en la frondosidad del bosque y aquello creaba una imagen preciosa. Era una maravilla estar allí, pero tener como acompañante a Karol Ashis era un auténtico suplicio. Me senté a los pies de un árbol y apoyé mi dolorida espalda en el tronco. En cambio, Karol se dirigió al borde del lago y cogió una piedra del suelo. La lanzó contra el agua y la hizo rebotar unas seis veces. Sorprendido, me quedé mirando mientras ella seguía tirando piedras. 

    —¿Qué es lo que miras, Izhan? —preguntó entre risas—. ¿Es que me estás coqueteando? 

    Abrí los ojos como platos. 

    —¿Qué? ¿Yo? 

    —¿Quieres? —evitó la pregunta, ofreciéndome una piedra y señalando el lago con la cabeza. 

    ¿Qué podría salir mal? Me levanté rápidamente con decisión, a pesar de no tener ni idea de cómo hacer lo que ella hacía. Cogí la piedra y aparté a Karol de un empujón. Después, la lancé, hundiéndose al tocar el agua. No podía ser más triste. Ella se echó a reír a carcajadas y se acercó a abrazarme. Yo me comencé a cabrear. 

    —¿En serio no has podido hacerla rebotar ni una vez? —decía mientras se descojonaba de mí. 

    —Tampoco voy a dejar de dormir por las noches por no saber hacer esto, así que cállate y déjame en paz.  

    La distancié de mí y ella miró mi expresión apática. 

    —¿Quieres intentarlo de nuevo? Igual te sale bien ahora… —Entrelazó sus manos con las mías mientras me decía aquello. 

    —No.  

    Y sin más que decir, volví a sentarme en el árbol con ganas de irme cuanto antes. Karol se me acercó con cara de pena. Era una pesada, yo quería que dejase de molestarme. 

    —Qué soso eres. ¿Cómo puede ser que el chico más guapo de Dongro sea también el menos divertido? —se preguntó con un tono entristecido. 

    Aquel comentario hizo que me partiese de risa. 

    —Con salir un momento a la calle es fácil deducir que no son muy guapos. —Quizás me las di demasiado de exquisito e hice molestar a Karol. 

    —Esos son mucho más simpáticos que tú. —Se cruzó de brazos y se alejó un poco de mí. Menos mal. 

    —Entonces, según tus propias conclusiones, tengo que ser un amor de persona solo por ser guapo. Bien, si te parezco tan malo, olvídate de compromisos matrimoniales, porque yo estoy harto de ti y de la asquerosa de tu madre. —Fui sincero y directo con ella, era necesario. Posteriormente, me dirigí a la orilla del lago, tomé una piedra y la lancé. Rebotó cuatro veces y cuando me volteé para mirar su rostro, estaba muy seria y probablemente asustada—. Si no tienes nada que decirme, ahí queda la discusión. 

    —Cargante pero guapo, no creo que vaya a entenderte nunca —suspiró con desdicha y apartó su mirada de la mía—. Aunque eres muy especial. Ni siquiera pareces de Dongro, eres muy blanco.  

    Al escuchar aquello, me sentí extraño. Me daba mucho pánico no sentirme parte del lugar en el que había crecido; sentirme solo y apartado. Comencé a temblar y necesitaba descargar mi agobio como fuese. De mi cinto saqué el puñal y corrí hacia un árbol. En él, hice un tajo y me quedé mirándolo fijamente mientras hiperventilaba. Retrocedí unos pasos y me tiré al suelo de rodillas, dejando mi puñal de vuelta en su cinto. Karol se acercó a mí con preocupación y tacto. Yo no entendía por qué seguía agobiándome. 

    —O-Oye… Perdona por haberte dicho eso, no era mi intención molestarte. —Intentó ponerme una mano en el hombro, pero yo la aparté por la impotencia que sentía. 

    —No te responsabilices, yo soy el culpable de todo. Puedes irte si quieres. Lo más normal es que quieras, porque nadie querría estar conmigo. 

    —Izhan, ya sabes que no te voy a dejar solo. De hecho, vamos a tener que estar juntos para toda la vida. 

    Alcé mi mirada para encontrarme con la suya. Igual tenía un poco de cera en los oídos, porque lo que acababa de escuchar no me parecía ni medio normal. 

    —Mira, eso sí que me molesta, joder. —Me levanté enfurecido y apreté los puños con toda la fuerza que podía—. ¡No tienes ni la más remota idea de lo harto que estoy de ti, de tu madre y de toda esa parafernalia que tenéis montada con los matrimonios y todas esas historias! ¿Tanto os cuesta entender que quiero estar solo y morirme tirado en mi colchón mientras los gusanos me comen? Encima estáis todo el puto día restregándome a la cara lo que tenéis, sobre todo tu madre. Que si me he comprado este vestido, que si me he comprado este otro… ¡Me la sopla! Quiero que me dejéis en paz y que no volváis a saber nada de mí en vuestra puta vida. A ver si así me entiendes. 

    Karol se quedó paralizada mientras me escuchaba. Me pareció escuchar sus latidos acelerados. Ya no sabía si era porque me quería locamente o porque le estaba asustando. 

    —Pero Izhan, yo te quiero. Mi madre no, pero yo sí —musitó asustada. 

    —Pues si tanto me quieres, déjame solo. 

    Di media vuelta y me fui, aunque ella estuviese gritándome a lo lejos que lo sentía mucho y que volviese. Necesitaba un respiro, así que me dirigí a mi casa. Solía tener episodios en los que no quería saber nada de nadie. Me bastaba con tirarme en el suelo y dejar mi mente en blanco para poder estar a gusto.  

    Mientras caminaba, me dio por pensar acerca de lo ocurrido en el bosque hacía un rato. Había sido un poco duro con Karol, pero era lo que sentía y necesitaba expresarme, aunque no había sido la mejor manera. 

    En el camino a casa, me llamó una persona desconocida. 

    —¡Eh, rubito!  

    Un hombre alto, fornido, con vello facial y pinta de no tener muchos amigos se acercaba a mí. 

    —¿Qué pasa?  

    Debido a la diferencia de altura, tuve que alzar mucho la cabeza con tal de mirarle. Había que reconocer que era intimidante. 

    —¿No fuiste tú el que me vendió el otro día aquella pata de jabalí? 

    Intenté hacer memoria, pero no me acordaba de aquello. 

    —Uh… No lo recuerdo del todo bien, señor. Discúlpame, pero tengo que irme… 

    Intenté dar un paso, pero el hombre me cogió del cuello y me elevó en el aire. No podía ni respirar; yo intentaba soltarme, dando patadas en el aire o tratando de despegar sus sucias manos de mí. 

    —¡Me vendiste comida que no estaba en condiciones de comerse! —clamó tan cerca de mi rostro que noté cómo unas repugnantes gotitas de saliva se estampaban en mis mejillas—. ¡Mi hija ha enfermado por tu culpa! Como le pase algo más grave, ¡te mataré! 

    Mi respuesta fue toser varias veces por la falta de respiración. Aquel día la gente no entendía que quería estar tranquilo. Empecé a pensar que ese sería mi final, que moriría a manos de ese hombre y que ahí se acabaría todo. Notaba escalofríos por todo mi cuerpo, que comenzó a temblar a medida que el hombre hacía más presión en mi cuello. En un punto crítico, me retorció el cuello y sentí un dolor horripilante, pero, por suerte, llegó mi salvación. 

    El hombre que me dio doscientos nomyus en la Plaza Central apareció inesperadamente. Noté cómo cogía el puñal de mi cinto y se lo clavaba en la muñeca a mi agresor. Por el dolor, dejó de hacer fuerza y caí al suelo. Todo ocurría muy deprisa, pero logré estar consciente en todo momento. De hecho, escuché las palabras que me dijo el calvo en cuanto caí al suelo. 

    —¡Chaval, si quieres que algo cambie, ve a Belikehim! Ahora, ¡corre!  

    Me devolvió el puñal ensangrentado y recuperé las fuerzas al tomar un poco de aire. 

    Me tropezaba de vez en cuando en la ida hacia mi casa. Cuando llegué a la puerta, la abrí de una patada y al introducirme en mi hogar, la cerré a toda prisa. Me quedé apoyado en ella hasta que mis pulsaciones estuvieron a un ritmo normal y me percaté del dolor en mi cuello. Era muy molesto, pero no podía hacer nada para remediarlo. Dejé el puñal en la mesa y me tiré en el colchón medio roto al que llamaba cama. Podía no ser lo más higiénico del mundo, pero era lo que tenía y no era tan incómodo como parecía. 

    Me dormí durante un largo rato hasta que me despertaron unos golpes en mi puerta. Me encontraba más perezoso de lo habitual y no me levanté a la primera de cambio, como usualmente hacía, sino que esperé a que la persona en cuestión le diese por golpear la puerta con furia. «¿Y ahora quién viene a molestarme?», pensé llevándome una mano a mi dolorido cuello. Abrí la puerta mientras bostezaba y de milagro no me dio un infarto al ver quién había venido a visitarme. Me encontré cara a cara con mi peor pesadilla, con la mujer que amargaba mi vida cada día, la cual tenía más grasa en el cuerpo que cerebro dentro de su redonda cabeza. Su papada descolgada era una de sus múltiples señas de identidad. Así es, era la mismísima doña Ashis en carne y hueso, la madre de Karol Ashis. Me miraba con una sonrisa falsa, y no hacía nada por ocultarlo, más bien, parecía que quería demostrarlo. 

    —Oh, querido, por fin abres la puerta —pronunció abriendo sus fauces de ogro, dejando ver sus podridos dientes de los excesos y lujos que podía permitirse, como comer carne a diario. Su pelo moreno lucía más grasoso de lo habitual y su piel arrugada parecía más un trapo que piel. 

    —Perdóneme, señora —me aclaré la garganta con nerviosismo—. Puede pasar, si quiere. 

    Ella accedió con cuidado, ya que su vestido extravagante parecía pesar mucho. Su enorme culo se marcaba en él cada vez que daba un paso. Se dispuso a examinar mi casa de forma atenta. 

    —Niño, ¿a esto le llamas casa?  

    Hice como si ese comentario no me doliese y tan solo reí levemente. No quería armar una pelea y menos teniendo en cuenta el cómo me encontraba. 

    —Bueno, ¿ha venido para algo? ¿Quería usted hablar conmigo? 

    —Sí. ¿Qué le vas diciendo a mi niña, mocoso asqueroso? 

    No iba a acobardarme por los comentarios de esa señora, así que le respondí sin miedo: 

    —No quiero ser el prometido de nadie. Estoy muy cansado de todo, por eso se lo he explicado a su hija. 

    —Yo tampoco quiero que tú seas el marido de mi hija. Ella te viene demasiado grande para ti y necesita un hombre que le merezca la pena: que la cuide y que la mantenga. El hijo del gobernador es muchísimo más competente que tú, pero, por algún motivo, Karol te quiere a ti: un niño de trece años, sin dinero, sucio, con el pelo despeinado y la ropa rota… Da asco verte. No mereces acceder a mi hija. 

    —¿Y tú quién eres para decirme que tengo el pelo sucio? Por favor, mírate un poco… Eres una ordinaria. 

    La mujer sonrió y me pegó un tirón de orejas. 

    —Ay, Izhan, tan solo eres un crío —se burló vilmente de mí. Mis orejas escocían. 

    Gruñí en silencio cuando de repente la señora pegó un grito alarmante. Cogió el puñal de la mesa sin ningún tipo de cuidado. Me dolía muchísimo ver ese trato a mi preciado puñal. 

    —¡Tiene sangre! —exclamó horrorizada—. ¿Qué le vas haciendo a mi hijita? 

    Me percaté de que aquella era la sangre del hombre que me cogió del cuello. Tragué saliva y me puse muy nervioso. 

    —P-Puedo explicarlo… —mascullé al sentir náuseas. 

    —¡No me importan tus explicaciones de mocoso cretino! —me gritó y yo me quedé congelado—. ¡Estás loco! —me empujó y mi espalda chocó con la pared. Aquel día recibía palos por todos lados—. Mira, si no quieres casarte con mi hija, mejor. Ahora, tienes que venir conmigo a mi casa. Tengo una oferta para ti, seguro que te interesa. 

    Tenía mucho miedo. No sabía lo que me iba a esperar aquella visita a su casa, pero sin pensármelo dos veces, fui con ella. Me devolvió el puñal inmediatamente porque, según ella, no quería llevar una cosa tan repugnante. Lo dejé en el cinto y me resigné a seguirla. 

    Llegamos a la casa de los Ashis, una vivienda en el centro de la ciudad, bien limpia y con unos muebles con piedras preciosas incrustadas en ellos. A decir verdad, era muy hortera para mi gusto. Al parecer, no había nadie en casa. 

    —Izhan, querido —se dirigió a mí con inesperada amabilidad—. Quédate aquí, yo voy a buscar algo. 

    Me senté en un sofá rojo muy cómodo y miré los elementos que conformaban aquella sala. Sillones, una mesa de cristal, una lámpara de araña que colgaba del techo y unos muebles hechos de madera oscura. Las paredes estaban pintadas con muchísimos dibujos, colores y formas. Predominaban los tonos dorados y las figuras cargantes. Me estaba dando dolor de cabeza al ver eso. Tras haberme fijado en todo, llegó Doña Ashis con un saco que parecía ser muy pesado. 

    —Oh, gracias por esperar —dejó el saco en la mesa de cristal y comenzó a abrirlo—. Mira, Izhan —me fijé en el contenido y yo no podía creer lo que mis ojos veían—. Son para ti. 

    Dentro del saco había una innumerable cantidad de billetes. Era demasiado dinero, no podía ser posible. La miré con incredulidad y ella asintió, probablemente haciéndome entender que era completamente real. Me levanté para verlo mejor, y fui abriendo el saco poco a poco, cada vez más entusiasmado. 

    —Son doscientos mil nomyus. Para ti será mucho, pero no es prácticamente nada. Son todo tuyos bajo una condición: irte de aquí; cuanto más lejos, mejor. No quiero que vuelvas a tener contacto con mi hijita, así no te verá nunca más y se olvidará de ti. No rechistará en el momento en el que le diga que se va a casar con el hijo del gobernador. Él es un apuesto chico que está a la altura de las necesidades de mi hijita. Tú no, embustero repugnante.  

    A pesar de todo lo que me decía, yo me centraba en el dinero. Por un lado, podría irme de Dongro y, a su vez, no tener que volver a ver a Karol Ashis en mi vida. Todo sería maravilloso. 

    —Eres tan mala que hasta me sobornas con tal de no acercarme a tu hija —dije entre risas, cerrando el saco y poniéndomelo en los hombros. 

    Doña Ashis me pegó una bofetada y me empujó, tirándome al suelo. ¿Por qué le dio por hacer eso? No entendía nada. En ese momento, ya no sentía mi espalda. Me levanté rápidamente y vi venir un puñetazo que paré de milagro. Sin embargo, la señora me metió una patada en la barriga y me caí otra vez boca arriba. Se me cerraron los ojos involuntariamente, encogido. No me veía capaz de seguir luchando. Noté cómo me cogía de la cabeza con sus dos manos y me elevaba en el aire mientras con sus pulgares me apretaba las sienes. Me estaba mareando, y me estaban dando ganas de vomitar lo poco que había comido esa misma mañana. No solo eso, además, tenía mucho miedo por lo que me pudiese hacer. Podría volverse más loca todavía y ahogarme, quién sabe. Cogí mi puñal con la intención de defenderme y comencé a dar palos de ciego con la esperanza de que alguno impactara contra los brazos de la señora y así liberarme de sus garras. 

    De un momento a otro, caí al suelo y escuché un potente golpe. Con un fuerte dolor de cabeza, me levanté lentamente y abrí los ojos. Me encontré con una imagen horrorosa, que hizo que mi pulso se acelerara. Se encontraba doña Ashis tendida en el suelo, con cortes en su cuello y en la tripa. Lo peor era saber que era yo el responsable de ese suceso. Retrocedí al ver semejante situación. No tenía ni idea de qué hacer en ese caso, yo solo había matado a animales y ni por asomo se me pasaría por la cabeza matar personas. Creí que no era el momento de cargar con cadáveres o de esconderlos, así que cogí el saco con el dinero y salí de la casa. 

    Estaba muy nervioso, por lo que fui al primer lugar que se me ocurrió: la casa de Joan. No estaba muy lejos de la casa de los Ashis y, además, Joan podría entender mi situación. Corrí despavorido por los callejones, tratando de no toparme con ningún malhechor que pudiese robarme el saco. Vi la casa de Joan y abrí una trampilla oculta por un arbusto. Bajé por unas escaleras de mano y pasé por un pasadizo secreto que solo conocíamos mi amigo y yo. Por último, subí unas escaleras de caracol y llegué a la primera planta de la casa. Sus paredes estaban hechas de guijarros un pelín inestables y el suelo estaba conformado por unos tablones. En el primer piso se encontraba la entrada a un pequeño establo donde vivían dos caballos. Parecía que Joan no estaba en la primera planta, así que fui al segundo piso y me lo encontré echando una siesta, sobre un montón de heno para caballos. Fui hasta él y lo desperté de un soplido en la oreja. Él se revolvió y por poco no me llevé un golpe. 

    —Pero ¿qué haces…? —me miró y su expresión cambió drásticamente—. Izhan, vaya cara de mierda me llevas… 

    —Joan, nos vamos a Belikehim —ignoré su comentario acerca de mi aspecto—. En este saco tengo suficiente dinero como para marcharnos de aquí cuanto antes.  

    Le mostré el saco y sus ojos se abrieron como platos. 

    —Espera, ¿dónde has conseguido eso? 

    —Lo he ganado yo, te lo aseguro. Ahora, vámonos. Esta ciudad es un asco y sé que en Belikehim tendremos alguna oportunidad de vivir decentemente. 

    Joan no parecía del todo convencido. Su expresión reflejaba incertidumbre y confusión. Sabía que aquel cambio de actitud tan repentino lo iba a marear, pero era lo que quería y, sobre todo, lo que necesitaba. 

    —¿Y por qué tengo que ir contigo? —preguntó desperezándose. 

    —Porque tú eres mi mejor amigo y no te puedo dejar aquí. Deja de rechistar y vámonos, tú tienes caballos que nos pueden servir de transporte. 

    —Son los dos últimos caballos de mi familia, tío —dijo descontento—. De aquí a Belikehim hay un largo camino, no quiero sacarlos de Dongro. 

    —Pues si no nos llevamos a los caballos, tendremos que ir a pata. Tú sabrás.  

    Bajé por las escaleras y lo último que escuché fue un resoplido molesto. 

    El chico calvo que me salvó aquel día me dijo que fuese a Belikehim. No sabría por cuánto tiempo iba a poder ocultarle a Joan el asesinato que había cometido, pero tenía claro que tarde o temprano lo acabaría sabiendo. Mi intención era salir de forma discreta, que nadie se enterase de mi ausencia y mucho menos que me incriminasen por el homicidio de doña Ashis. Un dolor de cuello o de espalda significaba muy poco en comparación al de cabeza y sentimientos que vivía en ese momento.  

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

     

      

    Fui a mi casa, cuando la noche ya había caído, y cogí unas cuantas cosas: mi alforja, un candil, una botella vacía hecha de arcilla y aquella caja negra. Este último elemento me producía una extraña sensación, pero, de todas formas, la guardé junto al resto de objetos en una bolsa de tela. El dinero que me dio Doña Ashis lo metí en la alforja, la cual amarré al cinto. 

    Me fui a casa de Joan con mis cosas. Allí, él me esperaba junto a dos caballos: Kuray y Mod. Estábamos prácticamente al lado de su establo, o más bien el de sus difuntos padres, pero era preferible no recordar eso. En el establo olía a paja y a estiércol.  

    —Súbete a Mod —me ordenó mientras él subía a Kuray. 

    Mod era un caballo de color canela, delgaducho y que no paraba de relinchar. Como hiciese ruido mientras escapábamos, lo mataba. Por otro lado, Kuray era de un color oscuro, mucho más fuerte y a simple vista, amigable. Estaba claro que Joan se había quedado con el caballo bueno y yo con el malo. Mi amigo creía que podía dejar lo peor para mí. Pues la verdad es que sí, porque me tragué mis propias palabras y no me quejé en ningún momento. 

    Me subí en Mod y por poco no me tira al suelo. Le amarré el candil al cuello y lo encendí con un poco de aceite que había por el establo. Relinchó un par de veces hasta que le pegué un golpe y se calló. 

    —Venga, vámonos, que aquí huele a mierda —le dije a Joan, tratando de mover al Mod, pero no parecía hacerme caso. 

    —Belikehim está al norte del bosque, tardaremos mucho. 

    Kuray corrió al recibir la primera espuela de su amo. Hice exactamente lo mismo que él y Mod se quedó quieto. Intenté espolear al caballo incontables veces hasta que por fin salió disparado, sorprendiéndome. No estaba acostumbrado a montar a caballo, y no me tiró gracias a que me agarré fuertemente a él. Prácticamente me dejé las uñas con tal de no caerme. Estaba haciendo mucho ruido, y no quería que los guardias de la zona me detuvieran. Lo más probable era que hubiesen encontrado el cadáver de doña Ashis y que estuviesen buscando al asesino, o sea, a mí. Pensar en eso no hacía más que agobiarme y yo quería estar lo más sereno posible, haciendo las cosas con calma y sin montar muchos líos.  

    Vi unos cuantos guardias por el camino que iba hacia el bosque, y deseé con toda mi alma que no sospechasen al ver a un chico rubio, montado en un caballo flaco y a altas horas de la noche; o que directamente no me viesen, eso sería lo preferible. Por suerte, los guardias, vestidos con armaduras gris oscuro, se estaban retirando en ese momento y no parecían muy atentos a lo que pasaba a su alrededor. Curioso, teniendo en cuenta de que daba igual por dónde se mirase, mi presencia era llamativa. 

    Alcancé a ver a Joan y traté de ir más deprisa con Mod, pero no lo conseguí hasta haberlo espoleado varias veces. Llegué a estar detrás de mi amigo, ya cuando no quedaba mucho para llegar al bosque. Los árboles se veían en la penumbra nocturna y se escuchaban algunos cuervos. Eché un vistazo a la ciudad por última vez y, a pesar de querer pensar con la cabeza, me resultó imposible resistirme a no despedirme de mi ciudad. Se veía en el cielo la nube de contaminación que cubría la ciudad y que nos hacía mil veces más difícil el simple hecho de respirar. En el suelo, los caminos de tierra sin vida. Más al fondo, se encontraban los edificios en el centro de la ciudad, esos que eran tan caros y que solo se los podían permitir algunos privilegiados. Volví la vista hacia delante, ya estábamos en la entrada al bosque, rumbo a Belikehim. Tenía que encontrar al hombre calvo, aunque no esperaba gran cosa. En Dongro se decía que los dirigentes de Belikehim eran horribles. Yo no los había visto en persona, ni siquiera sabía quiénes eran, pero había visto el impacto de las atrocidades que cometían, como la represión a la población por parte de la Guardia de las Minas. Los perros de Belikehim iban a por simples mineros, con armas. Si eso no era ser lo peor del mundo, yo no sabía qué era. 

    Nos metimos en el bosque, y disminuí el ritmo que llevaba Mod. Joan hizo lo mismo y me preguntó: 

    —¿Qué te ha dado con ir a Belikehim? —Su voz parecía estar tanto dudosa como malhumorada. Era comprensible, ya que lo había obligado a venir conmigo. 

    —Pues nada, ¿qué me tiene que dar para querer ir a la gran capital de este maravilloso reino? —le contesté con sarcasmo. Igual necesitaba un poco de humor para relajarse un poquito. 

    —Eres idiota. 

    —Tú también.  

    Miré a sus ojos verdes, fijos en mí, expresándome lo poco que entendía aquello. 

    —No sé ni por qué te acompaño. En fin, tú verás, pero como nos digan algo por venir de Dongro, es tu culpa.  

    Cogió con fuerza las riendas de Kuray. 

    Seguimos adelante y, ya pasado un rato, nos dirigimos al lago Reintu. Era un poco incómodo volver allí tras recordar lo que había pasado esa misma tarde. Me bajé de Mod con cautela, destapé la botella que llevaba y la hundí en el lago para llenarla de agua. Joan se quedó vigilando los alrededores. 

    —Ya está —saqué la botella y la cerré. Me volví hacia Mod, cuando de repente, el caballo de Joan relinchó de una forma estruendosa—. ¿Qué pasa? 

    Mi amigo miró la pata de Kuray y se percató de que una flecha había penetrado la piel del animal. 

    —¡Una flecha! —exclamó y salió del lago con el caballo, que apenas podía correr. 

    Supe en ese mismo instante que debía irme cuanto antes, pero, inesperadamente, vi una flecha pasar muy cerca del candil que tenía Mod al cuello. Me acojoné vivo, y por puros reflejos, agarré el candil y lo estampé contra el suelo, provocando una llama. Me subí al animal y me fui de esa zona. Mod iba muy rápido y era incapaz de controlarlo, hasta que se chocó con un árbol y caímos los dos al barro. Fue doloroso, y mi pelo se llenó de barro. 

    —¿Ni siquiera puedes sacarme de aquí?  

    Miré al caballo con desprecio. 

    Escuché unas pisadas provenientes de la zona en la que había provocado el fuego. Agudicé la vista, y me di cuenta de que dos personas enmascaradas gritaban de agonía mientras las llamas los consumía. 

    —¿¡Q-Qué es esto!?  

    Sus gritos reflejaban pánico. 

    Me escondí detrás de un matorral, sin dejar de oír a aquellos bandidos sufrir. De repente, se escuchó un fuerte ruido. Salí del arbusto y vi a uno de ellos tirado en el suelo, a punto de morir. El otro aún se mantenía en pie. Fue entonces cuando me atreví a ir a por ellos. Al que ya había caído no le hice nada; estaba lo suficientemente mal como para no necesitar remate; al otro, lo empujé hacia los árboles y, acto seguido, cayó al suelo. No tuve intención de matarlos, pero debía defenderme, ellos habían disparado al caballo de Joan y casi disparan a Mod. Los dejé tirados en medio de los árboles. El bosque Reintu solía estar plagado de bandidos como aquellos, lo decían muy a menudo por la ciudad. Levanté mi caballo con mucha fuerza y, aunque el pobre estuviese un poco perjudicado, anduvo con tal de llevarme con Joan. Al parecer, estuvo atento cuando le grité y me hizo caso finalmente.  

    Joan se encontraba en mitad del camino, subido en Kuray, que caminaba muy lento. 

    —¿Dónde has estado? —me preguntó al verme llegar. 

    —Con aquellos bandidos. Los he dejado moribundos —respondí con la respiración entrecortada. 

    —Tío, aunque hayan herido al caballo, no hagas eso.  

    Tras decir eso, bostezó. 

    —No los he matado, puedes estar tranquilo. Y duerme, te noto algo cansado.  

    Joan me miró hastiado y se bajó de Kuray para sentarse bajo un árbol y descansar. Supuse que aquel era un buen momento para hacerlo yo también, y así los caballos podrían relajarse un rato.  

    La noche en el bosque Reintu pasó rápido y los primeros rayos de sol iban apareciendo. Joan se despertó gracias a uno de ellos y vio que tanto Mod como Kuray se habían recuperado un poco. Por mi parte, no pude dormir. Tenía miles de cosas en la cabeza: quería saber si los guardias me estaban buscando, cómo se encontraba Karol, y cómo sería la llegada a Belikehim. Esta última era probablemente la peor, porque ni siquiera había pasado todavía y estaba dándole vueltas una y otra vez. Como fuese, nos subimos en los caballos y seguimos rumbo a nuestro destino. Por el camino, algunos carros comerciales iban en la misma dirección que nosotros. Lo más seguro es que fuesen comerciantes dongreses que iban a Belikehim con tal de encontrar una vida mejor. Estarían más o menos en la misma situación en la que estaba yo, solo que yo no buscaba algo mejor; yo buscaba sobrevivir. Me preguntaba cómo podría encontrar al hombre calvo que había visto en Dongro. Él me dijo que fuese a Belikehim, pero no tenía ninguna indicación más. 

    Mientras seguíamos con el viaje, visualicé algo extraño: un tocón en medio de los árboles. Esto me impactó, ya que jamás había visto algo semejante en el bosque Reintu. Eso no era lo peor, sino que a medida que íbamos avanzando, había cada vez más tocones por el camino. 

    —Joan, ¿lo estás viendo? —señalé el montón de tocones a nuestro alrededor. 

    —Sí —fijó su vista en ellos. Él también parecía sorprendido—. Habrán talado árboles por aquí. 

    Cuando mi compañero dijo eso, agudicé la vista y encontré a lo lejos a unos cuantos individuos que, por su vestimenta, deduje que no eran precisamente ricos. Sus rasgos físicos me hacían pensar que eran de Dongro. Iban de aquí para allá cargando con algunas cajas de madera, atareados. Me preguntaba qué era en lo que estaban trabajando. 

    —Tengo que ver qué está haciendo esa gente. 

    —¿Cómo? —decía Joan mientras me veía bajar de Mod—. ¡Espera, no te vayas sin mí! 

    Nos fuimos acercando a esas personas usando los tocones como cobertura. Cuanto más avanzaba, mejor podía ver lo que estaba ocurriendo. Me fijé en que en las cajas de madera estaba dibujado un símbolo parecido a una llama, y que había más dongreses trabajando en algo que construían en el suelo. Aquello me pareció algo de lo más extraño. Joan miraba con atención detrás de mí. 

    De un momento a otro, apareció un soldado con armadura de placas de metal con detalles rojos, capa roja y en la cabeza tenía un casco con visera, que a su vez estaba adornado en la parte superior con un montón de plumas rojas y naranjas, como una llama. En mi opinión, era extravagante y feo. Estaba armado con una imponente lanza y caminaba con aires de superioridad. Empezó a mirar por encima del hombro a esos trabajadores. Parecía estar juzgando cada movimiento suyo. 

    —¿Qué le pasa a ese? —me preguntó mi amigo Joan en un susurro. 

    —No sé, pero con ese gorro va ridículo.  

    —Tiene cara de amargado —añadió. 

    —Eso también. 

    Un fuerte ruido interrumpió nuestra cháchara, y es que el soldado había reducido a uno de los trabajadores y lo estaba agarrando del cuello de su camisa marrón.  

    —¿¡Qué te tengo dicho, inútil!? —le espetó, dándole una fuerte bofetada que hizo que mi pelo se erizase—. ¡Ni se te ocurra quedarte de brazos cruzados para este proyecto tan importante! ¡Estas vías de ferrocarril supondrán el mayor avance en comercio que se ha hecho en siglos! Gracias a ellas, ¡la cantidad de minerales que llegarán de las minas de Dongro a Belikehim crecerá exponencialmente! Así que ahora que ni se te pase por la cabeza dejar de trabajar con la excusa de estar cansado. Encima que te damos un trabajo… ¡Muévete de una vez y haz algo productivo con tu vida! 

    —A sus órdenes, señor —se limitó a decir el dongrés, volviendo a su puesto.  

    No entendía bien qué era exactamente eso que estaban construyendo, pero con solo ver ese deleznable acto, me hirvió la sangre. Aquel soldado debía ser de Belikehim, que como siempre, se aprovechaban de personas inocentes y de la misma naturaleza. Todo para seguir ganando, mientras dejaban a Dongro muerta de hambre. Ellos podían tomarse la libertad de destruir el bosque y seres humanos porque sabían que iban a salir impunes.  

    Apreté los dientes con fuerza al ver esa injusticia. No había nada que me diese más rabia en el mundo que contemplar la crueldad humana y no ser capaz de hacer algo para remediarlo. Mis ojos se clavaron en ese soldado que vigilaba cómo seres que él seguramente consideraba inferiores trabajaban sin descanso, a sus órdenes. ¿Cómo era que una persona así tuviese esa potestad? Mi corazón comenzó a latir con fuerza, cada vez a más velocidad, hasta que noté un tirón del brazo venir desde atrás. 

    —Para —Joan me agarró de la manga derecha de la túnica negra, devolviéndome a la realidad—. Deja eso donde estaba. 

    Su tono de voz daba a entender que algo andaba mal. Tomé aire y volví la vista a mi mano, agarrando mi puñal. Lo había cogido sin darme cuenta.  

    —¿Q-Qué…? —levanté las cejas, sintiendo escalofríos al recordar esa misma hoja llena de la sangre de la madre de Karol. Repetir eso me pondría a la altura de Belikehim: seres carentes de sentimientos que hacen barbaridades por pura conveniencia. 

    —Deberíamos retomar el camino. Quedarnos aquí no nos va a servir de nada.  

    La sugerencia de Joan denotaba mucha prudencia, así que dejé el puñal en su cinto antes de salir de esa zona. Lo último que quería era volver a encontrarme con algo tan terrible. Estaba asustado porque, sin saberlo, estuve a punto de hacer lo peor otra vez. No conocía mis límites. 

    Volvimos con nuestros caballos y continuamos recorriendo el bosque, mientras observaba inquieto ese paisaje lúgubre. Llegó un punto en el que apenas quedaban árboles enteros. Lo único que había eran tocones. Poco a poco el número de estos fue disminuyendo y nos abrimos paso a una extensa planicie, por lo que deduje que nos encontrábamos en la Llanura de Belk. 

    —Ya estamos fuera —habló Joan, animado—. ¿Cómo vas, Izhan? 

    Carraspeé la garganta y le devolví la mirada. Habíamos salido por fin del bosque, así que a partir de ese momento debía relajarme un poco. Lo que había pasado no tenía por qué significar nada. Debía ser positivo. 

    —Ahora un poco mejor —le sonreí—. Vamos a ver qué se cuece por aquí. 

    La llanura estaba cubierta por una hierba verde, preciosa. Al parecer, la lluvia que había caído en el bosque hacía unas semanas llegó a la llanura y la dejó con un color radiante. Había un cartel en frente de la salida del bosque. Bajamos de los caballos y fuimos a verlo. 

    —Joan, ¿tú entiendes algo?  

    Le eché un vistazo a las letras y me quedé sin saber bien qué decir ante eso. 

    —La verdad es que no. Ya sabes que no sé leer.  

    Su cara de circunstancias lo decía todo.  

    —Yo tampoco. Quizás debemos dejar el cartel donde está, por el bien de todos —me giré para ver algún otro lugar interesante y me encontré con que a la izquierda de la salida del bosque había una ladera de la Cordillera Hapnóxica, y había una entrada en ella—. Eh, mira, Joan. Eso puede ser interesante, vamos a investigar. 

    Mi amigo no parecía conforme con eso, pero no rechistó, así que atamos a los caballos en el poste del cartel y fuimos a explorar. Asomamos la cabeza por la entrada y vimos un túnel de minas dentro. 

    —Vaya, al parecer aquí había minería —dije y miré a mi compañero—. ¿Quieres entrar?  

    —No sé, no tiene muy buena pinta. 

    —¿Tienes miedo o qué? —me eché a reír—. No te preocupes, no creo que sea peligroso. Vamos allá.  

    Me metí en la cueva y escuché un resoplido venir por parte de mi amigo. Era un miedica, siempre tenía que ir yo por delante. Avanzábamos por aquellos túneles cochambrosos y oscuros. Se notaba la antigüedad del lugar, sobre todo por las telarañas tejidas al lado de unos trozos de madera que sujetaban la montaña. 

    —Deberíamos salir, Izhan. —Hablaba mi amigo con preocupación. 

    —¿Ni te atreves a investigar un poquito? Cómo se nota que apenas has salido de la ciudad… —dije, exasperado.  

    —Eres idiota. Yo me doy media vuelta, ya te buscarás la vida por… 

    —¡Eh, mira, un vagón! —vi una carretilla en medio del túnel. Me acerqué a comprobar lo que había en su interior y me encontré con un pequeño saco—. Ven, Joan, aquí hay algo. 

    Joan me miró irritado, pegando un suspiro. Se acercó a mí y metió la mano en el saco. Sacó un panecillo un tanto polvoriento, pero no tenía mala pinta. Me pareció muy extraño que en ese lugar abandonado se dejasen comida. 

    —¡Anda, un pan!  

    Me empezó a salivar la boca, y fui consciente de que no había comido durante más de una noche. Me costó mucho resistirme y se lo devolví a Joan, quien lo metió en la alforja que llevaba amarrada a su túnica marrón.  

    Mi amigo insistió en que nos fuésemos, explicando que ya habíamos encontrado algo y meternos más adentro solo sería una pérdida de tiempo. No le hice caso de nuevo. ¿Quién sabía si había más pan en esa mina? Algo de comida siempre venía bien. 

    Caminamos durante un tiempo sin encontrar nada, y pensé que igual era el momento de salir de allí. Dimos marcha atrás, pero, de repente, escuchamos un sonido abrumador y el suelo comenzó a temblar. Aquello fue lo menos preocupante porque, al cabo de un breve instante, mi compañero pegó un grito desgarrador. No noté que estuviese a mi lado, y tampoco podía verlo por la falta de luz. 

    —¿¡Joan!?  

    Miré hacia todas las direcciones, tratando de localizarlo. Estaba muy asustado y apenas podía pensar con claridad. Me acerqué a él escuchando sus gritos, hasta que lo encontré tirado en el suelo, sin parar de chillar, tratando de pronunciar algo inentendible. Nervioso, cogí a Joan para llevarlo fuera de la mina. A punto de llegar a la salida, vi un extraño brillo azul, que, por algún motivo, me hizo sentir muy incómodo. 

    Cuando salimos, vi la peor imagen que había visto en mi vida: Joan completamente cegado por el Sol, agonizando y sin brazo derecho. De su hombro goteaba sangre y colgaba un poco de carne que poco a poco se desprendía de él. Al llegar a la hierba, lo dejé en el suelo, me corté un trozo de tela de la túnica y se lo puse en la boca, con tal de que no se mordiese la lengua y sus chillidos cesasen.  

    —¡Joan, calma, vas a estar bien! —cogí la botella y le eché bastante agua en la herida—. ¡T-¡Tranquilo, con esto te limpio la herida!  

    Tenía el pulso aceleradísimo, por lo que se me hizo más difícil hablar sin trabarme. 

    Joan se revolvía en el suelo y mordía la tela con fuerza. Con el brazo que le quedaba, me cogió la mano y me la puso en su alforja. Pensé que me estaba queriendo decir algo. Abrí la alforja y vi unas hierbas de color verde. No sabía muy bien qué tenía que hacer con ellas, así que hice lo que primero se me ocurrió: restregárselas por la herida. La herida dejó de sangrar conforme iba usando la hierba, así que pensé que había hecho lo correcto, pero me preocupaba la sangre que había perdido. Sabía que si una persona perdía mucha sangre podía caer inconsciente. Para impedir eso, existía una pócima que me enseñó una vieja vagabunda de Dongro hacía muchos años. Consistía en mezclar agua y sangre de caballo. Miré a Kuray y a Mod, que pastaban tranquilamente en la pradera. Luego miré a Joan, herido y jadeando. Lo sentía mucho por los dos caballos, pero mi amigo era más importante.  

    Fui hasta Kuray, y aprovechando que tenía la herida de la flecha aún abierta, le clavé mi puñal para sacarle sangre. El animal relinchó y comenzó a moverse tratando de escapar, hasta que rompió la cuerda y huyó despavorido. Ahí fue cuando me encontré completamente perdido: mi amigo estaba en un muy mal estado y encima uno de los caballos se había dado a la fuga. Volví hasta Joan y le di el pan que habíamos encontrado en la mina. Le saqué la tela de la boca para que pudiese comer. Se mordió la lengua varias veces y al final tuve que volver a meterle el trozo de tela de mi túnica para que no se hiciese más daño. Al cabo de un tiempo, Joan cerró los ojos, quedando inconsciente. 

    Me encontraba solo, pero no por ello iba a rendirme. Subí a mi amigo sobre Mod, y después yo hice lo mismo. Tal y como Joan estaba, no podía llevarlo a Belikehim, y opté por ir a la Cordillera Hapnóxica. Había un sendero por el cual se podía subir y llegamos a una meseta. Perdí la noción del tiempo, cabalgando sin ningún rumbo en específico, hasta que comencé a marearme, y lo achaqué a la falta de agua y comida. Me sentía débil y agotado, cayéndome de Mod junto a Joan. Miré el cielo gris que estaba por encima de nosotros y mis ojos se cerraron.  

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

      

      

    Mi mano derecha se lanzó a cogerla y cuando la tomé, sentí algo muy extraño. Aunque nunca hubiese visto esa daga, me resultaba familiar. La observé con atención, pero, de repente, empecé a notar punzadas molestas en mi mano izquierda. Era complicado sujetar el arma, y más cuando el dolor iba ascendiendo progresivamente. Caí al suelo de rodillas, agarrando la daga, que iba adoptando una tonalidad azul. No tenía ni idea de por qué pasaba eso, estaba asustado. El dolor llegó a un punto álgido, y sentí como si un rayo me hubiese fulminado. 

    El dolor cesó repentinamente y, al mirar mis manos, vi como en la derecha todavía tenía la daga y en la otra, una daga igualita, solo que formada completamente por un brillo azul. Me quedé alucinado, y por miedo, tiré la primera daga y la otra, por algún motivo, desapareció dejando un rastro de chispas azules. De mi frente caían gotas de sudor y todo mi cuerpo temblaba. 

    —Vaya, «02» … —dijo una voz que venía desde el túnel de la cueva—. Parece que por fin has aceptado tu verdadero destino. 

    Me giré y me encontré a un chico idéntico a mí, pero con unas pintas muy raras. Para empezar, sus ojos eran azules y no grises, llevaba una chaqueta blanca con detalles en azul y el pecho al descubierto, y calzaba unas botas blancas con símbolos azules muy brillantes. También su figura desprendía un halo de luz del mismo color, dándole un aspecto espectral. 

    —¿Q-Qué? —pregunté al escuchar aquello de «verdadero destino». 

    Él se me quedó mirando fijamente mientras sonreía, haciéndome sentir incómodo. Tenía que salir de allí como fuese, con la caja negra. No sabía por qué, pero quería tenerla. En un rápido movimiento, logré coger la daga y guardarla en la caja negra. Corrí con ella hacia donde estaba ese sujeto. Pensaba que me impactaría contra él, pero lo crucé como si fuese aire. Al llegar al exterior, vi que el jabalí muerto seguía allí, y lo fui arrastrando hasta llegar a Dongro, hiperventilando, pensando en lo que acababa de ocurrir. 

    Después de ese suceso, cada vez que veía la caja negra sentía cosas raras en mi interior. 

    Mis ojos se mantuvieron cerrados y yo era incapaz de saber lo que estaba ocurriendo a mi alrededor, hasta que desperté tirado bajo una cálida manta polvorienta en una sala desconocida. En el centro había una mesa con unos papeles tirados sobre ella. Me froté los ojos y vi a Joan tumbado en frente mía, con una piel mucho más pálida de lo habitual. Tenía unas vendas ensangrentadas en su hombro derecho y una manta cubriéndole hasta el cuello. Tenía una expresión preocupante, con su boca abierta y sus párpados medio cerrados. No pude evitar pensar en lo peor.  

    Cuando me iba a levantar para ayudarlo, entró un chico muy alto, de complexión fuerte, con un pelo negro que le llegaba hasta la nuca y un flequillo de color morado larguísimo, tanto que hasta le tapaba un ojo. Su vestimenta consistía en una túnica gris, unos pantalones oscuros y unas botas marrones. El chico se dirigió a comprobar la situación de Joan, examinando con cautela la sábana que le cubría el hombro. Después, puso unas piezas metálicas encima de la mesa y miró los papeles que se encontraban sobre ella. Tras un rato observándole, su mirada se dirigió a mí y alzó las cejas al ver que estaba despierto. 

    —Al fin abres los ojos. —Él dejó lo que estaba haciendo para acercarse a mí—. Soy Neón Haikay, ¿y tú?  

    Me estrechó la mano. Al verle de frente, me di cuenta de que tenía rayas moradas en el cuello de su túnica. 

    —Izhan Leiko —dije con inseguridad. Al escuchar su nombre, no pude saber de dónde era, yo no había escuchado ese apellido en mi vida. 

    —¿Lo conoces? —preguntó señalando a Joan. 

    —S-Sí, es mi amigo. 

    —Os encontré juntos por una meseta no muy lejos de aquí, en el suelo, inconscientes, y, por si fuera poco, a tu amigo le faltaba un brazo, pero no sangraba.  

    Al escucharlo, me sentí mal, ya que en parte era mi culpa que Joan perdiese el brazo. 

    —V-Vaya, lo siento… 

    —Está en una situación crítica, pero vivo. Ven, debes estar sediento.  

    Sentí un alivio, pero mi amigo aún estaba en muy mal estado. 

    Neón me ofreció agua y pan, y claramente acepté. Estaba hambriento y tenía mucha sed. 

    —¿Dónde estamos? —pregunté con preocupación. 

    —En mi choza, en la Cordillera Hapnóxica. Iba de camino a Belikehim, cuando os vi a tu amigo y a ti. Aprovechando que mi choza estaba cerca, decidí refugiaros aquí. 

    —Debí hacerle caso a Joan —murmuré con culpa—. Él me dijo que nos fuéramos de esa mina, y por no hacerle caso ahora ha perdido su brazo. Soy lo peor. 

    —¿Qué? —Neón puso una expresión de incredulidad—. No me digas que te metiste en la mina que se encuentra justo al salir del bosque. 

    Por su forma de hablar, parecía estar alucinando. 

    —Sí, justo esa mina. 

    —¿Cómo se te ocurre meterte ahí dentro? ¿No sabes lo peligroso que es ese lugar? Se sabe que ahí dentro habitan algunos monstruos letales, como esas arañas de colmillos gigantescos, o gusanos capaces de meterse en tu piel y comerte por dentro.  

    Clavó su mirada en mí, intimidándome y haciéndome sentir más culpable. 

    —N-No tenía ni idea, lo juro. Nunca he salido del bosque y todos estos sitios no los conozco —dije con miedo. 

    —¿De dónde eres? ¿De Dongro? 

    Asentí repetidas veces, esperando que no me hiciese daño. Me puso mucho más nervioso al adivinar mi procedencia. 

    —Sí, Joan también lo es, pero es más listo que yo y debería haberle hecho caso, lo sé perfectamente.  

    Hablé con rapidez. Neón se calló durante unos breves instantes, relajó su expresión y acabó resoplando. 

    —Está bien, lo entiendo. Si eres de Dongro, tienes un pase. 

    Me quedé sorprendido. ¿Fuera de la ciudad resulta que teníamos un pase? ¿Por qué? Sería por pena, porque yo no veía otra razón. 

    —¿Cómo? 

    —Tu amigo tiene salvación —cambió de tema—. Pero tú de momento tienes que servirme de ayuda. Ando un poco escaso de comida, así que mientras trato de curar a tu amigo sal a buscar algo. Hay arbustos cerca, algo tendrás que encontrar. 

    —Me subestimas —dije con más seguridad —. Sé cazar. 

    Neón me dio mis cosas: alforja, cinto, y puñal. Me equipé con ellos y me fui.  

    Ya en el exterior me ubiqué. Al frente de la choza, había un barranco escarpado. Hacia la derecha, se veía el bosque Reintu y más al fondo, Dongro, cubierta por una nube de contaminación. A la izquierda, se veía la gran ciudad que era Belikehim, amurallada y custodiada. Por la llanura de Belk pasaban carros que se dirigían a la capital. Eran unas vistas increíbles, pero no podía perder demasiado tiempo allí. Se me había encomendado una misión: buscar alimentos.  

    Corrí en busca de alguna baya o algún animal desprevenido. Detrás de la choza, había unos cuantos árboles, y en sus ramas se encontraban unos frutos. Escalé como bien pude, clavándome la madera en las manos, y corté la rama con el puñal haciendo un buen esfuerzo. Cayó al suelo y pude recoger los frutos y guardarlos en mi alforja. 

    Ya con ello, solo me quedaba buscar algo de carne. Neón me había subestimado, y tenía que demostrar que podía hacer más de lo que él creía. Pasó un rato y vi un animal mediano, que andaba a cuatro patas, peludo, con una cara curiosa, pelo en el cuello y dos cuernos en su cabeza. Se encontraba pastando tranquilamente, y vi que era mi oportunidad de oro. Me acerqué al animal con sigilo, y al estar lo suficientemente cerca, corrí y le clavé el puñal en el lomo. El animal pareció revolverse y escapó de mi ataque. Se puso a la defensiva, y, de sus cuernos disparó un rayo, el cual acertó y quemó parte de mi túnica. Me levanté sorprendido. ¿Desde cuándo un animal cualquiera, que parecía tan pacífico, hacía eso? 

    —¡Será posible…! —traté de apagar el fuego con las manos—. ¿De qué coño va esto? 

    Volví a correr y el animal disparó un par de veces seguidas, pero fue predecible, y logré esquivar sus rayos. Conseguí acertarle un tajo cerca del cuello y la criatura cornuda chilló mientras de su lomo le salían unas alas. Yo con eso pensé que lo había visto todo, pero había más. Comenzó a disparar mientras volaba en el aire. Estaba completamente en desventaja. 

    El animal siguió con sus rayos, y se mantuvo en el aire. Fui esquivando, pero me estaba cansando, hasta que, en un intento de esquive, tropecé con una piedra.  

    Me sentí como un completo imbécil al no haberlo pensado. 

    —¿Cómo no se me había ocurrido? —Me puse en pie, más enérgico que nunca y le lancé una piedra. A la primera no le di, pero después de unas cuantas, lo conseguí. 

    El animal cayó al suelo y logré asestarle un golpe definitivo. 

    —Ya está… —suspiré, realizado. 

    Recogí el cadáver del animal y volví feliz a la choza de Neón. Cuando él me vio entrar con aquella criatura, se sorprendió. 

    —¿Cómo has conseguido derrotar a una cabra hapnóxica? 

    —Bueno, ha sido un poco complicado. De hecho, me ha disparado un rayo y mira lo que le ha pasado a mi ropa. —Le enseñé la zona quemada 

    —¿Tú sabes lo sumamente peligrosa que es esa especie de cabra? —ignoró completamente la quemadura—. Bueno, me da igual. Con esto vamos a tener para un tiempo. 

    Miré la expresión de Joan, absolutamente descompuesta. 

    —¿Qué vas a hacer para ayudarlo? Lo veo bastante mal… 

    —Bueno, os he ido hidratando de tanto en tanto estos tres días, así que tan mal no pue… 

    —¿¡Tres días!? —pregunté atónito. Neón asintió extrañado—. Yo ya me he despertado, pero Joan puede seguir así durante más tiempo… ¿Y si muere mientras sigue dormido? 

    —Bueno, eso nunca se sabe —dijo con su voz profunda mientras apartaba el mechón morado de su cara. Sus ojos eran de un color ámbar—. Haré lo que pueda, este niño es muy joven todavía y tiene que vivir. Como iba diciendo, le he estado dando agua, y cuando despierte, tendrá que comer. La herida que tiene en el brazo necesita atención para ser curada, así que haré todo lo que esté en mi mano. 

    Seguía preocupado por mi amigo. Nunca lo vi así y lo que decía Neón no me daba ninguna esperanza.  

    —Su herida debe de estar fatal… Por mi culpa. 

    —Deja de pensar así, Leiko. Con ese pesimismo no ayudas a nadie —se acercó a Joan y comenzó a retirarle la sábana que cubría su hombro—. Si quieres ver el boquete que tiene tu amigo, ven, aunque te puede resultar un poco repulsivo, y el que avisa no es traidor. 

    Me acerqué a él tal y como me dijo, y me agaché para verlo mejor. En cuanto destapó la herida, pude apreciar el destrozo que tenía en el hombro. Parecía un cráter de sangre, carne viva y líquidos extraños. No sentí repulsión, más bien miedo. Miedo porque lo que tenía allí no era ni medio normal. Entre todo lo que se encontraba ahí dentro, pude apreciar unas partículas azules, tal y como las que vi al salir de la mina. Comencé a sentirme muy extraño, y noté un dolor en el pecho que se iba haciendo más y más grande. Me levanté sin saber muy bien por qué. Se me nubló la vista y el oído. Me costaba respirar y mantenerme en pie. Neón me miraba y, antes de poder dirigirle la palabra, sentí un pinchazo en la cabeza y volví a verlo todo negro.  

    Me notaba confuso, sin saber bien qué estaba pasando, ¿por qué había reaccionado así? Por la herida de mi amigo en sí no fue, fue por esos brillos azules… ¿Por qué me sentía así? No entendía absolutamente nada. Todo lo que veía era oscuridad, hasta que vi una silueta aparecer de la nada. Me fijé un poco más, y era ¿yo?… No, no era yo, pero a la vez se parecía mucho a mí. Podría ser el sujeto que vi en la cueva, aquel día que cacé el jabalí. ¿Quién era ese y por qué aparecía en mi mente? En fin, el sujeto parecido a mí estaba sentado y callado, rodeado por un halo de luz azul. No se movía, se quedó allí durante horas y horas, pero pasó el tiempo y se levantó. Se estaba acercando poco a poco a mí, y notaba sus pasos, notaba que venía hacia mí y yo no podía evitarlo. Por cada paso me recordaba que estaba allí y que se acercaba. Así estuvo mucho rato, y lo veía cada vez más cerca, hasta que pareció que se había cansado y comenzó a caminar más rápido, luego a un paso aún más ligero, luego empezó a correr, y luego… 

    —¡Ah! —exclamé llevándome la mano al pecho. Mi corazón palpitaba a toda velocidad, y mi respiración entrecortada no me permitía respirar con facilidad. Levanté la cabeza y vi a Joan y a Neón, mirándome con una mueca extrañada—. ¡Joan! ¡Estás bien! Lo siento mucho, yo tengo la culpa de todo… —me levanté para abrazarlo, aún con la respiración muy rápida. 

    —Izhan, ¿qué te ha pasado? —me correspondió el abrazo, aunque con un solo brazo. Él también parecía preocupado. 

    —No lo sé, pero por fin estás bien. 

    —Gracias a Neón —afirmó Joan. Nos separamos del abrazo y miramos al más alto—. He perdido mi brazo, pero él me ha dicho que me fabricará uno nuevo.  

    —¿Cómo? —lo miré atónito—. ¿Es eso posible? 

    —Sí, aunque es un proceso un poco complicado. Llevo desde que llegasteis aquí tratando de fabricarlo, y ya casi está acabado. —Neón se sentó en una silla, mirándonos con serenidad. 

    —Neón me ha estado diciendo que es de Credo, y que un viejo que conoció en sus viajes le enseñó a hacer prótesis por si algún herido en combate perdía sus extremidades —comentó Joan. 

    —¿Credo? ¿No es esa una ciudad rebelde de Belikehim? 

    —Sí, pero no es el caso ahora —respondió Neón—. Joan ahora debe descansar. Lleva dos días despierto y su herida sigue francamente mal, así que es mejor que repose. Tú, Izhan, puedes ir a tu aire… 

    Al ver que Joan estaba bien, me sentí aliviado. Me disculpé mil y una veces, tanto que Neón me pidió que me fuera un rato, ya que no podía concentrarse en su trabajo. Busqué mi alforja con mis pertenencias, la abrí, y vi la caja negra en la que se encontraba aquella daga misteriosa. No pude olvidarme de ese sujeto tan parecido a mí y pensé en aquel brillo azul. Tomé la caja y me fui al exterior. 

    Me quedé frente a la ladera de la Cordillera, con las increíbles vistas a la Llanura de Belk. Allí, abrí la caja y tomé la daga con mi diestra. La contemplé nuevamente. La hoja plateada brillaba como la Luna, y el mango negro encajaba a la perfección con mi mano. Me volví a sentir extraño, y me dejé llevar por un momento. Noté nuevamente esa sensación de dolor en mi mano izquierda, y la miré: desprendía el brillo azul que tanto me estuvo persiguiendo. Traté de resistirme y de aguantar el dolor y el miedo, pero me era imposible, y acabé sucumbiendo otra vez a esa descarga de energía. Pegué un grito, no sabía si se debía al dolor o a esa sensación tan rara que sentía. Como aquella vez en la cueva, en mi mano izquierda se materializó una daga formada de principio a fin por el brillo azul. 

    Mis pulsaciones eran muy rápidas, pero por alguna extraña razón, me sentía familiarizado con esa arma. Aun así, eso no impedía que mis piernas temblasen. 

    —Eh, Izhan, ¿qué pasa? —escuché la voz de Joan venir desde atrás. 

    —J-Joan…  

    Me giré, y al verme a mí agarrando aquellas dos dagas, puso una expresión de sorpresa. Neón, que también había salido, se acercó a mí, con curiosidad. 

    —¿Qué se supone que es…? —tocó la daga azul y salió disparado por la dirección de la que había venido—. ¡Ah! 

    Gritó de dolor y me asusté. Me acerqué a él y su dedo índice desprendía un olor a quemado. 

    —¿¡E-Estás bien?! No sé cómo, pero al coger esta daga apareció la otra sin ningún motivo aparente, tan solo noté una sensación que… 

    —Es algo… increíble… —dijo Neón, atónito, aún en el suelo. 

    Alzó la vista y apreció las dos armas, con un rostro confundido. 

    —Nunca había visto nada parecido… Con solo tocarla, mira lo que ha hecho —se puso en pie y me miró mientras se agarraba la mano—. Leiko, tienes algo increíble. ¿Cómo es que no nos lo habías contado? 

    —P-Pues… 

    —Tu amigo todavía necesita recuperación así que, mientras tanto, puedo enseñarte a manejarlas. 

    —¿Haces brazos artificiales y también sabes de armas? 

    —Gracias a mi padre. Joan me dijo que vais de camino a Belikehim, igual que yo. Tienes un poder magnífico entre tus manos, debes manejarlo bien, y yo podré ayudarte a ello. 

    —Pero… Mira lo que te ha hecho solo con rozarla, ¿de qué sería capaz si supiera manejarla? 

    —Un poder tan inmenso se puede usar tanto para el bien como para el mal. Si no sabes controlarlo, lo más seguro es que lo uses de una manera errónea. Dime, ¿qué es lo que buscáis en Belikehim? 

    Joan me miraba con atención, ni siquiera a él le dije que el chico calvo me pidió que fuese a la capital. 

    —Busco a un hombre, no tan alto como tú, moreno y sin pelo… 

    —¿Por qué no me lo dijis…? 

    —Ya sé —contestó Neón rápidamente, interrumpiendo a Joan. 

    —¿En serio? —Yo no podía creer que lo conociese. 

    —Claro. Iré con vosotros. Pero antes, Joan necesita su brazo y tú debes aprender a controlar tus dos dagas. 

    Neón se dirigió a su choza en la montaña, y Joan fue tras él. Me quedé mirando su túnica gris, y pensé en las rayas moradas de su cuello. Además, Neón tenía el flequillo de color morado. Quería saber qué era lo que representaba ese color y qué relación tenían Neón y aquel hombre.  

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

     

      

    Ya era por la noche, y Neón, Joan y yo nos reunimos juntos para cenar. Ellos comieron los restos de la cabra que quedaban del día que la cacé, mientras que yo comí los frutos que recolecté. Neón me dijo que el mismo día que me desmayé, despertó Joan, por lo tanto, estuve dormido dos días. 

    —¿Por qué no me dijiste que ibas a buscar a ese hombre calvo, Izhan? —me preguntó Joan, y por poco no me atraganté con la cena. 

    —Verás, Joan… No pude decírtelo en aquel momento, estaba demasiado tenso, pero ahora ya sabes cuáles son mis motivos para ir a Belikehim. 

    Obviamente no podía decir toda la verdad sobre el asesinato de doña Ashis, no en ese momento; de poco conocía a Neón, e igual él podría incriminarme y pedir que me cortasen la cabeza. 

    —¿Y qué les pasó a Mod y a Kuray? —siguió preguntando con una voz inocente. 

    —Kuray… Kuray huyó —dejé de masticar por un momento y miré el rostro triste de mi amigo—. Intenté hacer aquella pócima para evitar que te desmayases, esa que se hace con sangre de caballo, pero huyó tras introducirle mi puñal… Y Mod… Cabalgué con él por la cordillera, pero no recuerdo nada más. 

    —Estabais solos e inconscientes cuando os encontré —comentó el más alto—. Probablemente ese otro caballo también huyó, ya que no vi ninguno por la meseta. 

    —Esos caballos eran lo último que me quedaba de mi familia… —pronunció Joan con desdicha. Ver tan triste a mi amigo me hacía sentir muy mal. 

    —L-Lo siento mucho, de verdad… Pero ya no se puede hacer nada —me lamenté. 

    —Lo sé —agachó la cabeza. 

    —Es una pena, sé lo que se siente perder algo tan valioso —añadió Neón—. Entiendo que estés tan mal, pero no puedes dejar que la tristeza te consuma. Ahora te toca enfrentarte a la vida, la cual es cruel, y amarga, pero también puede darte momentos felices —habló Neón con un tono serio. 

    —Supongo que tienes razón, tengo que ver el lado positivo de todo esto —levantó la mirada con ojos brillantes—. Al menos no estoy muerto, ¿no? 

    —Sí, podría haber sido mucho peor. 

    Después de cenar, Neón dijo que, para entrenar, debíamos ir a la parte trasera de su choza. Joan, a pesar de que necesitaba descansar, vino con nosotros. Antes de salir, Neón sacó de un armario oculto un arma guardada en su funda. Era bastante larga y me dio mucha curiosidad por verla desenvainada. 

    Detrás de su choza había algunos árboles, y Joan se sentó, apoyando la espalda en uno de ellos. 

    —Leiko, aléjate de mí unos cuantos pasos —me ordenó el de pelo azabache. 

    Obedecí y me situé un poquito lejos de él, quedando ambos frente a Joan. Neón desenvainó su arma: estaba conformada por un mango negro, envuelto por vendas de color rojo oscuro, y por una hoja plateada, larga, muy fina y ligeramente curvada. Él la agarró con ambas manos y comenzó a observarla. 

    —Esta es mi kalialhan. Es un arma letal, sin duda, y tradicional en unas tierras muy lejanas. Leiko, es tu turno. 

    Asumí que me tocaba sacar mi arma. Llevaba la misteriosa daga al cinto, por lo tanto, la desenvainé, y volví a sentir el dolor de siempre en mi otra mano. Neón me observaba, intrigado, y solo se le ocurrió gritarme una cosa: 

    —¡No te resistas! 

    Eso hice: no oponer resistencia en ningún momento. El dolor pasó muy rápido, y en poco tiempo, ya tenía la daga azul entre mis manos. 

    —¡La tengo! —exclamé con orgullo, aunque con un ligero escozor en la mano. 

    —Bien. Ahora, que comience la lección… ¡Vamos a combatir! 

    —¿¡Q-Qué!? —me quedé perplejo. «¿Acaso no se da cuenta de que si le doy con esto va a salir disparado? En el peor de los casos, podría caerse por el precipicio…», pensé, desconcertado. No tenía ni idea de cómo usar esa arma. 

    —Yo me limitaré a defenderme, y tú tendrás que intentar golpearme, ¿te parece bien? —dijo Neón, poniéndose en posición de combate. 

    —¡No, no me parece nada bien!  

    Apenas pareció escuchar lo que dije ya que, de un momento a otro, comenzó a correr hacia mí, con la kalialhan entre sus manos. Lo esquivé en un acto reflejo, puesto que de ninguna manera quería hacerle daño. Neón me miró desconcertado al ver que lo había evitado. 

    —¿Qué haces? —me preguntó, confuso. 

    —No sé si te das cuenta, pero como te dé con la daga azul, puedo mandarte muy lejos de aquí, y podrías morir si cayeses por el barranco —le dije, un poco nervioso. 

    —Estoy con él —coincidió Joan, que estaba a lo lejos—. Es peligroso, deberíais hacer otra cosa. 

    —Maldita sea… Tendremos que ir por la vía aburrida —dijo Neón, relajando su cuerpo, envainando su arma y viniendo hacia mí con tranquilidad—. En fin, tu primera lección será cortar uno de estos árboles. 

    Me señaló uno de los árboles de la montaña. Pensé que sería relativamente fácil, así que cogí mi daga y traté de clavarla en el tronco del árbol, pero fui interrumpido por Neón. 

    —¡No, mal, fatal! —clamó con intensidad—. No cojas una daga como si fuese un puñal, debes agarrarla de esta manera —posicionó mi mano en el mango de la forma que a él le parecía correcta—. Ahora debes golpear el tronco desde el lado, no meter la hoja como un loco. 

    —Está bien…  

    Me preparé para atacar al árbol de la manera indicada, frente a las atentas miradas de Neón y Joan. Mis dagas trazaron un corte de lado, tal y como me especificó Neón. La daga original no hizo nada del otro mundo, pero el impacto de la azul fue tan intenso que el terreno se movió un poco, salieron chispas del tronco, y se separó de manera limpia. Joan tuvo que levantarse rápidamente para no salir herido, y tanto Neón como yo nos alejamos un poco del árbol que había cortado. Los tres miramos cómo el tronco caía al suelo, asombrados por el poder de la daga azul.  

    —Pero ¿qué…? —pregunté sin saber bien qué decir. 

    —¿Cómo es posible? —Neón se acercó al árbol caído, y observó el corte con detenimiento—. Vale, esa arma es una auténtica locura. Ni siquiera mi kalialhan puede hacer eso con tanta facilidad, pero tengo el alcance a mi favor —se volvió hacia mí y puso su expresión seria nuevamente—. Para acercarte a tus adversarios no va a ser tan sencillo. 

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté con curiosidad. 

    —Imagínate que un enemigo tiene una lanza, un arma de muchísimo más rango que una daga. No sería tan fácil acercarte a él para atacarle, puesto que podría defenderse desde más distancia, ¿me explico? 

    —Sí. He de aprender a acercarme y atacar, ¿no? 

    —Exacto.  

    Estuvimos entrenando maneras para moverme rápido frente a distintas situaciones, y atacar en los momentos oportunos, para sorprender al adversario. Él era muy bueno protegiéndose de mis ataques, y también muy ágil. Me tuvo un buen rato esquivando los tajos de su afilada kalialhan. Me hizo algún que otro corte superficial, pero todo fue para entrenar mi rapidez y destreza. 

    El Sol estaba saliendo por las montañas al fondo de la Llanura de Belk. Llevábamos toda la noche entrenando. 

    —Bueno, Leiko, no has estado nada mal, seguiremos en otro momento. Ahora, debemos descansar. 

    Joan se había quedado dormido debajo del árbol, así que fui a por él, para llevarlo dentro de la choza de Neón. Cuando me acerqué a él, escuché unos gruñidos venir de dentro de los árboles. 

    —Neón, parece haber algo aquí dentro… 

    El más alto se acercó, preparándose para sacar su kalialhan en cualquier momento. De repente, un oso se abalanzó sobre él, y tiró a Neón al suelo. Desenvainé mi daga, dispuesto a ayudarle, pero sacó su arma a tiempo y con un impacto, mandó a la bestia lejos de él, logrando levantarse. Yo seguí el consejo de Neón de no resistirme, y rápidamente tuve la daga azul entre mis manos. El animal se reincorporó y fui capaz de observarlo con más detenimiento. No era un oso normal: de su boca parecía salir fuego, y su pelaje era mucho más rojizo de lo habitual. Era temible, parecía un ser de otro mundo. En Dongro jamás había visto algo como eso. 

    —Ese oso se ha comido una hierba de Yogan, ten mucho cuidado —advirtió Neón. 

    No sabía qué quería decir con eso, pero no era momento para preguntarle. Se puso a la defensiva, y el animal rugió, acercándose nuevamente a Neón, quien evitó el ataque echándose hacia un lado. El oso gruñó y comenzó a escupir fuego. Por suerte, no había hierba en el suelo y no fue capaz de quemar nada, pero tuvimos que esquivar su fuego en repetidas ocasiones. El animal parecía estar más cabreado que antes, y tragué saliva, temeroso. 

    —Leiko, debemos planear algo. Lo mejor es que yo esté frente a él, y que tú le ataques por atrás —recomendó en un tono tenso. 

    —¡Está bien! 

    Neón se mantuvo en frente del animal, y yo me posicioné justo detrás de él. Lo teníamos rodeado. Poco tiempo después, el oso comenzó a disparar fuego, y Neón lo esquivó fácilmente. Para mí, era complicado seguirle el ritmo, y justo cuando estaba distraído, el animal se lanzó otra vez a por mi compañero. 

    —¿¡Cómo…!? —pronuncié con nerviosismo. 

    Me acerqué a la bestia, y tanto Neón como yo impactamos nuestras armas al mismo tiempo. Mi daga azul atravesó el costado izquierdo del animal, mientras que la kalialhan de Neón hizo lo propio con el costado derecho, matándolo sin complicaciones.  

    Neón se deshizo del cuerpo del animal y se levantó. Guardó su kalialhan y dijo, poniéndose la mano en el pecho debido al cansancio: 

    —Uf, eso ha estado cerca… —miró al oso ya muerto—. Bien hecho, Izhan, gracias por tu ayuda —dijo con una leve sonrisa—. Ahora, date prisa, y lleva a Joan dentro. Yo haré lo mismo con este oso.  

    Cargué con Joan y lo dejé en el suelo de la choza. Neón dejó el cadáver del oso dentro de una enorme caja, según él, para llevarlo a Belikehim. Me dijo que nos fuéramos a dormir. Estaba exhausto, y pensé que era lo más lógico. 

    Me desperté por un sonido irritante, como un chirrido. Abrí los ojos, y vi a Neón sentado, trabajando en el brazo de Joan. 

    —¿Qué haces? —le pregunté al tiempo que me frotaba los ojos. 

    —Atornillar —dijo sin mucha emoción, mientras apretaba tornillos con sus grandes manos—. Espero que esta tarde pueda terminar el montaje, así solo me quedaría colocárselo a tu amigo.  

    —Genial —me senté a su lado, y miré cómo seguía con su labor—. ¿Por qué cuando nos viste, nos trajiste aquí y nos ayudaste? —cuestioné, extrañado. 

    —Porque estabais malheridos, y no estaría tranquilo sabiendo que no he ayudado a dos niños en esas condiciones —respondió mientras seguía trabajando. 

    —Pero no nos conocías de nada, seguramente por estas montañas también hay gente malherida y no puedes ayudarlos a todos. 

    —Soy consciente de ello, pero por una vez que puedo ayudar, ¿por qué no hacerlo? Leiko, sé que puedes estar confuso, pero quédate con todo lo que te has llevado al estar aquí. Si nos da tiempo, pasado mañana partiremos a Belikehim. Ve preparándote. 

    Neón era un tipo raro, pero lo cierto es que nos había ayudado mucho, quizás demasiado. 

    Tenía ganas de tomar el aire. Antes de irme al exterior un rato, contemplé el rostro cansado de Joan, que seguía dormido. Parecía estar recuperando su color de piel moreno. Sonreí, y salí a observar los alrededores. Me fijé en Belikehim, y en lo lejos que estaba desde esa montaña. Contábamos con la ayuda de Neón, pero, de cualquier manera, el camino parecía inmenso. Caminé hacia al frente para observar la planicie desde otra perspectiva. Hacía un tiempo soleado, algo extraño teniendo en cuenta la época del año en la que nos encontrábamos. 

    Me sentía raro, como que algo no encajaba con esa situación. Era una sensación extraña que me puso los pelos de punta. De repente, noté un toque en el hombro, y me giré rápidamente, asustado. Me resbalé un poco al hacer ese veloz movimiento, para después no ver más que unos brillos azules, como los de la mina. 

    —¿Qué…? —me limité a decir, mirando a mis alrededores. 

    Algo ocurría y era plenamente consciente de ello. No era la primera vez que veía algo así. ¿Y si venían a buscar mi brazo, al igual que el de Joan? ¿Me matarían? Me di cuenta de algo. El brillo azul. La daga, aquel sujeto extraño… Miré hacia el horizonte, la llanura Belk. Allí agudicé mis sentidos para sentir el soplido del viento, el calor del Sol y el aroma de la montaña. Pero algo vi que no me gustó nada: a lo lejos, sentado en la rama de un árbol solitario de la llanura, se encontraba el chico que vi en la cueva, rodeado del brillo azul. Esbozaba una amplia sonrisa y estaba saludándome con la mano. 

    Me invadió un sudor frío, una sensación perturbadora. No quise pensar en ello, decidí ignorarlo y volver a la choza de Neón, acojonado. Dentro podría estar más tranquilo. 

    Cayó la tarde y Neón por fin tenía listo el brazo de Joan. Pensaba colocárselo en ese mismo momento. Mi amigo estaba temblando. Decía que no se sentía listo para someterse a ello, pero Neón le insistía en que cuanto antes empezase, antes acabaría. Joan finalmente aceptó, aunque con las ideas no muy claras. 

    —Esto es más sencillo de lo que piensas, chaval —decía Neón mientras le retiraba las vendas a Joan, quien estaba sentado sobre una almohada poco mullida—. El dolor que sentirás es perfectamente soportable, así que no tengas miedo.  

    —E-Está bien… —tartamudeó, cerrando los ojos con fuerza. 

    Cuando Neón dejó la herida al descubierto, observamos que no tenía tan mal aspecto como hace unos días, pero, igualmente, seguía siendo bastante grande y sangraba un poco. El brillo azul había abandonado su cuerpo. 

    —¿Piensas colocar el brazo aún con ese boquete? —pregunté preocupado. 

    —Claro —respondió al instante—. De hecho, así es más fácil que con la herida cerrada. No os preocupéis y dejad que me ocupe. Leiko, tú puedes ayudarme sosteniendo a Joan. 

    No me quedaba otra que confiar en Neón. Al fin y al cabo, él había montado una prótesis en poco menos de una semana, y parecía muy decidido.  

    Comenzó la intervención y lo primero que hizo Neón fue colocarle una placa de metal que funcionaba como hombrera. Joan trató de revolverse al sentir el metal penetrando su piel, pero lo mantuve controlado. Apretó los dientes y echó la cabeza hacia atrás. 

    —Joan, todo va a ir bien —Neón trataba de tranquilizarlo. 

    Cogió el brazo metálico y lo dejó de una manera en la que la parte superior envolvía a la hombrera. 

    —Leiko, sujeta la prótesis —me ordenó. 

    —¿Y Joan? 

    —Esto es más importante ahora mismo.  

    Dejó espacio para que yo pudiese agarrar el brazo. Neón sacó unos tornillos de una pequeña bolsa y comenzó a colocarlos en unos agujeritos que tenía el brazo en la zona superior. 

    —El brazo está colocado de tal manera que, cuando coloco uno de estos, coincide con otro agujero que tiene la hombrera —explicó mientras iba atornillando. 

    Joan se revolvía por cada tornillo que se iba colocando. Su expresión dolorida me hacía sentir culpable. Finalmente, Joan se resistió como pudo y Neón consiguió acabar con ello. Me parecía increíble. 

    —Ya casi he terminado —afirmó al tiempo que se levantaba y cogía una herramienta.  

    La herramienta que había cogido era como una palanca conectada a un semicírculo metálico. Neón enganchó el semicírculo a la mitad del brazo. 

    —¿Estás listo? —le preguntó, mirándolo fijamente. 

    —C-Claro… 

    El más alto movió la palanca, y el brazo hizo un sonido metálico. 

    —¡Ah! —gritó Joan. 

    —Ya está —exclamó Neón, quitando la herramienta del brazo—. Eso último que has notado son tus nervios conectándose al brazo. Te va a doler de aquí a un tiempo, así que ten cuidado con el brazo, porque puedes estar un poco sensible. 

    Joan se quedó descansando un buen rato, lo necesitaba. Mientras, Neón siguió contándole cosas sobre su nuevo brazo. Supuse que era para relajarlo, pero yo no veía que aquello funcionase. 

    —Dentro de él tiene un mecanismo en el que se pueden introducir hierbas. Se me ocurrió al ver que en tu alforja tenías hierbas de Chiyu. 

    —¿Hierbas de qué? —pregunté al escuchar ese nombre. 

    —Son un tipo de hierbas de un color verde brillante, capaces de sanar heridas mortales. 

    En ese momento, recordé cuando le restregué a mi amigo unas hierbas en la herida del brazo. Seguramente a esas se refería Neón. 

    —¿Y qué se supone que hace ese mecanismo? —habló Joan con una voz apenas audible. Se le notaba hecho polvo. 

    —Puede reducir el poder de cada hierba a unas partículas. Ahora mismo, dentro hay hierbas de Chiyu, por lo que puedes sanar las heridas mientras haya hierbas dentro del brazo —explicó Neón. 

    —¿Y cómo puede accionarlo? —cuestioné yo mismo, estaba muy interesado en conocer el funcionamiento de ese sistema. 

    —Es tan sencillo como abrir la palma y pulsar un botón ubicado en el codo para que las partículas salgan del brazo.  

    Era difícil de creer, pero Neón fabricó él solito un brazo con un sistema impresionante dentro. Se notaba que era un chico muy inteligente, además de amable. 

    —De momento, Joan necesita descansar un poco. Dentro de dos días, al amanecer, marcharemos a Belikehim —anunció Neón—. Aprovechad el tiempo que nos queda aquí. 

    Mientras Joan se recuperaba, yo seguía entrenando con Neón. Tenía que estar preparado para lo que podríamos encontrarnos en la capital. Siempre, después de entrenar, observaba Belikehim desde el barranco, y me hacía motivarme aún más por saber qué era del hombre calvo de Dongro, y qué tenía que ver Neón Haikay con él. Quería saberlo, y por eso, nunca me rendía durante mis entrenamientos. 

    En cuanto al brillo azul, no volví a verlo en mi estancia allí. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6 

      

     

      

      

    Llegó el día en el que partiríamos a Belikehim. Recogí todas mis pertenencias, y salí de la choza mientras Neón y Joan se preparaban para irse. Estaba a punto de amanecer, y una ligera brisa agitaba mis mechones dorados. 

    —Leiko, ayuda a Joan. Todavía tiene que acostumbrarse a su nuevo brazo —apuntó Neón al salir. Joan se sujetaba a él, parecía que le costaba moverse. 

    —¿Estás bien? —le pregunté a mi amigo. 

    —Me pesa el brazo, y eso hace que me cueste moverme —decía mientras dejaba su brazo sobre mis hombros. Había que reconocer que no era muy ligero. 

    —Debemos irnos cuanto antes. Para llegar, tenemos que bajar toda esta montaña y seguir por un camino de la Llanura de Belk —informó Neón—. Si vamos rápido, podremos llegar a mediodía. Vamos.  

    Se fue caminando por un sendero y nosotros le seguimos. 

    Era consciente de que Neón iba de camino a Belikehim cuando se topó con nosotros, pero desconocía sus motivos para querer ir a esa ciudad. Además, no sería muy urgente cuando pasó casi una semana con nosotros en su choza en lugar de ir a la capital. Teníamos que seguir confiando en él: sabía el camino de ida, nos había ayudado muchísimo y conocía al hombre calvo que buscaba. 

    —Izhan, aún no sé por qué quieres ir a Belikehim —comentó Joan, interrumpiendo mis pensamientos. 

    —Es complicado, Joan… Hice algo… deleznable —suspiré, nervioso. 

    —Sabes que puedes confiar en mí —pronunció mientras caminaba a duras penas. 

    Joan era un niño demasiado avispado. Sabía que en algún momento tendría que revelarle mis auténticos motivos para querer irme a Belikehim. Neón estaba relativamente lejos, y parecía estar a su aire, así que igual ese momento había llegado. 

    —Confío en que no le cuentes esto a nadie. Verás… —comencé a hablar en susurros—, maté a la madre de Karol. 

    Mi amigo me miró impactado. Parecía haber visto un fantasma. 

    —Tú nunca harías eso, te conozco bien —dijo, entre risas—. Puede que te pongas un poco nervioso a veces, pero no serías capaz, te pesaría demasiado. 

    —Joan, te estoy diciendo la verdad. Ella me engañó ofreciéndome dinero, y luego trató de matarme. Tuve que defenderme, y sin querer la maté. No supe qué hacer, así que cogí el dinero y fui a buscarte. 

    —¿Y Karol?  

    —Karol… —me puse triste al recordarla—. No tengo ni idea. 

    —No creo que esté muy bien si su madre ha sido asesinada por su prometido. ¿Cómo no pensaste en ella? 

    —Lo hice, pero no era consciente de qué podría sentir. 

    —Izhan, ella estará sufriendo mucho. Su madre muerta, su prometido dado a la fuga... Y encima he sido cómplice de todo esto… ¿Cómo se te ocurre? —Joan parecía estar decepcionado. 

    —N-No lo sé, Joan. Estaba nervioso, y tú eras el único que podía entenderme. 

    —¿Entenderte? ¡Pero si no me contaste absolutamente nada! —alzó su voz—. ¡Los caballos de mi familia! ¡Mi brazo derecho! ¡Lo he perdido por tu culpa, Izhan! ¿Cómo puedo llamarte mejor amigo cuando yo he hecho tanto por ti y tú por mí no has hecho nada?  

    Me quedé sin palabras. Tenía toda la razón. Actué como un imbécil al esconderle toda la verdad e involucrarlo en algo tan complicado. Joan se calló después de aquello y pensé que se merecía unas disculpas, pero estaba el ambiente demasiado tenso como para hacerlo en ese momento. Neón se giró y nos esperó para caminar todos juntos al mismo tiempo, a un paso bastante lento por tener que cargar de Joan. 

    Deduje que Neón se había dado cuenta de la incomodidad en el ambiente, pero, por suerte, no habló sobre ello en ningún momento. 

    El Sol ya estaba radiante en lo alto del cielo y me empecé a encontrar bastante cansado, así que paramos un rato. 

    —Ya vamos por la mitad del camino —afirmó Neón antes de beber un trago de agua de su botella—. Ha pasado bastante rápido la mañana, ¿no creéis? 

    Joan miraba hacia otro lado, con una expresión de enfado, y pensé que yo tendría que responder. 

    —La verdad es que sí.  

    Le sonreí al más alto, aunque en ese momento no estaba de buen humor. Él me devolvió la sonrisa, y señaló la ciudad. 

    —Estamos más o menos en la falda de la montaña, pero llegaremos al pie dentro de poco. De ahí, iremos en dirección al este, y tarde o temprano nos encontraremos con la Puerta Sur de Belikehim. 

    —Será mejor que partamos antes de que se nos haga más tarde —sugerí. 

    —Sí, vámonos ya. 

    Neón pensó que sería mejor que Joan se agarrase a él ya que, si estaba mucho tiempo encima de mí, podría hacerme daño en la espalda. Lo agradecí, no solo por el dolor físico, sino también por lo incómodo que me sentía junto a él en ese momento. 

    —Leiko —pronunció Neón con su profunda voz—. ¿No te da curiosidad saber cómo es Belikehim? 

    —Claro que sí, pero, no sé qué esperarme de ella. Las tropas que tienen desplegadas en Dongro abusan de la población, por no mencionar el robo que se les hace a nuestras minas —hablé mientras caminaba. 

    —Entiendo… Yo soy de Credo, y allí tampoco hay muy buen ambiente por culpa de Belikehim. Puede que te sorprenda la ciudad… 

    —Por lo que se ve desde aquí, está amurallada.  

    Miré a Belikehim, que, efectivamente, estaba rodeada por muros. 

    —Sí, pero eso no es lo más impactante. Voy muchas veces allí, así que os podré guiar a la perfección, y encontraremos a ese hombre calvo del que me hablaste.  

    Seguimos caminando, y llegamos a la llanura. 

    —Por fin, debe de quedar poco —habló repentinamente Joan, tras estar horas sin decir nada. 

    —Venga, Joan, ya casi estamos —dijo Neón, cargando con él. 

    Comenzamos a ver la muralla de Belikehim desde otra perspectiva: sus muros estaban hechos de una piedra grisácea, eran altísimos, y apenas se podían ver algunos edificios desde fuera. Los caminos empezaron a cruzarse, dirigiéndose a la capital. Vimos algunos carros ir hacia allí, viajeros e incluso pequeñas formaciones de jinetes; estos últimos tenían una pinta un tanto militar, tanto por cómo iban vestidos como por la forma en la que marchaban. 

    Ya el Sol comenzaba a ponerse y, finalmente, llegamos a la gran Puerta del Sur de Belikehim. 

    —Al fin estamos aquí —expresé, realizado y exhausto. 

    La puerta era gigante. Estaba compuesta por un arco de piedra y por unos barrotes de hierro que impedían el paso. Adornando el arco, había un par de columnas de fuego en la parte superior del muro. Encima de la puerta estaba colocada una bandera blanca con un símbolo rojo en su interior, parecido a una llama. Me quedé fascinado al ver semejante estructura, muy monumental. 

    Dos guardias custodiaban la puerta; llevaban un casco adornado con plumas del color del fuego, que hacía que solo se le pudiesen ver los ojos, y su armadura de placas llevaba detalles rojos, como la que llevaba aquel soldado que encontré en el bosque Reintu. Eran intimidantes, puesto que iban armados con unas temibles y afiladas lanzas. Neón decidió acercarse a ellos para que abriesen la puerta, así que me tocó cargar con Joan. Tras unos trámites poco interesantes, los guardias nos abrieron la puerta, y me fijé que uno de ellos miró de reojo el brazo metálico de mi amigo. Pasamos la puerta y me costó asumir que ya estábamos tras los muros de Belikehim. Por fin habíamos llegado. 

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 7 

      

     

      

      

    La ciudad de Belikehim era, sin duda, más grande de lo que imaginaba. Neón nos dijo que nos encontrábamos en el barrio sur, Inhet. Estábamos en una calle ancha repleta de vida, rodeada por edificios de varias plantas. Algunos de estos estaban construidos con ladrillo y otros con piedra de colores claros. En los balcones se asomaban algunas personas, observando la calle. Todo el que pasaba por allí vestía con trajes lujosos; desde los más ancianos hasta los niños pequeños. Vi a gente rubia, morena; ¡pelirroja, incluso! Me sorprendió mucho, ya que en Dongro era casi imposible encontrar gente así. 

    De un momento a otro, un niño que no aparentaba más de ocho años se acercó a nosotros. Se quedó mirando fijamente a Joan, más específicamente a su brazo metálico. 

    —¿Qué pasa, chaval? —le preguntó Neón con un tono jovial, quien tenía agarrado a Joan. 

    El niño parecía asustado, y comenzó a dar pasos hacia atrás, hasta que al final se fue corriendo. 

    —¿Y ese crío? —miré confuso hacia donde se había marchado. 

    —El brazo… —contestó Joan, desanimado. 

    Se hizo un silencio incómodo, en el que observé el rostro pésame de mi amigo, y entendí su dolor. 

    —Bueno, mejor vayamos a buscar al hombre del que Leiko nos habló…  

    Evitó Neón el tema, caminando hacia el frente. Supuse que eso sería lo más fácil. 

    Seguí a Neón por toda la ciudad y me fijé en la gran cantidad de soldados que patrullaban por las calles. Parecían agobiados, caminando a toda prisa, como si tuviesen límite de tiempo para hacer algo. Llegamos a una enorme plaza, realmente bonita. En el centro, había una majestuosa fuente de agua clara, lo que nunca se había visto en Dongro; y también una gran estatua de bronce de un tipo de pelo largo que ni conocía, pero por los ropajes recargados que llevaba, parecía ser alguien muy poderoso e importante. El lugar estaba lleno de gente, y se encontraban algunos puestos comerciales repartidos por la zona. Me fijé en un grupo de personas, reunidas cerca de la estatua en torno a un hombre bigotudo, sin un solo pelo en la cabeza y vestido con una toga negra con algunos detalles carmesí. 

    —¿Qué hacen? —le pregunté a Neón. 

    —Son religiosos —dijo, mirando aquella multitud con recelo—. Acércate si quieres. 

    Fui a ver qué estaban haciendo, mezclándome con toda esa gente. Con mi túnica negra pasaba desapercibido, además, había más personas pálidas y rubias en el lugar, así que no era tan llamativa mi presencia. 

    —Hoy nos hemos reunido —comenzó a decir aquel señor del bigote, con una exagerada tristeza— para recordar que este año se cumplen seiscientos años de la muerte de su Excelencia, el Gran Yogan I, fundador y primer rey de Belikehim. Un triste episodio en la historia de nuestro reino. 

    Hubo una conmoción brutal por parte del hombre y por todos los allí presentes. Yo, en cambio, me quedé como estaba. 

    —Su Majestad, Odeón III —continuó—, está muy dolido no solo por este suceso, sino porque, también, la Princesa Dianna lleva un mes desaparecida.  

    La gente se volvió completamente loca, incluso algunas personas comenzaron a llorar desconsoladamente. No comprendía por qué tanta emoción. 

    —Nos reunimos todos aquí para pedirle a Yogan I que, por favor, sepamos cuanto antes de su Alteza Real. Demos gracias a su Excelencia. 

    Al contrario de lo que pensaba, nadie dijo «gracias». La multitud cerró los ojos y agachó la cabeza. Pensé que yo también debía hacerlo, aunque fuese solo por no dar mucho el cante. No entendía por qué hacían eso. ¿De verdad pensaban los ciudadanos de Belikehim que agachando la cabeza y cerrando los ojos iban a poder encontrar a esa princesita desaparecida? Además, seguro que esa era de las que más se aprovechaba de lo que nos roban en Dongro.  

    «Para eso, mejor que se muera», pensé muy decidido. 

    —Podéis ir en paz —concluyó el hombre. 

    La gente comenzó a retirarse, y yo con ellos. No entendía qué había pasado, ni por qué algunos seguían llorando. 

    Volví con Neón y Joan, quienes me estaban esperando. 

    —En esta ciudad la gente tiene costumbres muy extrañas —les dije—. Parecen estar preocupados por algo, pero no hacen nada para remediarlo. 

    —Es mejor que sea así —contestó Neón indiferente. 

    —¿Qué? —seguía sin comprender. 

    —Nada. Sigamos nuestro camino. No te separes de mí. 

    Ese hombre evitaba los temas de forma muy abrupta y sospechosa. 

    Neón nos llevó a una callejuela que conectaba con la plaza de la que veníamos. Aquel lugar no tenía nada que ver con lo que había visto de la ciudad hasta ese momento: todo estaba más apagado y descuidado. Allí se encontraban unas escaleras de caracol que conducían a un subterráneo. Había algo que me daba mala espina. 

    —Leiko, cuando bajemos por estas escaleras, no bajes la guardia —advirtió Neón con un tono serio. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasa en este sitio? 

    —Tenemos que ser cautelosos de aquí en adelante —comenzó a bajar peldaño tras peldaño, sin separarse de Joan. 

    Fui tras ellos, con cuidado. Las escaleras parecían llegar hasta un lugar muy profundo, y prácticamente no podía ver nada por una niebla que me estaba cegando. A medida que seguía esa gran bajada, comencé a visualizar que había edificios construidos justo debajo de la ciudad. 

    Me estremecí. Había una ciudad justo debajo de Belikehim, a la que no llegaban los rayos de Sol. Era como un sótano colosal, pero en vez de ser de piedra el techo y las paredes, eran de tierra. 

    —¿Q-Qué es esto? —preguntó Joan, mirando el lugar, aturdido. 

    —Esta es la Cámara —respondió Neón—. Sé que puede ser chocante ver el «Cielo de las Profundidades». Sobre esa tierra está construida Belikehim y nosotros nos encontramos por debajo de ella. 

    —Pero ¿por qué existe esto? —No podía creer lo que mis ojos estaban viendo. 

    —Leiko, no seas impaciente —Neón continuó bajando las escaleras. 

    En cuanto terminamos esa bajada, llegamos al suelo de la Cámara. Allí vi que los caminos eran incluso peores que los de Dongro. Los edificios eran horribles y parecía que en cualquier momento se iban a venir abajo. Había incluso niños y ancianos durmiendo en medio de la calle. La única iluminación que había en el lugar era la de unas cuantas farolas de luz artificial que estaban por el camino. 

    —Neón, ¿adónde nos has traído? —pregunté con miedo. 

    —Estabais buscando a alguien, ¿no es así?  

    Me miró fijando sus ojos de color ámbar en mí. Asentí y él me hizo un gesto para que lo siguiera. 

    La sensación de caminar por allí era escalofriante, turbia y, en definitiva, incómoda. Al menos en Dongro teníamos luz solar, y todas las calles eran más o menos iguales. En Belikehim, las calles de la superficie estaban en un estado excelente, y las de la Cámara daba pena verlas. Joan miraba a los alrededores, incrédulo. 

    —Jamás he visto algo como esto… —decía, caminando con dificultad. 

    —Es surrealista —añadí—. ¿A qué loco se le ocurre hacer algo como esto? 

    —Es mejor que guardéis silencio hasta llegar donde queréis —habló Neón con un tono cortante. 

    Me resigné a seguir caminando, sin decir ni una sola palabra, hasta llegar al frente de un edificio de ladrillo, en un estado más o menos decente, teniendo en cuenta cómo eran la mayoría de los que se encontraban en ese lugar. 

    Neón picó a la puerta varias veces. 

    —Soy Haikay —dijo Neón. 

    Un chico tan flaco que hasta se le marcaban los huesos de la mano abrió la puerta. 

    —¡Hombre, si eres tú! —exclamó al ver a Neón. 

    —Sí, bueno… Seguro que pensabas que estaba muerto. 

    —¡Qué va! No te veo muriendo de camino aquí… —el chico miró a Joan y después a mí—. ¿Ahora eres niñera o qué? —preguntó con sorna. 

    Esas bromas no me hacían ninguna gracia. 

    —¿Qué dices, imbécil? —respondí dando un paso hacia delante. 

    —Eh, eh, tranquilo, que no lo decía en serio…  

    El flaco sonreía, rascándose uno de sus dos mechones de color castaño que caían al lado de sus ojos. 

    —Son amigos míos. Él es Joan, él es Izhan… —Neón nos miró—. Este se llama Galium. No os lo toméis en serio. 

    —Ni siquiera Neón lo hace —añadió entre risas—. Bueno, pasad, que hablar aquí fuera es un pelín peligroso…  

    Miró a los alrededores. 

    Entramos al edificio, que resultó ser una taberna. Tenía lo típico: una barra, algunas sillas y mesas y gente bastante borracha. La situación no distaba mucho de lo que podía encontrarse en Dongro. La taberna tenía una luz cálida, y resultaba acogedora. 

    —¿Es aquí donde se encuentra el hombre calvo? —pregunté a Neón inmediatamente.  

    Él se giró a Galium y le preguntó lo mismo, solo que en vez de llamarlo por «hombre calvo» lo llamó «Jason». 

    —¿Por qué lo buscáis?  

    El flaco se dirigió a nosotros. 

    —Hemos venido hasta aquí precisamente para encontrarlo —contesté sin titubeos. 

    —Entiendo. Debe estar en la planta superior. Si queréis, os acompaño. 

    —Está bien —respondió Joan. 

    —Mira, tu colega es un poco más majo que tú, igual deberías tomar nota de él —me dijo Galium con ese tono tan irritante. 

    —Cállate y guíanos hasta Jason. —No estaba de humor, no. 

    —No te lo tomes en serio… —pronunció Neón, dirigiéndose a unas escaleras que iban a una planta superior. 

    Fuimos todos hasta el segundo piso, que parecía propio de una casa habitual: había estanterías con unos pocos libros, una mesa, unas cuantas sillas y una bonita alfombra morada. La sala daba a un par de puertas más. Sentí envidia, ciertamente. Ya me hubiese gustado a mí tener una casa como aquella, por no hablar de que estaba muy bien teniendo en cuenta cómo era el ambiente del vecindario de la Cámara de Belikehim, En una de las sillas se encontraba el hombre calvo que me había salvado la vida en Dongro: Jason. Al verlo, recordé lo que pasó, y me estremecí.  Nos miró, y alzó las cejas al verme tanto a mí como a Joan. Parecía tranquilo y seguro de sí mismo. El estar calvo no lo hacía menos atractivo. Al contrario: le daba un toque… ¿interesante? 

    —Vosotros dos… ¿sois los niños de Dongro? —dijo, levantándose y caminando hacia nosotros. La iluminación tenue le daba un tono rojizo a su piel morena. 

    —Sí —respondimos a la vez. 

    —Venían para encontrarte, Jason —aclaró Neón. 

    Aquel comentario lo hizo sorprenderse más. 

    —¿Venís desde Dongro hasta este lugar? —caminó por la sala tras escuchar aquello, ensimismado—. Es… digno de admiración, sí señor. 

    —Me dijiste que, si quería que cambiasen las cosas, viniera hasta aquí, y eso he hecho. Joan me ha acompañado, y con la ayuda de Neón lo hemos logrado. 

    —Cuánta determinación… 

    Se formó un silencio en el que todos los que estábamos allí presentes nos intercambiábamos miradas. 

    —Bueno, Jason —Neón carraspeó la garganta—. ¿A qué esperas? 

    —Sí, sí, justo ahora iba a ello. Veréis, cuando os vi en la plaza de Dongro vendiendo caza con esa expresión tan… descompuesta, sentí verdadera lástima, por eso os di aquellos nomyus. Y en cuanto a ti, rubio, cuando vi cómo estabas a punto de acabar ahogado, mi primer impulso fue ayudarte. Ver a gente inocente sufrir como a vosotros os he visto no me gusta nada, por eso, dije que… 

    —Os lo explico más fácil —interrumpió Galium, que llevaba un buen rato sin hablar—. Básicamente estamos aquí porque nos oponemos a todo esto que hace Belikehim. Hemos vivido situaciones muy desagradables por su culpa, ¿sabéis? Yo soy de Credo, y allí no es que haya muy buen ambiente con el Reino. 

    —Y en Dongro tampoco —añadió Jason. 

    Las palabras de ambos me dejaron pensativo por unos momentos. Es cierto que era injusto ver cómo yo, matándome a trabajar, despertándome a horas absurdas para ir al bosque, yendo a vender lo que encontraba, pasándolas canutas para sobrevivir, vivía mucho peor que la familia de Karol Ashis, a la que nunca había visto dar un palo al agua. 

    —Tenéis razón —hablé con seguridad—. Pero no entiendo nuestro propósito aquí, ni cuáles son vuestros objetivos. 

    —Bueno, es algo que no es fácil de contar, y tendría que pensármelo dos veces antes de revelároslo. Tenéis que entenderlo… —Jason se quedó pensativo. 

    —Se llaman Izhan y Joan —dijo Neón. 

    —Eso, Izhan, Joan. Lo mejor sería que estuvieseis con nosotros aquí durante unos días. Os podemos dar cobijo aquí a cambio de que trabajéis para nosotros. Tenemos comida y agua suficiente para abasteceros. Si creo que sois lo suficientemente capaces, os hablaré sobre nuestros planes aquí. 

    —Yo no puedo hacer mucho —pronunció Joan, mirando su brazo. 

    Su rostro expresaba confusión e incomodidad. 

    —No puedes caminar, ¿no? —preguntó Galium, acercándose a él. 

    —Bueno, perdí mi brazo derecho. Ahora llevo uno metálico, pero todavía tengo que acostumbrarme a él. 

    —Lo has hecho tú, ¿verdad? —se dirigió Jason a Neón, quien respondió asintiendo—. Pues si es así, no tienes por qué preocuparte. Neón hace trabajos espléndidos. 

    Seguimos hablando durante un largo rato, hasta que a algunos les entró hambre. Joan fue con Galium y Neón a comer a la planta baja y Jason se quedó ojeando un libro en el segundo piso. Por mi parte, fui a investigar un poco aquel edificio. No tenía ganas de comer, pero sí curiosidad por ver de qué se trataba todo eso. Una de las puertas de la sala en la que se quedó Jason daba a un pequeño balcón. No sabía ni para qué lo querían. Las vistas desde allí eran bastante feas y no pensé que quisieran tomar el denso aire de la Cámara. Abrí la otra puerta y me encontré con unas escaleras de caracol que bajaban y bajaban, tanto que no pude ni ver hasta dónde llegaban. Al lado de ellas, había otras escaleras, pero de mano, que daban a una trampilla. La abrí y descubrí que llegaba a un piso superior. Opté por subir a ver cómo estaba el panorama. Llegué a un ático, donde se podía apreciar a la perfección aquel «cielo de tierra» que se extendía sobre la Cámara de Belikehim. El ático estaba rodeado por muros que me llegaban a la cintura. Entre toda la oscuridad, pude ver la silueta de una persona encapuchada, sentada con la espalda apoyada en el muro. Decidí acercarme. 

    —Buenas —dije para llamar su atención.  

    El encapuchado se sorprendió cuando hablé. Cogió un arco que se encontraba a su lado y me apuntó con él. Solo dejaba sus ojos al descubierto, ya que llevaba la boca tapada por un pañuelo. Alcé mis manos, como señal de que no venía a hacer daño ni que tenía que amenazarme. 

    —¿Quién eres? —más me sorprendí cuando escuché su voz femenina—. Nunca te he visto. —Hablaba con un tono desconfiado. 

    —Soy Izhan Leiko, de Dongro —respiré asustado—. Baja eso, solo quiero saber más de este sitio. 

    —No te conozco, pero si quieres hablar aquí, mejor agáchate y ponte detrás del muro, donde nadie te vea.  

    Por su voz, deduje que era una persona un tanto autoritaria. Dejó su arco y se sentó de la misma manera que cuando la descubrí. 

    —¿Por qué? —hablé mientras me sentaba junto a ella.  

    —Estoy vigilando, pero me he tomado un descanso.  

    Aprovechó y también se bajó el pañuelo. 

    —¿Vigilando por qué? 

    —Nunca se sabe cuándo pueden venir los guardias aquí y descubrirnos, o si algún ladrón o matón intenta entrar. 

    —¿Por eso tienes ese arco? 

    —Sí… —dijo mirándolo, para después volver su vista en mí—. ¿Tú qué haces aquí? 

    —Yo vengo con Neón. —En cuanto dije aquello, pareció asombrada. 

    —¿Ha vuelto Neón? 

    —Sí, estábamos Jason, Galium, un amigo mío, él y yo hablando hace un rato. 

    —Tengo que verlo —habló recogiendo su arco y dirigiéndose rápidamente a las escaleras para bajar. 

    —¡Oye, espera, que todavía no me has dicho ni tu nombre!  

    Corrí tras ella. Llegué a la planta baja y allí encontré a la encapuchada corriendo para abrazar a Neón con entusiasmo. Él estaba cenando pan y queso junto a Joan y Galium en una mesa recogida del resto. No parecía estar molesto por ser interrumpido mientras comía, de hecho, se levantó para devolverle el abrazo. Me dirigí a ellos, con timidez. 

    —Pensaba que te había pasado algo, has tardado mucho en llegar hasta aquí —dijo la chica al separarse del abrazo y mirarlo. Me fijé en que vestía con una capa negra y debajo llevaba una túnica verde olivo. 

    —No, he estado ayudando a Joan y a Izhan —dirigió su mirada a mi amigo, que comía como si no hubiese un mañana, y luego a mí—. Acércate, Izhan, os presentaré. 

    —Él ya me ha dicho que viene de Dongro y que se llama Izhan, no tienes por qué repetirlo, hermanito. 

    —¿Hermanito? —murmuré mientras me acercaba a ellos. 

    —Él va a estar con nosotros a partir de ahora, así que trátalo como un miembro más —dijo dirigiéndose a ella, ignorando lo que dijo—. No quiero malos rollos, ¿entiendes, Lisara? 

    —Claro que lo entiendo —se quitó la capucha, dejando ver su pelo del color del chocolate, con un mechón cercano a su rostro semejante a la tonalidad de la miel—. No tengo ocho años, Neón, ahora soy adulta. 

    —Ni yo con diecisiete años me siento adulto, deja de decir tonterías —murmuró con hastío y me miró—. En fin, Leiko, mañana vamos a necesitarte para un pequeño encargo. Ya le he explicado a Joan que con la paliza que se ha metido hoy a andar, lo más sensato es que descanse y relaje su brazo, así que veremos con quién te asignamos. No quiero reproches, solo implicación —el tono empleado por Neón fue bastante parecido al que utilizaban los guardias de Dongro—. Te levantas temprano, desayunas algo y vienes a verme, ¿te parece?  

    —Está bien —dije, y justo empecé a sentir hambre—. Cenaré y me iré a dormir. 

    —Perfecto, Leiko —me sonrió—. Ya sabes, implicación —me puso una mano en el hombro—. Cuento contigo. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    Interludio 1 

      

     

      

      

    Todavía recuerdo a mi padre. Él era un hombre fuerte, capaz de acabar con todo lo que se cruzase en su camino. Sus ojos eran de una tonalidad azul grisáceo y tenía un pelo parecido al mío, solo que mucho más blanquecino. Tenía la barba desarreglada y la piel pálida. Vivíamos en Dongro, en nuestra casa, sin hacer daño a nadie. Habitualmente, mi padre iba cada mañana al bosque Reintu y cazaba animales para después vender su carne y piel. Nunca tuvimos demasiado porque no ganábamos nada. Éramos pobres. A él no le gustaba vivir tan mal, ni a mí tampoco, así que se le ocurrió algo. Para las ocurrencias era un genio. 

    —Izhan, ¿qué tal si me ayudas en las cacerías? —me pidió en un día lluvioso, en el que yo miraba por la ventana, observando esas gotas de lluvia caer sin cesar.  

    Al decirme eso, me giré y le vi esbozando una sonrisa cálida y reconfortante. Yo, que apenas tenía unos seis años, no comprendía bien lo que significaba aquello, así que me limité a contestar: 

    —Vale.  

    Era demasiado ingenuo. 

    A la mañana siguiente, mi padre me despertó excesivamente temprano. Ni siquiera había amanecido.  

    —Papá… —me quejé, adormecido, mientras él tiraba de mí para sacarme de la casa—.  Un ratito más…  

    Mi padre, cabreado, me dejó caer al suelo; golpeándome la barbilla, y me metió una patada en las costillas. Comencé a llorar. Aquello era demasiado doloroso para mi pequeño cuerpo. Él no hizo absolutamente nada más que quedarse ahí parado, de pie, sin ayudarme ni hacer nada por mí. Pasado un rato, me acabé incorporando con mis propias manos, mientras todavía algunas lágrimas salían de mis ojos. Miré a mi padre, y ahí seguía, como una estatua, sin moverse ni mostrar emoción alguna. 

    Me sentí culpable, ya que pensé que me lo merecía. Si no hubiera sido un niñato y le hubiese hecho caso, no habría pasado nada y habríamos seguido tan felices.  

    Nos fuimos al bosque a oscuras, sin nada que nos iluminase. Yo todavía estaba medio llorando, en silencio, para no molestar a mi padre. Cabizbajo, llegamos al bosque. 

    —Quédate a mi lado, que no quiero que te pase nada —me ordenó. Yo me acerqué a él, con cierto temor.  

    Dentro del bosque hacía un poco más de frío, pero no era molesto, más bien al contrario. Yo nunca había ido al bosque Reintu por la noche hasta ese momento, y me quedé fascinado. La inmensidad de la vegetación era simplemente increíble, y los frutos que crecían en los matorrales brillaban en la oscuridad. Me quedé boquiabierto, disfrutando del entorno, hasta que mi padre me golpeó la parte trasera del cráneo con la palma de su mano.  

    —Venga hijo, no te quedes mirando a las musarañas.  

    Su tono era duro, inamovible. Permanecí en silencio. 

    Me pidió que le siguiera, y así hice. Me llevó a un entorno que estaba en las entrañas del bosque. No era tan denso, los árboles además de ser más escasos no eran tan altos, incluso se podía notar claramente cómo amanecía desde allí. El suelo estaba embarrado por culpa de la lluvia, así que tenía que llevar cuidado para no caerme. Lo malo es que de niño yo era muy patoso, y corría un riesgo tremendo por esa zona.  

    Caminaba tranquilamente, haciendo mucho ruido al pasar por allí, y de repente, mi padre me cogió del cuello bruscamente y ordenó que nos parásemos cuanto antes. Yo le hice caso, un poco asustado por esa repentina acción.  

    —Los animales huirán de ti como seas tan ruidoso —me explicó, poniéndome los pelos de punta y haciéndome sentir mal. 

    —P-Perdón… —me disculpé, titubeando. 

    Nos escondimos detrás de un arbusto, esperando a que pasase algún animal desprevenido. A mí aquello me estaba pareciendo lo más aburrido del mundo, como era lógico. 

    —Papá —lo llamé y él me metió una bofetada. 

    —Más bajo, Izhan —fue directo, sin rodeos.  

    —Papá —esta vez fue un susurro, y procedió a escucharme—. Me quiero ir de aquí —le dije, y él me miró extrañado, como si estuviese bromeando. 

    —¿Y eso por qué? —tragué saliva al ver su expresión molesta. 

    —Porque esto es muy aburrido. —Rodó sus ojos y siguió observando el bosque, pasando completamente de mí. 

    —Para esto tienes que ser paciente, hijo. No van a venir los animales así porque sí… 

    Habló con un tono experimentado.  

    Pasaron los minutos y no ocurría nada. Opté por echarme un rato para descansar, sin que se enterase mi padre, pero justo cuando iba a cerrar los ojos, vi algo moviéndose entre la hierba. Con rapidez, me reincorporé y le avisé, inquieto. 

    —¡Papá, mira! —señalé la hierba moviéndose y mi padre salió del arbusto silenciosamente. 

    Yo le seguí con discreción, para no espantar a ningún animal. Nos acercamos y vimos una ardilla entre los matorrales. Era muy mona, tenía un color marrón rojizo y parecía estar pasando el rato con tranquilidad. Mi padre clavó un puñal en ella y acabó con su vida.  

    No me gustaba, simplemente no me gustaba. Pasé de decirle algo, tampoco quería enfadarlo, pero me quedé un poco impactado al ver esa ardilla chillando, agonizando y perdiendo la vida en tan poco tiempo.  

    —Con esto no es suficiente, hijo —dijo mientras metía el cadáver de la ardilla en una pequeña bolsa de tela—. Tenemos que encontrar más presas si es que queremos comer hoy.  

    —V-Vale.  

    Mi voz sonaba temblorosa, apenada y miedosa. 

    Hicimos el mismo procedimiento una y otra vez, hasta que juntamos unas cuantas ardillas más, un conejo y un zorro de Reintu. Me dio un poco de pena por el zorro, ya que se encontraba cuidando de sus crías justo cuando mi padre lo mató, pero debía hacer eso si es que queríamos comer.  

    Antes de irnos, recolectó algunos frutos y hierbas que se encontró por el camino.  

    Al salir del bosque, me di cuenta de que ya era mediodía. En realidad, se me pasó más o menos rápido el tiempo dentro del bosque, tampoco era para tanto. Nos comimos los vegetales que recogimos y mi padre vendió todo lo que cazó. Después de todo, lo único que teníamos al final del día eran unos doce nomyus. No daba ni para comprar un par de panes.  

    Esta situación se repitió día tras día, durante más o menos un año.  

    Hubo un día en el que hacía mucho frío, pero igualmente fuimos al bosque. 

    Me pasé la mayoría del tiempo observando el vaho que salía al respirar, fue genial. Mi padre me miraba de reojo, sin saber muy bien por qué hacía eso. Lo normal para un niño de siete años era entretenerse con tonterías como esas. No veía lo que estaba mal en eso, pero igual me dio varios golpes por no prestar atención a la cacería. 

    —Izhan, como sigas así no vas a saber hacer nada por ti mismo —me decía de forma autoritaria mientras yo me quejaba en silencio por el puñetazo que me acababa de dar en el esternón. 

    —Pero papá, si yo no he hecho nada… —dije, lamentándome por lo sucedido. No podía caer más en la desgracia.  

    —¿Te atreves a desafiar a tu padre? —me agarró del cuello con fuerza, tratando de ahogarme.  

    —N-No…  

    Casi ni podía hablar. Me soltó repentinamente y se fue al interior del bosque. Yo no pude seguirle ya que estaba tosiendo y recuperando la respiración que me había arrebatado durante unos segundos. No podía soportarlo más.  

    Tras unas semanas en las que mi padre no paró de hacerme sentir mal y golpearme, fui a hablar con la única persona que conocía en Dongro aparte de él: doña Ashis, la madre de Karol Ashis, quien estaba enamorada de mí. No sé qué me veía, pero así era. Llegué hasta su puerta y me puse a pensar en qué decirle exactamente. Supuse que debía explicarle con claridad lo que me ocurría. Con suerte podría ayudarme, aunque esa señora nunca fue muy comprensiva por lo general. Abrió la puerta, con su cara de amargura de siempre y me miró. 

    —Oh, eres tú… —Ese no era un buen recibimiento—. ¿Qué quieres? —Me quedé en blanco por un momento. 

    —No quiero molestar, pero es que tengo algunos problemas con mi padre, necesitaría algo de ayuda y eso…  

    Estaba nervioso, no sabía ni cómo explicárselo. Era demasiado complicado para mi mente de niño de siete años. La mujer se mostró decaída, pero no estaba para nada interesada en lo que le conté, fue justo al contrario. No dijo nada hasta un rato después, que se atrevió a decir: 

    —Ay, Izhan, qué mal estoy… —dijo con un tono triste, demasiado dramático—. Ven, pasa —me dejó entrar, abatida.  

    Al parecer, estaban de obras dentro de su casa, ya que algunas paredes estaban siendo reformadas y habían traído unos nuevos muebles hechos de una madera oscura; parecían costar más que mi vida entera. Me senté en un sillón y doña Ashis en otro. Ella se encontraba abanicándose mientras me contaba sus desgracias. 

    —Oh, Izhan, no sabes cuán dolida estoy… —Yo escuchaba sin más, esperando a que me aconsejase—. Mi marido murió hace unos días tras un fuerte vendaval en un país lejano… ¡Estos militares, siempre de aquí para allá, jugándose la vida!  

    No sabía qué responderle a eso, era demasiado dura su situación. 

    —L-Lo lamento, señora… —me limité a contestar, pero ella no dijo nada. Rápidamente, saqué de nuevo el tema de mi padre—. ¿Podrías decirme qué hacer con lo de mi padre?  

    Me miró ofendida, como si estuviese faltándole al respeto. 

    —Pero bueno, niñato, ¿quién te has creído para pensar que lo tuyo es peor que lo mío? —Yo en ningún momento quise decir eso, me había malinterpretado, pero como no tenía ni idea de contestarle a alguien por aquel entonces, me quedé sin palabras. 

    —Esto… Yo…  

    ¿Cómo un niño de siete años iba a enfrentarse a alguien que le sacaba casi medio siglo de edad y que además le miraba con una cara de asco que daba miedo? De repente, llegó Karol Ashis a salvarme de su madre. 

    —¿Es que está Izhan por aquí?  

    Entró a la sala ilusionada, como prácticamente estaba siempre cuando me encontraba con ella. Al confirmar que estaba allí, se abalanzó sobre mí, dándome un abrazo. Yo no entendía qué tenía la gente conmigo, pero siempre me acababan ahogando, aunque en contextos diferentes. 

    —Oye, para… —Se apartó de mí y nada más mirar a mi alrededor, me encontré con que Doña Ashis me miraba como si fuese escoria. 

    —Ahora mismo te quiero ver fuera de mi casa, niñato.  

    Me arrastró por el suelo hasta dejarme en la puerta, tirándome de las orejas. Me dejó fuera de su casa, con un dolor descomunal en mis orejas. Estuve ahí un rato, retorciéndome del dolor, hasta que salió Karol Ashis a buscarme. Se asustó en cuanto me vio tendido en el suelo, hecho una bola. 

    —¡Izhan! —me extendió su mano para que yo pudiese levantarme, la verdad es que necesitaba ayuda—. ¿Qué te pasa?  

    No sabía ni cómo explicárselo. 

    —Pues que… mi padre siempre que vamos a cazar me golpea en la cabeza, las costillas… Me hace sentir mal. Son muchas cosas… —respondí sin apenas energía. 

    Ella se apenó bastante y se acercó a mí para darme un abrazo. 

    —Jo, qué mal, lo siento mucho… —Al menos ella tenía un poco de compasión por mí.  

    A mí no me gustaban mucho los abrazos, así que me fui apartando poco a poco. Ya cuando había puesto un poco de distancia entre nosotros, me miró entristecida y me dijo: 

    —Jo, Izhan, me quiero casar contigo.  

    Me pasmé en cuanto dijo eso. ¿Tanto le gustaba? 

    —Espera, ¿qué? —No me lo tomé en serio, pero igualmente me sorprendí mucho—. No digas tonterías, anda… —dije en un tono despreocupado, aunque por dentro estuviese muy preocupado.  

    Karol soltó una pequeña risa y me miró con admiración nuevamente.  

    —Sobre lo de tu padre… podrías hablar con él. 

    ¿Cómo no lo había pensado? Sonaba como una buena idea, así que volví muy decidido a mi casa, para hablar con mi padre. 

    Cuando abrí la puerta, me lo encontré afilando su puñal, con cara de pocos amigos. Me di cuenta de que ya estaba tardando en recortarse la barba, pero eso era un detalle menor. Me acerqué a él y me dijo echándome un vistazo de arriba a abajo: 

    —¿Dónde te habías metido?  

    Su entonación no parecía muy simpática. 

    —Estaba en casa de doña Ashis, se le ha muerto el marido —dije, y él me escuchó con desinterés.  

    —¿Y a mí qué me cuentas?  

    Sonaba borde, tanto que hizo que me estremeciera.  

    —No sé, ella me lo ha contado a mí. 

    Él no me respondió y siguió afilando la hoja. No tenía ni idea de cómo decírselo, era más complicado de lo que creía. Debía empezar con algo fácil, eso no sería para tanto.  

    —Oye, papá. —lo llamé con inseguridad y él me miró intimidantemente.  

    —¿Qué pasa, hijo?  

    Tal y como habló, parecía que ya supiese de antemano lo que le iba a decir. Me aclaré la voz y pronuncié: 

    —No quiero que me pegues.  

    Fui rápido, para que no se me quebrase la voz, aunque noté a la perfección cómo el volumen bajaba a medida que iba hablando. De repente, paró de afilar la hoja, mientras seguía con su mirada puesta en mí. 

    —No te he escuchado hijo, ¿podrías repetir?  

    Sabía que lo había escuchado, él solo quería que lo dijese de nuevo para hacerme sentir mal. Carraspeé la garganta y le dije en un tono alto y claro: 

    —Que no me pegues. 

    Mi padre se partió de risa, yo no entendía por qué. No entendía qué le veía tan gracioso a algo como eso. 

    —¿Piensas que es algo malo, Izhan? —remarcó las sílabas de mi nombre, poniéndome muy tenso.  

    —S-Sí… —dije, nervioso. Tal y como se lo estaba tomando me había hecho dudar entre si de verdad era algo tan malo. 

    —Pues te confundes, hijo mío —sonaba convencido—. Si lo hago es porque tienes que espabilar, porque quiero que seas independiente y te valgas por ti mismo.  

    Esas no eran palabras para un niño de siete años. Yo no lo entendí. Ojalá haberlo entendido. 

    —Pero… 

    —Ni peros ni nada, Izhan —me interrumpió drásticamente—. Lo hago por tu bien, porque quiero tengas un buen futuro  

    Me quedé a cuadros. Si algo me estaba haciendo daño, no podía ser bueno. No quería estar con mi padre, pero no tenía otro remedio.  

    Pasaron los meses y yo seguía yendo con mi padre de caza al bosque, y siempre sucedía lo mismo: yo me quedaba embobado con cualquier cosa y mi padre me pegaba una bofetada o una patada en la tripa. Él mataba a unos cuantos animales y aunque podía soportarlo mejor que el primer día, seguía horrorizándome. Cada semana iba un par de veces a la casa de doña Ashis, esperando consideración, pero siempre recibía un rotundo desprecio por su parte, y luego Karol venía a consolarme o hacer un intento de ello.  

    Todo fue así hasta que cumplí los ocho años. Mi padre me dijo antes de salir de casa: 

    —Toma, hijo —me entregó su puñal—. Hoy te toca cazar a ti. Te veo preparado.  

    Lo miré, asustado, agobiado por saber si lo haría bien o estaría media vida intentando cazar cualquier animal.  

    —¿De verdad?  

    Incrédulo de mí, por supuesto que era verdad. 

    Llegamos al interior del bosque y allí mi padre me dijo en un tono bajo, apenas audible: 

    —Es tu momento, Izhan, veamos si has aprendido algo después de dos años.  

    Miré hacia atrás y me di cuenta de que mi padre había desaparecido sin dejar rastro. Sentí como si me estuviese dando algo, no podía ser posible. Noté un sudor frío cayendo de mi frente, paranoico por la inmensidad que me rodeaba. Una lágrima salió de mi ojo, bajando por mis mejillas hasta que cayó en el suelo. Negué varias veces con la cabeza. No podía permitirme llorar en ese momento, así que miré al bosque y con lágrimas en los ojos, me adentré en él. 

    Prestaba atención a mis alrededores, sigilosamente, para que ningún animal saliese corriendo, tal y como mi padre me enseñó. Me escondí en un arbusto y esperé. Se me hizo eterno, hasta que logré ver a una pequeña ardilla que estaba a punto de subirse al tronco de un árbol. Rápidamente, salí de mi escondrijo y fui directo a por la ardilla, pillándola desprevenida. Hubiese salido bien si hubiese tenido alguna experiencia con el puñal, pero no era el caso. Metí el puñal dentro del tronco del árbol, pillando una parte de la cola del animal, pero eso no fue suficiente para que se muriese, ya que salió corriendo y ni fui capaz de atraparla. 

    Me sentí un completo inútil. Dos años yendo con mi padre todos los días a cazar y no era capaz de hacerlo por mí mismo. Me di un cabezazo contra el árbol, para castigarme por ser tan mediocre. Era mediocre, pero a veces tenía muy buena suerte. Y es que, al dar el cabezazo, la ardilla que había subido al árbol cayó y se estampó contra el suelo, dejándose vendida y convirtiéndose en un blanco fácil. Supe al vuelo cómo debía actuar y le clavé el arma en su abdomen, desgarrándola por completo. No me dio pena ninguna. En realidad, me sentí realizado por haberlo conseguido. Cogí la ardilla desde la cola y la observé de cerca: tenía el pelaje marrón y los ojos saltones. Era mona, pero lo cierto era que me había golpeado la cabeza por su culpa. Tenía mi primera presa, pero también un dolor en la cabeza terrible.  

    Muy contento por mi hazaña, volví a casa con la ardilla en la mano, preparado para enseñársela a mi padre. Llegué a mi casa y me lo encontré esperándome tras la puerta, con un rostro inexpresivo, mirando hacia la nada. Me asusté un poco por la impresión, pero fui capaz de hablarle. 

    —Mira, papá —le mostré el animal muerto, y él lo cogió con sus manos mientras asentía.  

    —Muy bien, hijo —dejó a la ardilla en la mesa—. Ya veo que puedes ser independiente —pronunció en un tono sereno. Eso no era lo que esperaba oír de mi padre tras desaparecer y dejarme solo en el bosque.  

    —¿Qué? —dije con un rostro entristecido a la vez que confuso.  

    Resopló, y se me acercó lentamente. 

    —Verás, hijo —me dio miedo, tenía la sensación de que iba a volver a pegarme—, papá se tiene que ir.  

    Ahí fue cuando me rompió todos los esquemas. 

    —¿¡Q-Qué!? —me quedé anonadado, no me salían las palabras.  

    —Sí, hijo, y como ya veo que eres independiente, por fin me puedo marchar —se alejó de mí—. He estado dos años esperando a que llegase este momento, hijo mío, y por fin veo que lo has conseguido.  

    Su tono sonaba orgulloso, pero yo para nada me sentía feliz. Estaba boquiabierto, a punto de echarme a llorar. 

    —¿Dos años? —me chocó muchísimo eso, a lo que él asintió sin más. Yo no entendía nada de nada.  

    —Sí, hijo mío, sí —miró al puñal y sonrió—. Puedes quedártelo, ahora es tuyo, igual que esta casa y todo lo que tengo —me miró, emocionado—. Lo siento, hijo mío.  

    Tras decir aquello, yo estaba de piedra, sin poder moverme ni hablar. Todo era tan confuso para mí que no podía siquiera organizar tanta información. Mi padre salió por la puerta y no me di cuenta hasta que la cerró cuando él se fue.  

    —¡No! ¡Espera!  

    Abrí la puerta y salí a la calle, pero no lo encontré. Miré a mis alrededores y nada, había desaparecido otra vez. Caí de rodillas al suelo, sin saber qué hacer con mi vida, justo cuando mi padre se había ido. Tan solo podía pensar en que era un desgraciado. Todos esos años de sufrimiento no habían merecido la pena, porque todo se había esfumado en cuestión de segundos, literalmente hablando. Comencé a llorar, desconsolado, perdido entre esa tormenta de emociones que sentía en mi interior. Estaba completamente desolado en aquel momento, era demasiado horrible para mí. Sentí como si algo faltara en mi interior.  

    Me refugié en mi casa, tirado en aquel colchón viejo en el que dormía mi padre. Mi único consuelo fue llorar y llorar, hasta que no pude más y me quedé mirando al techo. Fue tan intenso que llegó un punto en el que dejé de sentir nada.  

    Necesitaba despejarme, así que salí a la calle y comencé a vagar sin dirección alguna, dejándome arrastrar por el viento. Llegó un punto en el que, sin apenas darme cuenta, caí al suelo y me dio igual todo lo que sucedía a mí alrededor. Poco me importaban las peleas callejeras o los enfermos que pasaban, yo solo podía pensar en qué podría hacer a partir de ese momento, ya que mi padre no estaba. 

    Al pensar otra vez en él, me volví a sentir fatal, pero mis pensamientos fueron interrumpidos cuando sentí toquecitos en mi cabeza. Miré hacia arriba y me encontré con un niño moreno, con el pelo corto y con una expresión triste. 

    —¿Qué haces, amigo? —me preguntó tras ver mi cara de descomposición absoluta.  

    —Acabo de perder a mi padre… —le dije sin más, volviendo a llorar.  

    Él se quedó boquiabierto y vi cómo se mordía la parte interior de la mejilla. También acabó llorando.  

    —Yo los perdí ayer…  

    Me abrazó a pesar de ser un desconocido, pero me sentí cómodo con él. Nos quedamos abrazados durante un largo rato, sin poder parar de llorar. Era simplemente terrible.  

    Aunque desconocía las causas de la pérdida de los padres de ese niño, lo abracé como si nos conociéramos de toda la vida. Quizás él era el único que me comprendía en esa situación. 

    Porque ni yo mismo lo hacía. 

      

      

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 8 

      

     

      

      

    Me desperté atolondrado, vestido con mi suéter azul marino, en el suelo de una sala que conectaba con la cocina de la taberna, junto a una treintena de tipos mucho mayores que yo, que olían a alcohol y sudor. Era una sensación muy desagradable. Echaba de menos aquel colchón que tenía en Dongro. El ambiente era denso, no solo por el olor de tantos hombres metidos en tan poco espacio, sino porque todo el humo que venía de la cocina llegaba hasta aquella sala. Olía a fritanga, a pescado y aceite usado. Respirar allí era un asco. No sabía ni dónde estaba Neón, que era el que me había dicho que pasara la noche en ese sitio. Tenía ganas de preguntarle cómo se le había ocurrido meterme en ese lugar, pero al mismo tiempo, mi subconsciente me decía: «Izhan, no seas imbécil. Si le dices algo, lo más probable es que te largue y tengas que buscarte la vida en esta ciudad que apenas conoces». A veces era de todo menos impulsivo, supongo que dependía del momento. 

    Me erguí y encontré a Joan a mi lado, dormido plácidamente, tapado por una manta desgastada de color gris. La noche anterior me dijo que quería quedársela, para evitar que alguien pudiese fijarse en su brazo metálico. Era una pena, él en la vida estuvo acomplejado hasta ese momento. Parecía estar muy cómodo, algo inentendible para mí, así que lo dejé descansar un rato más. Yo fui a buscar a Neón. Me dirigí a la cocina de la taberna, donde vi al cocinero, limpiando unas jarras en el fregadero. Era un hombre bajito, de piel morena. Supe la noche pasada que no era de Dongro. Se notaba en su acento y en que cuando murmuraba para sí, hablaba en un idioma que desconocía. 

    —Buenos días —me saludó con su acento característico. 

    —Buenas —dije esbozando una sonrisa—. ¿Sabe dónde está Neón Haikay? 

    —Lo vi pasar hace unos minutos. Probablemente esté en el piso de arriba.  

    Me sonrió de vuelta. Era un tipo majo. Le di las gracias y subí las escaleras. Escuché a Neón discutiendo con Jason, pero las paredes opacaban el sonido de sus voces, impidiéndome saber qué era lo que estaban diciendo. En cuanto escuché un silencio, entré a la sala y vi al calvo sentado en su silla, ojeando otro de sus libros. Neón, por el contrario, estaba de pie, de cara a la puerta que daba a donde estaban las escaleras descendientes a saber dónde. Cuando escucharon mis pisadas, dirigieron su vista hacia mí. Jason dejó el libro a un lado. 

    —Leiko —pronunció Neón con su tono profundo—, qué pronto te has despertado. 

    Parecía sorprendido. 

    —Sí, bueno… —estuve a punto de hablarle sobre la amalgama de olores que había en aquella sala en la que dormí, pero me contuve—. En Dongro solía tener una rutina en la que me levantaba muy temprano para ir al bosque para al mediodía vender en la plaza. Supongo que es a lo que estoy acostumbrado. 

    —Está muy bien, sin duda. Aún queda un rato para que te vayas. Irás con Jason y Lisara An a Belikehim, a hacer… 

    —Tenemos que sacarle información a un guía de estos de Yogan I, lo típico. Suelen saber cosas de los mandamases del Reino, y nos podrían dar pistas de cómo localizar a ciertos objetivos. —Terminó Jason la frase. Cada palabra que salía de su boca era como un corte seco. 

    —¿Eso qué implica? —pregunté, temiéndome lo peor. 

    —Pues si se resiste, le haremos daño; si aún con las amenazas y el dolor físico se sigue resistiendo, le robamos y destruiremos sus pertenencias; y en cuanto tengamos todo lo que queremos, lo callaremos. 

    —¿A qué te refieres con «callar»? 

    —Pues matarlo, simplemente. Si queremos a este tipejo, es porque sabe y conoce sobre la realeza, el ejército, el clero… Tendrá contactos con ellos. Imagínate lo que puede llegar a pasar si nos delata. Tendríamos que irnos de aquí cuanto antes. La Cámara dejaría de ser un sitio relativamente poco vigilado. 

    Me quedé estupefacto. Recordaba la sangre de doña Ashis, recordaba cómo me sentía tras cometer un asesinato, que encima fue sin querer. ¿Matar a una persona a propósito? No quería ni imaginármelo. 

    —Ayer Galium dijo algo de que lucháis contra la injusticia del Reino, pero matar a una persona no es algo que se pueda minimizar y tomar tan a la ligera como lo estás haciendo ahora mismo. 

    —A ver, Izhan —se levantó y se acercó a mí. Me puso las manos en los hombros y me clavó la mirada—. Todos los que estamos aquí hemos sufrido por culpa de esos bastardos. Que muera cada uno de ellos es lo menos que podemos hacer por todas esas personas que viven en Dongro, o en Credo, o, sin ir más lejos, en La Cámara y en Belikehim. La Cámara de Belikehim ha estado en esta situación desde que se creó, cuando el Reino decidió encerrar a todos los infieles de Yogan I. Este lugar empezó siendo como una cárcel de todas las personas que estaban mínimamente en desacuerdo con el régimen, en la que vivían en una situación peor que precaria: desnutridos, semidesnudos y, en definitiva, destrozados por la vida. Hace unos cuantos años, tras las protestas y nuestras acciones, pudimos abrir las escaleras para subir a Belikehim. Lo estamos consiguiendo, Izhan. Tras siglos de depresión en este lugar, por fin esto está mejorando. Merece la pena luchar, pero, para ello, si tenemos que matar, lo haremos y ya está. Piensa en todas las vidas que estamos salvando. 

    Tuve que callarme. No sabía cómo contestar a eso. Me había pasado toda la vida malviviendo, pero, en aquel lugar, la Cámara, vivir me parecía imposible. 

    —Aún con todo eso —continuó—, tenemos una taberna, comida, agua, ropa… Todo esto es gracias a nuestro esfuerzo. Por lo que me ha contado Neón y por lo que pude percibir yo, tanto tu amigo como tú nos valéis, por eso quiero que vengas conmigo y con Lisara An a esta misión. 

    Justo en ese momento, la susodicha abrió la puerta a la que estaba mirando Neón cuando entré. 

    —Hola a todos. —Vestía exactamente igual que la noche anterior. Tenía un cinto de color marrón atado a la cintura, donde llevaba un cuchillo. Tenía colocados a la espalda el arco y un carcaj—. ¿A qué se debe tanto alboroto? 

    —Estaba hablando con Izhan.  

    Jason se apartó de mí y volvió su mirada a ella. 

    —Ya, eso he oído viniendo hasta aquí —espetó mientras se sentaba en la silla de Jason—. Hablas con mucha intensidad cuando quieres. 

    Jason se rio levemente, algo que me hizo pensar en qué se le pasaba en la cabeza tras pensar todo aquello que me dijo. Neón negó con la cabeza, exasperado. 

    —En fin, ahora os vais vosotros tres, hermanita —le dijo Neón, apartándose el mechón morado que le cubría el ojo. 

    —Ah —dijo, sorprendida—. No sabía que él también venía —me miró de pies a cabeza como si estuviese analizándome. 

    —¿Por qué te pones así? —le preguntó Neón. 

    —Llegó ayer. No creo que esté capacitado para un encargo tan complicado.  

    Aquello se estaba poniendo un poco incómodo, y más con la actitud pasivo-agresiva de An. 

    —Entonces te tocará enseñarle. —Vi que An estaba a punto de contestarle, pero Neón fue más rápido y prosiguió—. Nada de peros, Lisara, ya te lo dije anoche. 

    An frunció el ceño y cerró la boca. 

    —Vas a ir con Jason e Izhan, no reproches.  

    El tono serio de Neón lo decía todo. La vi levantarse de la silla, caminar hasta Jason, dirigirle la mirada y decirle: 

    —Hola, Jason.  

    Su tono parecía de todo menos amable y luminoso. Interpreté aquello como que a An tampoco le caía bien mi conciudadano. Me notaba capaz, sin duda. Tan solo íbamos a matar y saquear a alguien con una persona con pensamientos que, si bien no eran incorrectos, me parecía que se excedía en sus procedimientos; y otra que tenía un mal rollo con todo el mundo que daba miedo. Todo se presentaba de lujo. 

    Desayuné pan y un pequeño cuenco de judías salteadas. Estuvo bastante bien, siempre y cuando no me diese por pensar en dónde habían cocinado eso. Mientras comía, me explicaron el procedimiento de la misión, dónde encontrar al sacerdote y qué hacer en caso de que nos viese, estuviese armado y otras tantas situaciones aburridas de explicar. 

    Me equipé con mi daga y puñal; también me puse mi túnica negra, la cual me había quitado antes de dormir. No me armé con la intención de matar a nadie. Más bien, me sentía obligado a hacerlo al ver el arco de An o el enorme machete de Jason. 

    Antes de salir, le pregunté a Neón por Joan. Él me dijo que no me preocupase, ya que vigilaría su brazo y lo mantendría alimentado para que pudiese recuperarse lo antes posible. Pensaba que traerlo a Belikehim había sido una buena decisión, igual que yo. En la taberna tenía muchos más recursos que en su choza de la montaña, y junto a Neón estaba protegido. No me tenía por qué preocupar tanto por él, pero me seguía sintiendo responsable de la pérdida de su brazo. Ya ni quería pensar en el enfado que tuvimos.  

    La primera parte de la misión era subir a Belikehim, pero tanto An como Jason decían que subir por las escaleras principales era un suicidio. Decían que las rayas moradas en el cuello de la túnica negra de Jason nos delatarían. Si eso era así, ¿por qué no cubrirlas y punto? 

    Tomaron la decisión de ir por los callejones. An me dijo que era una vía un poco complicada y que igual me tropezaba alguna que otra vez. ¿Alguna que otra vez? 

    Me caí mientras escalaba por la ventana de un edificio. Cuando mi cuerpo impactó contra el suelo, me sentí muy inútil. 

    —Joder —maldije con impotencia, mientras me reincorporaba. 

    An bajó a echarme una mano. Jason, por otro lado, se quedó en la azotea del edificio, desde la que nos miraba. 

    —¿Estás bien, chaval? —me preguntó a gritos. 

    —Uf, más o menos… —An me puso un brazo sobre sus hombros, para ayudarme a levantarme. Noté la potencia de sus hombros. Para ser una chica de más o menos mi misma edad, estaba muy fuerte. No había ni punto de comparación con Karol Ashis. 

    —Es normal que te caigas, eh —sonaba menos hostil que hacía un rato—. Ten en cuenta que estos caminos los hemos hecho mil veces, pero al principio nos costaba mucho —trató de animarme. 

    La miré dando un resoplido, agotado. 

    —Te voy a dar un empujón, te enganchas en el marco de la ventana y escalas un poco para que Jason pueda darte la mano, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo —respondí, desmotivado. 

    An se apoyó en la pared y formó un estribo con sus manos, perfecto para colocar el pie. Pisé, y con fuerza, me empujó hacia arriba. Agarré el marco de la ventana y pude escalar un poco, hasta que Jason me tendió la mano. 

    —Ya estás, Izhan —dijo mientras me daba el último impulso hacia arriba. 

    —Eso parece.  

    Me contenté significativamente. Sobre todo, por la impresión que me había dejado An. 

    La vi escalando, haciendo el mismo camino, solo que sin ayuda. Tenía una agilidad digna de admirar. En poco tiempo, ya estaba con nosotros. 

    —Si os soy sincero —comencé a decir—, no suelo estar tan torpe. En el bosque Reintu alguna vez me tropezaba si es que el suelo estaba húmedo, pero… ¿de esta manera? Pocas veces que yo recuerde. 

    —Lo importante es que has llegado hasta arriba —repuso An. A continuación, señaló un punto en el techo de la Cámara donde se veía luz exterior—. Allí es a donde nos dirigimos. Nos llevará a Diluvios. Es el barrio más próximo al noroeste de Belikehim donde vive el sacerdote al que queremos encontrar. 

    —¿Cómo sabéis que vive allí? —pregunté impresionado. 

    —Bueno, hemos buscado pistas durante semanas, lo hemos espiado por la zona; a qué lugares suele ir o con quiénes se relaciona… Es bastante trabajo, pero lo hemos acabado encontrando —decía sin mucho interés—. Debemos ir cuanto antes, no hay tiempo que perder. 

    Caminamos por los edificios, acercándonos más y más al punto de luz del techo. Conforme nos acercábamos, me daba cuenta de que había una gruesa cuerda colgando de la tierra. Nos situamos justo debajo de ella y Jason nos dijo: 

    —Voy a ir yo primero, vosotros quedaos aquí hasta que suba.  

    Con sus manos morenas agarró la cuerda y comenzó a subirla. Cuando ya se había alejado un poco de donde estábamos, An me pidió que me acercara un poco a ella. 

    —Siempre está igual —susurró de forma despectiva—. Toma el liderazgo para todo, como si él fuese más que nadie. Toma decisiones sin consultar al grupo, se cree que lo sabe todo, que lo puede todo… 

    ¿Eso a qué venía? 

    —Bueno, a mí no me cae mal. —«Si ignoramos que le da igual matar a alguien», pensé—. Me ayudó en Dongro y ahora estoy aquí por él. 

    —No es la primera vez que hace eso. Ha habido otros chicos que han venido aquí y al poco tiempo los echa por no cumplir con las normas o ideología de Las Lavandas de la Noche. Para eso, que no los traiga. Seguro que están mejor en sus ciudades que muertos por algún callejón decrépito de la Cámara. 

    Aquello me perturbó.  

    —¿C-Cómo dices? —pregunté, mientras notaba una gota de sudor frío caer por mi frente. 

    —No te agobies, va a ser peor. Supongo que tendrás que demostrarle que vales mucho y que puedes hacer algo por nosotros. Neón hace lo mismo de tomar decisiones sin consultar, pero al menos él no capta a la gente como si esto fuese una secta. Jason se toma esto como algo que no es. 

    —¿Y tú qué crees que es? —le pregunté, interesado y nervioso al mismo tiempo. 

    —Para mí… es una manera de estar en paz conmigo misma. —Agachó la cabeza al decir esas palabras. 

    —Pero, toda la gente que estaba en la taberna… ¿todos os dedicáis a lo mismo? 

    An volvió a alzar su mirada. 

    —Algunos sí, pero la mayoría simplemente están allí porque le dan cobijo y alcohol a cambio de que en caso de que los soldados ataquen, estén ellos para defender. Eso también lo decidió Jason. 

    Al mencionarlo otra vez, miramos hacia arriba, y vimos que estaba a punto de alcanzar la superficie. An me indicó cómo debía escalar la cuerda y ella se prestó para ayudarme mientras subíamos. Tuve que ir delante de ella, por si me resbalaba, que estuviese ahí para no pegarme la hostia del siglo. Me sentí mucho más confiado con ella dándome apoyo moral. 

    Llegamos a la superficie por un agujero suficientemente grande para pasar. El sol me cegó la vista durante unos segundos, así que tuve que taparlo con mis manos. A los pocos segundos, mi vista se acostumbró y pude mirar sin mucha dificultad. Vi que habíamos llegado a un callejón, que, para mi sorpresa, estaba bastante limpio. Tras haber estado en La Cámara, cualquier cosa me parecía increíble. Los edificios estaban hechos de yeso, y el tejado de éstos cubría partes del callejón. Podía escuchar el bullicio de algunas personas caminando por calles cercanas. Jason estaba sentado en un barril, esperando a que subiéramos. 

    —La casa de este hombre no está a más de dos calles. Si vamos rápido, podemos terminar con esto en menos de media hora.  

    Se levantó y se agachó al agujero del que veníamos. Lo cerró con una trampilla que se camuflaba con el suelo de Belikehim. 

    —Qué ingenioso —dije sorprendido al ver el funcionamiento. 

    —Estos atajos existen desde hace siglos —me explicó Jason—. Cuando la Cámara estaba cerrada, los habitantes más brillantes se unieron para poder hacer una entrada directa a la ciudad. Se dice que la primera cuerda que usaron estaba hecha de pelo humano. 

    —Esa parte de la historia no me la creo —habló An sin mucho interés. 

    —Bueno, señorita, como usted quiera —sonrió de forma irónica mi conciudadano. 

    An lo miró con irritación. Jason fue por delante en todo momento. Tal y como me dijo An, ejercía como un líder, aunque yo no veía qué tenía eso de malo. 

    Nos infiltramos siguiendo las rutas de los callejones. Como el Sol todavía no estaba puesto en lo alto del cielo, no pasaba mucha gente, así que podíamos ir más confiados. Jason y An me avisaron de que la casa del tipo ya estaba cerca, así que debía concentrarme y no perder la calma en ningún momento. Hubiese sido fácil, de no ser porque nos encontramos con un cadáver apoyado en la pared de una callejuela. 

    Jason lo inspeccionó con cautela. Yo tuve que alejarme un poco. Era la primera vez que veía un cadáver en descomposición, y me impactó ver lombrices salir de las heridas del costado del cuerpo. Mis acompañantes parecían acostumbrados a ello, y prácticamente ni se inmutaron. 

    —No es reciente, de eso podemos estar seguros —dijo Jason en voz baja—. Aun así, no podemos bajar la guardia. 

    Al final del callejón, se suponía que se encontraba la casa del sacerdote. Mi corazón empezó a latir deprisa. 

    —¿De verdad creéis que voy a poder soportarlo? El cadáver de hace un momento no me ha dado buena espina —los miré alternamente. 

    —Tú no pienses y todo irá bien —An me sonrió, tratando de reconfortarme. 

    Respiré varias veces para relajarme y dejar mi mente en blanco. Me concentré en lo que debíamos hacer. 

    No parecía haber ninguna entrada trasera: no había ni puertas ni ventanas. Teníamos que encontrar una alternativa. Vimos que en el suelo del callejón estaban colocadas unas cajas de madera vacías. Las movimos, y vimos que había un pequeño hueco en el suelo por el que nos podíamos colar. An lo hizo con mucha facilidad; yo, prácticamente igual; pero Jason era mucho más grande que nosotros. Se arrastró de todas las maneras posibles: haciendo pasar su cabeza primero, otra vez los pies, y de lado ya sabíamos que iba a ser imposible. 

    —Tendréis que buscarme una entrada —nos dijo Jason desde el otro lado—. Yo intentaré buscar por aquí, a ver si hay algo más. 

    —Haremos lo que podamos —resopló An, disconforme. 

    Jason se fue a investigar mientras nosotros estábamos dentro de la casa del sacerdote. Estábamos en una especie de sótano. Las paredes eran de barro cocido, y había una lámpara que daba una luz tenue. Allí no había mucha cosa: sacos, una pila de libros y un cubo de fregona. Ni siquiera había fregona. 

    —Para ser guía, este hombre no tiene muchas posesiones —An empezó a rebuscar entre la pila de libros—. Vaya, tiene Principios de Brujería y Alquimia. Según lo que suele decir el clero, estas artes están prohibidas por Yogan I. 

    —Qué falsos, ¿no? —solté una leve risa. 

    —Claro. El sacerdocio les da para vivir del cuento. No sé si Yogan I realmente nos bendijo con su sabiduría y poder, pero los que imparten sus enseñanzas hoy en día son ratas de esta sociedad. 

    —Vaya comparación —dije, y An me miró con una sonrisa pícara—. Pobres ratas. 

    —¿A que sí? —dejó el libro en su sitio—. Rebuscaremos después, ahora tenemos que encontrar a este hombre y buscar una entrada para Jason. —Se puso la capucha. 

    Subimos por unos peldaños que llegaban a una estancia. Supuse que se trataba de la principal de la casa. Aquella parte sí era más ostentosa: tenía una lámpara de araña, mesas de pino (probablemente pertenecientes al bosque Reintu), estanterías llenas de libros, un reloj y un enorme cuadro de un hombre pelirrojo, entre otras cosas. El hombre del cuadro me llamó la atención: vestía de forma elegante y prestigiosa, pero su piel era de un tono rosado y tenía cicatrices de colores que me recordaban al fuego por el cuello. Se parecía mucho al tipo de la estatua que vi el día anterior. Debía ser el mismo. 

    Había dos hombres vestidos de negro de pies a cabeza. Uno estaba completamente calvo y otro tenía una calvicie incipiente. Ambos parecían bastante mayores. Nos escondimos detrás de una estantería para escuchar su conversación. 

    —¿… Kadvin piensa ir a la Meseta del Céfiro? ¿A sabiendas de que debemos encontrar cuanto antes a la princesa Dianna? —preguntó el anciano calvo. Aquello me hizo recordar a lo que dijo el hombre bigotudo el día anterior. 

    —¡Por Yogan I, Maurice! Ha estado mucho más tiempo desaparecida. Esa niña lleva toda la vida siendo una desobediente. Seguro que está trastornada —respondió el otro hombre en un tono despreocupado. 

    —Nunca la he conocido, pero sí, tiene fama de ser indomable. A propósito, ¿sabe usted que…?  

    De repente, algo impactó contra el suelo y Maurice no pudo terminar su frase. Nos asomamos y vimos a Jason, que había roto el techo y caído sobre aquel hombre. El señor despreocupado se horrorizó, y antes de que pudiese hacer algo, An le disparó una flecha en la rodilla. Jason, por otro lado, clavó su machete en el pecho de Maurice, matándolo en el momento. Aparté la vista, debía mantenerme en calma. 

    Jason y An acorralaron al otro hombre y lo pusieron contra la pared. Mi conciudadano le clavó el machete en una pierna, obligándolo a caer rendido mientras gritaba. An se agachó y le puso el cuchillo en el cuello, esperando a que se relajara un poco. Cuando lo hizo, dijo: 

    —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis?  

    El hombre jadeaba, asustado. Su voz no parecía tan confiada como antes. 

    —¿Guía Allus? —preguntó Jason con un tono duro como el pan que comía en Dongro. 

    —¡Matadme ya, no tengo nada que contaros!  

    Tragó saliva cuando sintió la hoja afilada del cuchillo de An. 

    —Oh, claro que sí. Tienes muchas cosas que contarnos —Jason alargó la «u» de «muchas». Pensé que fue para ponerlo más nervioso—. Veamos, usted tiene contactos con muchos miembros de las altas esferas, ¿no es cierto? 

    —No pienso deciros nada —An endureció el agarre del cuchillo—. ¡Está bien! —exclamó en un grito angustiado—. Sé cosas, os lo contaré si me dejáis vivo. 

    Allus parecía un ciervo asustado. Toda la grandeza y la despreocupación de la que presumía se había esfumado en cuestión de segundos. Se había convertido en un cobarde y un quejica. Me acerqué más, rodeándolo entre los tres. Blandí mi puñal y rocé la hoja con su arrugada mejilla. 

    Jason sonrió al escuchar su súplica. 

    —Está bien. Lisara An, inmovilízalo. 

    Con el mango de su cuchillo, le dio golpes contundentes en las piernas.  

    —¡Hijos… de puta! —decía mientras hacía una mueca de dolor. Miró a Jason con rabia—. Sois unos salvajes. 

    —Habla o muere —An volvió a acercar la hoja de su cuchillo al cuello de Allus. 

    —¿Qué quieres saber, cabrón? 

    —Todos los planes de Kayn Kadvin y de Ander Harmsworth. Si pudieses decirnos algo de Tayjem, lo agradecería.  

    —Eres lo peor… —el sacerdote cerró los ojos con fuerza—. De Kayn Kadvin sé que irá a la Meseta del Céfiro en cuestión de semanas. Harmsworth que yo sepa estará en el castillo y… ¿de Tayjem? Es un vejestorio, apenas tiene novedades. 

    —No es cierto, Allus —Jason sacó un trozo de papel del interior de su túnica y carraspeó la garganta—. Dice aquí que hace dos semanas se vio con él muy cerquita del norte de la ciudad, y parece ser que también estuvo por aquí con él hace apenas tres días —habló con un tono sarcástico. 

    —Hijos de puta… —Allus parecía estar rendido—. No os pienso contar nada. 

    Jason le clavó el machete en una mano, atravesándola. El sacerdote pegó un grito desgarrador. Se me pusieron los pelos de punta. 

    —¡Maldición! ¡Está bien! Según sus planes, parece ser que endurecerá los impuestos para las ciudades de Credo, Dongro, Panlos y Vermidia, lo cual no me sorprende. Quizás visite Panlos dentro de poco, pero de eso no estoy del todo seguro. ¿Estáis contentos? 

    —Apenas has dado información, vejestorio. Esperaba mucho más de ti —Jason nos miró y le hizo un gesto a An. 

    Ella respondió con un asentimiento. 

    —Nunca te atrevas a hablar de quien no conoces, capullo. —Rebanó el cuello del sacerdote con un simple corte.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 9 

      

     

      

      

    La sangre del sacerdote me recordó a doña Ashis. Su expresión, lo rápido que había dejado de respirar… todo. Fue muy impactante para mí. Miré hacia otro lado, para evitar colapsar ahí mismo. Lo que An me dijo sobre Jason me vino a la mente, así que intenté ser lo más insensible posible, como un mecanismo de supervivencia. 

    Ellos parecían tranquilos, mientras que yo estaba totalmente perturbado. Antes de irnos, An recogió las flechas que había disparado y saqueamos objetos que nos podían resultar útiles. Me mantuve inexpresivo hasta que volvimos a la taberna, en la Cámara. An y Jason le estaban dando el informe de la misión a Neón. 

    —Pudimos haber interrogado al otro sacerdote, es cierto, pero la cosa surgió así. Tenemos bastante información y un objetivo menos, ha merecido la pena —decía Jason con frialdad. Neón se limitaba a asentir. 

    —A Panlos no vamos a ir, pero ni de coña —respondió Neón—. Vale que Tayjem vaya a estar por ahí, en un sitio donde va a estar menos protegido, pero esa isla está demasiado lejos. Con los recursos que tenemos, es más prudente que nos quedemos aquí. 

    —Yo iría a por ese cabrón —afirmó Jason con franqueza—. Merece sufrir tras tantos años haciéndole la vida imposible a mi pueblo. 

    —¿A Dongro? —intervine. Se notaba por mi voz que llevaba mucho tiempo callado. 

    Mi conciudadano asintió, con un aire de molestia. 

    —El primer ministro Tayjem es el responsable de las finanzas del Reino y mano derecha de Odeón III. Es un desquiciado. Por su culpa, Dongro es saqueada y marginada cada día. De las minas se sacan materias primas que se llevan Belikehim, por no hablar del Bosque Reintu. Es una ciudad de explotación de recursos naturales desde que existe, y Belikehim se aprovecha de ello. Cuando se acaben, supongo que todos los dongreses emigrarán a Belikehim o a Credo, si no lo han hecho para cuando llegue ese momento. 

    Pensé en lo que pasaba allí. Para mí, recordarlo era muy fácil, puesto que no llevaba mucho tiempo fuera de la ciudad. La contaminación nos la comíamos nosotros, los pozos de agua no potable, la miseria, el hambre… Todo me cuadraba. 

    —¿Cómo sabes que fue él? —pregunté, desconfiado. 

    —Es fácil saberlo —se adelantó An—. Él es el responsable de los impuestos. Si alguien tiene la culpa, es el que tiene el poder de hacer lo que quiera cuando quiera. 

    —¿Y no valdría con encerrarlo o quitarlo de su puesto? Matarlo sería demasiado… ¿no? 

    —Izhan, de verdad, tras todo lo que ha hecho, ¿no crees que merece la muerte? —Jason parecía estar dolido. 

    —Es que… no lo sé —miré hacia el suelo, decaído—. Lo he pasado mal por su culpa, supongo, pero, aun así, me sabría mal. —Levanté la cabeza y miré al resto. 

    —Leiko, es algo por lo que todos hemos pasado —habló Neón—. Yo maté por primera vez a los once años. Para mí, ya no me supone tanto como antes. Si me cruzo con alguien que no es mi aliado, lo mato, y se acabó. A veces empatizo con mis adversarios, pero, al fin y al cabo, son eso: adversarios. Yo vivo, tú mueres. 

    Las palabras de Neón me hicieron pensar. La insensibilidad se aprende. No quise pensar mucho más en ello, así que fui a ver a Joan, que estaba sentado en una mesa de la taberna, con la mirada perdida. Solo esperaba que no siguiese enfadado conmigo. Me sonrió al verme llegar, eso me tranquilizó. 

    —Hola —me senté a su lado—. ¿Cómo va ese brazo? 

    —Bueno… —lo miró de reojo, aunque estaba cubierto por la misma manta de la noche anterior—. Mejor que ayer, imagino. Neón ha estado revisándolo y parece ir todo bien. ¿Cómo te ha ido por allí arriba? 

    Pensé por un momento qué respuesta darle. 

    —Podría haber ido mucho peor, créeme.  

    Solté una leve risa, para aligerar la tensión. 

    —Está bien. —Él también rio un poco, pero su expresión cambió rápidamente—. La verdad es que me siento como un lastre. No debería haber venido. 

    Me puse serio y miré a mi amigo. 

    —Te estás recuperando. Con el sistema que te hizo Neón en el brazo, serás muy útil en cuanto estés listo para salir.  

    Traté de levantar su ánimo, pero él seguía tristón. 

    —Sí, pero, aun así, no es lo mismo que llevar uno de verdad, de carne y hueso. Este brazo pesa mucho más, es menos flexible y… —hizo una pausa— me aterroriza la idea de ser medio máquina para el resto de mi vida.  

    Me miró y noté sus ojos llenos de lágrimas. Me quedé callado durante unos segundos. 

    —Joder, Joan… No sé qué decirte —respondí, con inseguridad. 

    —No hace falta que digas nada. Simplemente necesitaba desahogarme un poco. Espero acostumbrarme —sonrió, pero era una sonrisa desesperanzadora—. Más me vale hacerlo.  

    No parecía que estuviese dispuesto a hablar, así que para matar el tiempo pedimos algo de comer. No quería dejarlo solo mucho más. Ya había estado fuera toda la mañana para no estar ni un rato con él. Me sentía muy culpable, aquella conversación me hizo un nudo en el estómago. Por mi culpa, mi amigo tendría que estar así hasta que se muriese. Intenté sacar algún otro tema de conversación, como que al menos allí teníamos qué comer o que estaríamos acompañados, y no solos por el mundo. Intentaba ser positivo, pero, aun así, Joan tenía motivos de sobra para sentirse mal. Mi amigo necesitaba descansar, así que dejé que se fuera durante un rato. De mientras, estuve hablando con Neón en la barra de la taberna. Él dio un buen trago de una jarra llena de una bebida roja como la sangre y me dijo: 

    —Me han contado que has sido un poco pillo esta mañana.  

    Habló en un tono interesado y volvió a dar un trago. Me reí un poco, pero era una risa nerviosa. No sabía qué era lo que me iba a decir. 

    —¿A qué te refieres? —pregunté. 

    —An me ha dicho que te has metido con aquel sacerdote. ¿Cómo lo habías llamado…? —cerró los ojos, pensativo, sin dejar de sonreír—. Ah, sí. «Falso». Me he reído mucho cuando me lo ha contado. 

    —¿Por qué? Solo estaba diciendo lo que me parecía. Tenía un libro de Brujería, el mismo que hemos traído aquí —le expliqué. No entendí qué le veía de raro. 

    —Sí, sí. Dime, ¿por qué ese hombre es un falso y nosotros no? Al fin y al cabo, tenemos lo mismo: un libro de Brujería. 

    —No es lo mismo —indiqué—. No conozco muy bien la religión de este sitio, en Dongro no he oído nada sobre ella, pero me imagino que la Brujería no será algo permitido para ellos. Eso parecía por el tono de An. Nosotros, en cambio, no creemos en lo que sea que ellos crean. 

    —¿En Yogan I? —preguntó, antes de dar otro sorbo. 

    —Ese —recordé el cuadro que tenía el sacerdote en su casa—, es un tipo pelirrojo, ¿verdad? 

    Neón asintió, dejando la jarra sobre la barra. 

    —Eso dicen las historias sobre él. Ese tipo fue el fundador de Belikehim, y a su vez, su primer Rey. Han pasado ya seis siglos de aquello. Se dice que nació en un volcán al este de aquí, más allá de las Montañas Escarpadas de Sir Laudem. Tenía el pelo rojo, voluminoso, y escamas y manchas por el cuello, como si el magma hubiese impregnado su piel. Fue entrenado como un guerrero, y cuando creció un poco, se preparó para viajar en búsqueda de nuevas tierras. 

    »Descubrió lugares desconocidos y los pobló junto a nativos que se encontró por las zonas a las que llegaba. Recorrió los confines del mundo, conociendo personas que le ayudaron en su travesía. Pasaron los años, y algunos le traicionaron, pero él, con su alma de guerrero, los perdonó a todos. Se sentía más completo perdonando a los que lo retractaban. Tras décadas de expedición, llegó al centro de la Llanura Belk. Investigó la zona, y la vio como un lugar excelente para fundar la ciudad más grande que había hecho nunca. Por ubicarse al centro de la llanura Belk, la llamó «Belikehim» que, en el idioma del pueblo del Volcán del Este, significa «El Corazón de Belk». Era una zona protegida por fronteras naturales: al sur, el Bosque Reintu; al oeste, la Cordillera Hapnóxica; al norte, el Mar del Sosiego; y, al este, las Montañas Escarpadas de Sir Laudem. Cualquier enemigo que quisiese atacar, lo tendría muy crudo para llegar hasta el corazón de Belk.  

    »Debido a lo afortunada que era la zona, gente de todos los confines del mundo vinieron a enriquecerse con las posibilidades que permitía el lugar. La ciudad se expandió, hasta llegar al sur del bosque Reintu, la actual Dongro, una zona rica en minerales. Al principio, era una simple zona de explotación para Belikehim, pero conforme pasaba el tiempo, muchos mineros se instalaron allí y así surgió la ciudad. Las minas producían energía y permitían crear infraestructuras de alta calidad. Gracias a los minerales de Dongro, se perfeccionaron y remodelaron partes de la ciudad, haciéndola muchísimo más atractiva para el resto del mundo. Más tarde, Yogan conoció a la que sería su esposa: Aleia. Ella era la hija del Rey de Vermidia, un Reino situado al este del Bosque Reintu; en una zona de intensas tormentas. El Rey de Vermidia quería casarla con Yogan para anexionarse todas las zonas que él controlaba. Era un matrimonio de conveniencia en toda regla. 

    »Yogan no estaba de acuerdo con dejar Belikehim a su cargo, así que antes de casarse con Aleia, declaró la guerra a Vermidia. Aquella fue una guerra reñida, ya que Belikehim era una ciudad joven con un ejército pequeño, y Vermidia tenía décadas de historia, por lo que militarmente era mucho más fuerte. Sin embargo, Yogan era un hombre entrenado en un volcán. Su instinto de guerrero se alzó sobre el ejército de Belikehim, y cuando llegaron a Vermidia, asaltaron y dominaron toda la ciudad. Mató al Rey y volvió a Belikehim para casarse con Aleia, heredando el Reino de Vermidia, renombrado como Reino de Belikehim, compuesto por Vermidia, Dongro, Belikehim y todos los pequeños pueblos más allá de las Montañas Escarpadas de Sir Laudem.  

    »A pesar de su buen hacer en cuanto a la gestión del Reino, Yogan, entonces ya llamado como Yogan I de Belikehim, no era inmortal. Murió cuando fue capturado por unos asesinos de Vermidia, vengando la caída de su Reino. Lo llevaron a un lugar oscuro y frío como nada que nos podamos imaginar. Yogan I nació entre la lava, el fuego y el calor. Para él, el frío significaba la muerte más dolorosa que existía. Lo dejaron durante días en ese lugar, al que llamaron «Cámara Criogénica». Pasaron exactamente veintitrés horas desde que lo metieron en la Cámara hasta que murió. Cuando su hijo, también llamado Yogan, lo encontró, ya era demasiado tarde. Hicieron un gran funeral por su divinizado fundador, y cuando pasó el luto, Yogan II tomó el poder y los asesinos fueron ejecutados públicamente. El nuevo rey mandó excavar por debajo de la ciudad de Belikehim, para allí encerrar a todas las personas que le guardase rencor o fuese sospechoso de ser desleal a su padre. A ese subterráneo lo llamó igual que donde murió Yogan I: «La Cámara de Belikehim». 

    »Descubrieron que los asesinos no eran de Vermidia, como se pensaba, sino que eran de un poblado al oeste de la Cordillera Hapnóxica: Cretous, una pequeña aldea de leñadores y pescadores, aliados de Vermidia. Emprendieron una marcha hacia allí y se dieron cuenta de que no valía la pena arrasar con aquello. Era una zona rica en materias primas, demasiado valiosa para acabar con ella. La dominaron y la avasallaron, y se impusieron políticas parecidas tanto en Dongro como en Cretous, a la que renombraron como «Credo», pero estos últimos se sentían aparte de Belikehim. No era como Dongro, que surgió de forma natural, era un poblado invadido por un Reino mucho más grande en todos los sentidos. Se iniciaron revueltas que el Reino acabó aplacando con mano de hierro. El ideal del Reino de Belikehim era continuar con la herencia de Yogan I, a quien ya tenían idealizado. Así fue con Yogan II, Odeón I, Lan I, Yogan III, Grindel I y todos los reyes que ha tenido Belikehim hasta llegar al actual, Odeón III. ¿Te ha gustado la historia? —me preguntó al concluir. 

    —Ha sido… bastante interesante —dije, sorprendido—. ¿Pasó de verdad? 

    —Hombre, supongo que sí, pero de ahí a tener esto como algo más de lo que es, no lo veo. Joder, se me ha secado la boca. —Bebió un largo trago de su jarra. 

    —¿Y por qué Yogan I no acepta la Brujería? —pregunté, ya que en ningún momento de su historia lo mencionaba. 

    —Bueno —dijo tras dejar la jarra en la barra—, los guías dicen que va en contra de lo que él quería. No lo sé, el caso es que la persiguen. Por algo será. 

    De forma involuntaria, llegué a empatizar con el sacerdote al que matamos esa misma mañana al entender en qué creía, algo que no quería. Repasé la historia en mi mente. Conocer el origen de mi ciudad, Dongro, me hizo ver las cosas desde otra perspectiva. Siempre fuimos un pueblo subordinado a Belikehim, nada más ni nada menos. Una simple herramienta, un soporte. Dongro era mucho más que eso, y no quería que la relegasen una vez más, de eso estaba seguro. 

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 10 

      

      

      

      

    Un día después de contarme la historia de Yogan I, Neón me dijo que fuese a hablar con Jason. Se suponía que él tenía un nuevo trabajo para mí. Aquello me daba mala espina. Recordé lo que me contó An sobre él. Quizás todo eso era una especie de conspiración para quitarme de en medio, pero, si era así, ¿por qué An me había dicho nada? 

    —Oye, Neón —dije con una opresión en el pecho. Él me miró tras dejar su taza de leche sobre la mesa.  

    —Dime, Leiko —contestó impasible. 

    —Quizás es un poco rudo, pero… —tragué saliva, pensando en qué palabras escoger—. ¿Ha hecho Jason algo que no debía o que fuese una barbaridad? 

    Neón se quedó callado, rodó los ojos hacia la taza y pasados unos segundos volvieron a mí. 

    —Ha sido Lisara An, ¿verdad? —preguntó en voz baja, como si aquello se tratara de un secreto. 

    Asentí, nervioso y Neón se me acercó, sin despegarse del asiento. 

    —Si vamos a hablar de esto, que sea en otro lado —se levantó y lo seguí. Me llevó a la sala en la que dormía, que en ese momento estaba vacía. Allí había un gran armario desgastado por los años—. Ayúdame a mover esto hacia un lado. 

    Combinando ambas fuerzas, logramos mover el armario. Lo cierto es que él, al ser más grande y fuerte que yo, hizo prácticamente todo el esfuerzo. Detrás del armario había unas escaleras ocultas que iban hacia abajo. Pasé junto a Neón y volvimos a colocar el armario de la misma manera en la que estaba antes de moverlo. Por algún motivo, aquello me estaba haciendo sentir nervioso. No pensaba que Neón fuese a hacerme algo por preguntarle sobre aquel tema, pero, si Jason aparentemente era así, ¿qué me garantizaba que él no? 

    Seguía a Neón bajando los peldaños. El sonido de sus botas al impactar con el suelo era compacto debido a lo estrecho que era el espacio para pasar. Me sentí incómodo. 

    Llegamos a una desordenada sala medianamente grande que olía a cerrado. Había un escritorio. Sobre él, una pequeña vela y unos papeles desparramados por todos lados; incluso en el suelo. Estaban llenos de apuntes, de mapas conceptuales, de cosas que llevaban a otras cosas. No sabía qué ponía, pero parecía ser el plan de un loco muy obsesivo y desordenado. En cuanto al resto de la habitación, lo más destacable era una caja llena de armas: puñales, hachas, machetes, cuchillos, flechas… Había también herramientas como palas y un pico. Era probable que este último hubiese sido usado como arma, ya que tenía sangre seca en la punta. Justo encima del escritorio se encontraba un muro hecho de cartón, donde había otro mapa conceptual, compuesto por más palabras y flechas que las unían. Algunas estaban tachadas, pero la que más llamaba la atención era una rodeada mil y una veces con agresividad, ya que el cartón se había hundido alguna que otra vez por la fuerza aplicada al rodear. 

    —Que conste que no suelo llevar a novatos aquí, Leiko.  

    La voz de Neón sonaba irónica. 

    —¿Qué es esto? —dije mirando a mi alrededor. 

    —Aquí es donde planeamos todo lo que hacemos. ¿Ves esto? —señaló un par de palabras colocadas una detrás de otra. Las tachaba una enorme cruz. 

    —No sé leer. 

    Neón soltó un bufido. 

    —Pone «Allus Doigsnetrig». 

    —Ah —dije, recordando al sacerdote—. Ya lo entiendo. Es el nombre del sacerdote, y como ya está muerto, lo tachas. Ya lo entiendo, sí… —agaché la cabeza, resoplando. No sabía por qué, pero me sentía mal. Para Neón, ese hombre tan solo era un nombre cuya importancia era ser eliminado. 

    —Exactamente. No me gusta revelar esto, es información confidencial de Las Lavandas. 

    —An dijo lo mismo ayer. Es así como llamáis a esto —lo miré con firmeza. Él asintió repetidas veces—. ¿No crees que Jason se molestará al saber lo que me has mostrado? 

    —A eso iba —contestó con rapidez—. Jason es un hombre que se toma la justicia por su mano, ¿entiendes? —asentí—. No diría que es impulsivo, porque todo lo que hace lo premedita y al fin y al cabo si la guardia de Belikehim pasa de nosotros es gracias a él, pero hace cosas que no nos terminan de convencer, sobre todo a mí y a An. Él dice que es el que más ha sufrido de los que estamos aquí y por eso puede hacer lo que quiera. Debido a eso, algunas veces, cuando ve a gente inocente, gente de la que se puede aprovechar, la lleva aquí y hace que sirvan durante un tiempo con nosotros. Luego esas personas desaparecen, pero me imagino qué es lo que hará con ellos. Cuando me dijiste en la Cordillera Hapnóxica que venías a Belikehim por él, sentí lástima. Y… esa daga azul que llevas —la miró, enfundada, agarrada en mi cinto—. Es simplemente increíble, así que te entrené, porque no quiero que Jason te menosprecie. Izhan, no sabes el poder que tienes al portar eso. Es más de lo que yo voy a ser capaz con mi kalialhan, a pesar de ser un arma excelente. 

    Traté de procesar aquello, pero era demasiado en muy poco tiempo. 

    —Entonces… lo que me dijo An era cierto —dije con una voz débil. 

    —No sé qué te habrá contado ella, pero sí, Jason ha hecho barbaridades. 

    Lo miré, confuso. La poca luz de la habitación enfatizaba los rasgos puntiagudos del rostro de Neón, haciéndolo parecer más amenazante. 

    Miré el nombre rodeado con agresividad. 

    —¿Qué pone ahí? —lo señalé. 

    —Tayjem —me respondió sin más. 

    No era la primera vez que escuchaba ese nombre. Ya lo mencionaron el guía Allus y Jason. Recordarlo me puso los pelos de punta. 

    —Ayer torturamos a ese sacerdote —anuncié repentinamente, afligido—. Yo no hice casi nada, solo apunté con mi puñal al tipo para que hablara. No me cayó bien, pero aun así, sigo pensando que matar a alguien es demasiado. 

    Neón resopló, cansado. 

    —Ya te lo dije ayer, no me gusta repetirme, pero, a veces, uno tiene que tomar decisiones como esas. 

    —¿Cómo se es capaz de dejar atrás algo así? —pregunté, con inquietud. 

    —No se puede —Neón hizo una pausa—. Aprendes a vivir con ello. 

    Tras aquello, volvimos a la planta principal de la taberna, y Neón me dijo que no le hablase a nadie sobre esa sala que me había enseñado. 

    Me dispuse a hablar con Jason. De alguna manera, lo que me contó Neón me inquietó a la vez que me reconfortó. Me había entrenado para no caer en la miseria. Le parecía mínimamente especial, aunque solo fuese por esa misteriosa daga azul. Sin ella, no serviría para nada. Subí las escaleras y entré al segundo piso de la taberna esperando encontrarme con Jason, pero no fue así. Vi a An sentada en la silla de mi conciudadano, leyendo un libro. Parecía que todos sabían leer menos yo. Alzó la vista para encontrarse conmigo, sorprendido por verla allí. 

    —Hola —me saludó sin muchas ganas y volvió a lo que estaba leyendo. 

    —Buenas —le sonreí, aunque solo fuera para no quedar como un borde—. ¿Dónde está Jason? 

    —No lo sé —contestó sin despegar la mirada del libro—. Quizás se ha ido por ahí, a buscar recursos. 

    Me pareció algo bastante pacífico para lo que me habían contado sobre él. 

    —¿Y cuándo crees que volverá? —me acerqué a ella, para no tener que hablar desde la puerta. 

    —No creo que vuelva pronto —cerró el libro y lo dejó en el suelo. Me miró con indiferencia—. ¿Por qué lo buscas? ¿Te has asustado y quieres marcharte? 

    —No, no —contesté, ansioso—. Neón me ha dicho que él sabría mi próximo encargo. 

    —No me sorprendería si estuvieses buscándolo para decirle que te vas. 

    An parecía cabreada, bastante diferente a como estuvo el día anterior, ayudándome y tranquilizándome. No supe qué contestarle a ello, así que cambié de tema. 

    —¿Qué lees? —miré el libro, colocado en el suelo. 

    —Lo que le robamos ayer al sacerdote —soltó una pequeña risa al cogerlo y empezar a ojearlo—. He leído cosas mejores de brujería, apenas me sorprende. 

    Era raro escucharla reír tras hablar de un muerto. Esbocé una sonrisa incómoda. 

    —Bueno, tiene que ser interesante la Brujería, ¿no? 

    —Pues sí, pero tampoco es lo que más me gusta —lo volvió a cerrar y a dejar en el suelo. 

    —¿Y entonces qué te gusta? —pregunté con interés. Ella me sonrió al preguntarle. 

    —Ven, si quieres te enseño mi libro favorito —me invitó haciendo un gesto con la mano para que me acercara. 

    Le hice caso y nos dirigimos a la estantería que había en la habitación. An comenzó a buscar entre todos los tomos que estaban colocados allí. Sacó un ancho libro, de tapa de color rojo oscuro. Había palabras escritas en dorado en la portada. 

    —Este es —se notaba que pesaba bastante, ya que a An le costaba sostenerlo. Se sentó de nuevo y palpó uno de los brazos del sillón para que yo hiciera lo mismo—. Está escrito por Sir Larn Vuldespit, un político crediente de hace más de ciento cincuenta años. Se llama: La mañana en la que Belikehim reafirmó su autoridad sobre nosotros. 

    Me imaginé de lo que trataba, pero, aun así, quise preguntárselo. 

    —¿De qué va? —pregunté mirando con interés cómo An pasaba las páginas rápidamente. 

    —Pues trata sobre un hecho histórico ocurrido hace más de un siglo en Credo. Los opositores al Reino se rebelaron y en apenas unos días se disputó una guerra entre el bando de los opositores de Credo contra los defensores del Reino. Las batallas comenzaron en una meseta de la Cordillera Hapnóxica, pero el avance de Belikehim fue feroz y acabaron reduciendo a los rebeldes en Credo. Sir Larn era parte de los opositores, y narró los hechos diez años más tarde, cuando el tema seguía bastante tenso, y por ello, fue llevado a la Cámara y murió aquí a los cuarenta y siete años. El libro fue prohibido, y hacerme con esta copia me fue casi imposible. 

    —¿Cómo la conseguiste?  

    La miré fijamente, mientras se apartaba el mechón de color miel de su ojo izquierdo. 

    —Bueno… fue… complicado —se detuvo un momento, en el que no pasó ni una página ni habló. Era extraño—. La robé —me miró con sus ojos pardos, como si estuviese contando algo difícil de creer— de una biblioteca con mucha vigilancia. Creo que no he estado más tensa en mi vida —rio de forma nerviosa. Cuando reía estaba muy guapa. 

    —Entiendo —no quise entrar en más profundidad—. La verdad es que la trama del libro suena bastante interesante. 

    —¿A que sí? —contestó, ilusionada—. Si quieres, algún día te lo puedo prestar. 

    —Yo no sé leer. 

    Alzó las cejas y compuso una expresión desconcertante. 

    —Pero… ¿tú cuántos años tienes? 

    —Tengo trece años —dije, serio. 

    —¿Y en Dongro no os enseñan a leer y a escribir? Si me hubieses dicho que tienes veinte, lo podría entender, pero tienes mi edad. 

    —A mí nunca me enseñaron. Mi padre a duras penas podía mantenernos, y allí los libros son muy caros porque apenas se encuentran. Me hubiese gustado aprender, pero creo que ya soy muy mayor para ello —hablé con resignación. 

    —Nunca es tarde para nada. Yo puedo enseñarte, si eso es lo que quieres. 

    —Bueno —sonreí—, no estaría mal. 

    Me trató mejor de lo que esperaba, siendo muy paciente conmigo y explicándome las cosas una y otra vez para que se me quedase. Cuando le hablaba a Jason no parecía muy simpática, pero conmigo era todo lo contrario. Parecía agradarle. Tras una clase muy básica en la que me enseñó las letras y cómo se agrupaban, subimos al ático donde la encontré por primera vez, y miramos al «Cielo de las Profundidades». 

    —¿Nunca te has preguntado por qué la tierra no se cae? —preguntó. 

    —Me gustaría saberlo. 

    —Hay unos pilares ocultos tras las paredes, que sostienen la ancha capa entre Belikehim y la Cámara. Lo sorprendente es que funcione. 

    —La verdad es que sí… —alcé las cejas—. Es triste no poder ver el Sol —pronuncié, nostálgico. 

    —Te acabas acostumbrando. Piensa que muchas personas de aquí están todo el año sin ver luz natural. No es bueno para nadie. Al año, muchos de los que viven en La Cámara se escapan con pasadizos o atajos secretos. 

    —Es a lo que lleva la desesperación.  

    Miré a An. Parecía estar pensativa. 

    —Muchos de ellos no consiguen llegar a la superficie, o cuando llegan, mueren. Esto es como estar en una cueva en la que acabas perdiendo el horario o el sentido de los días. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo XI 

      

     

      

      

    Me estaba acostumbrando a la Cámara. Nada más despertar, saludé a Neón. Jason llevaba un tiempo sin aparecer, y tampoco lo veía en esa poco concurrida taberna de la Cámara. Me senté junto a Neón, quien estaba tomando una bebida marrón en un pequeño vaso de cerámica. 

    —¿Qué bebes? —pregunté mientras miraba el líquido espeso. 

    —Café —dijo y le dio un trago. 

    —He escuchado hablar de él en Dongro —me puse derecho en la silla—. Supuestamente los mineros lo toman para poder trabajar todo el día sin descanso. 

    —Cuánta resistencia —comentó, sorprendido. 

    —Sí, sí… —di un resoplido—. Oye, Joan me dijo ayer antes de dormir que ya se estaba acostumbrando al brazo. ¿No crees que es momento de dejarlo salir? Parece estar un poco agobiado. 

    —Bueno —dio un pequeño sorbo—, si ya se siente cómodo, en principio puede salir, pero a encargos suaves. De hecho, creo que Jason… 

    De repente, se abrió la puerta de la taberna, y apareció el mencionado con un saco a la espalda. Buscó a Neón con la mirada y cuando lo encontró, se dirigió a él. 

    —Neón, traigo… —dejó el saco encima de la mesa y lo abrió— panes, cebada, frutas no muy podridas, tornillos, un par de cuchillos, telas viejas… No sé, de todo un poco. 

    Neón se levantó y echó un vistazo al interior del saco. Asintió repetidas veces, conforme con lo que había dentro. 

    —Está bien, Jason, pero ¿de verdad era necesario largarte de aquí sin avisar para recoger esto y volver casi un día después? O más de uno y medio, yo qué sé… —suspiró Neón y se dejó caer en la silla. 

    —¿Por qué te preocupa tanto? —cerró Jason el saco y también se sentó. 

    —Joder, podías haber muerto por ahí —habló exasperado, apartándose el mechón morado de la cara. 

    —Oh, te preocupas por mí. Es muy bonito de tu parte —sonrió fingiendo dulzura y me miró —. Izhan Leiko, yo tenía planes para ti. 

    —S-Sí —no pude evitar tartamudear. 

    —Bien, tenemos pocos suministros aquí, y harían falta unas cuantas hierbas. Las puedes conseguir en… 

    —Jason, Leiko no conoce bien la zona. Lo mejor debería ser que lo acompañase Galium —interrumpió Neón, en un tono más sosegado. 

    —Pues que vaya con Galium y que traigan más —dijo en un tono resolutivo—. Ese chico no sé nunca dónde se mete… 

    Fui con Neón para buscar a Galium, al que no me parecía haber visto desde el primer día que llegué a la Cámara. Fuimos a la sala en la que dormía, que tenía una puerta que salía a la parte trasera del edificio. La cruzamos y allí escuchamos un sonido bonito y consonante venir de no muy lejos. Lo seguimos y nos encontramos a Galium apoyado en la pared de un callejón, tocando un instrumento con cuatro pares de cuerdas. Sonaba muy dulce. A su lado, había una pequeña luz. 

    —Galium —lo llamó Neón con su gruesa voz—, ¿has estado haciendo algo más que tocar la mandolina durante todos estos días? 

    Así se llamaba el instrumento. 

    Galium no dejó de tocar con sus huesudos dedos. Daba un poco de tiricia ver su mano sin apenas pellejo. Hasta yo, que comía muy poco, tenía más carne que él. 

    Neón se acercó a él y le quitó la mandolina bruscamente. 

    —¿¡Pero qué coño haces!?  

    El escuálido bramó con furia e intensidad al tiempo que se incorporaba. 

    —Tienes cosas que hacer, vamos —habló Neón con desgana mientras se dirigía de nuevo a la taberna. 

    Allí nos sentamos Galium, Jason, Neón y yo en una mesa. Galium seguía mirando la mandolina que Neón tenía entre sus brazos. Jason nos explicó lo que teníamos que hacer, hasta que el escuálido lo interrumpió: 

    —Que sí, Jason, que he ido a esa misma botica un millón de veces, y he comprado las mismas cosas, no creo que nos vayamos a perder —hablaba siempre muy alto—. Además, este señor —dijo dirigiéndose a Neón— me ha quitado mi mandolina. ¡Me la va a desafinar! 

    —Pareces un crío… —espetó Neón—. No te la voy a devolver hasta que no termines con el encargo. 

    Galium rodó los ojos y puso una expresión seria. 

    —No parece que sea muy duro, ¿no? —intervine tras estar un tiempo callado—. ¿Podemos dejar a Joan venir con nosotros? 

    En cuanto aceptaron, fui a buscar a Joan, que todavía estaba durmiendo. Al levantarlo, noté que descansaba mucho mejor allí que en Dongro. En nuestra ciudad, se levantaba con ojeras y la boca reseca, sin embargo, allí se veía más feliz. Quizás fuera por la compañía, la comida o estar tranquilo. Sea como fuere, me alegraba por él. Neón lo examinó, le hizo algunas preguntas sobre el estado de su brazo y cómo se encontraba. Al parecer, Joan estaba mucho mejor y capacitado para ir con nosotros a buscar aquello que nos mandaron. Jason lo escribió en una nota y se la dio a Galium, que posteriormente guardó en un bolsillo de su suéter marrón. 

    Antes de salir, Joan se tapó el brazo metálico con una tela negra que se puso encima. No sabía de dónde la había sacado, pero entendía por qué la utilizaba. Salimos de la taberna, siguiendo los pasos de Galium por la Cámara. 

    —¿Cómo vas, chaval? —preguntó mirando a Joan. 

    —Pues… ni tan mal —sonrió palpando su brazo metálico, cubierto por aquel trozo de tela. 

    —¿De dónde has sacado eso? —señalé la tela. 

    —Me la dio la chica del arco, esta… —se quedó pensativo—. ¿Cómo se llamaba? 

    —Lisara An —le dijo Galium, con la vista al frente—. Es compasiva. 

    Me sorprendí, puesto que no la había visto con Joan, y solía mostrarse bastante hostil, menos con Neón, al que trataba de «hermano». Realmente no sabía si eran hermanos de verdad. 

    —Sí, aunque parece un poco seca —comentó Joan. 

    —Solo al principio —aclaró Galium—. Cuando la conocí era muy tímida y le costaba un poco abrirse. No como yo, que a los que me parecen mínimamente majos les cuento mi vida. 

    —A ver si es verdad —sonreí yo también. 

    —Uf, es que hay mucho que contar —se giró para mirarnos a ambos, sus largos mechones frontales se agitaron con el movimiento—. Bueno, nací en Credo, y creo que ese día todas las tormentas cesaron y la gente se sintió mucho más feliz. Normal, había llegado al mundo, y eso, quieras o no, es un gran acontecimiento. No todos los días pasan cosas así, ¿entendéis? Si no, no os preocupéis, que aún queda un rato para explicar todo lo que estaba por venir… 

    Se pasó todo el camino hasta la botica contando historias bastante irrelevantes. Se lo tenía creído, pero bueno, no me lo podía tomar en serio.  

    Nos situamos en la puerta de la botica, un edificio ennegrecido y viejo. Como muchos de los construidos en la Cámara, parecía que iba a venirse abajo en cualquier momento. Miré el cartel sobre la entrada. Había unas letras grandes, escritas con furia. Agudicé mi vista de la misma manera que cuando tenía que pillar un conejo escondido en un matorral cuando iba a cazar. Leía algo así como «NO PASAR, … PASAS, NAVAJAZO EN EL CUELLO». 

    —¿No es un poco violento el dueño de este sitio? —miré a Galium dubitativo. 

    —¡Qué va! —hizo un gesto de despreocupación con su mano—. Es amigo mío. A veces es un poco paranoico, pero es buena gente. 

    Entramos junto a Galium a la botica. La sala era pequeña pero acogedora. Desprendía un aroma exótico, la iluminación era tenue y en muchos de los estantes estaban colocados jarrones de los que salía humo de todos los colores. Había un mostrador, en el que se encontraba atendiendo un señor delgado y bajito, que llevaba un turbante en la cabeza 

    —¿Qué tal, Ollín? ¿Cómo lo llevas? —preguntó Galium con soltura, dirigiéndose al boticario. 

    —Yo bien, pero ¿quiénes son estos? —nos señaló a Joan y a mí con desconfianza mientras cogía algo debajo del mostrador con su otra mano. 

    —¿Ellos dos? Ah, son… 

    —¡Que no se acerquen! —Ollín sacó una navaja. Yo me eché atrás. No sabía de lo que era capaz ese señor. 

    —Tranquilo, amigo, ellos vienen conmigo —Galium se quedó pensativo un instante—. ¡Fíjate, qué pareado más bonito acabo de hacer! Si estuviese con gente sin honor, no sería capaz de hacerlo —dijo con una voz convincente. Ollín asintió lentamente, mientras guardaba el arma. 

    —Uf, lo siento, Galium —miró al chico delgado, relajándose un poco—. Hace un tiempo que el ambiente está un poco tenso y no sería la primera vez que vienen a robar por aquí. He tenido que poner un cartel de advertencia, ¿te lo puedes creer? 

    —Sí, sí, amigo mío. No sabía que podías escribir, pero ya veo que eres un hombre muy hábil. 

    —¡Claro! En mi ciudad, enseñan a los niños desde hace varias generaciones. 

    —Qué lujo —murmuré pegando un resoplido. 

    —Me alegro, Ollín —sonrió Galium—. Veníamos buscando unas cuantas cosas. Verá: hierbas de Chiyu, Yogan, Blentena, Arintra y Heilófenes. Si puedes meter entre medias alguna hierbecilla de Raintra, estaría genial. 

    —Galium, consumir tanta Raintra no te va a sentar bien —rio el boticario entre dientes.  

    —Yo te la pago, no hay problema. 

    Ollín se fue detrás del mostrador y volvió unos minutos después, con un conjunto de hierbas de todas las formas y colores. Todas eran muy vistosas y bonitas. 

    —Esto serían diez mil nomyus. —Me pareció un precio bastante elevado. 

    Galium sacó unas cuantas monedas del bolsillo de su pantalón y se las dio al boticario. Después, Ollín metió todo en una bolsa de tela y se la dio a Galium. 

    —Aquí tienes. Ten mucho cuidado con la Raintra, no abuses de ella —le advirtió. 

    —Claro, amigo. Es un placer compartir este momento con todos vosotros —dijo mientras nos miraba a todos los presentes. Fue bastante extraño. 

    Mientras volvíamos a la taberna, Galium seguía contándonos su vida. 

    —Y entonces le dije a mi tío que no se preocupase por la mandolina, que era normal que se rompiese una cuerda y que ya buscaría otra. Porque claro, si se te rompe una de las ocho cuerdas que tiene, mal asunto. Con siete cuerdas suena mucho menos dulce, y encima parece que le falta algo. No es agrada… 

    —¡Eh, Galium! —exclamó alguien detrás de nosotros. Nos giramos y vimos a un niño más joven que Joan, animado mientras se acercaba al escuálido. 

    Cuando lo vi de cerca, vi que tenía un corte en su mejilla, el pelo corto de color negro y la cara sucia. Su ropa estaba resquebrajada y sus pies, descalzos. 

    —Vaya, pero si eres tú, Valsin —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Le llamaba porque quería escuchar alguna canción, ya sabe, con su instrumento. 

    Galium alzó las cejas, sorprendido. 

    —Pues me alegro de que digas eso, chaval, pero por desgracia no tengo mi mandolina aquí. Un imbécil llamado Neón Haikay me la ha quitado… —miró hacia la nada, rencoroso—. Como sea, si me la devuelve, ven a la taberna esta noche. Tengo pensado tocar los mejores temas del Reino de Belikehim —sonrió al chico revolviéndole el ya despeinado pelo oscuro. 

    —Está bien, intentaré acercarme —abrazó a Galium y aquello lo tomó por sorpresa. Me provocó cierta ternura y no pude evitar sonreír. 

    Nos despedimos del niño y seguimos escuchando a Galium hasta que llegamos a la taberna. No pasó nada en el resto del camino. La Cámara después de todo era bastante tranquila. No había guardias y nadie nos había asaltado. Me parecía curioso, ya que con toda la oscuridad era fácil escabullirse. 

    Al entrar, nos encontramos a Neón discutiendo nuevamente con Jason. 

    —¿Tus socios? —Neón hizo un gesto de desencanto—. Por favor, esa gente solo quiere que seamos sus sicarios. Piénsalo un poco. 

    —Nosotros también saldremos beneficiados, pero tú no quieres entenderlo.  

    Jason hablaba con seguridad. 

    Neón estaba a punto de contestarle, pero nos vio entrar y antes de dirigirse a nosotros, dijo: 

    —Es increíble que estés diciendo esto, Jason. 

    Se notaba tensión en el ambiente, yo prefería no decir nada, al igual que Joan. Neón miró el saco y lo cogió sin mucha alegría. 

    —¿Está todo? —preguntó con un tono más relajado. 

    —Claro que sí. La botica de Ollín siempre tiene de todo —respondió Galium, vanidoso—. Dame ya la mandolina —extendió el brazo. 

    Neón resopló y cogió el instrumento, apoyado sobre una mesa. 

    —Aquí tienes, pesado —se lo entregó con desgana. 

    —Ya sabes que hoy tocaré, ¿no? —Galium tocó algunos acordes en su mandolina, mientras miraba a Neón con una sonrisa. 

    —Oh, no —dijo, poniéndose las manos en la cabeza—. Supongo que tendré que buscar mi kalialhan y clavármela en la tripa antes de que eso pase —nos sonrió después de decir aquello. 

    Galium se rio a carcajadas. Tampoco era tan gracioso. 

    —Joder, Neón, ni que fueras un bufón de la Corte.  

    Al decir eso, caminó y se acercó a la barra del bar. 

    —Es un poco raro —murmuró Joan con una expresión confusa. 

    —Bueno, lleva así toda la vida —sonrió Neón—. Cuando lo conocí hace cuatro años ya se reía por todo y hablaba mucho. De los que estamos aquí, él es probablemente el que menos malicia tiene. 

    Tras aquello, Neón me dijo que podía subir al piso de arriba y dejar mis cosas allí. No quería que ninguna de las personas que fuera a la taberna pudiese robarme. Yo tampoco lo quería. Llevaba doscientos mil nomyus de Doña Ashis que me negaba a perder. Ordené lo que tenía y lo subí. Me encontré a Jason allí, apoyado en la puerta que daba al balcón del segundo piso. 

    —Izhan Leiko —pronunció mi nombre al verme pasar. 

    —¿Sí, Jason? —dejé mis cosas a un lado de la puerta de entrada. 

    —Ven aquí. 

    Noté un pinchazo en el corazón. Tragué saliva y me acerqué a él con lentitud. Al estar frente a Jason, me examinó de arriba abajo, y palpó meticulosamente mi cinto, donde se encontraba la daga. 

    —Esta arma… —dijo con admiración—, ¿de dónde la sacaste? 

    Se me hizo un nudo en el estómago. 

    —Me la encontré en una cueva, próxima al Bosque Reintu y a la Cordillera Hapnóxica. No sé ni por qué estaba allí, simplemente la encontré dentro de una caja negra. —Le fui sincero. Cualquier otra cosa podría haber sido jugársela demasiado. 

    —Muéstramela —me ordenó. 

    La desenvainé con rapidez. No sentí miedo alguno. Jason contempló su mango negro con símbolos azules grabados en él, su hoja curvada, su brillo… 

    —Es preciosa —sonrió tras unos segundos. 

    —Sí… —comencé a sentir los espasmos haciéndose más notorios, pero no me resistí y formé la daga azul en mi mano izquierda. 

    Jason se quedó alucinado. Alternaba su mirada entre ambas dagas. 

    —¿C-Cómo? —me miró incrédulo. 

    —Yo tampoco lo sé. Cuando cojo esta —levanté la mano derecha, sosteniendo la daga original— siento algo dentro de mí… Es raro de explicar, pero para formar la daga azul, tengo que dejar que fluya la intensidad. Aparece sin más, formada por este brillo azul… 

    Me quedé pensativo. No sabía cómo podría hacerle entender esa sensación a otra persona. Era algo muy mío, me había acostumbrado a tenerla entre mis manos. 

    No me di cuenta de que Jason acercó su mano para tocarla cuando ya lo había hecho y se desplomó en el suelo. Parpadeé varias veces, y asustado, le miré su oscura mano. Tenía una quemadura recorrida desde el dedo corazón hasta el comienzo de la palma. 

    —¡Joder! ¿Qué coño ha sido eso? —apretó los labios, haciendo un gesto de dolor. 

    —¡Traeré a alguien aquí! ¡Un momento…! —enfundé de nuevo la daga, y con ello, desapareció la daga azul. 

    Busqué a Neón entre las mesas, y lo encontré charlando con Joan mientras le daba un repaso a su brazo. Le dije que Jason me había pedido que le mostrase la daga azul y que, al tocarla, se había quemado la mano. 

    —Yo puedo ayudarle —Joan subió corriendo las escaleras al segundo piso con decisión, mientras que Neón y yo íbamos tras él. 

    Joan se acercó a Jason y le ayudó a levantarse y colocarlo en la silla. 

    —¿Cómo es que te has quemado? —le preguntó Neón dirigiéndose a mi conciudadano. 

    —Toqué esa daga y sentí como si un rayo cayese sobre mí. Es sin duda el arma más poderosa que he visto nunca… —dijo entre jadeos. 

    —Anda —Neón se dio cuenta de algo al mirarse la mano—, yo también tengo una quemadura cicatrizada. 

    Joan abrió la palma de su mano metálica sobre la quemadura de Jason y pulsó el botón de su codo. Salieron unas partículas de color verde brillante, y se posaron con suavidad sobre la herida de Jason. Tras eso, se relajó y suspiró con calma. 

    —Creo que ya —Joan se echó atrás y suprimió el flujo de partículas. 

    La quemadura de Jason había desaparecido. Era increíble lo que podía hacer con ese brazo. 

    —Has actuado muy rápido —señaló Neón, asombrado. 

    —Bueno, para algo hiciste este sistema —sonrió con timidez. 

    Jason se miró la mano con los ojos entrecerrados. 

    —Hierba de Chiyu… Luego tendré efectos secundarios… 

    —Al reducir la hierba a partículas, no hay efectos secundarios —comentó Neón observando la herida de Jason, ya cicatrizada. 

    —Vaya… Joan y su brazo nos servirán de muchísima ayuda. 

    Vi a Joan sonreír con la cabeza cabizbaja. Me alegraba verlo contento. 

    —Pero, Izhan Leiko… —me miró Jason, pensativo—. Ya me dijiste aquello de su daga, Neón. Coincido contigo. Es un arma increíble, pero dominarla es la clave. No quiero ni pensar lo que puede pasar si se la clavas a alguien en el corazón. 

    —No me quiero imaginar haciendo eso, Jason —dije entre risas nerviosas, y todas las miradas se dirigieron a mí, estupefactas. 

    —¿Seguro? ¿Tú no matarías a las personas que te han hecho sufrir en tu vida? Y a los cabrones que administran Dongro, ¿eh? ¿Seguro que no los matarías? 

    No supe qué responder. Mantuve la mirada fija en sus ojos verdes. Era una pregunta demasiado complicada. 

    —Bueno, me tomaré el silencio como un «quizá» —sonrió con sutileza—. Izhan, Joan, creo que debéis estar con nosotros. 

    Aquello tomó por sorpresa tanto a mí como a Joan y Neón. 

    —Tenéis muchísimo potencial —se levantó de la silla y comenzó a caminar por la sala—. Por aquí han pasado muchísimas personas, y ninguna de ellas ha sabido demostrar tanto como vosotros en tan poco tiempo. La daga azul, el brazo metálico… —se paró en seco—. Vosotros sois excepcionales, chicos, tenéis algo que aportar a Las Lavandas de la Noche. 

    —Pero si yo no he hecho nada… —musitó Joan con preocupación. 

    —Sé que puedes hacer más de lo que crees —lo miró con decisión—. Sé que Lisara y Neón estarán de acuerdo con esto. 

    —Yo lo vengo diciendo desde hace bastante —dijo Neón con indiferencia. 

    Jason me miró y vi en él algo extraño. Me veía como alguien excepcional por la daga azul, eso lo tenía claro, pero, me preguntaba si realmente a Joan le había permitido entrar por ser mi amigo o porque realmente creía que podía hacer algo. Era raro. Estaba clarísimo que Neón le había contado cosas para convencerlo. Por mí y por Joan, me alegraba. Era mejor eso que estar muerto por ahí. 

    Más tarde, improvisaron una tarima sobre la que Galium puso una silla para sentarse a tocar la mandolina. Los allí presentes bebían, esperando a que empezase el espectáculo. Vi a Neón y An por allí, y yo me quedé con Joan apoyado en una pared cerca de la barra. Lo cierto es que estaba expectante. Lo que tocó Galium cuando fui a buscarle sonaba bien, y de camino nos había contado que se había pasado sus dieciséis años de vida tocando la mandolina. Más le valía hacerlo bien. 

    Vi entrar al niño que nos encontramos por las calles de la Cámara, Valsin. Nos vio a mí y a Joan, y se nos acercó, pasando entre las mesas de la taberna. 

    —Sois los que ibais con Galium, ¿no? —preguntó el niño con timidez. 

    —Sí —le sonreí con la intención de darle confianza—. Puedes quedarte con nosotros, si quieres —le tendí una mano y él aceptó.  

    —Galium parece ser muy popular —rio Joan entre dientes. 

    —Es el mejor —pronunció Valsin con admiración—. Me ha dicho que algún día me enseñará a tocar como él. 

    Me alegré por el niño, aunque me estaba preguntando si tendría padres y si era así, por qué le dejarían ir a una taberna donde la mayoría eran hombres adultos que podrían hacerle daño. 

    —¿Es muy bueno tocando? —preguntó Joan con un tono simpático. 

    —Ya he dicho que es el mejor —de repente, sonaron las primeras notas de la mandolina y gran parte de la gente guardó silencio—. ¡Callaos! ¡Que ya empieza! 

    Galium punteaba las cuerdas con serenidad, al contrario de cómo era su personalidad. Sus dedos huesudos y uñas largas le permitían tocar con una facilidad increíble. Se le veía concentrado, pero disfrutando de ese momento. La mandolina sonaba dulce y melodiosa. De las pocas actuaciones musicales que había escuchado en mi vida, esa era, sin duda, la mejor. Rápidamente comenzó a tocar diferentes canciones. Algunas eran alegres, otras melancólicas y otras enérgicas que cantaba a pleno pulmón. Su voz podía pasar de tonos graves a agudos de forma rápida y eficaz, y no fallaba ni una sola nota. La gente disfrutaba con la música, y algunas personas que se sabían las canciones coreaban y cantaban a la par que Galium. 

    Llegó un momento en el que el músico comenzó a dar palmas, a lo que el público y yo mismo nos sumamos. No vi a nadie que no aplaudiese con él. Tras unos cuantos aplausos, comenzaron a corear todos juntos una melodía poderosa. Después de los coros, Galium volvió sus dedos a las cuerdas de la mandolina y comenzó a cantar: 

      

    Cuando el fin se acerque 

    Seremos los prisioneros 

    Que liberen al mundo entero 

    En lugares dañados 

    Somos la cura 

    Somos el principio del fin 

      

    Y esta noche, los grandes caerán 

    Todo terminará 

    Antes de empezar 

    Hemos ganado ya 

      

    Para la siguiente estrofa, todas las voces se unieron: 

      

    Somos audaces 

    Somos valientes 

    Y salvajes 

      

    Y repitieron los coros del principio de la canción. El ambiente estaba animado y se sentía acogedor. Era todo un lujo poder estar allí. Por un momento, me olvidé de todas mis preocupaciones. Ver a toda esa gente reunida, feliz aun estando bajo tierra en unas condiciones miserables, me reconfortó. En mi corta vida, no había estado más alegre que en ese momento. Me sentí satisfecho. 

    Después de esa canción cantada por todos, Galium dijo: 

    —Bueno, esta ha sido la última.  

    Se levantó e hizo una reverencia al público. Todos le aplaudieron. Su sonrisa dejaba ver lo mucho que disfrutaba aquello. Galium se bajó de la tarima y Valsin fue corriendo a saludarle.  

    —Pues no ha estado nada mal —le dije a Joan. Él asintió. 

    —¿Cómo se puede saber tantas canciones? —preguntó refiriéndose a Galium. 

    —No sé, supongo que de tanto tocarlas se le habrán quedado grabadas a fuego. 

    Vi que An y Neón se nos acercaban. 

    —¿Qué os ha parecido? —nos preguntó Neón. Nosotros le dijimos que había estado genial—. Los padres de Galium eran músicos, así que él desde pequeño se pasa el día tocando. 

    —Eso nos ha contado —sonrió Joan—. Habla muchísimo. 

    Estuvimos un rato conversando, hasta que Neón y Joan comenzaron a hablar y An y yo no decíamos nada. En ese instante, An aprovechó y me cogió de la muñeca para llevarme a un lugar apartado. 

    —¿Qué pasa? —le pregunté, preocupado. Si me había apartado de mi amigo y Neón era por algo importante. 

    —Me ha dicho Neón que Jason os acepta como miembros oficiales —dijo ella con una pizca de emoción en su voz. 

    —Sí, sí. Pero no es por mí, te lo aseguro —reí tratando de quitarle hierro al asunto. Ella me miró extrañada. 

    —Es por esto —afirmó, tocando la daga que llevaba al cinto—, ¿no? 

    Supuse que Neón le había contado esa parte también, así que simplemente asentí. 

    —Escucha —dijo con voz calmada—, yo no te voy a pedir que formes esa daga azul. Prefiero verla cuando sea necesario —sonrió mirándome fijamente—. Estoy cansada, mañana tengo que irme pronto a Belikehim —agachó la cabeza—. Odio ir a Belikehim. 

    Me cuadraron un par de cosas. 

    —¿Por eso el otro día estabas tan apática? 

    —Por más cosas. Jason me hace estar tensa. Lo siento si fui borde, tú precisamente eres de los que me caen bien. 

    Me sentí halagado. 

    —Bueno —sonreí—, entonces te alegras de que esté con vosotros, ¿no?  Las Lavandas de la Noche… 

    —Sí —apartó la vista y miró hacia donde estaban Joan y Neón, que seguían charlando. Aparentemente, ni se habían dado cuenta de que nos habíamos ido—. Lo que le pasó a Joan… es muy fuerte. 

    —¿Te lo contó Neón? —pregunté, y noté cómo mi voz se quebraba un poco. Todavía me sentía muy culpable. 

    —Me contó que perdió el brazo y que él le fabricó el que tiene ahora. —Me alivié. No quería que supiera que había sido yo el responsable de aquello. 

    —Neón se ha portado muy bien con nosotros. Sin él, no podríamos haber llegado hasta aquí. 

    —Sí… 

    —Es tu hermano, ¿no? —pregunté algo que llevaba tiempo cuestionando. 

    —No de sangre —soltó una risa—, pero actúa como tal. 

    Nos quedamos en silencio, sin nada más que añadir. No me solían gustar los silencios, pero aquel tenía algo especial. Sentía que An con la mirada podía demostrar más que muchas personas con palabras.  

    Tras unos instantes, An me dijo que se tenía que ir y subió las escaleras al segundo piso. La gente comenzó a marcharse de la sala para irse al lugar donde todos dormíamos, así que yo hice lo mismo. Tenía el presentimiento de que las cosas irían mejor a partir de ese momento. 

    Estaba muy equivocado. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12 

      

     

      

    Me desperté en la misma sala de siempre, ahumada y maloliente, junto a Joan, pero mi actitud no era como la del primer día en la Cámara. Estaba feliz, ya que me había ganado un puesto en Las Lavandas y me encontraba mucho más tranquilo. Los que estaban allí habían sido buenos conmigo y con Joan. Incluso Jason, que, aunque Neón y An hablasen mal de él, me había caído bien. Había perdido la noción del tiempo, pero ya daba igual. Me levanté, vigorizado. Tenía ganas de salir un rato o de que An siguiese enseñándome sus cosas. 

    En la estancia principal de la taberna, me encontré a Galium y Neón, sentados en la misma mesa apartada de siempre. Galium tenía muy mal aspecto: tenía la piel blanca como un papel y los labios secos. 

    —Vaya si te pasaste con la Raintra ayer, ¿eh? —le decía Neón, con una taza de café entre las manos. 

    —Puede ser… —Galium se revolvió en la silla. Tenía la voz tomada. Sonreí ante aquella situación. 

    —Buenos días —les saludé mientras me acercaba a ellos—. ¿Hay algo que pueda hacer? 

    —Sí que te despiertas motivado —me miró Neón con una sonrisa—. De momento, no. Si quieres, puedes descansar. 

    Me senté junto a ellos y apoyé los brazos sobre la mesa. 

    —¿Y An? —pregunté. 

    —Se fue hace un rato a Belikehim —Neón dio un sorbo—. Ha ido a buscar algo para ti y Joan. 

    —¿Algo?  

    De un momento a otro, me puse un poco nervioso. Neón señaló las líneas moradas del cuello de su túnica gris.  

    —Debéis tener algo que os identifique como miembros —miró a Galium, hecho un desastre—. Si te preguntas dónde las tiene él, tendrás que doblar las mangas de su camisa. Las oculta. 

    —Pero ¿eso no haría que encontraros fuese más sencillo? 

    —Escucha —se acercó a mí y habló en un tono más bajo—, llevamos en esta taberna mucho tiempo, y ningún guardia ha sospechado lo más mínimo. Al primero que sospeche, lo matamos. No nos podemos arriesgar de esa manera. 

    «Cuestión de supervivencia», pensé. Resoplé y escuché la puerta abriéndose. Miré para ver quién era. Se trataba del niño del día anterior, Valsin. 

    —Otra vez tú —dije, esbozando una sonrisa. 

    El niño se acercó y miró a Galium, que apenas se podía mover. 

    —Hacía mucho que no te veía así —el niño no parecía sorprendido. 

    —Más le vale estar en condiciones, ahora le toca guardia en el ático. —Neón tomó de su café. 

    —¿Y yo no puedo hacer guardia con él? —pregunté, impaciente. 

    Neón me dedicó una mirada de desaprobación. Entendí la indirecta. Resopló y dijo: 

    —Si quieres, puedes ir a buscar a An arriba, en Belikehim. En teoría tiene que estar en el barrio comercial, Duriantos. 

    —El que puso los nombres a los barrios de Belikehim no estaba muy espabilado… —comentó Galium repentinamente, con una voz lánguida y bromista a la vez. 

    —Bueno, tengo entendido que la primera fruta que importó Belikehim de tierras extranjeras fue el durián —explicó Neón—. Es apestosa, y en el mercado se concentraba ese hedor tan insoportable. Es por eso por lo que le pusieron ese nombre al barrio comercial. 

    —Es interesante —comenté, asintiendo—. Entonces, es allí donde está An, ¿no? 

    —Se supone que sí, pero si no te das prisa, no la vas a pillar a tiempo. 

    —Está bien, voy a salir ya. 

    Me levanté y me preparé bien con el puñal y la daga. Dirigiéndome a la puerta, alguien me agarró del brazo. Me giré y vi que se trataba de Valsin. 

    —Iré contigo —dijo, decidido. 

    Miré a Neón, con incertidumbre. Apenas conocía la ciudad, no sabía qué le podría pasar. 

    —¿Neón? —pregunté, nervioso. 

    —Bueno… —sus ojos se posaron en el niño—. Tened mucho cuidado. 

    Apreté los puños y salí de la taberna con Valsin. Mientras caminábamos hacia las escaleras para subir a Belikehim, miré al niño. 

    —Oye, chico —dije con el tono más gentil que pude—, ¿vives aquí solo? 

    Valsin me devolvió la mirada y se quedó callado durante unos instantes. 

    —Se podría decir que sí, aunque muchas noches las paso en la casa de un viejo que acoge a muchos chicos de mi edad. —Me sorprendió lo maduro que era al hablar. 

    —Y también vienes muchas veces a ver a Galium, ¿no? —Vi que nos estábamos acercando a las grandes escaleras. 

    —Sí. Es mi mejor amigo —sonrió de oreja a oreja. 

    —Eso está bien —pegué un resoplido y agaché la cabeza—. Tener amigos está bien. 

    Comenzamos a subir las escaleras. Le ofrecí ayuda a Valsin, pero tampoco la necesitaba. A pesar de no llevar zapatos, subía los peldaños con facilidad. 

    —¿Desde cuándo vives en La Cámara? —pregunté, curioso. 

    —No recuerdo vivir en ningún otro sitio. ¿Tú no eres de aquí? 

    —No —negué con la cabeza—. Vengo de Dongro. 

    —¿Y cómo es Dongro?  

    —Es… —pensé bien las palabras que iba a escoger—. No es mucho mejor que esto. Aunque haya Sol allí, mi vida consiste en trabajar y ser repudiado por todos. Estaba con Joan, cazaba, y dormía pensando en si por la mañana me despertaría con vida. Aquí al menos me llevo bien con la gente de la taberna, y está Joan conmigo. He vivido prácticamente toda la vida solo, pero he descubierto que estar acompañado te hace más fuerte. 

    —¿Y por qué Dongro está tan mal? 

    Agaché la cabeza, reflexivo. 

    —Por Belikehim —levanté el rostro y miré a Valsin—. Es una ciudad minera, una zona de explotación de recursos para llevarlos a Belikehim, pero Dongro no sale beneficiada de eso —sonreí, irónico—. Llevo toda la vida siendo el que sostenía esto y no tenía ni idea. 

    —Entiendo… Suena difícil. 

    —Y tampoco se come bien —añadí—. En la taberna tienen mucha comida. 

    —Gracias a los contactos de Jason —respondió el niño sin titubeos. 

    Alcé las cejas, quedándome en silencio. No iba a comentar nada al respecto. Al llegar a Belikehim, el Sol me cegó por completo. Tuve que taparlo hasta que mis ojos se acostumbraron a la luz. 

    —Joder… —dije apartando las manos y miré a Valsin—. Tenemos que encontrar a An, ¿sabes dónde se encuentra el barrio comercial? —El niño asintió. 

    —Desde aquí se puede llegar bastante fácil, sígueme. 

    El niño se escabulló entre grietas en las paredes, callejuelas y pequeños atajos. Me costó seguirle, él era mucho más pequeño que yo y en algunos de ellos ni cabía. Estuvimos andando por callejones oscuros y depresivos un buen rato, hasta que llegamos al final de uno y Valsin me dijo: 

    —Tenemos que subir ahí arriba —señaló la azotea de un edificio de dos plantas—. Impúlsame. 

    Apoyé la espalda con la pared y formé un estribo con las manos. El niño pisó y, con facilidad, logró alcanzar el barrote de una ventana. Lo vi y pensé que llegaría fácilmente hasta arriba. En cuanto el niño pudo llegar hasta arriba sin apenas esfuerzo, me agarré del barrote y comencé a subir poco a poco. De repente, noté que alguien me agarraba de tobillo con fuerza, me zarandeaba y me hacía perder el equilibrio. 

    —¡Putos mendigos! —exclamó una voz de hombre adulto—. ¡Volved de la cloaca de la que habéis salido! 

    Me llené de rabia, y con el pie que tenía libre, le metí una patada que me ayudó a librarme del agarre de aquel tipo. Por consecuencia, perdí el equilibrio y me caí al suelo, boca arriba. 

    —¡Joder! —grité al caer al suelo. Me sentí impotente. 

    —¡Izhan! —dijo Valsin desde arriba—. ¡Voy a ayudarte! 

    —No, no. Quédate ahí arriba —le ordené, mientras me reincorporaba. 

    Me enganché de nuevo al barrote y miré a través de la ventana. Estaba abierta, y en una habitación en la que había una cama con dosel y varios armarios, me encontré con un hombre calvo y gordo, de piel blanca. Tenía una mano sobre el rostro y se quejaba constantemente. 

    —¡Ven aquí, hijo de puta! —le clavé la mirada, con desprecio. 

    El tipo me miró, atemorizado y se fue de la habitación. Escupí en el barrote y seguí subiendo. Aquello me había hecho enfadar. 

    Subí, con Valsin y tuve que parar un momento. 

    —Qué asco —espeté, subiéndome la túnica hasta las costillas—. Valsin, ¿cómo llevo la espalda? 

    El niño la examinó meticulosamente. Apoyó sus manos en mi espalda. El tacto dolía. 

    —Tienes un moratón bastante grande. 

    —Uf… —volví a dejar la túnica como estaba—. Encontremos a An rápido. 

    Comencé a caminar y me di cuenta de que no estaba siguiendo ningún rumbo. 

    —Izhan —me llamó Valsin—. Estás caminando encorvado.  

    Comencé a reírme a carcajadas y me volví al niño. 

    —Ya, ya… —dije, confuso—. El tipo aquel me las pagará.  

    Valsin me miró, inexpresivo, y dijo: 

    —Tenemos que caminar por los tejados durante un rato, en cuanto lleguemos a Duriantos, bajamos y buscamos a Lisara. 

    —Lisara, sí… —musité, borrando la sonrisa de mi rostro—. ¿An o Lisara? 

    —Los dos —el niño hizo un gesto para formar «dos» con sus dedos—. Venga, vamos. 

    Me costaba ir por los tejados. Sentía que me iba a caer en cualquier momento. Valsin era mucho más ágil aun estando descalzo. 

    —¿Nunca has llevado zapatos? —pregunté, caminando con cuidado de no caerme. 

    —No —respondió el niño, que tenía que pararse para que pudiese seguir su ritmo. 

    —Yo estuve unos cuantos años sin zapatos —recordé, con nostalgia—. Mi padre tuvo que ahorrar durante meses para poder comprarme unos. Luego se me quedaron pequeños, así que otra vez volví a ahorrar y me compré estas botas. —Las señalé. 

    —¿No son incómodas? 

    —Yo creo que es más incómodo pisar la tierra, las tejas y los caminos descalzo. 

    —No lo es —dijo con seguridad—. Supongo que es porque estoy acostumbrado. En la Cámara no hay tiendas de zapatos. 

    «Claro», dije en mi mente. Eso era lo que había conocido ese niño. En Dongro había conseguido ropa, una casa más o menos estable, podía comer lo que me encontraba en el bosque y tenía un amigo. 

    —Escucha, algún día te llevaré a Dongro y te conseguiré unos zapatos. 

    Valsin me miró pensativo, y sonrió. 

    Al rato, llegamos a una zona más pudiente. Se notaba por cómo se veían las calles desde los tejados: habían puestos de comida, ropa, objetos varios… Había toldos para proteger del Sol a la gente que pasaba por allí. Se notaba por la vestimenta que poseían o los accesorios que llevaban que aquellos manejaban dinero. Las mujeres con los bolsos y los hombres con los relojes.  

    —Tenemos que tirarnos por aquí, Izhan —señaló una bajada a un callejón que comunicaba con la calle del mercado. Estaba bastante alta. 

    —Si quieres voy primero, y cuando bajes…  

    El niño se tiró de golpe, apoyando las manos en el suelo al caer. 

    —¿Qué decías? —me preguntó desde abajo. 

    —No, no… Nada —dije, sorprendido y también bajé del tejado. Todavía tenía la espalda resentida. 

    Nos dirigimos a la calle del mercado. Le dije a Valsin que me diese la mano para no perderlo, así que eso hizo. 

    —¿Crees que An está por aquí? —pregunté en un tono alto, para que él me escuchara. La multitud era ruidosa. 

    —Tiene que estarlo. Si no es aquí, ¿dónde podría ser? 

    Asentí y mientras caminaba, miraba los establecimientos. Era agobiante pasar por ahí. La solemnidad de la Cámara no tenía nada que ver con las aglomeraciones de Belikehim. Tenía que ir apartando a la gente para poder avanzar, era algo muy molesto. Quería fijarme en la gente, en buscar a An. Se supone que estábamos allí por ella. Entre la multitud, los empujones, el agobio y el dolor de espalda, aquellos momentos no estaban siendo precisamente agradables. Ni siquiera era capaz de ver qué se supone que estaban vendiendo. 

    Ir caminando a la par que hablando con Valsin también era imposible. El ruido era demasiado elevado y si quería que me escuchase, me tenía que dejar la voz, y tampoco era plan. Llevábamos un buen rato caminando, y yo estaba ya bastante cansado y aburrido. Simplemente avanzábamos por la calle. Esperaba que Valsin supiese a dónde nos dirigíamos, porque lo cierto es que aquello me estaba comenzando a desesperar. 

    —Oye, quizás An ya ha vuelto a la Cámara —dije, hastiado. 

    —Seguramente —respondió el niño—. Demos una vuelta más y si no la encontramos, tendremos que volver.  

    Volvimos sobre nuestros pasos, con la esperanza de encontrárnosla. Supuse que habíamos perdido mucho el tiempo por aquel hombre que me había tirado al suelo. Apreté la mandíbula. Recordarlo me hizo sentir rabia de nuevo. De repente, algo inesperado pasó. Un joven vestido de forma elegante, con el pelo castaño hacia atrás y los ojos azules nos empujó a Valsin y a mí. Me di un golpe en la espalda contra un puesto, y vi cómo la multitud se separaba, rodeando al niño y al joven.  

    —¡Ratas! —gritó el tipo, dirigiéndose a Valsin—. ¡Niños de la Cámara que vienen al mercado a robar! —lo empujó de nuevo y lo tiró al suelo. 

    Valsin gritó y no pudo levantarse. Estuve conmocionado por un instante. El dolor de espalda se hizo más intenso, y no supe reaccionar a tiempo. El joven castaño escupió sobre Valsin, que se revolvía en el suelo, y, acto seguido, le metió una patada en la cabeza. Empezó a sangrar y el niño se quedó inmóvil. No me lo podía creer. 

    —¿¡Qué coño haces!? —grité, descontrolado, forzando la garganta como nunca lo había hecho. 

    Me importaba una mierda mi espalda. Me abrí paso entre la multitud para ir a por ese ser despreciable. Sentí que me iba a estallar una vena. Sin apenas pensarlo, desenvainé mi puñal y me acerqué por detrás de aquel monstruo. Lo agarré del cuello, haciéndolo toser y le clavé el puñal en la yugular.  

    —Que te den, cabrón —pronuncié, apretando la mandíbula y metiéndole la hoja lo más profundo que pude. 

    El tipo se empezó a ahogar con su propia sangre y lo dejé caer al suelo. Toda aquella multitud me miraba, horrorizada. Mis manos comenzaron a temblar y mi pulso se aceleró. ¿Qué había hecho? Estaba cegado por la rabia, pero lo pensé otra vez. Agaché la vista y vi el cadáver de Valsin. Su pequeña cabeza estaba rodeada por un charco de sangre, que se mezclaba con la del monstruo que lo mató. Era un hijo de puta. Había matado a un niño que ni siquiera conocía. Rodé mis ojos hacia la multitud, que daba pequeños pasos, alejándose de mí. Algunos corrían y pegaban gritos. No lo hicieron cuando aquel tipo mató a un niño. 

    —Me miráis como si fuese lo peor. —Les devolví la mirada, fijándome en todas sus caras. Mujeres, hombres, ancianos… Me miraban con temor—. Ha matado a un niño —señalé el cadáver del joven—, si hay algún villano en esta historia, es él, no yo. 

    Sentía que había hecho las cosas bien. Me agaché para recoger el cuerpo del niño y, al tocar su joven sangre, recordé los cortes de doña Ashis. Pensé en aquel suceso, y fue ella la que me iba a matar. Era el sacerdote el que iba a hablar y delatarnos. Aquel tipo mató a un niño que todavía tenía mucho que vivir. En todos los casos, eran ellos o yo, y ese hijo de puta había matado a un niño frente a toda la población. Seguro que a su familia le daría igual perder a un hijo como él.  

    Tomé entre mis brazos el cuerpo de Valsin, manchándome la túnica y los guantes de sangre. Era ligero como una pluma. Estaba desnutrido y débil. Tragué saliva y miré de nuevo a la población, cuando se abrieron paso dos guardias, vestidos con cascos de hierro y armaduras de placas. Cada guardia llevaba una espada a la cintura, y uno de ellos vestía una capa roja. Venían a buscarme. Tuve un mal presentimiento. 

    —Manos arriba. 

    El de la capa habló en un tono firme, desenvainando su espada y me apuntaba con ella. Me asusté, ciertamente, y di un paso hacia atrás. 

    —Puedo explicarlo —dije, levantando una mano mientras con la otra cogía a Valsin—. Ha matado a este niño, guardias. ¿Por qué no habéis hecho nada en ese momento y sí cuando he acabado con él? Ninguno de los aquí presentes ha hecho algo por el niño, pero os escandalizáis cuando mato a un parásito como vosotros. 

    El guardia me miró con frialdad y siguió apuntándome con la espada. La persuasión no iba a servirme de nada en ese caso. Alterné la mirada entre los ciudadanos, los guardias y la espada. De reojo, vi un callejón oscuro. Aquello podía salir o mal o muy mal. Apreté los dientes, sabiendo que eso no iba a acabar bien. Decidido, le cogí la mano al guardia, perdiendo así su espada. Le metí un buen puñetazo en el estómago y lo hice caer al suelo. Aproveché la conmoción del momento para correr hacia el callejón, con el cuerpo de Valsin a cuestas. Estaba hiperventilando y con el corazón a punto de salírseme del pecho. Pensaba que en cualquier momento me iba a marear o a vomitar de la tensión, pero no podía rendirme. Tenía que llevarlo con Galium y el resto. Dejarlo tirado hubiese sido un grave error.  

    Corrí y corrí, trazando en mi mente un camino para volver a la Cámara. No tenía mala memoria, pero el haber ido por los tejados me confundía y no me estaba sirviendo de ayuda en aquel momento. Oía voces detrás de mí. No podía parar. Al ir tan deprisa, me tropecé y caí. Estaba exhausto y perdido, apenas podía moverme. Escuché pasos metálicos venir: eran los guardias. Me giré, con el cuerpo de Valsin entre brazos, mientras buscaba mi puñal para desenfundarlo. Los guardias corrían hacia mí sin ningún remordimiento. 

    «Mierda», pensé al darme cuenta de que no lo tenía en el cinto. «Lo he dejado clavado en el cuerpo de ese tipo». No tenía otra: debía sacar la daga. 

    —¡Atrás! —les apunté con la hoja plateada de la daga—. No voy a permitir que os lo llevéis. 

    —No lo queremos a él, ya está muerto.  

    El guardia de la capa roja se acercaba a mí, confiado. 

    —¿Y qué haréis con el asesino? —pregunté, notando un sudor frío cayendo de mi frente. 

    —Lo devolveremos a su familia. 

    —¿A su familia? —dije incrédulo—. Ya veo que los guardias de esta ciudad tampoco tienen remordimientos. 

    —¿Qué? —el otro guardia habló por primera vez. Estaba situado detrás del de la capa, y no parecía tan seguro. 

    —En Dongro también persiguen a los débiles y protegen a los poderosos. Vuestro trabajo es perseguir el mal, ¿no? —solté una leve risa, pero de pronto, noté el dolor de la daga azul haciéndose más profundo. Dejé el cuerpo de Valsin apoyado en una pared, y dejé que la daga azul se formase—. Si tengo que hacer esto, es porque me habéis obligado. 

    Los dos guardias parecían sorprendidos. 

    —Guarda eso, ya —ordenó el de la capa, apuntándome de nuevo con la espada. 

    —Claro —respondí, formando una sonrisa—, para que volváis a perseguirme.  

    El guardia de la capa trató de acertar un tajo, que esquivé más o menos. De hecho, solo logró alcanzarme un pequeño mechón dorado. Puse la mano sobre el filo de la espada, que conseguí arrebatarle de nuevo. A pesar de parecer el más líder de esos dos, el tipo no era muy hábil. Tiré su arma al fondo del callejón, desorientándole. El guardia me cogió el brazo derecho y comenzó a apretarlo. El dolor que sentí en aquel momento no era nada comparado con el que había sentido a lo largo de mi corta vida. No me provocó nada, así que, por pura inercia, rebané su mano con la daga azul. Literalmente salía humo de su carne. 

    —¡Ah! ¡Joder! —el guardia se soltó de mí y miró a su compañero, tambaleándose antes de que cayese al suelo con un fuerte golpe—. ¡No te quedes ahí, soldado! 

    Los gritos del guardia eran terribles. Me recordaron a los de Joan cuando estábamos en aquella mina. Eran ellos o yo. Pisé el vientre del guardia de la capa, y miré a su compañero. 

    —¿Por dónde se va a la Cámara? —pregunté, lo más tranquilo que pude, enfundando la daga. 

    Él me miró, aterrorizado. 

    —N-No puedo dejarte ir… —tartamudeó, mirando hacia todos lados y retirando los mechones pelirrojos de su cara. 

    —Tengo que llevarlo —señalé con mi mano temblorosa el cadáver de Valsin. 

    —Joder… —sollozó—. No está lejos, sigue por este callejón y dentro de poco encontrarás la Plaza de su Excelencia. Está allí la entrada —respondió hablando rápidamente—. Déjame ir… 

    Vi cómo le caía una lágrima. Miré hacia abajo. El guardia de la capa había dejado de gritar, para empezar a murmurar «por favor» y «mamá». Resoplé y retiré el peso de mi bota sobre él. 

    —Gracias —le dije y anduve hacia atrás, para recoger el cuerpo de Valsin. No miré de nuevo a los guardias. No quise ver mi ropa manchada de sangre. Matar, pero matar a quienes querían verme muerto. Me sentí estúpido. 

    Seguí las indicaciones del guardia y acabé en la Plaza de su Excelencia. Para no levantar sospechas, apoyé la cabeza de Valsin sobre mi hombro, y tapé con la mano su herida en la cabeza. Me fundí con la multitud y conseguí llegar a las escaleras de la Cámara. El mundo pasó del calor del Sol y los murmullos de la gente a la fría y desolada Cámara de Belikehim. Bajé por las escaleras con el cadáver de Valsin, viendo cómo la oscuridad se apoderaba de mis ojos. Caminé con calma, sin pensar en nada. No quería recordar lo que había hecho. Llegué hasta la taberna, y me fijé en que en el porche había un cartel. Ponía «La Taberna de la Cámara», un nombre muy poco original. Toqué la puerta varias veces hasta que me abrió un hombre alto y con barba que no conocía. Se asustó al ver el cadáver del niño. Entré sin decir nada, y busqué entre todos los borrachos a mis amigos con la mirada. Como siempre, estaban en la misma mesa. Galium, Neón y también Joan. An estaba con ellos, había vuelto. Valsin había muerto en vano. Con cada mirada que se posaba en mí, una risa se detenía. Acabó por haber un silencio sepulcral, y fue entonces cuando mis amigos me miraron. 

    —Lo siento —pronuncié, con un hilo de voz—. No pude protegerlo. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13 

      

      

      

      

    Galium y un par de hombres más enterraron a Valsin en un pequeño «parque» detrás de la taberna. No había plantas, ni flores, ni alegría. Me costó ver a Galium así. Por lo que había visto de él, era un chico divertido y entusiasta, pero su rostro solo reflejaba desdicha y pesar. 

    Me encontraba con las manos entrelazadas detrás de la espalda, viendo el cuerpo del niño siendo enterrado en la tierra de la Cámara. A mi lado, estaba Joan, que me miraba con incertidumbre. 

    —Izhan —me llamó cuando acabó el entierro—, ¿qué se supone que has hecho? 

    Lo miré, preocupado. Se me hizo un nudo en la garganta. 

    —He matado a un cabrón, Joan. 

    Mi amigo agachó la cabeza, y miró la tierra removida. Debajo de ella yacía el pequeño Valsin. 

    —¿Él lo mató? 

    Asentí, sin pronunciar una sola palabra más. Volvimos a la taberna, desolados. Hasta los que no conocían a Valsin se mostraron afligidos. Me senté junto a An, Neón, Galium y Joan. 

    —¿Cómo puede ser que haya pasado esto? —preguntó Galium, con gesto nervioso. 

    —Debería haber reaccionado antes —pronuncié, ensimismado. Todos me miraron—. Podría haberlo matado antes, podría haberlo apartado de él, cogerle del cuello, clavarle las uñas en los ojos… —mi voz se hizo más intensa en cuestión de segundos—. Podría haberlo evitado, pero ni eso he podido. 

    Mis ojos se fijaron en Galium, cuya expresión reflejaba incredulidad. Neón cruzó las manos sobre la mesa, y dijo: 

    —Leiko, no te retractes ahora por eso. Lo has matado, ¿no? —Sus ojos ámbar se mostraron fieros—. Era lo que se merecía. 

    —Sí, pero… a cambio de la vida de una persona —apreté los labios. 

    —Joder… —pronunció Galium con los ojos brillantes—. Necesito tocar algo, no puedo soportar esto —se levantó rápidamente y subió las escaleras al segundo piso. 

    —Es difícil ver a Galium de esta manera —suspiró An, con un tono decaído—. Quería mucho a ese niño. 

    Aquello me hizo sentir peor. 

    —Izhan —me llamó Joan—, no es tu culpa, hiciste lo que pudiste. 

    Tenía razón, ciertamente, pero eso no quitaba el peso de su brazo y de la vida de Valsin. Eso sumado a todos los años de penurias en Dongro era simplemente demasiado para mí. 

    —Los guardias —respondí, nervioso—, venían a por mí —asentí repetidas veces, mirándolos—. Creo que maté a uno de ellos. 

    —Joder, Izhan… —dijo Joan. Por su tono parecía estar muy preocupado. 

    Galium volvió con la mandolina. Se sentó y comenzó a tocar pasajes funestos y tristes. 

    —Qué terrible todo —decía, mirando a la nada. 

    Suspiré, cansado, cuando de repente, se oyeron gritos fuera de la taberna. Neón se levantó, alertado. 

    —¿Qué coño es eso? —preguntó mirando a la puerta. 

    Bajó Jason a toda prisa, hiperventilando. 

    —¡Guardias de Belikehim delante de nosotros! —exclamó, alterado—. ¡Coged las armas! —ordenó a los presentes, que rápidamente se levantaron y corrieron hacia la sala detrás de la cocina. 

    —Madre mía —Galium dejó la mandolina sobre la mesa y rebuscó rápidamente entre sus bolsillos, sacando unas hierbas que mordió en repetidas ocasiones. Después de eso, se fue junto a An. 

    —Leiko —se me acercó Neón con gesto preocupado—, vas armado, es tu deber proteger esta puerta. 

    Asentí cuando vi que Joan se lanzaba hacia ella. 

    —No voy a permitir que esté solo en esto —apoyó su espalda en la puerta. 

    Sonreí, y me puse a defender junto a él, cuando la sala ya estaba vacía. Los guardias estaban montando jaleo afuera. Tenía miedo, mucho miedo. Irrumpir en la taberna podría significar la muerte de muchos compañeros. Joan, a pesar de estar débil por su brazo metálico, hizo mucha fuerza para evitar lo peor. Sentí que había cambiado mucho después de aquel suceso.  

    —¡Vamos, Izhan! —dijo, mirándome con una sonrisa—. ¡No pasarán! 

    De un momento a otro, comencé a notar empujones en la puerta. Aquellos tipos pensaban tirarla. 

    —¡No podréis aguantar mucho más! —gritaron afuera. 

    —¡Estáis acabados! —dijo otro guardia. 

    Apreté los dientes, dando el máximo de mí. Me escocían las palmas y me dolía la nuca, pero no podía cometer otro error. 

    —No podréis con nosotros —pronuncié, decidido. 

    De repente, una hoja atravesó el centro de la puerta. Alcé las cejas, aterrorizado. Por suerte, estábamos colocados a los lados, por lo que no nos rozó ni un poco. Joan se dio cuenta de esto, y se separó aún más de la puerta. 

    —Izhan, nos van a matar —estaba claramente intranquilo—. No podremos resistir. 

    Me paré un momento a pensar en qué hacer. Mi cabeza daba vueltas. Había demasiadas cosas que me atormentaban. No veía otra opción aparte de la violencia. 

    —Vamos a salir —dije, decidido. 

    —¿Estás loco? —preguntó Joan, alterado. 

    —Probablemente.  

    Me giré y abrí la puerta. Al salir, me encontré con unos diez soldados. Les sorprendió verme, puesto que se alejaron un poco de mí. Los vi incluso más nerviosos que a mí. Fui pasando la mirada entre todos ellos, y justamente vi al guardia pelirrojo al que había dejado ir antes. Él abrió los ojos como platos y me señaló con su mano tambaleante. 

    —¡E-Es él! —exclamó, mientras que todos sus compañeros me apuntaban con lanzas. 

    Joan salió también y se puso en guardia al ver a todos los soldados. 

    —Joder, Izhan… 

    —No quiero hacer esto —hablaba mientras desenfundaba mi daga. Al sentir el dolor, mis ojos los miraron con firmeza—, pero no me dejáis otra opción.  

    Se formó la daga azul en mi mano izquierda. Los guardias se sorprendieron al ver el brillo azul, lo que aproveché para abalanzarme sobre uno de ellos y clavarle la daga en su costado. Al no tratarse de la daga azul, solo se formó una profunda herida que hizo que el guardia se retorciese y gritase. Sus compañeros acudieron a su auxilio, pero Joan estuvo hábil, y pudo contenerlos con su fuerza y su brazo metálico. 

    —¡Dejadlo! —gritó Joan, empujando a los soldados. 

    Giré la hoja de la daga, produciéndole más dolor al guardia. 

    —No vuelvas a buscarme, cabrón —saqué el arma de su costado y me dirigí a Joan. Estaba forcejeando contra un guardia, al que retiré de una buena puñalada en la espalda con la daga azul. El tipo gritó cayendo al suelo, poniéndose las manos sobre su espalda humeante—. No vais a poder con nosotros —me dirigí a todos ellos. 

    De repente, se escucharon pasos venir desde atrás. Giré mi vista y vi a Neón corriendo hacia uno de los guardias con la kalialhan entre sus manos. Le asestó un golpe en el cuello que lo mató de un solo toque. Los demás se miraron entre sí, nerviosos, y salieron corriendo calle abajo. Neón apoyó la punta de su arma ensangrentada en el suelo. Se veía como un hombre temible. El mechón morado tapaba su ojo derecho. El sudor que caía por sus mejillas lo hacía parecer más amenazante. 

    —No podemos dejarles escapar —dijo Neón, mirando los tres cadáveres del suelo—. Te han seguido, Izhan Leiko. Es por eso por lo que nos han encontrado. 

    Apreté los puños, enrabiado. 

    —Vamos a por ellos —pronuncié, mirando a ambos. Sin embargo, Joan mostraba una cara de circunstancias. 

    Caminé, decidido. No iba a dejar a ninguno de ellos con vida. Había cometido un error al perdonar a ese capullo. No podía confiar en ningún guardia, todos eran igual de miserables y traicioneros. Su deber no era proteger a la población, era favorecer a los de arriba y que los que están abajo saliesen lo peor parados posibles. 

    —Izhan —escuché la voz de Joan venir desde atrás. Yo seguí caminando, mirando al frente, siguiendo a Neón—, ¿de verdad vas a hacer esto? 

    —Es lo que están buscando, Joan. No soy yo el que lo decide. 

    El resoplido de mi amigo tras decir eso me provocó cierto desasosiego. Cerré los ojos, y pensé: «Dejarlos vivos me haría mejor que ellos, ¿no?». Tras aquello, negué repetidamente con la cabeza y volví a mirar al frente. Había tomado una decisión y no me iba a retractar. 

    Escuchamos ruidos de hierro chocando entre sí, gritos distantes y sangre a unas cuantas calles. 

    —Son de los nuestros —dijo Neón, atento al sonido—. Están peleando contra ellos, debemos darnos prisa. 

    Neón comenzó a trotar, así que hice lo mismo que él. Detrás de mí, seguía Joan. 

    —¿Cómo puedes saber que son ellos, Neón? —pregunté mientras corríamos. 

    —Lisara les ha dicho que como los encuentren, debían atacar. No podemos permitirnos seguir con tonterías. 

    Cruzamos por callejones inhóspitos y putrefactos. La daga azul era lo único que iluminaba el lugar, por lo que no pude verlo del todo bien. Escuché a Joan tropezarse desde atrás. Neón se paró en seco y nos giramos. Tuve que acercar la daga azul y forzar la vista para poder verlo tirado en el suelo. 

    —¡Joder! —exclamó levantándose rápidamente, estaba muy asustado. 

    —¿Qué pasa, Joan? —pregunté. Aquella reacción me había preocupado. 

    —He… He notado algo orgánico, como piel o algo así. 

    Neón guardó su kalialhan en el cinto, se acercó al punto en el que había caído Joan, y comenzó a palpar algo. Se olió la mano y puso una mueca de asco.  

    —Es un cadáver, no hay duda —afirmó, inexpresivo—. Lleva un tiempo aquí, por eso huele tan mal. —Se levantó y dio un traspiés para separarse de aquello. 

    —Madre mía… —pronunció Joan, asustado, mirando el cadáver. 

    Lo cierto es que yo ni siquiera pude verlo del todo bien. Parecía ser que estaba tirado en el suelo, y Joan se había tropezado con la pierna. Como fuese, no me gustaba ese sitio. 

    —Vámonos de aquí. Tenemos que ir con el resto —dije, ignorando el cadáver. 

    —Izhan, ¿y si terminamos igual que este hombre? —preguntó Joan, algo que me hizo perder la paciencia. 

    —A ver, tío, ¿no entiendes que confían en nosotros? —le respondí con un tono agresivo—. Estamos vivos gracias a Neón y ahora debemos ayudarles. A ti también te ha jodido Belikehim, lo mínimo que podemos hacer es pelear contra ellos. Matan a un niño, les da igual; roban a Dongro, les da igual… Siempre ellos se salen de rositas y ahora que van a pagarlo, ¿me estás diciendo que te echas atrás? Venga ya, hombre… —me giré y comencé a caminar siguiendo los ruidos lejanos, bajo la atenta mirada de Joan y Neón. 

    —Leiko —me llamó Neón con una voz seca y dura—, más te vale mejorar las formas, primer aviso —hizo una pausa, en la que yo apreté los puños, que sostenían las dagas—. Sigamos, Joan. 

    Escuchaba los pasos de ambos detrás de mí, caminando rápido hasta llegar a una especie de plaza: era una zona abierta, rodeada por edificios de no más de dos plantas, arruinados y que mostraba signos de desuso. Allí encontramos al grupo de guardias y a muchos de los que habían estado en la taberna días atrás. Lo primero que vi fue a un guardia empalando a un hombre con una lanza. La sangre salpicaba la tierra. Me dispuse a ir corriendo hacia él, tirarlo al suelo y matarlo lo más rápido posible, pero Neón me lo impidió poniéndome una mano sobre el hombro. 

    —¿Qué coño haces? ¿No ves que nos están matando? —le grité, enrabiado. 

    —No puedes tirarte a lo loco, Izhan, eso supondría tu muerte inmediata. Estos tipos han entrenado durante años, tú no —me espetó, haciéndome sentir estúpido—. Joan, quédate por aquí. En tu estado actual, no es prudente que luches, y si ves que alguno de nosotros cae y no hay nadie a su alrededor, llévatelo aquí. A los que no hayan muerto, intenta ayudarlos con tu brazo, ¿entendido? 

    —Haré lo que pueda… —dijo Joan con nerviosismo, mirando la sangrienta contienda. 

    —Tú, Izhan, no te arriesgues demasiado, no confíes en ti ni bajes la guardia. Si ves que la situación te supera, ponte en un lugar a salvo, ya sea escondiéndote o juntándote con los nuestros. En marcha, Leiko. —Pegó un resoplido y echó a correr hacia donde estaban los guardias, empuñando la kalialhan. 

    Antes de ir con él, fijé la vista en Joan. Lo vi abatido, rebasado por el momento. Él no estaba hecho para eso, era cierto. Yo tenía un mínimo de experiencia por haber estado en el bosque, por haber matado a gente, por ser como soy… Pero Joan era otra historia. Me sentí mal. 

    —Oye —lo llamé. Él me devolvió la mirada, intranquilo—, me he pasado un poco antes. 

    Agachó la cabeza, y sin poder saber lo que pensaba, dijo: 

    —Vale. 

    Aquello me dejó con una sensación de desconcierto terrible, pero no era el momento para eso. Dirigí mi mirada al frente y me adentré de lleno en la batalla. Mi primer objetivo fue un soldado que luchaba con lanza contra un joven que era de los nuestros, que portaba un hacha. Parecía tener dificultades ya que el guardia tenía mucho más rango. En cambio, yo nada más tenía mis dos dagas: armas cortas que no podían hacer mucho a larga distancia. Pensé durante un momento lo que podría hacer. Intentar pillarlo por la espalda sería muy arriesgado, ya que vendrían sus compañeros en mi busca. Unirme a mi aliado tampoco lo veía factible, ya que con dos dagas no se podía hacer mucho. No me quedó otra opción que dirigirme a toda velocidad a por el guardia, sin saber bien qué podría pasar. Mi enemigo pareció darse cuenta de mi presencia al dirigirme a él, e intentó clavarme la lanza en el abdomen, pero pude predecir su movimiento y esquivarlo. Agarré el palo de la lanza con fuerza, con la intención de arrebatárselo. El tipo era mucho más fuerte que yo, parecía no tener oportunidad. Me resistí, temiendo por mi vida, con la esperanza de que ninguno de los otros guardias me quitase de en medio. Pero, contra todo pronóstico, mi compañero lanzó su hacha, que se clavó en el tobillo del guardia, haciéndolo caer al suelo.  

    Él ya estaba muerto, pero no me sentía seguro al estar rodeado de enemigos. Rápidamente le di una patada en la cabeza y clavé la daga azul profundamente en su pecho. Otra vida más que me cobraba. El chico corrió hacia el cadáver para recoger su hacha. Vi cómo dirigía la mirada hacia la daga azul, con temor. 

    —G-Gracias… —tartamudeó mientras retiraba el arma. Después de aquello, se marchó para seguir combatiendo. 

    Supuse que nunca había visto un arma como aquella. Era tal y como yo reaccionaba a la daga azul hacía unos días. Al pensar aquello, bajé la guardia, y fui sorprendido por otro guardia más, que me tiró al suelo y se abalanzó sobre mí. Me sostuvo los brazos contra la tierra, impidiéndome así usar mis dagas. El peso de su armadura me agobiaba y varias veces me pisó las piernas, provocándome un dolor profundo. 

    —¡Joder! —traté de hacer fuerza con los brazos para poder reincorporarme, pero el cabrón no me dejaba moverme. 

    En ese momento, me fijé en su estúpida cara. Pensé que me había vuelto loco, pero lo reconocí al instante: era el tipo que me había visto matar al otro guardia en el callejón de Belikehim. Antes parecía tenerme miedo, pero en ese instante me buscaba para matarme. 

    —¿En serio eres tú el que me va a matar? —pregunté, con sorna, mientras seguía intentando moverme. 

    El guardia pelirrojo me ignoró y aumentó la intensidad de su fuerza. Aquello me provocó risa. 

    —Te dejé vivir… ¿¡y es así como lo pagas!? —exclamé, haciéndolo rabiar. 

    —¡No puedo dejarte ir, rubio!  

    El capullo cometió el error de despegar sus manos de mis brazos para coger su lanza.  Se creía que me había agotado o algo, pero yo tenía más energía que nunca. Incorporé la espalda y empuñé con fuerza la daga azul. Estaba alterado, y necesitaba desquitarme con ese guardia. Se había creído que podría contra mí con solo dejarme incapacitado por unos segundos. Pues iba a ser que no. Le clavé en el cuello la daga, haciendo que brotase sangre a chorros de él. Sangre de un cabrón que se derramaba por mi túnica negra. Con ello ya vi por su expresión ahogada que ya estaba muerto, pero no era suficiente. Por su culpa, habían encontrado a Las Lavandas, y tenía claras intenciones de matarme. Lo puse contra el suelo, tal y como él me tenía hacía un momento, le quité su horrible casco de hierro y comencé a clavarle la daga azul repetidas veces en su cráneo. Era asqueroso el olor de su cabeza siendo apuñalada. Era como el olor de la carne asada, o el de un ciervo muerto en un incendio. Aquello me hacía rabiar más, y querer seguir durante más tiempo. 

    El tipo ya era irreconocible. Había perdido la cuenta de cuántas veces lo había apuñalado. Comencé a sentirme cansado, cuando, repentinamente, alguien me dio una patada en la sien, haciéndome caer. Mi vista nublada pudo distinguir a duras penas la silueta de un guardia que apuntaba la punta de su lanza hacia mi abdomen. No tenía posibilidades de vivir. Si iba a morir, quería hacerlo como alguien exitoso, a quien le había ido bien la vida… No como un chico que había huido de su ciudad e iba a ser empalado por un guardia en la Cámara de Belikehim. Era una historia demasiado triste. 

    Cuando mi fin se acercaba, la acción del guardia fue interrumpida por una flecha, que alcanzó su cabeza y lo hizo caer. «Qué alivio», pensé, y me tumbé sobre la tierra. Respiré profundamente, aunque el aire que hubiese fuera el denso y putrefacto aire de la Cámara. Por suerte, todavía estaba vivo. Escuché la lanza caer a mi lado. Me imaginé por un momento la situación: yo tirado, sonriendo, rodeado de tres cadáveres de guardias…  

    —¡Leiko! —oí a Neón llamándome con su potente voz—. ¡Leiko! 

    —Claro, hola, Neón… —murmuré, sin saber bien qué estaba ocurriendo. 

    Las llamadas fueron haciéndose más cercanas hasta que noté el tacto de las manos Neón sobre mi sien dolorida. Aquello hizo a mi mente volver a la realidad. 

    —Joder, Izhan Leiko —dijo Neón, al verme tirado de forma tan miserable. 

    Parpadeé varias veces para volver a ver con claridad. Tras eso, me puse una mano en la cabeza, confuso. 

    —¿Qué… pasa? —pregunté todavía aturdido. 

    —Que casi te matan, eso pasa. Menos mal que Lisara ha matado al último guardia. 

    —¿Lisara…? 

    —Levántate, vamos a volver a la taberna, aunque no seguiremos allí por mucho tiempo, vamos —me ordenó, tratando de ponerme en pie. 

    Apenas entendía qué estaba pasando: me llevó Neón a la taberna, mientras seguía confuso y hecho un desastre. No quería ni imaginar el aspecto que debía tener en ese momento. Olía a sangre, eso sí. Sangre por todas partes. Sangre como la de doña Ashis. Como la de Joan al perder su brazo. Como la del sacerdote o Valsin… Qué alegórico. 

    Mi mente se aclaró cuando me vi tirado en el suelo de la sala que conectaba con la cocina de la taberna. No tenía la túnica puesta, y Joan estaba examinando mi abdomen con cuidado. A su lado estaba Neón. Mi amigo tenía una expresión preocupada, mientras que el crediente apenas reflejaba emoción. 

    —Joan… —dije, con un tono feliz y cansado—. Qué suerte que estamos juntos, amigo… 

    —No parece tener ninguna herida, ¿no?  

    Joan ignoró mi comentario, y Neón se fijó en mi cuerpo. 

    —La sangre será de algún guardia, no te preocupes, Joan Driv. 

    —¿A cuántos he matado? —pregunté, mirando fijamente al techo. 

    —No quiero saberlo, Izhan —respondió Joan, bajando mi suéter. 

    Era lógico que no quisiese. No todos los días te enteras de que tu amigo ha matado en apenas unas horas a un civil y a unos tantos guardias. Había perdido la cuenta al tercero o cuarto.  

    Más tarde, trataron de limpiarme la sangre de mi espalda con agua. Me sentí mal. Esa agua podría haberla bebido mucha gente, pero en cambio, toda era para mí. Todo por haber acabado con la vida de unos cuantos. Era curioso. Me dieron comida, y aquello me hizo reanimarme un poco. Escuché a Neón hablar a todos los que estaban en el comedor de la taberna. 

    —Nos tenemos que ir —habló, sin rodeos—. No podemos permitirnos estar aquí mientras que los guardias saben nuestra localización. 

    —¿Y qué pasará conmigo? —preguntó el dueño y cocinero. Neón resopló, exhausto. 

    —No quiero saberlo, señor —le dirigió una mirada desconcertante. 

    —¿Y adónde te irás, Neón? —Jason se metió de lleno en la conversación. 

    —¿Yo? A Credo —afirmó sin titubeos, cruzándose de brazos—. Quienes quieran acompañarme, que hablen ahora o que callen para siempre. 

    Estuve a punto de decir algo, pero en el estado en el que me encontraba, se me hizo imposible. 

    —Yo iré contigo —An agarró a Neón del antebrazo, decidida.  

    —Igual que yo —añadió Galium, con el rostro ensombrecido y, en definitiva, un aspecto fatídico. Hasta lo notaba más delgado. 

    —Siempre es un placer contar con vuestra ayuda —respondió Neón, mirándolos con una sonrisa. 

    Jason asintió varias veces, sin discrepancias. 

    —Bien, yo me dirigiré a Dongro —comentó Jason—. Es mi ciudad y he de protegerla en cuanto pueda. Joan —se dirigió a mi amigo—, vendrás conmigo, ¿verdad? 

    Por su expresión, deduje que Joan se había quedado en blanco.  

    —De eso nada —intervino Neón—. ¿Has visto cómo lleva el brazo? Necesita revisiones continuas, más ahora que tendremos que salir de la ciudad. 

    —Eso es cierto —concedió mi conciudadano—. Entonces Izhan vendrá conmigo. 

    Lo miré, inseguro. Estaba claro que él quería atraerme con eso de volver a Dongro, pero tenía varios motivos por los que no volver allí nunca más. El primero: los guardias de la zona estarían buscándome por asesinato. El segundo: tener que lidiar con los sentimientos de Karol Ashis. No sería fácil volver a verla y decirle que maté a su madre. Tampoco me apetecía tener que enfrentarme a eso. Y el último: tenía que acompañar a Joan. 

    —No pienso irme sin mi amigo —me negué rotundamente. Jason pareció sorprendido. 

    —Oh —se cruzó de brazos—, ¿de verdad que no quieres regresar a nuestra ciudad? 

    —No tengo nada que buscar allí ni nada que perder. Prefiero irme y hacer vida en otra parte. 

    Jason asintió varias veces, y se alejó de mí. Al final lo acompañaron tres hombres más, formando uno de entre tantos grupos. Me arrimé a Galium, Neón y An, con Joan a mi lado. Éramos cinco. Uno de los grupos más grandes. 

    —Volveré a Belikehim regularmente —afirmó Jason—. Tengo contactos que podrían servirnos de ayuda por aquí. 

    —Ni pensarlo, Jason —interrumpió An, con una mirada penetrante—. Ya sabes que no nos dedicamos a ser subordinados de nadie, y menos de gente que solo busca aprovecharse de una causa mayor. 

    Jason le dirigió una mirada, y jactándose de ella, dijo: 

    —Lo dice la que más ha perdido y matado de esta sala —soltó una pequeña risa—. Tú que luchas por la libertad eres la que más ha acabado con ella para otras personas. 

    An bufó y rodó la vista hacia una pared. Me pregunté qué era lo que estaba ocurriendo. Ya sabía que An y Jason se llevaban regular, pero no sabía hasta qué punto. No era la primera vez que veía a Jason discutir con alguien, algo me empezó a cuadrar.  

    —No tienes ni idea de lo que he vivido, Jason —espetó, cerrando los puños—. Mejor será que te vayas ya. Nadie pide que te quedes. 

    Jason relajó las facciones de su rostro y asintió. 

    —Vamos, muchachos —les dijo a sus acompañantes, que abrieron la puerta de la taberna—. Me temo que tendréis que aceptar lo que es mejor para todos, aunque vosotros estéis ciegos —sentenció antes de marcharse. 

    El silencio fue sepulcral a posteriori. Jason no me daba buena espina, a pesar de que conmigo fuese un buen tipo. No obstante, la gente suele tener más capas de las que parece. Lo que en un principio puede resultar increíble, se puede tornar a algo mucho más siniestro. 

    —En fin —carraspeó Neón—. Lisara, ¿no les vas a dar aquello? 

    An suspiró, nos miró a Joan y a mí y dijo: 

    —Seguidme. 

    Nos llevó a ambos a la planta superior, a la habitación que conducía a aquellas escaleras que iban hacia abajo. Siempre tuve curiosidad por ver qué se encontraba allí. A medida que íbamos bajando, me preguntaba exactamente a cuánta profundidad estaríamos, teniendo en cuenta que la Cámara ya estaba por debajo de la tierra. Se iba haciendo todo más oscuro, lo que me recordaba a la mina en la que Joan perdió el brazo. 

    —An, ¿adónde nos llevas? —pregunté, a decir verdad, atemorizado. 

    —A mi zona —respondió sin dar más detalles sobre ello. 

    —Esto está más oscuro que la boca del lobo —pronunció Joan repentinamente, en un tono tranquilo. 

    —¿En serio piensas ahora en eso? —me sorprendí—. Ni siquiera has visto un lobo o te has metido dentro de uno para ver que su boca está muy oscura. 

    —Lo puedo deducir. Tú tampoco es que hayas visto muchos, flipado… 

    —¿Soléis poneros a hablar de tantas estupideces en momentos como este? —preguntó An, cortante. 

    Nos quedamos callados. Realmente nos habíamos olvidado de que estábamos en la Cámara o que teníamos que escapar porque nos estaban buscando. Por un momento, volvimos a ser los Joan e Izhan de Dongro, amigos por casualidad. 

    Todo se sentía muy extraño. Escuchar a An era como un golpe de realidad. Tragué saliva y reflexioné, escuchando mis botas impactar contra los peldaños de la escalera. Era un sonido contundente y desolador. Vimos una luz al final, a la que nos acercábamos al seguir bajando. Me permitía ver mejor, hasta que llegamos a una gran sala llena de objetos varios: cajas de comida, ropa sucia, piezas de metal, hierbas, mantas… Me sorprendió, ya que en la Cámara no tenían nada. Sería verdad que Jason tenía muchos contactos. An se acercó a ese montón de cosas y nosotros nos mantuvimos callados, manteniendo la compostura. Sacó dos prendas de color negro: una túnica y una chaqueta larga. La túnica tenía unas rayas moradas por los brazos, mientras que la chaqueta las tenía a los lados del cuerpo. Eran resplandecientes, como las de Neón o Jason.  

    —Para ti, Joan —le entregó la túnica. Él la aceptó ojeándola con curiosidad. An se dirigió a mí—. Y esta, para ti, Izhan. —Me dio la chaqueta.  

    A decir verdad, estaba muy contento. La túnica la tenía estropeada, llena de cortes, sangre seca y polvo. Acepté con mucho gusto aquel obsequio. Me quité la túnica y me la puse encima del suéter azul marino. Era raro, nunca me había vestido de esa forma, además de que era tan larga que me llegaba hasta las rodillas. Su tacto era firme, pero a la vez, suave. Me la remangué un poco, la miré con curiosidad y me fijé en el resplandor morado. Me hizo sentir poderoso. Rodé los ojos y vi cómo le quedaba la túnica a mi amigo. Le tapaba el brazo metálico, algo que supuse que agradecería mucho. Se le veía fascinado mientras palpaba el tejido. 

    —Cuando tenemos a nuevos miembros entre nosotros —comenzó a decir An, serena—, les damos un obsequio, para saber que son oficialmente de los nuestros —nos miró con decisión—. Bienvenidos a las Lavandas de la Noche, Joan Driv, Izhan Leiko.  
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    Era algo inexplicable el cómo esa chaqueta me hacía sentir tan poderoso. Quizás eran los brillos morados, quizá lo larga que era… Cualquiera de esos motivos era suficiente para hacerme parecer más intimidante. Cuando Neón y Galium nos vieron a Joan a mí, se les cambió completamente la expresión. Ser un miembro de Las Lavandas de la Noche te hacía sentir más grande. Quizás era por no estar solo. No obstante, no teníamos tiempo que perder. Pasaban rápido las horas, y la Cámara se volvía más opresiva. Debíamos salir rápido. 

    Neón Haikay se encargó de trazar las rutas de cada uno de los grupos que faltaban por irse, para estar lo más alejados de Belikehim, pero permanecer unidos. En los mapas marcó un cinturón alrededor de la capital, con grupos en Dongro, las Cordilleras, el Mar de Belikehim y Credo, que era adonde iríamos. 

    —De esta manera —dijo Neón, señalando los puntos del mapa—, nos podremos comunicar unos con otros en caso de que algo grave pase —asintieron, con decisión. 

    —Ya sabéis, estaremos en Credo. Si veis que la situación en vuestra zona os supera, buscad al grupo más cercano. No podemos permitirnos perder a más gente, ¿queda claro? —también asintieron a ello—. Pues ya está, todos fuera, no quiero que nadie se quede en esta ciudad de mierda. 

    Al salir de la taberna, miré a Joan. Él parecía descontento con la situación. Era comprensible. Todo lo que le había pasado hasta el momento era mi culpa. La Cámara dejó de ser un sitio desolado: escuchaba la marcha de las tropas, marcando los pasos con sus botas metálicas. Me puso el corazón a mil, y me preparé mentalmente para todo lo que estuviese por venir. No podían detenernos. 

    Neón, Galium, An, Joan y yo éramos cinco niños de no más de diecisiete años contra un sistema entero, pero sabía que, a pesar de ello, éramos más fuertes que Belikehim. Junto a ellos, no creía estar solo. El más mayor de nosotros, Neón, fue el encargado de dirigirnos por la Cámara. Decidió que lo mejor era atravesar «El Túnel de la Periferia». Al principio, no me causó ninguna impresión ese nombre, y avancé como de costumbre. 

    —Debéis tener en cuenta —comenzó a decir Neón, mientras pasábamos por un callejón oscuro y mugriento— que cualquier paso en falso que deis ahora mismo puede significar la muerte. 

    —¿Por qué tiene que ser tan arriesgado? —preguntó Joan, a juzgar por su expresión, nervioso. 

    —No nos queda otra —respondió An, con un tono seco—. Si salimos de aquí ilesos, es que lo hemos hecho bien. 

    —Claro que vamos a escapar —dije, decidido—. ¿Creéis que pueden hacerme algo? Tengo la daga azul, puedo… 

    —¡Silencio!  

    An me tapó la boca con su mano, y me hizo chocar bruscamente con la pared. El resto también se puso en la pared, a ras del suelo. Supuse que debía a hacer lo mismo. Cuando escuché unas pisadas de guardias muy cerca de nosotros, me di cuenta de qué estaba ocurriendo. 

    —¿Entonces a quiénes estamos buscando? —le preguntó un guardia a otro, sin mucho interés. 

    —No sé, un niñato rubio, sucio y engreído, parece ser. 

    Los guardias rieron. 

    —Por Yogan I, ni que nos mandasen a hacer de niñeras —añadió otro más. 

    ¿Pero qué se habían creído esos subnormales? ¿Que me iba a quedar de brazos cruzados al escuchar esas bromitas de mierda? Ya había aguantado suficiente de Belikehim como para que empezasen a reírse de mí. Pegué un fuerte resoplido de impotencia. Fue tan fuerte que impactó sobre la nuca de An, haciéndola estremecerse y girarse. Me vio resoplar, rabioso. Su reacción no fue otra que mirarme intimidantemente y decirme en voz baja: 

    —Como hagas algo, estás muerto. 

    —Están hablando de mí —le contesté en un susurro, muy cabreado.  

    —Acéptalo, Izhan, ¿crees que no han hablado de mí o de Neón? —su tono parecía más relajado—. No nos podemos permitir matar a nadie ahora mismo —marcó cada palabra—. ¿Entiendes? 

    Justo en ese momento, pasaron aquellos guardias por delante. Conté tres. Llevaban sus lanzas y sus estúpidas armaduras. 

    —No son muchos —le dije—. Podemos acabar con ellos. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó repentinamente uno de los guardias, mirando alrededor. 

    An se alteró y me bloqueó con su brazo, poniéndome contra la pared y tapándome la boca. Aquello me hizo estremecerme y querer escapar de su agarre. Comencé a remover la tierra con mis botas, tratando de poder liberarme, pero solo conseguía crear más ruido, y, por lo tanto, que los guardias se acercaran a donde estábamos.  

    —Qué asco de sitio… —uno de ellos comenzó a toser—. Ni siquiera se molestan en poner una luz por estas callejuelas llenas de ratas. 

    —O de niñatos —añadió otro, a lo que el resto le rio la gracia. 

    Ni puta gracia. 

    An seguía manteniéndome bloqueado mientras mis compañeros continuaban en silencio, sin mover ni un solo dedo. Cualquiera hubiera dicho que estaban muertos. Me pregunté cómo lo estaría viviendo Joan. Los guardias caminaban hacia nosotros. Cada paso que daban me recordó a aquel… ¿sueño? Dejé de resistirme y me quedé quieto, tal y como An quería. Mi mano se dirigió a la daga instintivamente. Nada de lo que estaba ocurriendo podía salir bien, y mi cuerpo ya se estaba preparando para ello. Uno de esos inútiles tropezó con alguien y se cayó al suelo. Me hubiese gustado poder ver claramente cómo su boca impactaba con la tierra y no solo escuchar su grito ahogado.  

    —¡Joder, aquí hay algo! —lo escuché poniéndose en pie. 

    —Es… cierto —corroboró otro, palpando mi pierna izquierda—. ¿Están muertos? Si es así, podemos ver si tienen algo… 

    —¡Una mierda!  

    De repente, la voz de Neón resonó con fuerza y se levantó. An, en un rápido movimiento, me soltó de su agarre, cogiéndome de la mano para reincorporarme. Todo estaba pasando muy rápido. 

    —¡Mierda! ¡Son…!  

    Al tipo no le dio tiempo a terminar la frase, ya que la kalialhan de Neón atravesó su cuerpo antes de hacerlo. Escuché un golpe contundente impactar contra la cabeza de un guardia, que lo hizo caer al suelo con facilidad. Me pregunté quién pudo haber sido. Ni Galium, An o Neón llevaban ningún objeto que provocase eso, por lo tanto, solo pudo haber sido Joan, con su brazo metálico. ¿Joan acababa de cometer un acto violento? Me quedé a cuadros, pero debía centrarme en lo que estaba ocurriendo. Saqué mi daga, permitiendo a la daga azul materializarse, y con la luz que esta reflejaba, pude ver con cierta claridad el panorama. Galium estaba clavando una de sus uñas en el ojo del guardia inconsciente. Al ver eso, se me hizo un nudo en la garganta. Apenas brotaba sangre, pero se podía ver líquido saliendo de dentro del ojo. Era repulsivo. Decidí mirar hacia otro lado. An tenía al último guardia en pie contra la pared. Al parecer, eso era algo que solía hacer.  

    —¡Por favor, que alguien me ayude!  

    El tipo se revolvía y a An parecía costarle mantenerlo así. No obstante, rápidamente Neón se acercó para ejercer más fuerza. Él tenía el pelo despeinado, y una gota de sudor caía de su frente. 

    —¡Leiko, termina con esto! —me ordenó Neón. 

    Mis compañeros formaron un hueco perfecto, por el que podía clavar la daga azul en el vientre del guardia. Sin mucho pensarlo, me acerqué, apreté los puños y la hoja conformada por el brillo azul atravesó su armadura sin complicación alguna. El tipo agonizó, perdiendo sus fuerzas para siquiera mantenerse en pie. El callejón se volvió una carnicería en pocos segundos. Estaba manchado de sangre, al igual que mis compañeros. Ni siquiera la suciedad de la Cámara podía disimularlo. 

    —No podemos permitirnos quedarnos aquí ni un minuto más —habló Neón, con la voz entrecortada e intranquila—. Seguidme, debemos ir rápido. 

    —Si es así, déjate las charlas y vayámonos ya —respondió Galium, a lo que Neón resopló, hastiado. 

    Neón enfundó la kalialhan y comenzó a caminar a paso ligero hacia afuera del callejón. El resto comenzamos a seguirlo, sin saber bien qué decir. Antes de salir, le di un último vistazo al callejón: aquellos tres cadáveres pertenecían a unos guardias que no supieron defenderse, que se rieron, que no se tomaron las cosas como debían. Estaban mejor así. Tras eso, enfundé la daga y con ello desapareció la daga azul, dejando ese rastro de brillo azul. No podíamos detenernos. Nos infiltramos ayudados por la oscuridad de la Cámara. Me movía ligero como una pluma, tratando de no pensar en lo que acababa de hacer. Si le daba muchas vueltas, iba a ser peor, así que decidí olvidarlo todo. De esa manera, todo sería más fácil. 

    —Tenemos que escalar esto —habló Neón a los pies de un alto edificio en ruinas. Ya nos habíamos alejado mucho. Estábamos cerca de los límites de la Cámara. 

    —Eso es pan comido… —Galium parecía decidido, palpando los ladrillos para comenzar a escalarlo. 

    —Espera —dijo An, deteniéndolo—. ¿Cómo os esperáis que lo haga Joan? 

    Los cuatro miramos a mi amigo. Él se cohibió y nos devolvió una mirada insegura. 

    —Bueno, yo… Si queréis, puedo quedarme aquí, no… 

    —No pasa nada, chaval —intervino Galium, sacando una de esas hierbas de una bolsa que llevaba a la espalda. De hecho, se veía el mástil de la mandolina salir de esta—. ¿Ves esto? —señaló la hierba de color naranja con uno de sus ensangrentados dedos—. Hierba de Raintra. Con esto me haré muchísimo más fuerte, y podré subirte sin ningún problema. 

    —Deja de abusar de la Raintra, Galium —le dijo An, mosqueada, a lo que él rio. 

    —Sin ella, no puedo estar fuerte, señorita.  

    Dicho eso, se la metió en la boca y comenzó a masticarla. 

    —Te has quedado escuálido por ello, Feirik —reprochó Neón—. En fin, supongo que en esta ocasión nos va a servir de ayuda. 

    —¿Tan mala es esa hierba? —pregunté, curioso, fijándome en cómo Galium la masticaba una y otra vez. 

    —No es mala —respondió An—. Pero Galium abusó mucho de ella y así se ha quedado, en los huesos. Todas estas hierbas tienen efectos secundarios muy fuertes, y por eso no es bueno usarlas muy a menudo. 

    —Aún recuerdo el día en el que tuve todo el brazo quemado por consumir mucha hierba de Yogan —comentó Neón, entre risas—. Incluso parecía Yogan I. 

    —De eso hará ya cuatro o cinco años, ¿no? —preguntó An, con añoranza, a lo que Neón asintió. 

    Me sorprendía la tranquilidad que se tomaban en un momento como ese. No quise decir nada, no tenía nada que aportar. 

    Neón fue el primero en subir el edificio. Decía que por lo menos uno tenía que estar arriba antes de que subiesen Galium y Joan. En ese tiempo, An estuvo hablándonos a Joan y a mí. 

    —Se supone que este edificio era como un juzgado, pero, como veis, está destrozado. Belikehim decidió que lo mejor era sencillamente pasar de todo lo que ocurriese en la Cámara y que nos matásemos unos con otros aquí —nos contó, a lo que muy interesado, pregunté: 

    —¿Y no es un poco raro que abriesen la Cámara? Ahora las personas de aquí tendrán que ir a Belikehim… 

    —Es raro, sí. Después de esto, no sé qué pasará. 

    An tenía la mirada perdida. Se la veía apagada. Me sentí mal. Habitantes de la Cámara que no tenían culpa de nada iban a sufrir las consecuencias de mis actos. Era un miserable. Miré a Joan, él no se veía nada contento; estaba cabizbajo. 

    —¿Qué te pasa, tío? —le pregunté, pero ni habló ni alzó la vista. 

    Se miraba el brazo derecho, el brazo metálico. Recordé el impacto que tumbó a un guardia. Quizás él ahora se sentía culpable de ello. De repente, escuché unos ruidos extraños. Provenían de Galium. Fijé mi mirada en él, y me asusté al verlo tan absurdamente fuerte. De normal, era un chico al que se le marcaba la mandíbula, los huesos de las manos y de los brazos. Pero, al masticar aquella hierba, había pasado a ser un hombre de hombros anchos, brazos musculosos y prominente cuello. La ropa incluso le estaba pequeña y apretada. Parecía que se me iba a caer la mandíbula al suelo. 

    —¿Qué…?  

    Me quedé sin palabras. Él sonrió y dijo: 

    —Bueno, creo que ahora sí que podemos contigo y tu brazo, Joan.  

    Su voz incluso sonaba más cálida y agradable, nada que ver con la que solía tener de base. A Joan también lo dejó perplejo. Ambos estábamos anonadados. An, en cambio, ya estaba bastante acostumbrada y su expresión lo reflejaba. Joan comenzó a subir con Galium. Este iba escalando mientras Joan se enganchaba a él. Lo cierto es que no parecía costarle demasiado. Me relajé un poco, ya que Joan iba a poder seguir con nosotros sin ningún inconveniente. 

    —Izhan —me llamó An, con un tono gentil. 

    —¿Qué ocurre? 

    —¿No te da miedo tener que irte tan lejos, siendo buscado por la guardia del Reino? 

    No supe bien qué decir en un primer momento. Lo tenía muy asumido, pero no lo había pensado fríamente. 

    —Es jodido, pero… —clavé mi mirada en sus ojos pardos—. Pero ya tuve que abandonar Dongro para llegar hasta aquí. 

    Ella me miró, sin decir nada. Quizás la había cautivado con mis palabras. Quién sabe, porque antes de cualquier cosa, escuché a Galium desde arriba decir: 

    —¡Venga, moved el culo!  

    Se me hacía raro verlo con esos músculos. No teníamos otra, y más nos valía ir con un poco de prisa, así que An y yo subimos en poco tiempo. Aquello de escalar edificios lo iba teniendo un poco más controlado. 

    Al poco rato, llegamos al límite de la Cámara. Una pared de tierra se extendía ante nosotros. Era impactante. Me quedé embobado, apreciando la inmensidad de lo que tenía en frente: la maldad del ser humano, que empleaba miles de recursos para formar un lugar en el que desechar a todas las personas cuyas vidas no suponían nada. La idea era terrorífica. An comenzó a buscar algo por la pared de tierra, no sabía bien el qué. 

    —Vigilad la zona —nos dijo—. Debemos estar seguros de que nadie nos vea. 

    —De acuerdo.  

    Neón se puso en guardia, colocando la mano en el mango de la kalialhan. Galium decidió quedarse a ayudar a An. Yo opté por esconderme entre la oscuridad, asomado por un edificio, para ver si venía alguien. Joan se me acercó, y decidimos vigilar juntos. Notaba su respiración cerca de mí, acelerada. 

    —Relájate, Joan —susurré. Él me miró con incertidumbre. 

    —¿Cómo vamos a salir de aquí? 

    —Bueno, los demás parecen saber lo que hacen… No te preocupes, seguro que salimos de aquí en perfecto estado. 

    —Sí, como aquella vez en esa cueva.  

    Su tono se endureció en cuestión de segundos. Chasqueé la lengua. 

    —No me saques eso ahora.  

    Lo miré, molesto. No era el momento para ponerse a hablar de algo así. 

    —Qué asco que das —sus ojos verdes se clavaron en los míos. Se le veía cabreado, harto, e incluso decepcionado—. Nunca debí acompañarte. 

    Tras decir eso, no pensé en decir nada. No iba a responder. Pocas ganas tenía sabiendo que debíamos escapar de esa ciudad. Fruncí el ceño y seguí vigilando, sin abrir la boca ni una sola vez más. Estaba cansado de todo. 

    —Ya está, venid —dijo Galium, y sonó un crujido. 

    Tanto como yo como Joan nos giramos y nos dirigimos hasta allí. Neón también se acercó con nosotros. Habían abierto una pequeña puerta de madera camuflada en medio de la pared. Era inteligente. 

    —Este túnel fue construido por los habitantes de la Cámara, como un método de salida a la superficie —explicó An—. Como este había muchos, pero Belikehim se encargó de tapar gran parte de ellos. Hoy en día son pocos los que quedan. 

    —Voy yo primero. —Galium se coló en el túnel, sin recibir ninguna opinión del resto. 

    —Vamos todos, rápido.  

    An lo siguió y me dejó paso. Cuando entré, vi que era más espacioso de lo que me imaginaba. La tierra estaba húmeda, y el aire era incluso más denso. Pensaba que, si me quedaba allí durante mucho rato, me asfixiaría. La oscuridad, sin embargo, era total. No era capaz de percibir nada más que unas mínimas siluetas de Galium y An. 

    —Venga, Joan, ven conmigo —escuché a Neón decir a mis espaldas. 

    Era tan alto que, si no agachaba la cabeza, no podría pasar. Después de que Neón entrara, un fuerte sonido nos llegó desde donde él estaba. 

    —¡Mierda! —gritó Joan.  

    Me asusté. ¿Es que nada podía salir bien? Galium, An y yo nos asomamos para ver qué ocurría. Vimos a Joan agarrando a Neón de la mano, mientras que un anciano manco le tiraba del brazo metálico. Se notaba enfermo, tenía ojeras, la piel llena de suciedad y parecía que se había arrancado partes del pelo.  

    —¡Suéltalo!  

    Neón le ordenó con su potente voz, pero el anciano seguía tirando de él. Mi amigo gritaba de dolor y desesperación. Sentí un impulso de ir a ayudarlo, pero Neón cubría la entrada del túnel. Entendí que el anciano quería el brazo de Joan, pero robándole no lo iba a conseguir. Más que nada, porque yo no lo iba a permitir. 

    —Déjame pasar, Neón —le pedí, desesperado. 

    Él me ignoró y trató de hacer más fuerza. Su vena se hinchó, y pudo finalmente colar a Joan dentro del túnel liberándolo del anciano manco. En ningún momento soltó su mano. 

    —¡Vamos, corred! —nos gritó Neón, a lo que todos respondimos con rapidez, dando un acelerón.  

    Galium iba el primero; An, la segunda; después, Neón con Joan; y yo, el último. Empecé a correr incluso por inercia, pero algo sabía que no iba a ir bien. Aquello me parecía raro. Escuché unas pisadas que se aproximaban detrás de mí. Volteé mi vista y vi la silueta del anciano manco. Mi corazón dio un vuelco. No había pasado tanto terror en mi vida. Si antes corría hecho un loco, en ese momento fue otro nivel de locura. 

    —¡Está detrás nuestra! —grité aterrorizado. 

    —¡No te detengas! —me respondió Neón, prácticamente ahogado. 

    El anciano comenzó a emitir sonidos muy extraños, que me comenzaron a perturbar. Me sentí impotente y aquello estaba haciendo que comenzase a llorar. De repente, fui empujado hacia un lado y caí rendido, mientras temblaba en el suelo. Por un momento, parecía que se me iba a salir el corazón del pecho. Era mucha la ansiedad que sentí en ese momento. Ser perseguido era de lo peor que había vivido. Pero ahí no quedaba la cosa. Joan. Él iba a por Joan. Algo impactó con la tierra y Joan volvió a gritar. No podía más, pero, aun así, me avispé, seguí el sonido que producía Joan y, aún en la oscuridad, pude palpar la cabeza de ese señor y ponerla contra el suelo. No me lo puso fácil, estaba desesperado y se estaba dejando toda la fuerza que le quedaba para poder quitarle el brazo a mi amigo. Al final, sentí compasión por ese hombre. Dejé su cabeza contra el suelo y la pisé. El anciano pegó un grito ahogado por mi bota. No quería matarlo, no era lo que merecía. Después de eso, localicé sus piernas y también las pisé varias veces. No podía permitir que siguiese persiguiéndonos después de lo que nos había hecho pasar. Aún sin ver nada de lo que estaba haciendo, sentí una opresión en el pecho. Al terminar, el hombre se quedó sollozando en el suelo del túnel, sin prácticamente poder moverse. 

    —Madre mía… —dije para mis adentros, con la respiración entrecortada. 

    —Vamos, Leiko. Hemos dejado la puerta abierta, cualquiera puede haber escuchado algo. —Neón sonaba desesperado, y comenzó a correr de nuevo. 

    Asustado y hecho trizas por dentro, los seguí. Lo cierto es que el camino era bastante corto. Al final del túnel, llegamos al fondo de una especie de pozo, por el que entraba luz de la superficie. En él, había unas escaleras ascendentes. No podía ser verdad. Íbamos a salir, por fin. Miré hacia arriba y me relajé al ver el azul del cielo del amanecer. No habíamos dormido nada. Qué bien. Con la luz, Neón atendió a Joan. Levantó la manga y examinó su brazo con cautela. A él parecía molestarle cada vez que toqueteaba algo de su extremidad metálica. 

    —Eh, chaval, ¿te encuentras bien? —le preguntó Galium desanimado, pareciendo menos musculoso que antes. Debía ser que el efecto se le estaba pasando. 

    —He estado mejor, eso seguro… —resopló con cansancio. Verlo así me entristecía. 

    —Aquel tipo se lo ha desajustado un poco, pero esto fácilmente se puede arreglar.  

    Neón trató de calmarlo. 

    —Si precisamente le di una túnica con las dos mangas largas, ¿cómo es que pudo verlo? —preguntó An, confundida. 

    —Seguramente sea por tener la mano al descubierto —suspiró Neón—. Como sea, esto no me llevará mucho rato.  

    Mientras que Neón arreglaba aquello, An cerró una trampilla para tapar el túnel. 

    —Está bien pensado el tunelillo este… —me preguntó repentinamente Galium, al verme mirar a An. 

    —La verdad es que sí —le sonreí—. Es impresionante a lo que llegaron esas personas para salir de la Cámara. 

    —No me extraña. La Cámara es una tremenda mierda. Y Belikehim también —añadió fijando su vista en el suelo, algo pensativo. Se notaba que seguía afectado por lo ocurrido con Valsin—. En fin, por suerte Credo es mejor que todo esto —me comentó cambiando de tema, con una sonrisa melancólica—. Allí están mi tío y mi hermano, iremos a verlos. 

    «Qué pasada», pensé. «Él tiene una familia». 

    Al terminar Neón con el brazo de Joan, nos dijo que era el momento de subir las escaleras. Me puse un poco nervioso. Cada paso que daba era como un paso más a la liberación del horror de la Cámara. A pesar de haber conocido gente genial allí, si podíamos irnos, mejor. Al subir las escaleras, el Sol me cegó, pero no me pareció molesto. Por fin estábamos fuera de Belikehim. 

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 15 

      

      

      

    A nuestro lado derecho se encontraba la zona oeste de Belikehim. El gran muro se extendía a lo largo y ancho, por lo tanto, solo podíamos ver las azoteas de algunos edificios grandes. Al izquierdo, las Montañas Escarpadas de Sir Laudem. Nunca las había visto tan de cerca. Tenían mucha más altitud de la Cordillera Hapnóxica, tanto que no podía ni ver la cima de algunos picos, ya que estaban por encima de las nubes. Me percaté de que había un río recorriendo un cauce que separaba la Llanura Belk con las montañas. Aquel río debía ser el que pasaba por el lado este del Bosque Reintu, el que nacía en las Montañas Escarpadas. Sin embargo, no tenía ni idea de dónde se encontraba su desembocadura. A nuestras espaldas, se encontraba la gran colina en la que estaba situado el castillo de Belikehim. Nos tomamos el lujo de contemplarlo durante un breve instante. Era increíble, sin duda. En mi vida había visto semejante construcción. La muralla de ladrillo de piedra, las torres vigía… Era, sin duda, imponente. Aquello me hizo pensar en la cantidad de esclavos que habrían empleado para su construcción. Por último, frente a nosotros, se extendía la gran Llanura de Belk. El Sol iluminaba los verdes campos llenos de flores, de vida. Iluminaba las rutas por las que pasaban los mercaderes con sus carromatos, que supuse que se dirigían a Belikehim para hacer negocios. Sentir la luz del Sol bañando mi pálida piel me relajaba. No estábamos fuera de peligro, pero el simple hecho de estar fuera de Belikehim era algo grandioso para mí. 

    —Izhan, no pongas esa cara —me dijo An, haciéndome salir de mi trance. 

    Me ruboricé ligeramente tras escuchar sus palabras. Me pregunté cómo de tonto me había puesto para que ella me llamase la atención. 

    —Lo siento, es que… —me rasqué mis cabellos dorados, nervioso—. Es que me encanta la naturaleza. Era muy deprimente la Cámara, allí no hay nada, solo oscuridad, polvo y… Bueno, al menos tenéis una taberna allí, yo qué sé. 

    —Bueno, pues ahora vas a tener Sol para aburrir, porque de aquí a Credo hay como mínimo una semana andando —habló Galium, jocoso. 

    ¿¡Una semana!? ¿¡mínimo!? 

    —No me jodas… —me asusté un poco—. ¿Y Joan va a poder aguantar eso? 

    —Nos reiremos cuando Joan aguante mejor que tú, Leiko —intervino Neón. 

    En otras circunstancias, me habría sentido atacado, pero estaba de buen humor tras ver la belleza de la naturaleza, así que simplemente me lo tomé como una simple broma. Me reí y lo dejé estar. 

    —Venga, moveos —Neón echó a caminar hacia la llanura—. El día acaba de comenzar. 

    Durante la travesía, aprecié el movimiento de la hierba por el viento, los graznidos de los pájaros, el calor del Sol… Antes de ir a la Cámara, no lo tenía en cuenta, pero aprendí que cuando a alguien le quitan algo, es cuando realmente lo valora. Si algo decían mis compañeros, no le presté atención, pues estaba contemplando lo que durante tanto tiempo me habían robado. Por un instante, estuve en paz conmigo mismo, sin pensar en lo que había sucedido previamente debajo de Belikehim 

    —Hay que ver… —comencé a decir, ensimismado—. Volver a ver la naturaleza me hace estar tan tranquilo… Siento como si me hubiesen quitado una parte de mí… ¿A vosotros no os pasa lo mismo? —Volteé la vista y mis compañeros me miraban sin saber bien qué decir. 

    —Bueno… Supongo que es estar acostumbrado —respondió An—. Aunque normalmente estemos bajo tierra, solemos salir a por suministros, o a buscar a alguien… 

    —Pero si Jason es el que trae los suministros… —An y Neón miraron a Galium tras decir eso. Él se paró y alzó las cejas—. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo que no sea verdad? 

    —Eso lo hace Jason. Nosotros no somos así —Neón habló en un tono cortante. 

    Aquellos dos siempre tenían malas palabras para ese hombre. 

    —Pero ¿qué pasa con él? —pregunté, con curiosidad. 

    —Es muy largo de explicar, no… 

    —Si se explica en un momento —Galium interrumpió a Neón, y continuó su marcha—. A ver, resulta que Jason tiene contactos con la gente de las altas esferas de Belikehim… No son nobles, pero tienen más riquezas que muchos de ellos. Algunos son médicos, comerciantes, terratenientes… Se hablan con Jason por encargos que nos hacen hacer: que si ve a por este, que si consíguenos esto… Todo a cambio de darnos comida, armas, ropa y demás. En fin, que An y Neón se quejan porque nuestra causa no es servir a nadie. Lo que queremos es conseguir nuestros objetivos por nosotros mismos. 

    —¿Pero con la ayuda de esa gente poderosa no os sería más fácil hacer lo que queréis? —Joan preguntó algo bastante lógico. 

    —Eso no es lo que queremos —contestó Neón, serio—. Así lo único que lograríamos sería quitar al gobierno de en medio para que ellos hicieran lo que quisieran con nosotros. Dependeríamos de ellos para conseguir cualquier cosa. Seguiría siendo lo mismo. 

    —Entonces, ¿a esos también los queréis matar? —volvió a preguntar Joan, escéptico. 

    —Es diferente, Driv —Neón lo miró fijamente, resoplando—. No tengo nada personal contra ellos, no es como Belikehim. Ellos no cargan con la responsabilidad de matar a mis padres. 

    Me paralicé al escuchar eso venir de Neón. 

    —¿C-Cómo que Belikehim carga con esa responsabilidad? —le pregunté, pasmado. 

    Él chasqueó la lengua y agachó la cabeza. 

    —Mis padres eran nacionalistas de Credo. Mi viejo, aparte de ser herrero, era el líder de una organización importante allí, que luchaba por la independencia de mi ciudad. 

    »Era un hombre tranquilo, pero corría peligro al desafiar al Reino. Él lo sabía, y para protegernos a mí y a mi madre, había construido un sótano debajo de su herrería que usábamos como casa. Una noche, hace seis años, yo había salido a hacer algunos recados para mi padre al mercado de Credo. Él se quedó en la herrería, trabajando, sin más. En cuanto compré los materiales que necesitaba, volví a casa. Ya era tarde, y Credo por la noche está repleta de ladrones. Estaba a punto de llegar a la herrería de mi padre, pero, aquella noche, lucía diferente. Me percaté de que una ventana estaba rota, así que corrí hacia ella. No llevaba mucho tiempo fuera, no debería haber pasado gran cosa, pero viendo los pedacitos de cristal por los suelos, me di cuenta de que estaba autoengañándome. Entré a la herrería por la ventana, y por hacerlo tan deprisa, me clavé un cristal en la palma de la mano. Aquel fue el primer dolor fuerte que sentí en mi vida. Mi mano sangraba, pero cuando escuché unos gritos venir desde el sótano de la casa, supe que aquello no era relevante. Saqué la mano del cristal, y aún con el dolor que sentía, entré en la sala de trabajo de la herrería, donde solía estar mi padre. 

    »¿Estaba allí mi padre? Bueno, más o menos. Me encontré el cuerpo de mi padre, con el cuello rebanado y su espada clavada en el vientre. Aquello no parecía una herrería, más bien un lugar de tortura. La mirada perdida de mi padre no me decía nada. No era más que una carcasa. Me habían arrebatado a mi padre. Me quedé parado, observando la horrible imagen, mientras escuchaba los gritos venir desde abajo. Mis manos comenzaron a temblar, y del nudo que se me hizo en la garganta sentí que iba a vomitar. Mis piernas se aflojaron, y por poco casi me caigo. Era una sensación terrible. Me acerqué un poco al cadáver, a aquel que en su día fue mi progenitor. Costaba verlo así y entender que ya no volvería nunca más. Sin embargo, no podía quedarme allí para siempre. Debía saber qué estaba pasando debajo, antes de que ocurriese algo horrible. Me temía lo que iba a pasar, y, aunque no fuese fácil, cogí la espada clavada en el vientre de mi padre. La sangre corría por la hoja, y se impregnaba en mi mano. No distinguía la suya de la mía. Bajé las escaleras para ir al sótano, y los gritos se hacían más sonoros. Con los nervios, no pude aguantar el ir sigiloso, y bajé prácticamente corriendo. En cuanto llegué, no podía creer lo que estaba viendo: un hombre encapuchado, vestido de carmesí de arriba abajo estaba metiéndole una paliza a mi madre. Le golpeaba la cabeza, el vientre, la entrepierna… Incluso ya había cortado parte de su pelo negro y costado. La sangre corría por la sala. Mi madre tenía la cara amoratada y lloraba desconsoladamente, rogándole al hombre que parase. 

    »Él, ensimismado, no escuchó mi grito ahogado al ver aquello. Con mis manos temblorosas y ensangrentadas, blandí la espada, demasiado grande para mí, y corrí hacia ese tipejo para clavársela en la espalda, atravesándolo. Lo hice caer al suelo, y allí volví a clavarla en su vientre, tal y como él había hecho previamente con mi padre. Me quedé mirándolo, enrabiado. Le quité la capucha para ver su rostro asqueroso. De su boca comenzó a salir sangre, y el tipo murió ahogado, como un cobarde. 

    —Hijo… —me llamó mi madre con un hilo de voz, a lo que rápidamente me agaché para atenderla. Tenía un aspecto terrible—. Estás llorando…  

    No sé en qué momento empecé a llorar ni por qué. Supongo que fue por la rabia que sentía. Me toqué los ojos acuosos, por lo que extendí parte de la sangre por mi cara. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté, con una sensación de angustia. 

    —Ya lo ves, hijo… Tienes que huir. 

    —¿Cómo voy a huir si estás así? Tengo que quedarme a cuidarte —le dije, tratando de hacerla entrar en razón. 

    Ella me miró con pesar. 

    —Yo ya estoy muerta, hijo —me mostró un gran corte que le había hecho en su torso, del que no me había percatado—. Si quieres hacerme un favor, solo puedes matarme y acabar ya con este sufrimiento. 

    Abrí los ojos como platos, sin poder creer lo que me estaba diciendo. 

    —¿Cómo que un favor? ¿No entiendes lo que esto supone para mí? —sollocé, limpiándome las lágrimas con mis manos ensangrentadas. 

    —Solo hazlo, Neón. Es lo que quiero —se retorció del dolor que sentía después de decir aquello. 

    ¿Cómo podía tomarme eso? ¿Cómo podía procesar que mi madre me estuviese pidiendo que la matase allí mismo? Con las piernas temblorosas, me reincorporé y miré el cadáver empalado del asesino. Me dieron arcadas en cuanto cogí de nuevo la espada. Me puse frente a mi madre, y lloré aún más. 

    —No… No puedo hacerlo, lo siento —dejé la punta de la espada sobre el suelo. 

    Mi madre no dijo nada, tampoco podía mucho más. Me sentí fatal, ya ni supe el por qué. Solo sentía un dolor oprimiendo mi pecho, del que no podía escapar. De repente, sentí un tirón de la espada, y aclaré la vista para ver cómo mi madre había cogido la hoja para clavársela en el corazón. Dio un grito ensordecedor, pero lo peor fue que con ese acto, murió en seguida.  

    Había pasado todo demasiado rápido. Solté el arma, y di un par de pasos hacia atrás, haciéndome caer al suelo. Mis pulsaciones se habían incrementado, y respiraba con dificultad. Tirado, mirando al techo, comencé a llorar aún más. Acababa de matar a mi madre. Noté cómo la sangre llegaba hasta mis manos, y con ello, me asusté y me reincorporé. Evité mirar a mi madre, me limpié las lágrimas y traté de regular mi respiración. Me costó mucho dar un paso, pero finalmente lo pude hacer. Miré el cadáver del asesino, y a pesar de todo, rebusqué en su ropa. Quería saber de dónde salía ese ser repulsivo. Entre sus ropajes carmesís, encontré un broche de forma circular, con un símbolo en el centro: una llama de color rojo fuego. Yo sabía de dónde venía ese símbolo. Lo había visto una y mil veces. No era otro que el símbolo de Belikehim. Ya entendía todo. Alguien había mandado a ese asesino a buscar a mis padres. Alguien… Tenía que encontrar a ese alguien. 

    —Desde ese entonces, lucho por encontrar al responsable del asesinato de mis padres. Aquel sicario no era más que un peón, un mandado que no importaba nada en esa historia —Neón en ningún momento pareció sentir debilidad. Tendría la historia tan interiorizada que lo único que podía hacer era canalizarla con la más absoluta impasibilidad. 

    Era, sin duda, algo horrible. No solo encontrar a su padre muerto, sino también matar a su madre para que no sufriera más. Encima Neón era bastante pequeño, según él, tenía once años en ese momento, como Joan. Neón tuvo que pasarlo realmente mal para poder recomponerse. 

    —¿Has encontrado al responsable? —preguntó Joan, cuidadoso. 

    —Sí —afirmó con certeza—. Kayn Kadvin, general del ejército de Belikehim, veintiséis años. Lleva siendo general desde hace siete, y si algo le caracteriza es la frialdad que muestra al ejecutar cada una de sus acciones. 

    Dio cada dato de forma automática. Lo tenía en el punto de mira. Si de algo me di cuenta, era que Neón había estado obsesionado con ese hombre durante mucho tiempo. 

    —Su pelo blanco denota su frialdad y su desapego por cualquier cosa que hace. Es el muro más inquebrantable y firme que se haya construido.  

    —Kayn Kadvin… —pronunció An, cabizbaja y ensimismada. Nadie pareció escucharla más que yo.  

    —El tío es muy hábil —reconoció Galium, a lo que Neón asintió—. Tendríais que haberlo visto con su espada, te deja helado solo con mirarte. 

    —¿Lo dices por experiencia? —pregunté con sorna. 

    —No, es solo lo que me han contado. 

    Ya debía ser famoso ese tal Kayn como para que hasta sus enemigos hablasen bien de él. 

    —Oye —de repente habló Joan, mirando hacia arriba—, ¿no veis el cielo un poco nublado? 

    Alcé la vista y, en efecto, Joan tenía razón. Era bastante increíble cómo había cambiado el tiempo de estar soleado a estar tan oscuro. La historia de Neón había durado más de lo que pensaba, al parecer. 

    —Tiene pinta de que va a llover, más nos vale encontrar un lugar en el que refugiarnos… —habló An, prudente. 

    Optamos por continuar nuestro trayecto en busca de algún sitio en el que poder meternos hasta que el tiempo mejorase. Cierto era que nos habíamos pasado toda la noche sin dormir. Nos merecíamos un momento de paz antes de poder continuar. El camino a Credo iba a ser largo, sí, pero si no descansábamos bien, igual ni llegábamos. Yo estaba tranquilo con poder estar con An, Galium y Neón, que habían viajado muchísimas veces y que eran conscientes de lo que hacían. Si hubiese ido solo, por mi imprudencia e impaciencia, habría muerto por el camino.  

    Llegamos a una pequeña arboleda en el noroeste de la Llanura Belk. Era un lugar apacible. Por allí, solo se escuchaban los sonidos emitidos por pájaros y algún que otro insecto. Vi una ardilla bajo un árbol, descansando en su sombra. Aquello me sorprendió. ¿No se supone que las ardillas viven en las copas de los árboles? Como fuese, me acerqué a ella, pero no para cazarla. Simplemente me pareció muy mona, y quería enseñársela a Joan. A él le gustaban mucho los animales del bosque, y quizás con eso me ganaba su perdón. No me gustaba estar peleado con él. Me agaché para moverme en silencio. El único sonido era el de mi chaqueta siendo arrastrada por la tierra. Era el inconveniente que tenía al ser tan larga. De cualquier manera, la ardilla no escuchó nada y siguió durmiendo, perfecta para que pudiese atraparla. Separé mis manos en torno al pequeño animal y rápidamente las junté para retenerlo. En cuanto lo logré, la ardilla se despertó y me empezó a morder y arañar mis guantes. Sus dientes se clavaron en mis palmas, haciéndome mucho daño. No era como un simple pellizco, era un ardor extraño. 

    —¡Que dejes de hacer eso! —le grité, aun sabiendo que aquello no me serviría de nada. 

    —¿Izhan? —escuché la voz de An a lo lejos. Me había alejado mucho del grupo, y al escuchar mis gritos habían pensado que me pasaba algo grave, pero en realidad, no. 

    Agarré fuertemente a la ardilla por la zona trasera del cuello para no hacerle mucho daño ni que me pudiese seguir haciéndomelo a mí. La ardilla se calmó finalmente tras un rato estando así. Por otro lado, mi mano escocía, la tenía enrojecida y llena de mordiscos. Qué lástima. An llegó hasta mí con una cara de incertidumbre. Al verme con la ardilla, se sorprendió. 

    —¿Qué haces con ese animalillo? 

    —Yo… Bueno, yo quería enseñarle esto a Joan —dije, sintiendo un poco de vergüenza—. Está enfadado conmigo y quizás esto le anima un poco… 

    Ella no me respondió, mirándome con una sonrisa, extrañada. Poco a poco, veía que esa sonrisa se transformaba en carcajada, hasta que culminó en una risa desmesurada. Bueno, si esa era la reacción de An, estaba claro que a Joan lo iba a animar. 

    —¿De verdad crees que esa lógica va a funcionar? —preguntó poniéndose una mano en el pecho, de tanto reír. 

    —Por tu reacción, puedo asegurar que sí —le sonreí de vuelta, y volví por donde había venido. An me siguió aún riéndose.  

    Vi a los tres al lado de una cabaña abandonada. ¿En qué momento habían encontrado aquello? La cabaña era de madera, pero partes de ella estaban calcinadas. Si había acabado así, habría sufrido un incendio en algún momento.  

    —¿De dónde habéis sacado esto? —pregunté observando detenidamente la cabaña. 

    Al verme llegar, todas las miradas se dirigieron a la ardilla que traía en la mano. 

    —¿De dónde sacas tú eso? —Neón enfatizó el «tú» en esa pregunta. 

    —Izhan, ¿por qué vienes con una ardilla? —Joan parecía confuso. 

    —Bueno, se supone que era para que te animases. Te veo un poco como este día, nublado. —Traté de hacerle reír, pero lo único que conseguí de su parte fue una cara de pocos amigos. 

    —Pues es bastante mona —dijo Galium, acercándose a ella—. Déjame cogerla. 

    —Es revoltosa, ya verás que va a empezar a morderte.  

    Se la entregué, sin mucha seguridad de que aquello fuese bien. Galium la sostuvo entre sus delgadas manos como si nada. Estaba tranquila, mirando al escuálido con sus ojos negros. 

    —¿Qué decías, Izhan? —me preguntó de forma impertinente. Fue bastante decepcionante. 

    Neón, sin decir nada, se acercó a la ardilla y comenzó a rascarle suavemente la cabeza. Por otro lado, An acarició su lomo. Al parecer, ese bicho solo me despreciaba a mí. 

    —Pues gracias, supongo… —Joan miró al animal desde lejos.  

    Pensé que le haría más ilusión. Me sentí muy estúpido. 

    Unas gotas de agua comenzaron a caer del cielo. Parecía ser que la tormenta acababa de llegar. Una de esas gotas cayó justo en la cabeza del animal, haciendo que este se revolviera en las manos de Galium. No lo arañó ni le hizo nada, simplemente saltó a la tierra y salió corriendo como un ladrón. Seguramente volvería a su refugio por la lluvia. 

    —He estado lento ahí, deberíamos habérnosla quedado para después comérnosla —dijo Galium, a lo que todos lo miramos, confusos. 

    —¿Eso es lo que pretendes? —le preguntó An, horrorizada—. Como sea, antes de buscarte, Izhan, nos hemos encontrado con esta cabaña, y no hay nada dentro. Seguramente este sea un buen lugar para quedarnos mientras llueve. 

    Me pareció bien, así que entramos allí. 

    La cabaña por dentro estaba aún más derruida. Había ceniza cubriendo gran parte del suelo de ésta, y algunas gotas de lluvia se colaban por las zonas calcinadas. No me sentía del todo cómodo allí, al contrario de lo que podría decirse de Galium, que en cuanto llegó, se echó a dormir. Parecía estar desganado y cansado. Lo de Valsin todavía era muy reciente. 

    —¿Ni siquiera va a comer algo? —le pregunté al resto, después de dar un sorbo de agua. 

    Nos encontrábamos sentados en círculo, compartiendo un trozo de pan y un pequeño botijo de agua. Era largo el viaje, así que debíamos tener cuidado gestionando la comida.  

    —Es normal que no tenga hambre —dijo Neón—. La hierba de Raintra hace que uno pierda el apetito y que esté somnoliento. 

    —Por eso está así de delgado —razonó Joan, dándole un mordisco al pan y pasándoselo a An. 

    —Exacto… Lleva muchos años consumiendo, no creo que pueda dejarlo fácilmente. 

    Después de decir eso, Neón dio un bostezo. 

    —Y lo que ha pasado con Valsin no lo ha dejado indiferente —encogí mis hombros y pegué un suspiro. 

    Neón y An agacharon la mirada, y esta última contuvo su respiración. 

    —Aquel niño era muy importante para él. Belikehim no contiene su brutalidad ni con los más indefensos. Todo en nombre de un tal Yogan I que lleva siglos muerto. 

    —Lo que dicen los guardias ha hecho mucho daño, Neón —le contestó An—. Pero esto no es lo que querría él ni de lejos.  

    Arqueé una ceja tras ese comentario.  

    —Chicos, mirad —Joan intervino señalando a la zona calcinada del techo de la cabaña, por el que caían algunas gotas—. Ya está oscureciendo. 

    Me fijé en el cielo crepuscular. La noche estaba cayendo, pero lo bueno es que estábamos ya en un lugar seguro. 

    —Se ha pasado el día volando… —pensé en voz alta. ¿Tanto se había trastocado mi percepción del tiempo durante mi estancia en la Cámara? 

    —Después de comernos esto, dormiremos. Antes de que amanezca, debemos estar todos arriba. Si mañana llegamos a la Cordillera Hapnóxica, es que vamos bien de tiempo —aseguró Neón, tras beber un poco de agua. 

    Terminamos rápidamente el pan y el agua. Estábamos muy hambrientos. Comer algo me sentó bien y según Neón, al día siguiente podríamos comer un par de veces más. Eso de comer poco al día me recordó a Dongro. Repartir toda la comida de la taberna entre todos los que huimos de Belikehim no fue fácil. A su vez, tampoco lo era racionar la comida que nos había tocado. Tras eso, limpiamos un poco la ceniza del suelo, para poder estar mínimamente cómodos al dormir. Lo cierto es que Galium se tumbó sin importarle si había suciedad o cualquier otra cosa. Podría haber habido un monstruo horrible y haberlo matado, pero lo cierto es que a él solo le importaba el dormir. Era admirable, no se agobiaba demasiado por las cosas.  

    Después de despejar el suelo, me quité la chaqueta para poder utilizarla como manta. An hizo lo mismo que yo, pero con su capa negra. Lo bueno de tener una túnica como la de Neón o Joan, era que podían estar calientes solo con ella. Me sorprendió que Galium, a pesar de no vestir muy abrigado y ser muy delgado, no pasase frío. Ese hombre era todo un misterio. Las hierbas de Raintra mejoraban algunos aspectos del cuerpo, porque si no, no podría explicarse eso. Por cuestiones del destino, acabé apretujado entre una pared y Neón. Hacía frío, así que teníamos que estar todos juntos para no acabar pillando un resfriado. Me estaba sintiendo un poco incómodo, no por tener que dormir con más gente de esa manera, sino porque Neón desprendía un olor a sudor y a sangre bastante intenso. Vale que los tíos en general huelen peor que las mujeres, pero eso era demasiado. 

    Como fuese, el sonido de la lluvia era relajante y me quedé calentito bajo la chaqueta. Lo positivo de que fuese tan larga era que podría cubrirme todo el cuerpo sin problemas. Eso sí, el dolor de espalda y de cuello que estaba sintiendo no era poca cosa.  

    Mientras estaba descansando, porque lo cierto es que dormir no podía, escuché un trueno que me hizo abrir los ojos de par en par. Incorporé la espalda, confuso. Me picaban los ojos y tenía un sabor extraño en la boca. Los froté y estiré mis brazos. A mi lado, estaba Neón durmiendo plácidamente. En ese estado, no se le veía intimidante. Al contrario, parecía un niño que nunca había roto un plato. Era curioso. Me percaté de que la puerta de la cabaña estaba abierta, y Joan se encontraba mirando el exterior, apoyado en la pared.  

    —Joan —lo llamé, desde donde estaba. Él no me contestó, así que me levanté y me puse a su lado—, ¿qué haces? 

    Él me miró, impasible, y volvió su mirada afuera. 

    —No puedo dormir con los truenos —me dijo, inexpresivo. 

    Tenía pinta de que no quería hablar conmigo. Se notaba que lo de la ardilla no le había hecho mucha gracia. 

    —Escucha, Joan. Eres mi mejor amigo, y estar así contigo no me hace sentir bien. Sé que esto está siendo muy duro para ti, pero, por favor, va a ser peor si no estamos juntos. 

    Joan pegó un resoplido, apretó su mano metálica y volvió a mirarme. Tuve un mal presentimiento sobre aquella mirada. Expresaba sobre todo decepción y pena.  

    —Izhan, ¿a cuántos has matado allí en la Cámara? —me preguntó sin dar rodeos. Aquello me pilló desprevenido. 

    —Joder, tío… —me paré un momento para hacer un recuento. El guardia al que dejé vivir, el que estaba peleando con uno de los nuestros, algunos de los que estaban en la puerta… Y si contábamos que maté a un ciudadano en Belikehim y a otro soldado, eran más, igual que si contamos a doña Ashis. ¿Maté a los bandidos en el bosque? —Joan —pronuncié su nombre con incertidumbre. 

    —¿Qué pasa? 

    —Que he perdido la cuenta. 

    Hubo un silencio, que me sirvió para recordar todo lo que había hecho. Estaba muy agobiado. 

    —Izhan… —dijo, mirándome como si estuviera loco—. ¿Cómo quieres que estemos como antes si has cambiado de esta manera? ¡Eras tú el que cuestionaba esto de matar! 

    No supe qué decir. Era completamente cierto. Yo me quejaba de lo que decía Jason, de la poca empatía que tenía, de que únicamente perseguía sus objetivos diese igual el camino que debía recorrer para hacerlo. Me sentí mal tras matar a doña Ashis, y tras ver cómo era torturado aquel sacerdote por An y Jason. No sabía cómo, pero en un día había olvidado todo lo que había hecho. Suspiré, angustiado. 

    —Joan, ahora no puedo hacer nada por ello —lo miré, con desdicha—. Muchas veces me he lamentado por lo de tu brazo… Y lo de tus caballos… 

    —Los caballos de mi familia —me corrigió—. Eran lo único que me quedaba de ella, ¡y tú me lo arrebataste! —una lágrima cayó de sus ojos verdes—. Nunca debí haberte acompañado, Izhan Leiko. Seguiría teniendo mi brazo derecho, mis caballos, mis ganas de vivir… Claro que no puedes hacer nada. El daño ya está hecho —dio un suspiro y devolvió la mirada al exterior—. Encima me ocultaste lo que pasó con la madre de Karol. 

    Me sentí fatal. Sabía que él iba a explotar en cualquier momento. Mucho se estaba callando, y lo que se reprime, acaba saliendo por algún lado. Apreté los labios, tratando de no hacer ninguna locura. 

    —Joan, por favor, mírame —le dije en un tono calmado. Él volvió su vista lacrimosa hacia mí—. Todo lo que dices es cierto. De nada sirve lamentarse ahora… No volveré a matar. 

    —Promételo. 

    —Te lo prometo. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 16 

      

      

      

      

    Tras la conversación con Joan no pude dormir del todo bien. Estaba nervioso, recapacitando… ¿Por qué maté a toda esa gente en la Cámara? Porque ellos habían matado a Valsin, claro… Y me habían jodido durante toda mi vida, y habían ido a buscarme… ¿Pero era esa la manera de hacer las cosas? ¿Matarlos a todos me hacía mejores que ellos? Decidí que el Izhan del futuro se ocupase de eso en otro momento, y me levanté en cuanto cesó la tormenta. 

    No me sentía preparado para el día que se avecinaba. ¿Recorrer la Llanura Belk de este a oeste en un solo día? Había cosas difíciles y luego estaba eso. Según Neón, eso era perfectamente posible, así que habría que hacerle caso. 

    En la cabaña, seguían durmiendo An, Joan y Galium. Este último estaba en una posición muy rara: de cara a la pared con su brazo y pierna derechos extendidos. Me costaba entender cómo eso podía resultarle cómodo. Como fuese, supuse que Neón estaba afuera, así que me puse la chaqueta y fui a echar un vistazo. Somnoliento, me dirigí al exterior. La brisa matutina zarandeó mis cabellos dorados. Fue bueno poder sentir eso de nuevo. Se notaba la humedad en el ambiente, proporcionando un olor agradable. Lo único que no me gustaba de eso era el barro que se formaba. El cielo estaba despejado, y poco a poco la noche se desvanecía para dar paso al día. Escuché unos sonidos metálicos, que por un momento me trasladaron a la Cámara. Las botas de los guardias, dirigiéndose hacia mí. No, ya no estaba allí. Estaba en aquella arboleda, en la Llanura Belk, en la que había pasado la noche con mis compañeros. Miré hacia el frente y vi a Neón Haikay, blandiendo su kalialhan frente a un árbol. Sonreí al saber que estaba seguro y di un resoplido de alivio. Neón, al escucharme salir de la cabaña, paró su entrenamiento. 

    —Leiko —dijo en un tono sorprendido—. Todavía es muy temprano, no tienes por qué levanta- 

    —Ya sé que no tengo por qué, Neón, pero no me apetecía quedarme más rato sin hacer nada —confesé, acercándome a él. 

    Frunció el ceño y guardó la kalialhan en su cinto. 

    —¿Qué te pasa? ¿Estás enfermo? —rápidamente, me puso una mano sobre la frente. 

    —No, no, no —entre risas, le aparté la mano—. Tan solo he pasado una mala noche, no te preocupes. 

    —¿Te asustan los truenos? 

    —No… —me quedé pensativo—. No es eso.  

    Neón no dijo nada más. Parecía sorprendido al verme así de hablador.  

    —Antes de que yo viniera, ¿qué hacías? —Traté de sacar un tema de conversación como fuese posible. No quería estar incómodo. 

    Neón rascó su cabellera negra y respondió: 

    —Entrenar, ¿estás ciego? 

    —No, no lo estoy. Simplemente quería hablar. 

    —Qué raro —me sonrió—. Tú normalmente no quieres hablar. 

    Desenvainó la kalialhan de nuevo y se puso delante del árbol. Aquello me sirvió para apreciar el arma de una manera más clara. Su hoja estaba realmente afilada, y el mango negro y rojo le daba un toque elegante. Le pegaba mucho a Neón. 

    —Oye, ¿cómo conseguiste la kalialhan? 

    —La forjé hará un par de años —explicaba mientras miraba su hoja—. No es un proceso para nada sencillo… 

    —Me lo imagino. ¿Aprendiste gracias a tu padre? 

    —Sí. Antes de que lo matasen, él me enseñó a manejar muchos tipos de armas. Armas cortas, largas, arcos, trampas… De todo un poco. Aparte de eso, también me enseñó las bases de la orfebrería y la herrería. Después de su muerte, viajé por el mundo, y gracias a lo que aprendí en mis viajes, pude forjar esta kalialhan.  

    Me pareció increíble la determinación de Neón. 

    —¿No te tomaste su muerte como algo trágico? 

    —A ver —suspiró—, no fue algo fácil. Preferiría que ellos siguiesen con vida, pero si hubiese sido así, no habría conocido a Lisara An o a Galium. Ni siquiera tendría mi kalialhan. La hice combinando metales que encontré en mis viajes con la espada de mi padre. Es muy importante para mí. Seguro que no es el arma más poderosa del mundo, pero tiene algo que ninguna otra tiene. Hay una conexión especial entre esta kalialhan y yo… Es indescriptible. 

    Neón me lo contaba como si lo estuviera tomando por loco, pero para nada pensaba así. A veces, hay uniones con determinados objetos materiales que hacen recordar a cualquiera por qué sigue en pie, y por qué lucha. Para mí, la daga azul era un objeto misterioso, pero a la vez, me sentía familiarizado con ella.  

    Estuvimos un rato hablando y entrenando hasta que salió el Sol. Mientras entrenaba, me pregunté a mí mismo por qué lo hacía. ¿Para matar más y mejor a más gente? No, yo no iba a volver a matar. Solo lo hacía para sobrevivir.  

    Llamamos al resto para que se despertasen, y con rapidez, se reincorporaron. Era sorprendente la energía de Galium nada más levantarse. Definitivamente, las hierbas de Raintra mejoraban en todos los sentidos. An parecía acostumbrada a despertar temprano y se puso su capa y recogió su arco y puñal. Por otro lado, Joan tenía el horario muy desajustado. No solo haber estado despierto durante parte de la noche le hacía estar así, sino que también el estar un tiempo en la Cámara jugaba una mala pasada. A él le costó más despertar, pero, aunque fuese de mala manera, lo logró. Quería estar bien con él. Ya se había acabado todo aquello, y volveríamos a ser amigos en Credo. Tenía un buen presentimiento. 

    Echamos un pequeño vistazo antes de irnos, por si nos habíamos dejado algo, pero todo estaba en orden. Comprobamos una última vez en el exterior de la cabaña. 

    —Yo tengo mi alforja y mi daga, no llevaba nada más, Neón —le dije mostrando mis cosas. Galium me miró de reojo. 

    —¿Qué llevas en esa alforja? —preguntó con desconfianza. 

    —Mucho dinero —me sinceré—. Una burrada de dinero, no te lo puedes ni imaginar. 

    Tanto a él como a An se les cambió la cara. 

    —¿Desde cuándo tienes eso y cómo lo conseguiste? —preguntó An, mirándola. 

    Joan clavó su vista decepcionada en mí. Él era el único que sabía qué hice para tener ese dinero. 

    —Lo tengo desde que salí de Dongro, y lo conseguí de una forma… de la que ahora me arrepiento. —Era cierto lo que dije. No me sentía orgulloso de tenerlo. 

    —¡Quieto todo el mundo!  

    Una voz desconocida irrumpió, cortando nuestra conversación de raíz. Mis sentidos se agudizaron, y miré en la dirección de la que vino esa voz. Vi no muy lejos de nosotros a tres hombres delgados, de piel blanca y pelo oscuro. Iban armados con cuchillos, y nos apuntaban con ellos. Neón sacó su kalialhan y se puso en guardia, mientras que An se cubrió con la capucha y les apuntó con su arco. Aquello no me dio buena espina, pero no quería sacar la daga azul. Era un arma demasiado mortífera para esa situación.  

    —¿Quiénes sois y qué queréis? —preguntó Neón en un tono autoritario. 

    —Somos viajeros. Venimos en son de paz, mijo… —respondió uno de ellos, en un tono tranquilo. 

    —Entonces soltad las armas. Ahora.  

    Les señaló Neón el suelo, para que hicieran lo que pedían. Los hombres obedecieron y pusieron en la tierra sus cuchillos. 

    —Decidnos ahora mismo de dónde venís. 

    —Más allá de las Montañas Escarpadas… Estamos agotados, ¿es esa vuestra cabaña? —preguntó uno de ellos, señalándola. 

    —No es nuestra, no —aclaró Neón, bajando el arma—. Entrad con las manos en alto. Que no vea a ninguno haciendo algo malicioso. 

    Neón hablaba como todo un dictador. Los hombres le obedecían, sin rechistar, y entraron a la cabaña de uno en uno, con las manos en alto y la cabeza gacha mientras eran apuntados por An. Siguiéndolos con la kalialhan en la mano, cerró la puerta de la cabaña y dejó a aquellos viajeros dentro.  

    —Vámonos antes de que pueda ocurrir algo. 

    An bajó el arco, a lo que todos asentimos. Comenzamos a caminar hacia el oeste de la llanura, pero tenía una sensación de angustia tremenda. Caminaba junto a An, mientras teníamos detrás a Joan y Galium y delante, a Neón. La actitud de este último no me había gustado mucho, pero claro, ¿cómo se les ocurre a tres viajeros sacar los cuchillos contra cinco personas armadas mucho mejor que ellos? Tampoco es que hubiesen sido muy listos. 

    —Oye, Neón —lo llamé—, ¿no crees que te has pasado un poco al hablarle a esos viajeros? 

    —No lo creo, Leiko —respondió, sosegado—. Empuñé mi kalialhan cuando vi que tenían armas, pero en cuanto se rebajaron, la guardé y simplemente los presioné para que no hiciesen nada. A ver —me miró, pegando un resoplido—, tú de primeras no puedes fiarte de nadie. 

    —¿Cómo que no puedo fiarme de nadie? 

    —La mayoría de gente que campa a sus anchas por estas tierras pretenden robar, asesinar, violar… Aunque tú hayas visto a esa gente empequeñecerse al ser amenazados, no puedes afirmar que sean buenas personas, ¿entiendes? 

    —¿Y de ti sí que debería fiarme? 

    Al preguntar aquello, Neón se calló y me miró, incrédulo. 

    —¿Eso a qué viene, Izhan Leiko? Precisamente yo te ayudé cuando lo necesitabas. Te he salvado la vida en más de una ocasión, no lo olvides nunca. —Por su tono, deduje que aquello le había molestado. 

    —Calmaos un poco —trató de tranquilizar An. 

    —Me ayudaste, pero, por tu lógica, quizás fueses un ladrón que solo quería aprovecharse de mi dinero, ¿no? —volví a preguntar, imprudentemente. 

    —Pues ya ves que no, y si fuese así, lo hubiera hecho nada más conocerte. ¿De qué me va a servir eso tras haberte ayudado a ti y a Joan, entrenarte y haberos hecho parte de mi causa? —su mirada se volvió más dura e intimidante—. Mide tus palabras, Izhan Leiko, no quieres verme enfadado. 

    —Neón, hermanito, ¿quieres parar? —An volvió a intervenir, logrando así callarlo—. Verte así con uno de nuestros compañeros no está bien, aunque haya sido él el que ha empezado. 

    —¿Empezar el qué? —pregunté a la defensiva. 

    —Empezar con temas personales. Vamos a tener la marcha en paz —sentenció An, y a partir de ese entonces, nadie osó pronunciar ni una sola palabra. Estaba claro que An tenía un poder muy grande para todos. 

    Me quedé un rato mirándola de reojo, y una pregunta me asaltó por momentos: ¿por qué llevaba la capucha? Ya estábamos fuera de la Cámara, o de Belikehim, no corríamos tanto peligro. Su comportamiento era sospechoso. Según lo que decía Neón, ¿debía fiarme de ella? Lo cierto es que me había tratado muy bien, y en general, con todos trataba de ser simpática, menos con Jason. Quizás debía decirle algo. Conmigo no debería haber mucho peligro. Aprovechando que la tenía a mi lado, le pregunté en voz baja: 

    —Perdona, An, ¿por qué llevas todo el día la capucha? Ahora no hay tanto peligro… 

    Ella se rio entre dientes tras mi pregunta, y me miró de forma afable. 

    —Vaya preguntas me haces, Izhan. 

    «¿Yo qué he dicho? ¿A qué viene esa respuesta?», pensé. 

    —La llevo porque si nos topamos con alguien de Belikehim, nos costará muy caro. 

    —Pero ni Neón, Galium o Jason van cubiertos, ni siquiera en la Cámara. 

    —Ellos son otro tipo de objetivos. No lo entenderías —me sonrió. Por algún motivo, me sentí extraño—. ¿Alguna pregunta más? 

    La verdad es que sí que había más cosas por las que sentía curiosidad. Me ruboricé ligeramente. ¿Desde cuándo me había ablandado tanto? 

    —Vosotros dos no sois hermanos —afirmé, señalándola a ella y a Neón—. Entonces, ¿por qué os tratáis así?  

    —Nos conocemos desde hace mucho, y hemos crecido juntos. Es como si fuese mi hermano. Seguro que con Joan sientes algo parecido. 

    —¿¡Con Joan!? —pregunté, alzando las cejas. 

    —¿Conmigo? —intervino Joan desde atrás, haciendo a An reír. 

    —A ver, es mi mejor amigo, y llevamos cinco años juntos, pero es que tampoco sé lo que es tener un hermano, no puedo definir algo como eso —confesé, sintiendo algo de pena por lo que pudiese estar pensando Joan. 

    —Yo tampoco tuve hermanos.  

    —¿Y tus padres? —le preguntó Neón a Joan. 

    —Belikehim se los llevó. Desde ahí, la única persona en la que podía confiar era Izhan. No sé dónde están mis padres. Probablemente ya estén muertos. 

    Fue doloroso para él. Lo conocí justo en ese momento. 

    —Eh, chaval —Galium le dijo con delicadeza, pasándole un brazo sobre el hombro—, la esperanza es lo último que se pierde. ¿Quién te dice que eso sea así? Hasta que no lo compruebes, nunca lo sabrás. 

    —¿Y cómo voy a comprobarlo? Ni siquiera tengo pistas de su paradero… 

    —Mira, Joan, yo tengo muchas virtudes. Una de ellas, la intuición —Galium habló, misterioso—. Por mi intuición, sé que tarde o temprano sabrás qué ha pasado con ellos. 

    —No te pases de listo, Galium Feirik —reprochó Neón con firmeza. 

    —Si estos no te quieren ayudar, yo iré contigo, Joan —le seguía diciendo Galium, y Joan parecía confuso con todo lo que estaba pasando. 

    —Oye, que es mi amigo, ¿en qué momento he dicho yo que no quiero ayudar? —le contesté de mala manera. 

    —¿Otra vez así? —clamó An, callando a todos al instante—. Venga, tíos, no seáis cabezones y concentraos en lo que estamos haciendo. Trataos con respeto, que tampoco es tan difícil. El único que no ha levantado la voz de momento ha sido Joan, aprended de él. 

    —¿Bien…? —Joan no sabía cómo reaccionar. 

    Galium me había hecho rabiar, no era justo tener que callarme. Vale que no había que tomarlo muy en serio, pero que se las diese de místico o de un gran amigo cuando solo lo conocíamos de hace unos días… Qué poca vergüenza. 

    —An, nos vas a hacer pasar un viaje horrible —dijo Galium, afligido. 

    —Pues venga, tócanos algo, a ver si así dices algo con sentido. 

    An le dirigió una mirada hastiada. A Galium repentinamente se le iluminó la cara. 

    —Si eso es lo que querías, haberlo dicho antes —exclamó mientras sacaba la mandolina de su bolsa—. Os voy a tocar los mejores temas del Reino de Belikehim. 

    Posicionó el instrumento de la manera adecuada, y preparándose para pulsar la primera cuerda, fue interrumpido. 

    —Si vas a tocar algo, que sea relajante —pidió Neón con cansancio—. Demasiado dolor de cabeza tengo ya. 

    —Tranquilo, hombre. Verás que son canciones no demasiado moviditas. 

    Galium comenzó a tocar con la mandolina una melodía delicada y tranquilizadora. Se le veía concentrado, punteando las cuerdas con sosiego y sentimiento. Él, que no se callaba ni debajo del agua, dando tumbos de aquí para allá; se tranquilizaba tocando su mandolina. Lo cierto es que a mí también me provocó lo mismo. 

    Por un momento, me sentí mucho más desapegado de lo que ocurría, y simplemente caminaba por la llanura, sin agobiarme por pensamientos poco agradables. Fluía como el viento entre las hojas del bosque; como el agua del arroyo. ¿Esos eran los mejores temas del Reino de Belikehim? Si era así, no todo lo que tenía Belikehim era malo. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 17 

      

      

      

      

    Galium dejó de tocar llegada la noche. Decía que le dolían los dedos y que la mandolina al entrar en contacto con el frío se desafinaba. Había estado bien el concierto. 

    Acabamos cerca de la Cordillera Hapnóxica, que se alzaba ante nosotros. El viaje, a pesar de haber sido tranquilo, fue agotador. Tenía las piernas cargadas, y la insistencia de Neón en llegar a la cordillera ese mismo día nos hizo caminar sin demora. No me hacía ninguna gracia. Joan también iba reventado: no llevaba nada para balancear el peso del brazo metálico. Neón dijo que eso debía corregirlo cuanto antes, puesto que, si seguía así, se le desviaría la espalda hacia la derecha, y caminaría torcido para el resto de sus días. A Joan esto le asustó, igual que a mí. 

    A los pies de la montaña había una posada iluminada por un par de farolillos en el exterior. Ver aquello fue como ver el oasis en el desierto. Tras un largo día caminando, solo podía pensar en beber un poco de agua, comer un trocito de pan e irme a dormir, aunque fuese en un suelo incómodo. Mis piernas y mente necesitaban descansar, en eso estábamos de acuerdo todos, así que decidimos entrar y pasar la noche allí. Me ofrecí voluntario a pagar nuestra estancia allí, pero Galium se empeñó en que nos íbamos a gastar lo mínimo posible. Su presupuesto era de unos cien nomyus. «¿¡Cien nomyus!?», pensé, alucinando. «Este tío ha enloquecido completamente». 

    No sabía por qué, pero me encontraba en el interior de la posada, junto a mis compañeros, frente al posadero que hablaba con Galium Feirik, regateándole el precio. 

    —A ver, somos cinco —comenzó a decir Galium—. ¿Eso cuánto sería? 

    —No cobro por persona. Cobro por cama. —El posadero hablaba con apatía, con una cara de desilusión tremenda de cara al público. 

    —Bueno, pues cinco camas. Ya ves tú la diferencia… 

    —¿Mullidas o normales? 

    —Normales, tampoco te vengas arriba. 

    —Mil doscientos nomyus —le respondió el posadero. 

    Aquello era imposible. Galium lo miró pensativo. 

    —¿Eso no es mucho? —preguntó, fingiendo estar asustado. Había que reconocer que Galium era un buen actor cuando quería. 

    —Es lo que es, ni más ni menos. 

    —El problema es que entre todos nosotros no llevamos más de ochocientos… —mintió, cruzándose de brazos. 

    —Lo dejamos en ochocientos, pues. 

    Galium lanzó una mirada maliciosa, al ver que su regateo estaba haciendo efecto. 

    «¿Qué estoy haciendo?», pensé cuando me di cuenta de lo absurdo de la situación. «¿No debería ser yo el que esté hablando de mi dinero?» 

    —Uf, pero con ochocientos no vamos a tener para el resto del viaje. Ya sabe usted, venimos de Belikehim, vamos hacia Credo… Necesitaremos parar en más sitios, ¿o quiere usted ver los cadáveres de dos niños de trece años, otro de once, otro de dieciséis y otro de diecisiete esparcidos por la Meseta del Céfiro? 

    Todos lo miramos, confusos. ¿De verdad le estaba haciendo chantaje emocional? 

    —Muchacho, yo no tengo la culpa de eso.  

    El posadero estaba ablandando su mirada. 

    —Pues eso va a pasar como tengamos que pagar esa cantidad desorbitada. 

    —Desorbitada no es, chico… —lo miró pensativo—. A ver, puedo dejarlo en seiscientos. 

    Galium sonrió. 

    —Sigue siendo mucho. 

    —No puedo abaratarlo más —le dijo el posadero. 

    —¿Y si quitamos una cama? —Galium se volvió a nosotros—. Yo duermo en el suelo, no pasa nada. 

    —Se quedaría en cuatrocientos cincuenta. 

    —¿Y si le toco un bonito pasaje de mandolina? —le propuso al posadero—. Quizás eso lo anima a usted… 

    El posadero lo miró de forma estoica. Parecía ser que lo último no le había hecho mucha gracia. Si al final nos echaba de la posada, no me sorprendería para nada. Galium se estaba pasando de listo, y mucho. 

    —¿Qué es una mandolina? —preguntó con firmeza. 

    —Un bonito instrumento —le respondió mientras lo sacaba de su bolsa—. Mira qué bonita. ¿Quieres oír algo? 

    —¿A cambio de que baje más el precio? 

    Galium asintió. El posadero tenía una cara de circunstancias digna de enmarcar. En ese momento tenía los pelos de punta. Mil doscientos nomyus no era tanto… ¿Por qué todo eso era necesario? 

    El flaco comenzó a tocar su mandolina. Era un tema de un carácter simpático y feliz, como si intentara alegrarle la vida al posadero, que escuchaba atentamente. Lo cierto es que Galium lo estaba dando todo, se había ganado la atención de los que estábamos presentes e incluso barajé la posibilidad de que el posadero redujese el precio. En un tramo de la canción, en el que Galium tocaba con gran destreza, pareció fallar una nota. Fue muy disonante, y ni siquiera pudo ocultarlo. Hasta yo, que no tenía ni idea de música, lo noté. Esto hizo que se pusiera nervioso, y que comenzara a fallar más y más notas.  El posadero frunció el ceño, lo que hizo a Galium seguir alterándose, hasta que, desgraciadamente, se rompió una de las cuerdas de la mandolina, provocando un sonido estremecedor.  

    —¡No me jodas! —exclamó Galium al ver la cuerda colgando de la clavija de la mandolina. Se quedó en shock, sin apartar su mirada del desastre acontecido. 

    Por la expresión de Galium, deduje que aquello era lo peor que le podía pasar en ese momento, y más si lo que quería era reducir el precio a través de una canción. Miré a mis compañeros con nerviosismo. Todos estábamos desconcertados. El posadero carraspeó, haciendo que mi pulso incrementara. 

    —Chaval… —dijo el posadero, captando la atención de Galium, que seguía en estado de shock—. Mira, ha estado bonita la canción. Imagínate lo que es estar día y noche en una posada en medio de esta llanura: acabas harto de todos los viajeros que pasan por aquí. Aunque tú me estés regateando, algo no muy honorable por tu parte, me has entretenido un rato, que eso no tiene precio. Lo dejo en cien nomyus, aunque esto me cueste un día de pasar hambre. 

    Abrí los ojos como platos al escuchar al posadero. No me lo podía creer. ¿De verdad había accedido? ¿Le había gustado realmente o solo lo hacía por pena? 

    Galium se alegró, a pesar de seguir impactado por lo de su cuerda. Pagamos al posadero la cantidad acordada y nos guio hasta el segundo piso, donde se encontraban las habitaciones. 

    An, Galium y Joan se quedaron con una habitación. A mí me asignaron la misma que a Neón Haikay. A pesar de nuestras discordias de camino allí, nadie podía negar que el hecho de dormir apretujados la noche anterior nos había unido. Esa vez estábamos en camas separadas, pero, aun así, eso reforzaba nuestra amistad. 

    La habitación no tenía mala pinta. Estaba limpia, las dos camas tenían sus sábanas bien puestas y una luz tenue iluminaba la estancia. Lo malo era que las camas eran incómodas como nada en el mundo. Parecía que estaba descansando sobre pinchos. A mí no me importaba, podría dormir en un establo con un olor putrefacto. Otro inconveniente de la habitación era el calor que hacía allí dentro. Ni Dongro en un día de verano era así. Nada más entrar, me sofoqué, y tuvimos que abrir una ventana para que corriese el aire, pero ni así podía parar de sudar. Me quité la chaqueta y aireé mi jersey azul, así al menos estaba templado. En cambio, Neón optó por quedarse con el pecho descubierto. Me avergoncé al mirarlo así. Había que reconocer que estaba fuerte, y tenía los abdominales marcados. No comenté nada al respecto, por si a él le sentaba mal, quién sabe. 

    Estaba destrozado por el viaje y rápidamente me tumbé en la cama. Neón hizo lo mismo que yo. Noté la incomodidad del colchón en cuestión de segundos. 

    —Neón —lo llamé. Él me miró con el ceño fruncido—. Estás pensando lo mismo que yo, ¿no? 

    —Deberíamos haber pagado por las mullidas, sí. 

    —Sí… —suspiré, reincorporándome—. Va a ser complicado dormir aquí… 

    Él sonrió ante mi comentario. 

    —Una vez dormí en un campanario. 

    —¿Cómo? —me sorprendí—. ¿Cómo acabaste allí? 

    —Bueno, pasaron semanas después de la muerte de mis padres. Iba de camino a Belikehim, buscando pistas sobre el paradero de los asesinos, cuando una noche, en una aldea no muy lejos de Credo, paré a descansar. Era el único sitio en el que me pude colar, ya que no llevaba dinero como para pagarme una cama en una posada… 

    —¿Y cómo lo hiciste? 

    —Bueno, entré por una ventana, y llegué a la planta baja, donde un señor mayor me recibió… Pensó que era un devoto de Yogan I, y yo le dije que ni de broma. Le conté que llevaba todo el día caminando y que necesitaba un lugar para descansar. Me ofreció pasar la noche allí, y así lo hice. Fue muy majo conmigo. 

    —Qué de cosas te han pasado… —comenté y él asintió. 

    —No soy mucho más mayor que tú, Izhan Leiko. Tú también has vivido cosas y cosas, estoy seguro. 

    Me percaté de que Neón no sabía nada de mí pasado. Ni An o Galium. Solo Joan sabía, pero porque había vivido conmigo durante mucho tiempo. Pero si me ponía a pensar, me daba cuenta de que no les había dicho nada relevante de la daga azul. Ni siquiera la entendía yo mismo. No sabía ni de dónde venía ni por qué era tan letal. Pensaba, y no les había contado nada de lo que vi. Ese sujeto, igualito a mí… No se me había olvidado la vez que lo vi en una especie de sueño. Usando la daga azul, me había olvidado de él, pero tras estar días sin matar a nadie con ella, volví a darle vueltas al mismo tema. 

    Neón y yo no hablamos mucho más. A pesar de lo incómodas que eran las camas, el sueño lo venció. El calor de la habitación se intensificó repentinamente, y aquello no me permitía estar a gusto. Me desvelé y miré al techo durante un buen rato. El único sonido entonces era el del viento en el exterior, la respiración de Neón y la mía. Sin saber bien qué hacer, me miré las manos. Las notaba más flexibles. Era curioso saberlo. No me gustaba tener todavía manchas de sangre, y me pregunté cómo de sucio estaría ya. Mis compañeros tenían el pelo revuelto y polvo en sus caras. Solo esperaba que en Credo nos pudiésemos limpiar un poco.  

    Mis desvaríos nocturnos se interrumpieron al escuchar una voz. Una voz ininteligible en mi oído derecho. Por un momento pensé que venía de afuera, pero no podía ser; estaba demasiado cerca. Miré a mi lado, pero no vi nada extraño. La voz se hizo más clara: pude apreciar cómo claramente decía «02». ¿Qué estaba pasando? Mi pulso se aceleró. «02». Así es como me llamó aquel sujeto en la cueva en la que encontré la daga. Venía a por mí, estaba claro.  

    Me reincorporé en la cama, mirando hacia todos lados, asustado. Pero, de repente, vi el rastro del brillo azul desapareciendo de la habitación. Había estado allí. Yo lo había visto. La voz se calló y volví a escuchar el viento. Me dejó con una sensación de incertidumbre fatal. Mi corazón seguía latiendo con energía. ¿Qué quería de mí? ¿Por qué me buscaba? Sentí impotencia, no supe por qué. No podía hacer nada por descubrir qué era aquello que me llamaba, ni por qué me llamaba así. «02» … Un simple número. Mi nombre es Izhan Leiko. Izhan Leiko. Dejé de reafirmar mi identidad en cuanto volví a escuchar otra cosa. Eran unas pisadas que venían del pasillo. ¿Estaba allí ese tipo? Por probar, no pasaba nada. Me levanté decidido, a abrir la puerta. Puse la mano en el pomo, y cuando la abrí, no me encontré con ningún sujeto extraño, sino con An, sentada en medio del pasillo, apoyada en la pared, leyendo un libro gracias a la luz de un candil colgado del techo. Ella me miró perpleja y cerró el libro. 

    —¿Qué haces, Izhan? —preguntó en un susurro. 

    «¿Yo ahora qué le respondo?», pensé, con los pelos de punta.  

    —N-No puedo dormir… ¿Qué haces tú despierta? 

    —He visto a Galium sudando y con escalofríos en el suelo, así que lo he subido a mi cama para que pudiese descansar mejor. Me ha dado pena verlo así, ¿sabes? 

    An era muy compasiva. 

    —Es comprensible. Ha estado bien por tu parte —le sonreí y ella me correspondió la sonrisa.  

    —La verdad es que no podía dormir bien, así que he venido aquí a leer un rato. Allí dentro hace mucho calor… 

    —Sí, la verdad es que sí —me reí ligeramente al recordar el pecho descubierto de Neón—. Bueno, te dejo tranquila, yo puedo irme a… 

    —No, Izhan, si quieres podemos leer juntos. Me he traído libros por si querías continuar con esto. 

    ¿An me estaba ofreciendo su tiempo? Quizás hasta desvelarme por esa voz iba a tener consecuencias positivas. 

    —Joder, claro que quiero.  

    Igual aquello sonó como un desesperado, pero por suerte, An me sonrió y palpó el suelo para que me sentara a su lado. Era tranquilizador poder estar con ella. Me hacía muy feliz el hecho de que me regalase su tiempo enseñándome las cosas que le interesaban. Me decía que los libros te ofrecían un mundo de posibilidades infinitas, con los que podías aprender todo el conocimiento existente. Me lo pintaba como algo increíble, y realmente lo era. Dejé de pensar en todas mis preocupaciones al estar con ella. Me sentí muy tonto al acercarme más a ella para sentir su calor y compañía. Me miraba con extrañeza, pero siempre con una sonrisa confiada. 

    Al momento de pasar una página, fui a hacerlo yo, pero ella pensó lo mismo. Rocé su mano por un instante, ya que la apartó en seguida. Me avergoncé y me reí de forma nerviosa. Ella parecía estar sorprendida por mi actitud. ¿Qué me pasaba y por qué actuaba de esa manera? El tiempo que estuvimos leyendo se me pasó volando. Se me hacía muy ameno, pero ella me dijo que debíamos dormir. Tenía razón. Al día siguiente subiríamos la montaña, y no podíamos estar cansados. No me puse triste, al contrario: ella pensaba en lo que era favorable para ambos. Descansar mejoraba el rendimiento posterior, y, ¿cómo iba yo a seguir leyendo si mis párpados me pesaban? 

    Al tranquilizarme gracias a su presencia, concilié el sueño de forma maravillosa. Quién me diría que mi huida de Dongro me haría tan estúpido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 18 

      

      

      

      

    La subida a la Cordillera Hapnóxica no nos estaba siendo fácil. Caminábamos por una cuesta empinada. Lo poco que había dormido me sentó bien. Estaba rápido de mente y enérgico. Sin embargo, no se me daba bien subir cuestas. Estaba claro que si de algo se caracterizaban las montañas eran por ser muy altas, ¿no? Era comprensible. Si queríamos llegar arriba lo más rápido posible, teníamos que subir cuestas durante horas.  

    Habíamos salido antes de que amaneciese, y ya nos encontramos con el Sol en lo alto del cielo. Era mediodía, y no habíamos descansado ni un poco. Tenía las piernas cargadas, me sudaba la frente y tenía mucha sed.  

    —Dejad de quejaros, que este es el camino más rápido —dijo Neón con un tono autoritario. Su pelo llevaba humedecido por el sudor desde hacía rato. 

    —¿Cómo de rápido? —Joan preguntó, cayéndose hacia los lados. No solo por el brazo, sino porque también estaba adormilado. 

    —Igual cruzamos la cordillera en cuatro días —respondió Neón, con un tono conformista. 

    Pensé que había escuchado mal. 

    —¿Cuatro qué…?  

    Me asusté al pensar lo que conllevaba eso. Cuatro días en las montañas, pasando frío, aguantando el Sol, lluvias o niebla, con poca comida y agua, andando todo el día… Si queríamos llegar rápido a Credo era lo que debíamos hacer, sí, pero en ese momento me pareció algo que sobrepasaba mis posibilidades. 

    —Cuatro días, Leiko —reafirmó Neón, haciendo que me marease—. Si alguien no está de acuerdo, ya sabe: que vaya de vuelta a Belikehim y que espere a que los guardias lo ejecuten.  

    —Tampoco es eso, Neón —le refutó An—. Claramente vamos a ir todos juntos, así que deja de crear mal ambiente si no quieres que te echemos por el barranco cuando estemos en la cima de la montaña. 

    An parecía un poco violenta aquel día, al contrario de lo que estuvo la noche anterior, que estuvo increíblemente agradable. Por sus ojeras se notaba que no había podido dormir bien. Me sentí culpable, porque podría haberle ofrecido mi cama y yo haberme quedado en el suelo. Debí haberlo pensado antes.  

    —Por favor, Lisara An —Neón la miró con desencanto. 

    —¿Y si hablamos de algo interesante? —preguntó Joan, dando un traspiés para no caerse. 

    —¿Cómo qué? —me reincorporé a la conversación. 

    De repente, todos callaron y solo se escuchó el sonido de nuestras pisadas en la tierra.  

    —Gente…  —comenzó a decir Galium, cabizbajo, ganándose toda mi atención—. Ayer por la noche… ¿no creéis que hice demasiado el ridículo? 

    Su tono afligido me causó impresión. Normalmente, Galium era muy hablador y energético. La única vez que lo había visto así fue cuando mataron a Valsin. Lo ocurrido la noche anterior tuvo que importarle mucho si es que se encontraba de esa manera. 

    —No, Galium —le respondió An con un tono calmado—. Que se te rompa una cuerda es muy normal, simplemente tendrás que cambiarla y ya. 

    —Claro, seguro que mi tío tiene cuerdas en su casa… —sonrió levemente. 

    Algo me extrañó y me hizo arquear una ceja. ¿An sabía de música? Si era así, ¿desde cuándo y por qué lo sabía? Pasé de preguntar en ese momento. Prefería guardármelo para conversar tranquilamente con ella. Para nada estaba deseando que volviésemos a hablar. ¿Yo? Qué va. 

    —No quedaste en ridículo —dijo Joan, con una sonrisa, mientras caminaba con torpeza—. Lo que haces para mí es imposible, y que por una vez te haya salido mal, no pasa nada. Además, al final el tipo hizo lo que queríamos. 

    Eso último hizo reír a Galium. 

    —Es cierto —levantó la cabeza con energía—. No todo es perfecto. Debería preocuparme menos por cosas así. 

    Sin saber cómo, levanté la comisura de mi boca, formando una media sonrisa. Me alegraba ver a una persona animarse. A pesar de todos sus peros, Galium había demostrado ser un buen amigo. La subida a la montaña no quedó allí. Fueron horas de andar y andar. Descansamos una vez a beber agua, con lo que me mantuve en pie. Debido al silencio por parte de mis compañeros, recordé cómo fue mi primer acercamiento a la Cordillera Hapnóxica al salir de Dongro. Todavía recordaba a la perfección los gritos desgarradores de mi amigo al perder su brazo, la sangre, cómo salió Kuray huyendo… Era una memoria horrible, de la que prefería no acordarme. Sentí un nudo en la garganta. En aquella mina, en la que Joan perdió su brazo, ahí estaba. El brillo azul. 

    —Me aburro —se quejó Galium, alargando la «u». Aquello hizo que mis pensamientos cesaran. 

    —¿Y qué quieres que haga? —preguntó Neón, hastiado. 

    —No sé, esta vez no puedo tocaros ninguna canción, mi mandolina está rota —se quedó pensativo. 

    —Estaba bien escucharte —comentó An. 

    Eso era verdad. La música creaba un buen ambiente, y que faltase hacía que me perdiese en mis pensamientos. Me ayudaba a no divagar. 

    —Ya sé lo que podríamos hacer —Galium parecía convencido—. ¡Podemos cantar canciones de marcha! 

    —No, Feirik, eso sí que no —negó rotundamente Neón. Me sorprendió la dureza de su voz. 

    —Venga, Neón, que sé que te encantan. ¿Con cuál podríamos empezar…? 

    Galium formó una sonrisa y comenzó a cantar: 

     

    Era la historia del Conde Marco Alcino 

    Que en la Cordillera Hapnóxica se había perdido 

    Andaba día y noche por el mismo camino 

    Sin saber cuántas veces lo había recorrido 

      

    —Anda, pero si esa me la sé —dijo Joan, tras escuchar la primera estrofa. ¿De qué la conocía? Yo no tenía ni idea de qué canción se trataba. 

    Joan y Galium se unieron y continuaron: 

     

    Se encontró con un viejo rufián 

    Al que más tarde quiso matar 

    Pero muerto él acabó 

    Ya que su Dios lo abandonó 

      

    Su horrible cadáver lo encontró un viajero 

    Al que le faltaba el dinero 

    Le robó joyas, relojes y un mechero 

    Que después vendió a un cerrajero 

      

    —Qué canción más rara —pronuncié después de que ellos terminaran de cantar. 

    —A mí no me gusta nada —opinó Neón—. Es absurda, repetitiva y nada interesante. 

    —Bueno, es una canción de marcha, ¿qué te esperas? —reprochó An—. No está mal, hermanito, deberías dejar de estar tan amargado. 

    —Eso, eso —dijo Galium—. Un poco de respeto a la canción de Marco Alcino. 

    —¿Pero ese tío existió de verdad? —preguntó Joan. 

    —No lo creo. En las canciones de marcha se inventan las letras como quieren. —Galium parecía todo un experto en ese tipo de canciones. 

    —Y si existió, seguramente se había buscado que lo matasen —añadió Neón, con el ceño fruncido—. ¿Cómo un conde acaba perdido en la Cordillera Hapnóxica? En todo caso, tendría una guardia para él, si es que tenía que ir hasta aquí, o si no, ¿para qué viene? En fin, que es muy absurda la canción. 

    —Pues está dando de qué hablar —comenté entre risas.  

    —¿Veis? Así es menos aburrido —se reafirmó Galium, con una sonrisa maliciosa—. Venga, ahora otra, pero que la elija Neón. 

    —¿Yo? —Neón se quedó pensativo—. ¿Cómo se llamaba esta…? La de Yogan I, cuando mató al Rey de Vermidia, ¿cómo era? 

    —¿En serio te gusta esa? —preguntó An, con una expresión confusa. 

    —Bueno… Es decente. 

    Tras eso, Galium carraspeó su voz y cantó: 

     

    Su Excelencia sentía que la victoria estaba cerca 

    Tenía al Reino de Vermidia contra la pared 

    A su lado, su fiel ejército, novato en la guerra 

    Al frente, Vermidia, al borde de retroceder 

      

    El gran Yogan I, con destreza manejó 

    La espada que en fuego convirtió 

    En el corazón, a su oponente la clavó 

    Sangró, murió y la victoria le dio 

     

    —Qué raro que te guste esa, Neón —comentó Joan. 

    —Al menos no es absurda. Siempre me ha gustado la Historia, y para una canción de marcha que hay sobre un hecho histórico, no la puedo dejar pasar —argumentó Neón. 

    Esa misma historia fue la que me contó él en la taberna de la Cámara. 

    —Pero, con lo que odias a Belikehim, ¿no deberías rechazar todo lo que viniese de ellos? —preguntó Joan. 

    Neón suspiró y giró su cabeza para mirar a mi amigo. 

    —Si nos limitamos a lo que sabemos actualmente, a la sociedad de hoy en día, a cómo los gobiernos manejan todo; no entenderemos nada. Remontarse al pasado y al origen de las cosas es la clave para entender el porqué de muchas situaciones que se dan en estos tiempos. 

    —Qué profundo te has puesto, Neón —rio An.  

    Vaya si tenía que dar una canción. 

    —Aunque no esté de acuerdo con Belikehim, su historia me interesa. Más que nada, para reforzar mi ideología. Credo solo funciona como un punto estratégico para Belikehim; como una herramienta. A los habitantes de Credo nos ven como simple mano de obra, esclavos. Por su historia, por su riqueza en todos los sentidos, por su gente… Credo no merece ser tratada así. Separarnos de Belikehim sería la solución para muchos de los problemas que acarrea nuestra ciudad en la actualidad. 

    Tenía sentido 

    —En Dongro pasa lo mismo —comenté yo de repente—. Se aprovechan de nuestra minería y del Bosque Reintu. Además, nos sangran a impuestos, y el autoritarismo ahí no es poco. Ni se puede asemejar a la Cámara o a la misma ciudad de Belikehim. 

    —Pero ¿no creéis que si Dongro y Credo acaban rompiendo lazos con Belikehim los ciudadanos de la capital pasarían hambre al perder gran parte de sus riquezas? —rebatió An, lo cual me sorprendió. Ella era como una «cabecilla» dentro de Las Lavandas, ¿cómo era posible que discrepara en algo? 

    —Acogeremos a esos ciudadanos en Credo, por supuesto —afirmó Neón, rotundo—. Ellos no tienen la culpa de vivir en un lugar como Belikehim, ¿entiendes?  

    —Claro que lo entiendo, pero… Credo y Dongro, incluso Vermidia, son parte de Belikehim. Quizás la solución estaría en quitar a la Corte actual y decidir con todos los gobernadores de cada zona qué hacer —opinó An, muy seria—. Está claro que su Majestad no ha hecho nada bien en todos los años que ha reinado, pero sin él en el poder, ¿cuál sería el problema en la unificación? 

    An argumentaba como si de una erudita se tratase. Su postura era muy interesante, y se contraponía a lo que decía Neón. 

    —El problema estaría en que traicionaríamos a todas las personas que han luchado por esto durante años —dijo Neón con el ceño fruncido—. Mis padres, sin ir más lejos. Yo, su hijo, ¿qué estaría dando a entender con eso? Sería una traición, sin duda. 

    —Así lo pones mucho más complicado… —dije, dando un resoplido—. Metiendo a la familia de por medio, se tocan más aspectos… Yo no he vivido eso, ni tengo una familia, pero puedo llegar a entender el pensamiento de Neón. Entiéndelo, An —la miré con pesimismo. Ella agachó la cabeza, y miró hacia otro lado. Parecía que algo le había molestado. 

    —Claro que lo entiendo, Izhan… —pronunció, a lo que me tuve que callar. 

    Había hecho algo mal, estaba claro. 

    —Y cuando quitéis al gobierno actual del poder, ¿qué pensáis hacer? —preguntó Joan, interesado. 

    —Montar una fiesta —dijo Galium—. ¿De qué mejor manera celebrarlo? 

    —Galium, esto es serio —Neón no se andaba con tonterías—. Nosotros tomaremos el poder. Yo, en Credo; An, en Belikehim; y Jason, en Dongro. 

    —¿Y por qué no yo o Joan en Dongro? —pregunté—. Si siempre estáis criticando a Jason por todo ese tema con los poderosos, ¿qué mejor que estar yo? 

    Neón asintió, convencido. 

    —Tienes toda la razón, pero ya hicimos esto en su tiempo, y así salió la cosa.  

    —¿Y por qué An en Belikehim? —le preguntó Joan. 

    —Bueno… —dijo An—. Nací y crecí allí. Por los buenos belikehimianos, por su mar, sus colinas, sus vistas a la llanura… Para mí significa mucho. Belikehim tomará otro rumbo conmigo en el poder. Es mi deber estar allí. 

    «¿Su deber? An no le debe nada a Belikehim», pensé. La vida daba muchas vueltas. 

    —No sé si os habéis dado cuenta —comenzó a decir Galium— de que ya estamos prácticamente arriba. 

    Todos miramos al camino, que se iba allanando. Estaba ocurriendo, por fin. Se extendía el suelo de piedra a nuestros pies. Había hierbajos y algún que otro árbol. Al norte, se encontraba un gran pico, cubierto por nubes.  

    —Amigos, he de deciros que ya hemos llegado —habló Neón, mirando a nuestros alrededores—. Por fin estamos en la Meseta del Céfiro. 

    Me sentí realizado, y más aún con el cansancio, el hambre y la sed. Sentía que estábamos progresando. Nuestro esfuerzo no era en vano. A pesar de haber estado por esa zona antes de llegar a Belikehim; esa vez, junto a mis compañeros, se sentía completamente distinta. La primera vez fue a lo que me llevó la confusión, la angustia y el dolor. La segunda era fruto de mi determinación y esfuerzo. 

    —¡Mirad las vistas que hay por aquí! —exclamó Galium, cerca de un barranco. 

    Nos acercamos y nos pusimos a su lado, con cuidado de no ponernos demasiado al filo para no caernos. Los cinco, alineados, mirábamos las vistas. Desde ellas, se podía contemplar con facilidad la ciudad de Belikehim y su castillo amurallado, y al fondo, las Montañas Escarpadas y el Mar del Sosiego. La luz del atardecer iluminaba la Llanura Belk. Era increíble. Ver aquello me hizo sentir como si tuviese el mundo a mi merced. 

    Belikehim, esa ciudad, aparentemente tan fuerte y poderosa, sostenida por Credo y Dongro, autoritaria con los residentes de la Cámara y con cualquiera que le llevase la contraria estaba bajo mis pies. Joan, Neón, An, Galium y yo. Nosotros éramos solo cinco, ellos tenían todo un ejército. 

    Pero juntos, podíamos con mucho más. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 19 

      

      

      

      

    Habían pasado tres noches desde que llegamos a la Cordillera Hapnóxica. Se nos estaba atragantando. La meseta era un terreno llano muy grande. Nos pasamos las mañanas caminando, haciendo algún breve descanso, y por la noche, mientras cuatro dormían, uno tenía que hacer guardia. 

    Aquella noche era yo el que hacía guardia. Debía hacerlo. Las anteriores noches dormí, aunque en esa zona no estuve tranquilo. Me incomodaba estar a la intemperie, sabiendo que en cualquier momento podría venir alguien y robarnos, o matarnos, o las dos cosas. Además, hacía mucho frío y viento. Neón decía que el viento venía de la alta montaña cercana. Allí, supuestamente, había un lugar sagrado, un lugar mágico, pero él nunca fue a explorarlo. La Meseta del Céfiro era parte de una remota leyenda. Nos contó Neón que una antigua civilización, que viajaba por el mundo en busca de gente extraordinaria que pudiese unírseles a ellos, encontró en la Cordillera Hapnóxica algo increíble: el Monte Luphd, en el que el viento soplaba de una manera que los podía conectar con espíritus del más allá. Rezaron durante años en el monte, sin hacer caso a lo que sucedía en el mundo. Las guerras, el hambre, o la miseria no existían para ellos. Encontraron la serenidad en rezar a esos espíritus.  

    Llegó un día en el que el viento soplaba de una manera diferente, y ellos lo notaron. Pensaron que podría estar sucediendo algo, que habían hecho enfadar a los espíritus; pero nada más lejos de la realidad. Las almas de los espíritus se unieron con las suyas, haciéndolos llegar a la plenitud. Los bendijeron con el poder del viento al que rezaron durante tanto tiempo. Se convirtieron en los benditos por el céfiro, y por eso, a la meseta bajo el Monte Luphd la llamaron así. 

    Continuaron rezando, y mucha gente acudió al monte, con la esperanza de recibir también esos poderes. Esto cabreó a los espíritus, unidos al alma de aquellos miembros de la civilización, a los que llamaron sabios. Los sabios se sacrificaron y liberaron su alma del mundo codicioso al que pertenecían. Se decía que solo aquel que demostrase su voluntad y su valía, sería digno del poder de los sabios y de portar el viento. 

    ¿Quién se creería semejante historia? Yo no. Parecía ser que aquella noche el viento estaba más movido de lo normal. Haciendo guardia, pasando un frío tremendo, tenso como una cuerda de la mandolina de Galium… Era horrible. Además, no tenía a nadie con quien hablar, y se me estaba haciendo tremendamente aburrido. 

    Estaba sentado junto a mis compañeros, que yacían dormidos, mirando a la nada. Mis labios temblaban. Me crucé de piernas y me abracé, con incertidumbre. Quizás esa noche vendría alguien a por mí. Me sentía presionado, sin saber si sería capaz de defender a mis compañeros y a mí mismo. El que más me importaba era Joan. Durante los últimos días estuvo mucho más receptivo conmigo. Me alegraba poder estar de buenas con él. Galium y Neón, con sus cosas, se convirtieron en buenos compañeros de marcha. Galium con sus canciones y Neón con sus historietas nos entretenían. Pero An estaba más callada y con una actitud más pasiva. Algo le pasaba. Ella normalmente era muy abierta. Solo esperaba que lo que le ocurriera no fuese por mi culpa. 

    A pesar de todo, tenía que defenderlos. Era mi responsabilidad esa noche. Tenía mi daga azul, con ella era capaz de cualquier cosa. Pero, si alguien se me acercaba, ¿sería capaz de matarlo si es que intentaba asaltarnos? Por supuesto que sí, pero le hice una promesa a Joan. No podía defraudarlo. 

    No quería pensar en eso en ese momento. Debía mantener mi mente serena. Tener esos pensamientos turbulentos solo me hacían pensar en lo mal que estaba todo. Tenía que centrarme en lo que estaba haciendo. Sí, hacer guardia, pero tampoco emparanoiarme. Nadie vendría, claro estaba. ¿Quién estaría en un lugar en medio de la enorme Cordillera Hapnóxica una noche tan fría como aquella? Necesitaba evadirme durante un rato, no dejar que mi mente divagase y llegase a zonas impensables para mí. Comencé a dar palmaditas sobre mis rodillas, formando pequeños ritmos. Las pocas canciones que había escuchado por Galium habían comenzado a labrar un gusto por la música en mí. Me interesaba, y marcaba el pulso de las canciones con mis pisadas mientras él cantaba. Era entretenido. Mientras marcaba un ritmo, comencé a tararear una melodía lenta. Me ayudaba a no estar nervioso. Tenía buen oído, seguramente trabajado en mis cazas por el bosque, por lo que no me costaba pillar las melodías que hacía Galium y saber cantarlas, más o menos. Obviamente yo no le llegaba ni a la suela de los zapatos, pero algo hacía.  

    La intensidad de mi voz no era muy alta, puesto que no quería despertar a nadie. No llegaba a dar agudos, con una voz muy débil no podía llegar a hacerlos. Aquello me ayudó a estar menos tenso, pero, aun así, tenía los pelos de punta. Todo era por culpa del viento. Pegué un resoplido y dejé de tararear para volver a abrazarme. Estaba congelado, y tenía una sensación de malestar terrible. Supuse que era fruto de tantísimos días de no parar. Me dio un escalofrío, lo cual me asustó un poco. Pensé que era por el frío, ¿qué iba a ser si no? 

    No le di importancia y seguí con lo mío. Miré a mis compañeros, y me percaté de una larga cicatriz en la palma de Neón. Claro, era de habérsela atravesado con un cristal. Era muy grande, y resaltaba un montón. Pobre hombre. Por lo que nos había contado, él lo pasó muy mal. Debajo de esa firmeza, se escondía una buena persona. Lo había demostrado innumerables veces. 

    Agaché la cabeza y pegué un resoplido. Saber más me hacía comprender mejor las cosas. Rápidamente, ese pensamiento se apartó de mi mente, ya que noté un toque en mi hombro, en el más alejado de donde estaban mis compañeros. Miré hacia donde había sentido el toque, sobresaltado. Si eso me asustó, lo que vi me dejó helado. Era ese sujeto extraño. Idéntico a mí, con sus ojos azules, profundos como el mar. Me miraba fijamente, con una sonrisa. El halo azul lo envolvía y le daba un aspecto fantasmal. Realmente, no sabía ni si era un espectro o un humano. 

    Por un momento, mi respiración se detuvo, y alcé mis cejas. Me quedé inmóvil, sintiendo mi corazón encogido. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué me miraba con esa sonrisa? 

    —Leiko, ¿no? —me preguntó con una voz tranquila, sin apartar su mirada de mí. 

    ¿Cómo sabía mi apellido? Mi pulso se disparó, y comencé a respirar de forma entrecortada.  

    —¿A qué viene tanto nerviosismo? —me puso una de sus desnudas manos sobre mi hombro, haciéndome pegar un bote—. No tienes por qué estar así, Izhan Leiko, puedes confiar en mí. 

    Creía que iba a vomitar en cualquier momento. Tenía el corazón en la garganta, y cuanto más hablaba este sujeto, peor me encontraba. Lo miré de arriba abajo. Por más que me fijase en detalles de su rostro, solo le encontraba diferencias en el color de sus ojos. Su pelo dorado, su piel pálida, su cuerpo delgado… Vestía igual que en aquella cueva: una chaqueta blanca con pequeños detalles azules y el torso desnudo. Me preguntaba cómo es que no sentía frío si apenas estaba cubierto. 

    El sujeto me miró, impasible. 

    —¿Es que te ha comido la lengua el gato? Tranquilo, Izhan, no vengo a hacerte daño. 

    Mis labios temblaban, me sentía incapaz de articular una palabra. 

    —¿Q-Quién eres? —logré decir. El sujeto me miró como si estuviese bromeando. 

    —Oh, Izhan, soy aquel que viene a informarte de lo que sucede en el mundo. —Quitó la mano de mi hombro, lo cual agradecí—. No temas, soy tu amigo. Puedes hablarme como a cualquiera de los que están aquí dormidos; con más confianza, incluso, puesto que soy yo el único que te va a entender a la perfección. 

    —¿Q-Qué…? ¿De qué hablas? —lo miré confuso.  

    —¿Acaso no te has sentido miserable durante estas últimas semanas? Tu amigo perdió su brazo, mataron a un niño porque tú no supiste defenderlo, has matado a decenas de personas… Personas a las que tú les tienes aprecio, ¿no? 

    Lo miré incrédulo. ¿Por qué sabía todo lo que había pasado?  

    —Yo no conocía de nada a los que maté. Ellos venían en mi busca. 

    —Cierto es, pero ¿no aprecias a estos, tus compañeros? Tu amigo, Joan, el único que te ha soportado durante tantos años, al que tú le has robado su dignidad… Él podría morir a manos de un loco como tú, ¿no lo crees? —Hablaba de forma grandilocuente. 

    —¿Por qué me dices esto?  

    Traté de evadir su afirmación. Era lo mismo que había pensado últimamente. 

    —Porque ni tú mismo eres consciente de lo que haces. Le prometiste a tu amigo no volver a cometer actos tan horribles para este mundo, ¿no? 

    —¿Cómo sabes tú eso? 

    —Lo sé todo sobre ti, Izhan Leiko, y sé que la promesa que le hiciste a tu amigo no puedes cumplirla —afirmó, rotundamente, lo cual hizo que me hirviera la sangre. 

    —¿Y quién eres tú para decirme eso? —me puse a la defensiva. 

    —Oh, Izhan —rio como un necio—, eres muy inocente. Esa arma… —señaló la daga en mi cinto—. Es lo que no te va a permitir cumplir tu promesa —me sonrió. 

    —¿Qué tiene que ver eso? Simplemente no la usaré más, así se queda la cosa. 

    —Tu destino está escrito, Izhan Leiko. Estás marcado por esa daga, capaz de acabar con un humano en cuestión de segundos… Eres letal, Izhan Leiko, no puedes huir de eso. Tu misión es matar; y aunque reprimas tu fortuna, es a lo que has venido. 

    Se estaba quedando conmigo. Era imposible que alguien pudiese saber aquello. 

    —Tú… —lo miré, inexpresivo, mientras él seguía con esa estúpida sonrisa en la cara—. Tú no eres real. Eres producto de mi imaginación. 

    El sujeto rompió en una carcajada. 

    —No podrías estar más equivocado, querido Izhan. Soy mucho más real que esta meseta, que estas ciudades cercanas, que tus amigos… Soy el único capaz de entender tu desdicha. 

    —Una mierda. No eres nadie. Eres mi imaginación, no hay más —lo miré, perplejo—. Si a algo has venido, es a molestarme, así que vete y no vuelvas nunca. 

    Empuñé la daga, formando la daga azul en mi mano izquierda. El sujeto ni se inmutó al verla. Apreté los puños y dirigí mi mano para clavársela en el pecho. Debía acabar con él. No merecía ni un segundo más de mi tiempo pensar en desvaríos y hablar con una personificación de estos. A punto de rozar la hoja con su pecho, el sujeto desapareció, dejando un rastro de brillo azul. 

    «¿Qué?», me pregunté, mirando a mis alrededores. Se había fugado. Los brillos azules, era él durante todo ese tiempo. 

    —Izhan Leiko —me llamó su voz, viniendo desde otro lado. Lo vi, en pie, sin mostrar ninguna emoción—. Necesitas asentar todo lo que te he dicho. Nos veremos pronto, «02» … —acentuó el «02». Tras eso, desapareció nuevamente, dejando su rastro. 

    La noche me había hecho enloquecer, era eso. No podía ser que existiese alguien idéntico a mí en un halo espectral, que desaparecía, que hablaba de una forma extraña, que lo sabía todo sobre mí… Era fruto de mi imaginación, claramente. 

    Antes de envainar mi daga, la miré. Su brillo azul era igual que el rastro que dejaba ese tipo. Me quedé pensativo por un momento, y acto seguido, la guardé. Quizás debía pensar en que aquello no había pasado nunca.  

    La noche siguió tranquila, con su frío y su viento. Volví a sentarme al lado de mis compañeros. La soledad me invadía. Traté de estar tranquilo, y no pensar en lo que había ocurrido, pero me fue muy complicado. «02». ¿Qué quería decir eso? Que lo supiese todo era por ser mi imaginación, estaba seguro. Aún con todo, seguí dándole vueltas. Me mordí las uñas de pensarlo. Estaba un poco nervioso. El encuentro con aquel sujeto no me había dejado indiferente. 

    Vi asomándose por el horizonte la luz del Sol. Ya era el momento de despertar al resto. Me acerqué a ellos, y me fijé en Joan. Me acordé de cuando estaba en la choza de Neón, y había perdido su tono de piel moreno. Ya estaba mucho mejor, se notaba que su salud había mejorado. Me alegré por él. Yo no iba a defraudarle. Desperté a mis compañeros, diciéndoles que ya era el momento de irnos. Neón dijo que quedaba muy poco para llegar a Credo, y que esa tarde podríamos llegar sin problema. Aquello fue esperanzador para mí, y a pesar de estar muerto de sueño, me motivó.  

    Mientras el resto recogía sus cosas para irse, me quedé mirando al punto en el que estaba aquel sujeto. No quería seguir pensando en eso, pero no podía impedirlo. No podía permitir que aquello me arruinase el día. 

    —Izhan —me llamó An, repentinamente. Volví mi vista hacia ella. Ya se había preparado—, estás muy callado, ¿te pasa algo? 

    Era la primera vez en muchos días que An me hablaba para algo que no fuese estrictamente necesario, lo cual me animó y me hizo sonreír. 

    —Estoy un poco cansado, nada más.  

    Contarle todo lo que había pasado sería demasiado, e igual me tomaba por loco. Ella me sonrió de vuelta, y se fue a hacer otras cosas. Suspiré, resignado, ya que ni podía acaparar su atención. Una pena. Aún con eso, no podía permitirme estar desganado. Solo esperaba que en Credo pudiese asentar mejor las cosas y estar más tranquilo conmigo mismo. 

    Cuando el Sol estaba a punto de asomarse, era el momento de marcharnos. Ya nos habíamos preparado y solo quedaba comenzar a caminar. El día se presentaba muy bien: ni una nube, una ligera brisa matutina... Sin embargo, Galium miró hacia el Monte Luphd e hizo una mueca de sorpresa. 

    —Gente, mirad allí —señaló a la subida al monte. 

    Todos dirigimos nuestra vista a donde señaló. Vimos un grupo de personas a caballo bajando el Luphd, con armaduras de Belikehim. Eran soldados. Había dos personas encabezando la formación. El primero, un hombre de no más de treinta años, con el cabello blanco y voluminoso. Vestía con un traje negro; debajo, una camisa blanca; una cinta azul en la frente que recogía su pelo; y al cuello, un pañuelo morado. A su lado, otro chico un pelín más joven que el primero, de pelo corto castaño y con una armadura de placas que cubría su pecho y cota de malla que hacía lo propio con las extremidades. También llevaba una capa roja que lo hacía ver más importante. 

    —Kayn… —comenzó a decir An, pasmada. 

    —Y Ander —terminó Neón, con un tono rencoroso. 

    ¿Aquel era ese tal Kayn? Por lo que me había contado Neón, deduje que se trataba del de pelo blanco. Lo miré fijamente, pero no pude ver bien su rostro. Cabalgaba con decisión, escoltado por todos sus compañeros. An reaccionó con rapidez, poniéndose su capucha negra. 

    —Tenemos que irnos antes de que bajen —nos dijo agobiada. 

    —Vamos, seguidme —Neón comenzó a correr a toda prisa, en dirección oeste.  

    Lo seguimos, pero yo no sabía bien a qué venía tanto alboroto. Era el general del ejército, un hombre hábil y temible, según Galium y Neón, pero nosotros podíamos con todo. Mi daga azul podía con todo. Mientras corría, eché la vista hacia atrás. Kayn y su escolta ya habían bajado la montaña, y se pararon justo a los pies de esta. 

    El general nos estaba mirando fijamente. 

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 20 

      

      

      

    Al perder de vista a Kayn, redujimos la velocidad de nuestros pasos. Me permití el lujo de recobrar el aliento. Mis compañeros hicieron lo mismo. 

    —¿No era ese…? —preguntó Joan, recobrando la respiración. 

    —Eran Kayn Kadvin y Ander Harmsworth, general del ejército de Belikehim y capitán de la Guardia Real, respectivamente —respondió Neón, muy serio, mirando al lugar del que veníamos—. ¿A qué habrán venido? 

    Me puse la mano en el pecho. Tenía el pulso a mil por hora. Nunca había corrido tan rápido en mi vida. 

    —Un momento —pronunció An con el pelo cubierto por su capucha—. Izhan, ¿no recuerdas lo que dijo aquel sacerdote de Yogan I? 

    En ese momento, tenía la mente tan difusa que no pude ni recordar aquello. 

    —No, ¿cómo voy a recordar algo así? —la miré, exasperado. 

    —Él nos dijo que Kayn iría a la Meseta del Céfiro en unas semanas —le dijo a todo el grupo. 

    —Pero no ha pasado tanto tiempo desde eso, ¿no? —Galium parecía tambalearse. 

    —No. A lo sumo, habrán pasado un par de semanas. 

    —Quizás se adelantó cuando ocurrió lo de Izhan… —ideó Joan, intranquilo. 

    —Es probable —afirmó Neón. 

    —Pero ¿por qué ha hecho este viaje? —preguntó Galium. 

    De Belikehim a la Meseta del Céfiro no había mucho, es cierto, pero ¿por qué haría eso? ¿Qué había en la meseta para que Kayn viajase con esa escolta? Se me vino a la mente lo que nos contó Neón. 

    —Querría el poder del viento —afirmé sin dudarlo ni un segundo. 

    Todos me miraron, boquiabiertos, sin decir ni una sola palabra. Asentí varias veces con mi cabeza. 

    —Necesita ese poder si es que quiere acabar con nosotros. Habrán buscado por toda la ciudad, pero al ver que nos hemos escapado, han venido hasta aquí a conseguirlo. Me cuadra muchísimo —los miré con incertidumbre. 

    —¿Y si no lo ha conseguido? —preguntó Joan con un hilo de voz. 

    —Seguramente no lo haya hecho —intervino Neón—. Se supone que ese poder lo merece una persona valiente y entregada, no una cruel como Kayn Kadvin. 

    —Yo no lo tendría tan claro —rebatió An con firmeza—. Ese hombre lleva siendo general desde hace ya siete años, y siempre ha sido un guerrero sobresaliente. 

    —Eso no quiere decir nada, Lisara. Ser cruel y ser un buen guerrero a veces van de la mano. 

    —Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó Galium, dubitativo. 

    —Vamos a ir a Credo, y de ahí, a nuestra playa —afirmó Neón con decisión. 

    —¿Qué playa? De eso yo no me había enterado. 

    —Es el sitio al que solemos ir Neón, Galium y yo para tranquilizarnos —nos dijo An a Joan y a mí—. Está prácticamente oculto, así que dudo mucho que pueda encontrarnos alguien. 

    —Yo quiero ir a ver a mi tío y a mi hermano —dijo Galium, ansioso. 

    —Pues démonos prisa. Falta muy poco para llegar a Credo —habló Neón y todos nos pusimos en marcha. 

    Encontrarnos con Kayn Kadvin me dejó con una sensación de incertidumbre durante el resto del día. Se me tensaron los músculos, y me sentía torpe mientras bajaba la montaña. No solo estaba un poco desubicado por no haber podido dormir, sino también por Kayn y por el sujeto… Se me hizo imposible olvidarlo. 

    —Eh, mirad —dijo Joan, mirando hacia el frente—, ¿no es eso Credo? —señaló una ciudad rodeada por un gran bosque rosa, al pie de la montaña. La ciudad no estaba cubierta por ningún muro, y parecía estar mucho más desordenada que Belikehim, que era muy recta y estructurada.  

    —Ahí está, sí —pronunció Neón con una sonrisa—. Vuelta a casa, ¿no, Galium? 

    —Así es —asintió—. Mi tío nos alojará, veréis. 

    —¿Pero no somos muchos? —preguntó An. 

    —Qué va. Izhan, Joan, os caerá bien mi tío, estoy seguro. 

    Me reí por nerviosismo. Nunca me había relacionado con mucha gente aparte de Joan, mi padre en su momento, y si acaso, Karol. Eso de llegar a una ciudad y lo primero que hiciese fuese meterme en la casa de alguien que no conocía no me hacía mucha gracia, a pesar de que tanto An como Neón lo conocían.  

    —B-Bueno… —pronuncié, rascándome el pelo.  

    —Además, necesito cambiar las cuerdas de la mandolina —añadió Galium, convencido. 

    —Eso es importante —reafirmó Joan, asintiendo. 

    —Claro —le devolvió el escuálido. 

    —Claro… —terminé yo de decir.  

    —¿Vais a seguir con vuestra conversación de besugos o nos vamos ya? —preguntó An, de brazos cruzados y en un tono molesto. 

    —Sí, sí, tranquila, señorita —habló Galium entre risas, lo que no le hizo ninguna gracia a An. 

    Llevaba así unos días. 

    Veíamos Credo mientras bajábamos por la montaña. Me estaba poniendo un poco nervioso, igual que cuando íbamos a Belikehim. Ya me sorprendió mucho esa ciudad, así que no sabía qué esperarme de Credo. Quizás era genial o igual era peor que la Cámara de Belikehim. Yo quería estar tranquilo, ya no quería más emociones desenfrenadas o dramas. Eso pensaba justo cuando escuché los sonidos del cabalgar de un caballo. Miré hacia abajo, de donde venían los sonidos, y vi a un grupo de soldados de Belikehim subiendo la montaña. 

    —¡Eh, a un lado! —exclamó uno de ellos justo cuando estaban a punto de pasar por en medio del camino. 

    Reaccioné rápidamente, agarrando a Joan de una manga para ponerlo a mi lado y dejar paso a los soldados. Neón, Galium y An se apartaron también, pero hacia el otro extremo del camino. Los dejamos pasar con mucho margen, tiesos y mirándolos embobados. Parecía como si estuviésemos conmemorándolos, o algo. Qué asco. Sus caballos levantaron todo el polvo del camino, ensuciándonos la ropa. ¿Quiénes se habían creído para pasar tan altivos y despreocupados? Además, ni se habían detenido para identificarnos, o preguntarnos, o saber a dónde íbamos…  

    —¿Qué les pasa a esos subnormales? —pregunté, cabreado, desempolvando las mangas de mi chaqueta. 

    —No te creas, no han sido tan subnormales —respondió Neón frotándose las manos—. Podrían habernos arrollado directamente. 

    —¿Y por qué no lo han hecho? —Joan tenía el pelo lleno de tierra. 

    —Cof, cof —tosió Galium—, los soldados de Belikehim en Credo no son tan estrictos, ¿sabes? 

    —¿Y eso por qué? —me extrañó mucho eso. 

    —A veces muchos de los soldados de Credo son separatistas forzados a entrar al ejército de Belikehim —explicó Neón, limpiándose el pelo—. En Credo o te encuentras con los más permisivos o con los más estrictos. No hay punto medio. 

    —Qué putada —dije con pesar. 

    —Que no te sorprenda Credo, Izhan.  

    An me miró con sutileza. No supe qué quería decirme con eso. 

    Seguimos bajando, sin decir nada. Nadie tenía ganas de hablar mucho. Era algo extraño. Desde que me fui de Dongro, se encadenaron muchísimas situaciones que me hicieron perder el ánimo. Sí, tenía ganas de llegar a Credo, pero a la vez, ¿qué pensar de ello? Luego iríamos a esa playa de Neón, Galium y An, donde supuestamente estaríamos tranquilos, ¿no? 

    Miraba el bosque rosa al pie de la montaña con curiosidad. Parecía de otro mundo. Al otro lado de la Cordillera Hapnóxica ocurrían cosas raras. 

    —Mira, Joan —le dije a mi amigo al oído, señalando el bosque. 

    —Mola mucho —sonrió, curioso. 

    Me gustaba tener pequeños momentos como ese. Me recordaba a cuando estábamos en Dongro, siendo tan amigos. Era difícil vivir allí, sí, pero al menos yo no era un criminal ni él había perdido una extremidad. Nuestra vida había cambiado mucho en cuestión de semanas. 

    —¿Qué es ese bosque? —preguntó Joan, deteniendo mis divagaciones. 

    —Es el Buggio —contestó Neón, con tranquilidad—. Mi padre me decía que era la frontera entre Belikehim y Credo. A partir del bosque, Belikehim no tiene autoridad sobre la zona. Mi padre tenía razón —suspiró—, pero como puedes comprobar, su pensamiento no llegó a cuajar y siguen pasando soldados a sus anchas. 

    —Qué intenso —Galium miró de reojo a Neón—. A mí, mi tío me contó que de pequeño iba allí con sus amigos a pasar un rato de puta madre. 

    —Eso también —contestó Neón—, pero no podemos olvidar su pasado, su presente y su futuro. 

    Como fuese, al cabo de un tiempo bajamos la montaña y entramos al bosque. Los árboles de hojas rosas se alzaban ante nosotros, y sus troncos eran de color marrón oscuro. Era denso, pero los rayos del Sol traspasaban con facilidad las copas de los árboles. Se escuchaba el cántico de pájaros e insectos.  

    Me quedé embobado viendo aquella maravilla natural. El sonido de un arroyo me tranquilizaba, y el olor suave me agradaba. Me recordó al Bosque Reintu, y la nostalgia comenzó a invadirme. A pesar de todo lo malo que tenía Dongro, su bosque era de lo mejor que había en el mundo. Tantos días allí me habían fraguado una visión muy particular del mundo. La naturaleza era de lo poco con lo que me sentía a gusto.  

    El Buggio, por otro lado, daba una sensación de calma y me maravillaba el color de sus árboles, pero no era lo mismo. Sabía el peligro que había en Dongro, y a corto plazo no pensaba volver, pero sentía como si algo que era parte de mí se estuviese evaporando poco a poco. 

    —¿A que es genial? —pronunció Galium, mirándonos a mí y a Joan. Fue tal el impacto que hizo sobre mí que fui incapaz de responder, solo podía mirar el bosque. 

    —Está genial —dijo Joan, asombrado—. Nunca había visto algo parecido. 

    —Credo es un lugar mágico —comenzó a decir Neón, con emoción—. Por ello, no debe estar sometida a la autoridad de un Reino como Belikehim. 

    —Este mismo bosque es sometido a su autoridad —dijo An, cabizbaja—. No es sorpresa para nadie que esta madera tan rara y estas hojas tan bellas sean vendidas en Belikehim. 

    Me vino un recuerdo ingrato. 

    —Al salir de Dongro —hablé, con un tono desanimado—, nos encontramos con varios árboles del Bosque Reintu talados, porque estaban haciendo unas vías o algo así…  

    —Seguramente se tratasen de unas vías de ferrocarril. Me sorprende que en Dongro no hubiese todavía, ya que en el Puerto de Credo acabó de construirse una hace uno o dos años —respondió Neón, con seguridad. 

    —Ah, pues no lo sabía… El caso es que Belikehim se aprovecha de todos nosotros porque allí no tienen nada, por lo que puedo ver. 

    —Exacto, Leiko. Es lo que llevamos diciendo durante muchos años. 

    —Su falta de recursos naturales la compensan con supuesta «superioridad intelectual y moral» —la encapuchada hizo unas comillas con las manos—. Hablan de algo así cuando no dudan ni un poco al ejecutar a miles de civiles que no tienen la culpa de nada o al conducir a alguien hasta la muerte por puro odio. 

    —Como a mis padres —siguió Neón—. Un ciudadano de Belikehim normalmente no entiende esto. Lo ven como algo lógico. 

    —¿Y cómo es que An ha abierto los ojos? —preguntó Joan. 

    An se quedó callada durante un instante. Parecía estar pensando en algo. 

    —Yo he visto muchas cosas en mi corta vida. Quizás por eso, a pesar de haber nacido en Belikehim, puedo entender el sufrimiento que ha pasado la gente de Dongro y Credo. 

    —Pero tú nunca viniste a Dongro, ¿no? —pregunté con curiosidad. 

    —No. Pero me gustaría ir. Me ayudaría a entender y conocer el mundo de otra manera. 

    Si hubiésemos estado ella y yo hablando solos, le hubiera dicho: «Yo te llevaré». Lo malo es que decir algo así en frente de todo el mundo sería raro. Al menos eso pensaba. 

    Estuvimos cruzando el bosque un tiempo considerable, pero Credo ya estaba a la vuelta de la esquina. Solo nos hacía falta un último empujón. Neón y Galium nos contaron que Credo era una ciudad en la que uno podía perderse fácilmente, así que en ningún caso podíamos separarnos del grupo. Eso ya lo tenía asumido. Estar en una ciudad nueva completamente solo me daría muchísimo pánico.  

    Comenzaron a escucharse ruidos a lo lejos: murmullos y pasos de la multitud. El bosque comenzó a ser menos denso y al frente veíamos el final del camino y los primeros edificios. Se trataba de pequeñas casas, pero bien edificadas y de apariencia muy estable. Estaban construidas con madera y una hilera de piedras en sus bases. Los tejados para los estándares de Dongro estaban genial. Nos acercamos un poco más, hasta que nuestra marcha por el bosque terminó. Era extraño reconocer en qué momento el Bosque Buggio dejaba de ser el Bosque Buggio y Credo comenzaba a ser Credo. En Belikehim la frontera estaba más que clara: un muro gigantesco que separaba la ciudad de la Llanura Belk. En Dongro, igual: cuando terminaba el Bosque Reintu, comenzaba Dongro. Deduje que, al pasar por el lado de esas casas, ya nos encontrábamos en Credo. 

    —Oye Neón —como nadie hablaba, tuve la iniciativa de preguntar—, ¿esto ya podría considerarse Credo? 

    —Sí, estamos en Credo. 

    —Esto es el barrio Silva —informó Galium—. Me acuerdo de que aquí un tipo intentó robarme mi mandolina por estar hecha de madera del Buggio. El cabrón pensaba quitarme mi objeto más preciado por unas sucias monedas. 

    Miré alrededor, por si había ladrones. La verdad es que aquello que dijo Galium no me había hecho mucha gracia. 

    —¿Y dónde vive tu tío? —preguntó Joan. 

    —Por el centro. No está muy lejos, así que no os agobiéis. 

    Veíamos a gente de todas las edades pasar. Vestían bastante bien, pero no llegaban a las salvajadas de lujos de Belikehim. Realmente parecía un paso intermedio entre Dongro y Belikehim. Las casas estaban bien, los caminos estaban hechos de piedras bien cuidadas, la gente no parecía tener muchas riquezas ni ser extremadamente pobre… Quizás ese bosque rosa los bendecía a todos, pero, si había ladrones, ¿no era por pobreza? Sí, también podría haber ladrones codiciosos, pero no me quedaba del todo claro. 

    Por cada paso que daba en Credo, me sentía más confuso. Sí, me gustaba la ciudad, pero me parecía muy extraña. Íbamos acercándonos al centro, decía Galium, y los edificios se volvían más elegantes y bonitos. ¿De verdad Belikehim permitía eso? 

    —Neón —lo llamé, intranquilo—, ¿por qué Credo, a pesar de todo lo que me has dicho, se ve en tan buen estado? ¿por qué os queréis separar de Belikehim si permite todo esto? 

    —Verás, Izhan… —resopló, resignado—. Todas las revueltas que ha habido a lo largo de la historia de Credo han sido aplacadas con intervención militar por parte de Belikehim. Pero a partir de la revolución de hace más de ciento cincuenta años, Belikehim fue muy criticada por su forma de actuar, y el asesinato de sir Larn Vuldespit provocó un revuelo que no pudieron controlar. 

    —Sir Larn… ¿Aquel no era…? 

    —El autor de mi libro favorito —terminó An mi frase. Claro, claro que me sonaba. 

    —Fue tan grande la revuelta que Belikehim no la pudo controlar —siguió Neón—. A cambio, les ofrecieron mano de obra para reconstruir la ciudad, comida, médicos… Desde ese momento, Credo comenzó a crecer muchísimo político-intelectualmente, y no se pudo frenar ese sentimiento nacionalista. En la actualidad, Belikehim no puede hacer nada contra ello. Somos implacables, Leiko. Por mucho que Belikehim nos quiera tirar por la borda, seguimos resistiendo.  

    —Pero tan mal no estáis —rebatí. 

    —Cierto es, pero sin Belikehim, seríamos mucho más fuertes. Podríamos ayudar a Dongro a librarse de las cadenas del Reino. 

    Me tuve que callar, pero lo que decía Neón no me hacía estar completamente seguro de si Credo simplemente nos ayudaría o se impondría al igual que Belikehim. Todo era muy arbitrario. 

    La multitud de Credo iba aumentando, al igual que el ruido de la ciudad. Después de la solemnidad de la Cordillera Hapnóxica, aquello se me hacía extraño. Más me sorprendí cuando escuchamos los gritos de un niño no muy lejos de allí. 

    —¿Qué es eso? —Joan miró a su alrededor. 

    Galium parecía dirigirse muy decidido a algún sitio, y solo por ver lo seguro que estaba, comencé a seguirlo. 

    —Mira, Izhan, mira los niñatos que hay por aquí… —dijo muy serio, algo que me parecía raro viniendo de él. 

    Nos abrimos paso entre la multitud y, a un extremo de la ancha calle, nos encontramos con un par de niños quizás de la edad de Joan apaleando a un niño mucho más pequeño. Todos tenían pinta de venir de una familia humilde. 

    —¡Eh! —gritó Galium, de forma intimidante, haciendo que los dos mayores se sorprendiesen y pararan—. ¿Qué coño hacéis manchando el orgullo de esta ciudad? 

    Los chavales se miraron entre sí y uno de ellos dijo: 

    —Nada, señor Galium, nosotros ya nos íbamos… 

    —¿Señor Galium? —me pregunté. 

    —Como os vea otra vez no voy a tener compasión, ¿me habéis oído? —el escuálido levantó su mano. 

    —Sí, sí, sí…  

    Los dos niños huyeron atemorizados hacia un callejón. 

    Nos acercamos al que había sido apaleado cuando sus abusones se fueron. No tenía buen aspecto. Estaba sucio, despeinado y con la nariz sangrando. En parte, me recordó a mí. 

    —Eh, chaval —Galium adoptó un tono más suave y gentil, ayudándolo a ponerse en pie—. Ten cuidado la próxima vez, e intenta huir de esos chicos. 

    El niño no dijo nada, simplemente asintió y se fue por el otro lado, mezclándose entre todos los transeúntes. 

    —¿Por qué te han llamado así, Galium? —pregunté, a lo que él formó una media sonrisa. 

    —Bueno, por desgracia no es la primera vez que me encuentro con algo así, y ya me conocen los niños callejeros de estas zonas. Me suelo llevar bien con ellos, así que me tienen mucho respeto. 

    Me hizo recordar al pobre Valsin. Él era muy amigo de Galium. 

    Volvimos con el resto del grupo, y Neón nos echó la bronca por separarnos de esa manera. Por suerte, iba con Galium, porque de otra manera, me habría perdido. Al cabo de un rato, llegamos al centro de la ciudad. Allí se mezclaba gente de todo tipo, de todas las edades, de todas las clases sociales. Me pareció ver gente morena con ojos verdes y pelo oscuro, quizás eran dongreses viviendo en Credo. Fue extraño, pero a la vez, lógico. En Credo todo era uno, y eso me gustó. No había esa separación como Belikehim. Era una ciudad más desordenada y de distribución más dispar. Justo en el centro, había una gran torre de reloj, con una campana enorme en lo más alto. La campana comenzó a sonar repetidamente, y Neón miró el reloj. 

    —Ya es mediodía —nos informó, aunque me costó escucharlo por todo el murmullo—. Hemos llegado bastante rápido. 

    —Hacía mucho que no venía por aquí… —murmuró An encantada, mirando los alrededores. 

    —Ahora tenemos que ir donde mi tío, seguidme —nos dijo Galium. 

    Él nos guio por las calles, y nos metimos entre unos callejones, pero no tenían nada que ver con los de Belikehim. Estaban iluminados por unos candiles y sorprendentemente limpios. Credo era otro mundo. 

    Llegamos a una zona de pequeñas casas, y allí bajamos por unas escaleras para ir a un desnivel. No, no era una ciudad por debajo ni nada de eso, era una simple zona recogida. Allí, Galium tocó una puerta varias veces, y nos quedamos esperando a que algo ocurriese. Al cabo de unos segundos, un hombre canoso, delgado y con la piel arrugada nos abrió la puerta, y al ver a Galium, sonrió de oreja a oreja. 

    —¡Galium! —exclamó—. ¡Has vuelto! Y con más amigos que nunca, parece ser… 

    Formé una sonrisa. El hombre hablaba en el mismo tono que Galium. 

    Nos invitó a entrar, con mucha simpatía. Su casa era muy bonita y acogedora. El suelo estaba hecho de madera, había una chimenea, y una gran mesa circular con unas cuantas sillas. En la pared, había varios retratos colgados. En uno de ellos aparecía Galium con una sonrisa de oreja a oreja; y en otro, el hombre canoso. Nos sentamos en las sillas junto al hombre y Galium nos dijo: 

    —Joan, Izhan, este es mi tío. 

    —A vosotros nunca os había visto —habló el hombre. 

    Sonreí con timidez. No sabía qué explicaciones dar. 

    —Ellos no llevan mucho tiempo con nosotros —explicó An, que ya se había quitado la capucha. 

    —Venimos de Dongro —dijo Joan con las manos entrecruzadas. 

    El tío de Galium se quedó boquiabierto. 

    —¡Eso sí que está lejos! —abrió los ojos como platos. 

    —La verdad es que sí… —asentí varias veces. 

    —Hemos venido todos juntos desde Belikehim, señor —Neón parecía muy formal frente al hombre. 

    —Entiendo, entiendo… ¿Qué os trae para acá? —nos preguntó. 

    —Pues mira, tío. Resulta que nos hemos tenido que ir de Belikehim y pensábamos ir a la playa cercana a Credo —le explicó Galium. 

    —Entiendo, entiendo… Entonces habéis venido aquí como si esto fuera un hostal. 

    Galium asintió. Me olía lo peor. Ya me veía venir al tío de Galium diciendo: «Pues buscaos la vida, chavales». 

    —¡Ah, sin problema! —el hombre rio—. Ya sabéis que me hace mucha ilusión teneros por aquí, chicos. Pero por lo que veo, habéis pasado un viaje muy duro. He escuchado que por Belikehim han caído lluvias torrenciales, y cruzar la Cordillera Hapnóxica no es fácil. Además, veo sangre en vuestra ropa y tenéis el pelo sucio. Dejad las armas y limpiad vuestro cuerpo y ropa en el cuarto de baño, tenemos agua para todos vosotros, y después os daré comida, debéis estar hambrientos. «Qué majo», pensé, contra todas mis expectativas. 

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 21 

      

     

      

    Hacía muchísimo tiempo que no me lavaba en un agua tan limpia. Parecía un sueño. En Dongro uno se limpiaba de media cada seis meses en aguas sucias y contaminadas por las minas. Yo tenía un poco de suerte porque podía dirigirme a los arroyos del Bosque Reintu, pero, aun así, esas aguas naturales tampoco eran muy fiables.  

    Era un lujo poder tener agua corriente. El tío de Galium debía ser muy rico para tener eso. Además, en su baño había un espejo. ¡Y reflejaba! Yo no me lo podía creer. Estaba en perfecto estado: no había polvo, ni tenía una rotura, ni sangre, ni un bicho muerto… La suerte estaba de mi parte. 

    Después de limpiarme, me miré en él. Hacía mucho tiempo desde la última vez que miraba mi reflejo, y ni siquiera fue en un espejo tan perfecto. Me sentí un poco raro, en realidad. Tenía el pelo húmedo y chorreante, a pesar de haber pasado una toalla por él. Agarré un mechón y tiré de él, viendo que me llegaba hasta la punta de la nariz. Había crecido un poco. También noté que había ganado músculo. Lo achaqué a que, mientras estaba en la Cámara, pude comer más que en Dongro, y encima llevaba días sin parar de andar. Estiré la piel de mi abdomen y apenas había algo que estirar. Si tenía algo de grasa antes, la había perdido completamente. Pero, por otra parte, tenía cicatrices. Muchas cicatrices. Apenas se notaban, sí, pero por el torso conté unas diez, en mis manos había también, incluso alguna pequeña cicatriz por la frente, que por suerte era cubierta mi pelo dorado. Tenía algunos moratones, sobre todo en el cuello. No supe a qué se debía ni me gustaba verlo. Los moratones se podían ir; pero las cicatrices, no. Cada vez que las viese, recordaría esos momentos.  

    Me puse mi ropa y me volví a mirar. Había cambiado muchísimo. «Si vuelvo a Dongro», pensé mientras me remangaba, «¿Karol me reconocería?». Debía dejar de pensar en tonterías. Me dirigí de vuelta a la sala principal, donde todos estaban esperándome. Sentados en la mesa estaban Galium, su tío, An, Neón y Joan. Así es, yo era el último en llegar siempre. Tenían sopa y pan sobre la mesa suficiente para alimentarnos a todos. Después de un viaje tan duro, era lo que nos merecíamos. 

    —Siento mucho la tardanza —me disculpé, mientras me sentaba entre Neón y Joan. 

    —No te preocupes, chico —sonrió el tío de Galium—. Estábamos hablando de cuando Galium se despertó una noche y no se le ocurrió otra cosa que salir y ponerse a tocar la mandolina, despertando así a todo el vecindario. 

    —¡Pero bueno, tío! —exclamó el escuálido, avergonzado—. Ellos no tienen por qué saber eso, ¿por qué lo cuentas? 

    Sonreí al ver la clase de situación que se había formado, y cogí un trozo de pan para entretenerme mientras escuchaba. 

    —¿Y por qué hizo eso? —preguntó Joan, entre risas. 

    —¿Por qué hiciste eso? —el tío miró a Galium con el ceño fruncido. 

    —No sé, me aburría… 

    De repente, escuchamos unos pasos bajando unas escaleras que iban a un segundo piso. Esto me pareció raro, así que me fijé en ver de quién se trataba. Apareció un chico alto, con el pelo corto y oscuro, bigote y perilla. Parecía mucho más mayor que yo. 

    —¡Hombre, Yuseil, hermano! —Galium se levantó corriendo para abrazarlo.  

    Cierto era. Galium mencionó que en Credo vivían su tío y su hermano. Pero aquel chico no se parecía en nada a él. 

    —Qué montón de gente, ¿no? —el hermano de Galium nos miró. 

    —Sí, hijo —respondió su tío. 

    ¿Su tío diciéndole «hijo» al hermano de Galium? Había algo que no me cuadraba. 

    —Han venido todos mis amigos, hermano —le dijo con ilusión. 

    —Sí, sé quiénes son Neón y Lisara, ¿pero los otros dos? 

    Me sentí un poco incómodo. 

    —Ah, bueno, os presento rápidamente. Joan, Izhan, este es mi hermano, Yuseil. 

    Hice un pequeño gesto con la mano para saludarle. Él hizo lo mismo de vuelta. 

    —Bueno, voy a seguir contando la historia —carraspeó su tío—. Resulta que, a la mañana siguiente, muchos vecinos vinieron a quejarse. 

    —Qué desagradecidos —comentó An—. El pobre Galium haciéndoles un concierto gratis y ellos despreciándolo de esa manera… 

    —Ay, Lisara, qué razón tienes cuando me das la razón… —sonrió el escuálido. 

    —Encima con lo bien que toca mi hermano… —dijo Yuseil—. Dicen que Credo es la ciudad de los artistas y sus ciudadanos son los primeros que desprecian el arte… 

    —A ver, por la noche imagino que la gente quiere dormir —comentó Joan. 

    —Qué conversación tan profunda… —murmuró Neón, irónico, antes de pegar un buen trago de agua. 

    —Bueno, Galium siempre ha sido especial a su manera… —aclaró su tío—. Desde que lo conocí, cuando tenía cinco años… 

    —¿Cómo que desde que lo conociste? —intervine rápidamente tras escuchar aquello. Sabía que había algo raro. 

    —Ah, ¿no os lo he contado? —preguntó Galium, y Joan y yo negamos con la cabeza—. Pues resulta que ni mi hermano ni mi tío lo son realmente; ni siquiera somos familia de sangre…  

    Alcé las cejas, sorprendido. 

    —Sí, él era un niño huérfano que malvivía por las calles de Credo, pero siempre tenía una sonrisa en la cara —explicó su tío—. Iba de aquí para allá, con una mandolina entre sus manos.  

    —¿Y por qué estaba en la calle? —pregunté. Aquello no me lo esperaba para nada. 

    —Bueno, quemaron la casa en la que antes vivía, con mis padres biológicos, y ellos tuvieron que irse a otra ciudad. Eran músicos, y las autoridades los estaban persiguiendo por hacer una canción contra ellos —Galium habló con naturalidad—. Lo malo fue que mis padres no podían llevarme, no sé por qué, así que me abandonaron y me dejaron aquí. Esta mandolina es lo único que pude rescatar de la casa de mis padres, y por eso la cuido tanto. 

    —A Galium lo veía por la calle tocando con sus pequeñas manos, y cuando podía, le daba algo de comida para que no se muriese de hambre. También había gente que le daba calderilla por tocar y entretener a las masas —sonrió su tío, con los ojos brillantes—. A mí me daba cierta ternura, así que empecé a hablar con él a menudo, hasta que, por motivos del destino, lo adopté. 

    —Aún recuerdo el primer día que llegó a casa —rio Yuseil, tocando el hombro de su hermano—. Él siempre fue muy inquieto y divertido, así que rápidamente nos empezamos a llevar bien a pesar de yo ser mayor que él. Que fuese adoptado se me olvidó a las semanas, y lo comencé a considerar mi hermano. 

    Vi que Galium estaba cabizbajo y sus manos temblaban. 

    —Eh, ¿qué te pasa? —Neón se levantó y se acercó a él. 

    —N-No, nada… —tartamudeó, mientras levantaba la cabeza. Vi que una lágrima bajaba por su mejilla—. Hacía mucho tiempo que no recordaba esa historia, solo es eso. 

    La sonrisa de Galium me dio qué pensar. A pesar de los momentos duros en la vida, él conseguía recomponerse. Era un chico muy fuerte, sin duda. Había viajado con todos nosotros, y trató de alegrarnos un poco con sus canciones, sus chistes y su energía. Galium era genial, simplemente eso. 

    Se secó las lágrimas y se tranquilizó. Dijo que se sentía feliz de poder compartir sus emociones, que eso lo llenaba mucho. A pesar de siempre mostrar un lado positivo, él también lloraba de impotencia, rabia y angustia. Quizás debía aprender algo de él. 

    Después de comer, todo el mundo se quedó descansando en la casa del tío de Galium. En cambio, yo tenía ganas de explorar la ciudad. Sí, a pesar de no haber dormido nada, tenía energías para hacer algo. Neón fue el único que me acompañó a ver sitios interesantes por su ciudad. Hacía calor esa tarde y las calles estaban menos abarrotadas que antes. Nos dirigimos al centro de la ciudad, donde estaba la torre del reloj. Me empezó a doler el cuello de subir la cabeza hacia arriba para mirarla, y tenía que tapar el Sol con una mano para no cegarme. 

    —Ese reloj… —suspiró Neón, mirándolo con emoción—. Es el orgullo de nuestra ciudad. 

    Las manecillas giraban, pero no entendía por qué una iba tan rápido y las otras dos parecían estar quietas. 

    —No entiendo cómo esto puede indicar las horas —lo miré y abrió los ojos como platos. 

    —¿En serio? —preguntó, sorprendido. 

    —Tampoco sé leer muy bien, y eso que An ha estado enseñándome —añadí, inexpresivo. Era triste, pero cierto. 

    —¿Ves la manecilla que va tan rápido? —señaló, y yo asentí—. Esa indica los segundos. La que ahora mismo está en el nueve, los minutos; y la que está en el tres, las horas —me explicó. 

    Estuve pensando qué quería decir eso, mirando al reloj. Por un momento, sentí que aquello estaba fuera de mi comprensión. 

    —No lo entiendo —dije, confuso—. Entonces ahora mismo serían las tres con nueve minutos, ¿no? 

    —No, no, no. Para los minutos, el uno representa cinco minutos; el dos, diez… 

    —¿Cinco minutos? —pregunté, con los ojos entrecerrados. Neón asintió—. Las tres y cuarenta y cinco minutos con… ¿veinte segundos? 

    —Así es. Muy bien, Leiko —me felicitó—. Aprendes rápido, se nota que eres un chico listo. 

    —Vaya… Gracias, Neón —me rasqué la cabeza, nervioso. 

    —Tengo que enseñarte un sitio genial aquí —relajó su tono tan rígido y dio un suspiro—. Pero, para llegar, tenemos que pasar por una zona que me llena de recuerdos. 

    Por su expresión, decidí no preguntar. Él sabría lo que me tendría que enseñar. 

    Anduvimos por las calles de Credo a paso ligero. Me sorprendía la elegancia de su centro, pero más me sorprendía otra cosa: banderas colocadas en los balcones de los edificios. Banderas de franjas moradas, blancas y rosas. 

    —Neón —señalé una de esas banderas—, ¿qué significa eso? 

    —El nacionalismo crediente. El morado es el color característico de Credo: el de la elegancia y la inteligencia. El blanco representa la pureza de nuestra gente y el rosa, el bosque Buggio.   

    —Es una bandera muy bonita, la verdad. ¿Pero a la gente que la tiene puesta no les da miedo? 

    —¿Miedo de qué? Aquí los guardias no suelen ser tan… 

    Neón dejó de hablar cuando empezamos a escuchar los gritos de alguien. Me alerté. Parecía ser un hombre adulto en esta ocasión. Mi compañero me hizo una seña para ir a investigar qué ocurría. 

    Nos movimos por los callejones de la ciudad, hasta llegar a un lugar en el que escuchábamos a la perfección lo que esos gritos decían. 

    —¡Se nos tiene dicho que no permitamos ni una sola acción separatista en esta ciudad! —exclamó esa voz masculina de forma impetuosa—. Ni una oportunidad os daré, muchachos, pero como os vea otra vez… Tendré que hacer algo que ni vosotros ni yo queremos. 

    Neón se exaltó cuando escuchó esa voz. 

    —No… No puede ser… —murmuró, y rápidamente, avanzó para presentarse en aquello que estuviese ocurriendo. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, alterado, tratando de agarrarle de un brazo, pero me fue imposible. 

    —¿C-Cómo…? —la otra voz se volvió más débil al llegar Neón. 

    Resignado, me puse al lado de Neón, y allí vi lo que ocurría: un soldado joven vestido con una armadura igual que la de los soldados de Belikehim, pero con algunos adornos morados tenía a sus pies a un par de chicos, sumisos, no mucho más mayores que yo. 

    —¿Qué haces, Mutey? —le preguntó Neón, con el ceño fruncido. 

    El soldado palideció y tembló ligeramente. 

    —Eso mismo pregunto yo, Neón Haikay. 

    Se miraron de pies a cabeza. Se conocían, pero parecía que llevaban mucho tiempo sin verse. 

    —Te has convertido en lo que juraste destruir. Has perdido toda la credibilidad que te quedaba —Neón se puso serio y el tal Mutey apretó los labios. 

    —¿Qué puedo hacer? Fue mi padre el que quiso alistarme al ejército. Ya sabes que odio hacer esto… —miró a los dos muchachos que tenía reducidos a simple carne de cañón. 

    —No hagas esto. Déjalos ir y no vuelvas a perseguirlos más. —Mi compañero señaló a los dos chicos. 

    —Eso iba a hacer, Neón, eso iba a hacer… —resopló—. Podéis iros. 

    Ellos se fueron rápidamente en cuanto Mutey dio la orden. Neón no separó su vista de él, y cuando quedamos nosotros tres en el callejón, dijo: 

    —Adiós, viejo amigo… —y retrocedió por donde habíamos venido mientras yo lo seguía. 

    Volvimos a la vía principal, pero Neón parecía atormentado mientras nos dirigíamos a nuestro destino. 

    —¿Quién era ese? —pregunté al verle así. 

    —Es uno de mis mejores amigos de la infancia… —Suspiró, cansado—. Él siempre estuvo de acuerdo con lo que mi familia hacía, y cuando dejé Credo para ir a Belikehim, me apoyó. 

    —Lo que te molesta es que se una al enemigo, ¿no? 

    Neón asintió, cabizbajo.  

    —Él puede ser el que nos arrebate nuestro último suspiro, Leiko. Y no va a querer hacerlo. Incluso puede que seamos nosotros los que lo matemos —me miró, penetrante—. ¿No te das cuenta de que él también es una víctima de todo este sistema? 

    Recapacité un instante y lo cierto es que era así. Pero algo no me quedaba claro. 

    —¿Y no habrá soldados por Belikehim que sientan lo mismo? 

    —Seguro que los hay, pero no por ello vamos a dejar que nos maten. 

    —¿Y no podríamos ayudarlos a salir del ejército? Quiero decir, podemos darles cobijo con nosotros, tal y como vosotros hicisteis conmigo y con Joan… —A mí me parecía bastante lógico. 

    —La diferencia es que vosotros estabais en la más absoluta miseria. ¿Crees que un soldado va a dejar su puesto, su dinero y su reputación por unírsenos? —rio, sarcástico—. Leiko, en este mundo solo sobreviven los más egoístas. 

    —Bueno, para mí eso que digo se llama ser consecuente con tus acciones, ¿no? 

    —En Belikehim todos son unos hipócritas, Izhan Leiko —sentenció, rotundamente—. Acabar con todos los soldados y guardias no solucionaría nada. El problema está en la raíz de todo: Kayn Kadvin, el ministro Tayjem y, por supuesto, el rey Odeón III. Si los despachamos, todo terminará.  

    No supe qué contestar. Me había dejado helado todo lo dicho por Neón. Él lo tenía muy claro. Si lo intentaban matar, se defendería, aunque eso costase una vida inocente. O no tan inocente. Los guardias de Belikehim no dudaron en perseguirme hasta la Cámara para matarme. Cazar, o ser cazado. 

    Eso mismo aprendí en el bosque. 

    Durante el tiempo que estuvimos hablando, llegamos a un barrio más humilde, pero no por ello más feo. Las casas eran bajas, pero estaban construidas sobre una superficie de madera y se accedía por medio de unas pequeñas escaleras, por lo tanto, no estaban a ras del suelo. 

    —Aquí —comenzó a decir Neón, observando los alrededores—, aquí es donde está la casa de mis padres. 

    Me sorprendió mucho aquello. 

    —¿Y dónde está?  

    Tras esa pregunta, Neón se paró en seco y se detuvo frente a una de las casas. Era una que parecía estar vacía. Ni un alma la habitaba. Mi compañero se acercó poco a poco, y se detuvo frente al porche. Me fijé en una ventana al lado de la puerta. Se notaba la marca de los cristales rotos. Era la casa de Neón. 

    —Permíteme entrar, Izhan. —Su tono se calmó, y subió las escaleras para abrir la puerta. Yo lo acompañé. 

    Me pregunté qué era en lo que estaría pensando Neón cuando entró a la casa. Para mi sorpresa, su interior estaba amueblado y ordenado. Había un horno, una forja, herramientas y unas cuantas armas blancas guardadas en una funda metálica. 

    Neón comenzó a recorrer el lugar, contemplando cada pequeño detalle, toqueteando las armas y pasando sus dedos por la forja. Me dijo que llevaba un tiempo sin pisar esa casa. Después, miró al suelo, donde había una trampilla, y agachó la cabeza. 

    —Ahí está el sótano —señaló la trampilla— donde maté a mi madre. 

    Lo miré, con incertidumbre. Sabía que no era algo fácil, y que ese lugar tenía una fuerte carga emocional para él. 

    —Neón —le puse una mano en el hombro y lo miré fijamente—, entiendo lo que supone esto para ti. 

    Su mirada se mostraba afligida. 

    —Podría haberlo evitado, ¿no crees? —me preguntó, apretando su mandíbula. 

    —No, no es tu culpa —le sonreí, tratando de animarlo. Él dio un resoplido. 

    Tras ojear brevemente la sala, Neón terminó por concluir su visita. Salimos de la casa y afuera se relajó. Su cuerpo se destensó y me volvió a mirar mucho más calmado. 

    —Gracias por acompañarme, amigo —me sonrió. 

    Aquello me pareció muy tierno. 

    —A ti, por todo lo que has hecho por mí. 

    Después de eso, cruzamos el barrio en silencio. Neón me dio a entender que no quería hablar mucho más. Aunque hubiese estado en esa casa, me parecía normal que siguiese afectándole. A pesar de todo, él era muy fuerte. Me condujo a una subida rodeada por árboles como los del Buggio. Admiraba sus copas rosas, y el taciturno canto de los pájaros. Olía a brisa marina. Era un camino solemne, en el que se podía apreciar el sonido de la naturaleza a la perfección. Me hizo sentir tranquilo y fue un momento de descanso para mí, después de tanto tiempo de tensión. Todos los contratiempos físicos que tenía tras el viaje fueron completamente olvidados en ese momento.  

    Al final del camino, llegamos a un gran mirador. Desde él, se podía ver toda la ciudad. El suelo estaba conformado por losas de color morado claro y había unos muros para que nadie se cayese. La torre del reloj se veía genial, además de todas las casas y edificios de Credo. Me sorprendí al ver esto, ya que era increíblemente bello. Pero lo que más me maravilló fue que frente a nosotros teníamos el mar, bañado por la luz del ocaso. 

    —Oh, vaya… —me quedé embobado, mirando la inmensidad azul—. El mar… 

    —No es un mar, Leiko —Neón apoyó sus brazos sobre el muro de piedra—. Es un océano. 

    Alcé las cejas y miré el océano con detenimiento. 

    —Nunca había visto algo así —dije, sorprendido—. Es muy grande, y ni se ve hasta dónde llega… ¿Habrá algo detrás de él? 

    —Supuestamente hay más personas, montañas, bosques, ríos… Yo nunca he visto nada de eso. 

    —Pero lo que tenemos aquí ya es enorme, ¿cómo puede haber más? 

    —Lo hay, Leiko —Neón me miró, muy serio. 

    Estuve procesando aquello que dijo Neón. ¿Cuánto había que no conocía? El mundo era enorme, y solo había visto una pequeña parte… 

    —A pesar de todo lo que pase aquí… A pesar de nuestras batallas, nuestras emociones más fuertes… Somos una pequeña parte de un conjunto —hablé frente a aquel océano que se extendía hasta donde mis ojos no podían apreciar. 

    —Eso es, Izhan. Creerse más que nadie, ¿qué sentido tiene eso? —pronunció Neón, con un tono melancólico—. El mundo tiene millones de años, pero la persona más vieja que conocí tenía setenta; por muy fuerte o inteligente que seas, de la muerte no se escapa nadie. Nos creemos más que los animales, que la naturaleza, pero los humanos no somos más nobles que ellos solo por ser humanos. ¿Qué tenemos nosotros de especial? 

    Miré a Neón y con claridad vi lo que sus ojos ámbar reflejaban. 

    —Que somos los únicos seres que mienten para joder a los demás —concluí. 

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 22 

      

      

      

      

    Perdí la noción del tiempo mientras miraba el cielo nocturno a través de la ventana. Estaba tirado sobre la cama que me habían dejado en una habitación de la casa del tío de Galium. En ella, solo estaba yo. Tenía sueño, y estaba muy cansado, pero algo había que no me dejaba dormir. Aquel sujeto. Seguía dándole vueltas a eso. Me encontró cuando conseguí la daga, cuando estaba en la choza de Neón, en un sueño, aquella noche… El brillo azul. La daga estaba formada por un brillo azul, y el mismo brillo envolvía a ese chico.  

    Miré la daga, colocada en su cinto, sobre una mesita de noche. Él me habló sobre ella en la Cordillera Hapnóxica. ¿Qué quería decir con que no iba a cumplir la promesa que le hice a Joan por culpa de esa arma? ¿Quién se había creído? Me molestó que hablase de mí como si me conociese; mejor que nadie, según él. Tonterías. Él no sabía nada de lo que pasó en Dongro, ni en Belikehim. Nada de nada. Solo era una alucinación, no podría ser otra cosa. ¿En qué mundo viene un clon tuyo a hablarte de lo que haces o dejas de hacer? En ninguno, claramente. 

    Reflexionando sobre ello, escuché unos pasos venir del pasillo. Me reincorporé sobre la cama, mirando hacia la puerta, por si entraba alguien. Me rasqué el pelo, y fue extraño, ya que hacía mucho que no lo tenía así de limpio. Ducharse estaba bien. De repente, la puerta se abrió, y An se abrió paso. Aquello me pareció muy raro. 

    —Hey —sonreí, confuso—, ¿qué pasa? 

    —Quería ver cómo estabas.  

    Se me acercó poco a poco. Alcé las cejas, gratamente sorprendido. 

    —Ah, bueno… —reí, entre dientes, sintiéndome muy estúpido—. Pues no duermo, así que supongo que mal. 

    —Cuando nos encontramos con Kayn… —se sentó a los pies de la cama, poniéndome muy nervioso—, no parecías tener muy buen aspecto. 

    «¿Qué se supone que tengo que decirle?», pensé. 

    —Bueno, estuve despierto toda la noche y estaba cansado, solo eso. 

    —¿Y ahora por qué estás despierto? 

    Me quedé anonadado. 

    —Joder —resoplé, resignado—, no lo sé. 

    —Izhan —pronunció con un tono más amable—, me preocupas, ¿sabes? 

    No sabía cómo tomarme eso. 

    —Pues estos últimos días has estado muy distante conmigo —la miré, cruzado de brazos. 

    —Puede ser… —agachó la cabeza. 

    —¿He hecho algo mal que quieras arreglar? —pregunté, con delicadeza. 

    Me miró directamente a los ojos y me sentí vulnerable. Era como si todas mis capas de dureza se resquebrajasen solo con su presencia. 

    —No, tranquilo —me sonrió —, es que he estado un poco preocupada por algo… —resopló y se miró las manos. 

    —Si quieres, puedes contármelo.  

    Traté de reconfortarla, poniéndole una mano sobre su hombro. Ella volvió a fijar su vista en mí, y rio levemente. 

    —No hace falta, pero muchas gracias, Izhan. Es solo que… ¿no has pensado en tu casa, tu bosque, tu ciudad…? 

    Al recordar todo eso, agaché la cabeza y suspiré. 

    —Claro que he pensado en ello, pero… Si no me hubiese ido, mi vida no tendría ningún sentido, ni os habría conocido —dije con pesar—. Estaría en Dongro, viviendo al día y sabiendo que en algún momento moriría de hambre, o por un matón que me aplastase la cabeza. 

    —¿No te arrepientes de haberte ido? 

    —Para nada —negué, seguro de mí mismo—. Sin vosotros, no conocería Belikehim, la Cordillera Hapnóxica, la Cámara, Credo, el inmenso océano… Me encanta el Bosque Reintu, pero sé que hay muchísimos lugares increíbles que aún tengo que conocer, y gracias a vosotros, sé que puedo hacerlo. Para mí, Dongro era como una cárcel, y si me hubiese quedado, estaría muerto. 

    —¿Cómo que estarías muerto? —An frunció el ceño tras escuchar lo último. Me di cuenta de que aquello lo había dicho sin querer. 

    —Oh, bueno… —me reí de forma nerviosa—. Es que es un poco largo de explicar y es jodido, y… no… no sé. 

    Se hizo el silencio por un momento, hasta que An se acercó un poco a mí. 

    —Dime, Izhan, ¿cómo era lo que habías dicho antes? —fijó sus ojos pardos en mí—. Ah, sí: «Si quieres, puedes contármelo». 

    Me ruboricé un poco. Eso mismo había dicho. 

    —A ver —resoplé, cabizbajo —, creo que es el momento de que alguno de vosotros lo sepa —me recosté en la cama, mirando al techo—. Antes de irme de Dongro, cometí un acto deleznable. Yo… bueno, yo estaba comprometido con una chica de por ahí, que pertenecía a una familia muy rica de la ciudad. 

    An me miró como si estuviese loco. 

    —¿Comprometido? —preguntó, y yo asentí. 

    —Bueno, ella se encaprichó conmigo… Se llama Karol, y se puso muy insistente, así que su familia me comprometió con ella. Un día, no pude con tanta presión y me puse un poco violento en el bosque mientras estábamos juntos. No le hice nada, pero más tarde, su madre vino a mi casa a molestarme, y vio que en mi puñal había sangre. Se pensó que era de ella, pero realmente era de un tipo que trató de ahogarme. Jason me salvó y fue entonces cuando me dijo de ir a Belikehim —resoplé con angustia, al recordar aquello—. Resulta que la madre se asustó y me dijo que tenía que hablar conmigo en su casa sobre algo importante, y allí trató de sobornarme. Me dijo que me daría muchos nomyus a cambio de alejarme lo máximo posible de Dongro y de su hija, pero esto fue una trampa. Ella me intentó ahorcar, y, en defensa propia, saqué mi puñal y la maté —sentí un escalofrío al recordar aquello. 

    —Izhan —me dijo An, sutilmente—, lo pasado, pasado está. 

    —Lo sé, pero luego tuve que huir de allí. Le pedí a Joan que me acompañase a Belikehim, y que llevásemos sus caballos, pero no le dije nada de lo que hice. Al salir del Bosque Reintu, fue cuando perdió el brazo, sus caballos y casi la vida. Si no fuera por Neón, nos habríamos quedado en la Cordillera Hapnóxica inconscientes. 

    —¿Y por qué no le dijiste nada? —An se me acercó un poco. 

    —Porque no quería que pensase que era un asesino —le contesté con un hilo de voz—. Cuando se lo conté, se cabreó conmigo. Le mentí, y lo perdió todo por mi culpa. Me sentí como una mierda. En Belikehim, maté a más gente, y Joan se distanció aún más de mí, hasta que le prometí no matar nunca más a nadie. Él sufre, y yo sufro aún más. 

    An se quedó callada mientras me miraba entristecida. No me sentí bien después de eso. No me gustaba recordar las cosas que había hecho mal en un pasado. 

    —Lo siento por tener que contarte esto, es que… 

    —No, está bien —me interrumpió, pasando sus finos dedos por mi brazo—. Que me cuentes algo tan personal para ti significa que confías en mí —me dedicó una sonrisa sincera. 

    —Sí, pero en parte vosotros matáis sin ningún remordimiento, y realmente a mí no me afecta, pero me preocupa Joan. Me preocupa lo que pueda pasar con él, si resistirá todo esto. —Entrelacé mis manos, pensativo. 

    —Si es así como piensas, significa que eres un buen amigo. Para mí, la muerte es algo que tengo que dejar ir, como todo. No es algo que me guste, pero tengo que hacerlo —resopló, con incertidumbre—. Eres un chico estupendo, ¿sabes? 

    —¿Yo? —me reí—. Yo soy lo peor, An. 

    —No, no lo eres. Te preocupas por tu amigo, y quieres lo mejor para él. Si fueses lo peor, quizás no seguirías con él por ser más débil. 

    —Eso es cierto… —lentamente, me reincorporé, sentándome en la cama, al lado de ella—. Preocuparse por alguien no cuesta nada… —la miré formando una sonrisa—. Tú te preocupas mucho por mí. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —me preguntó, sonriendo también. 

    Me reí, con la cabeza gacha, y le dije. 

    —Que tú eres estupenda. 

    «Pero ¿qué estás haciendo, subnormal?», pensé, sintiéndome muy imbécil. De repente, se me había disparado el pulso y me sentí más vulnerable que nunca. Ni con la punta de una lanza en el cuello había sentido lo mismo. 

    —Ay, Izhan —An se acercó para darme un abrazo. 

    Lo recibí con sorpresa, pero rápidamente me acostumbré a ella. Me encantaba el aroma que desprendía su pelo, el calor de su cuerpo y la sutileza de sus brazos envolviéndome. Me sentí muy feliz. 

    —Izhan —me llamó, aún abrazados. 

    —Dime, An —suspiré contra su cuello. 

    —Mañana ya nos vamos de Credo —en contra de mi voluntad, se separó de mí para mirarme directamente a los ojos—. Tienes que dormir, ¿vale? 

    Me reí de nuevo, nervioso. 

    —Está bien —le sonreí y ella hizo lo mismo de vuelta. 

    Se levantó de la cama para irse, pero antes, se paró un momento mientras cruzaba la puerta para darme las buenas noches. 

    ¿En qué momento me había vuelto así? Mis preocupaciones no se habían esfumado de la nada. Agradecía que alguien supiese mis dilemas, pero, aun así, no le había contado lo de aquel sujeto. Quizás fuese mejor que nadie lo supiese. 

    Me desperté cuando el Sol se asomaba por el horizonte. Miré por la ventana la tenue luz, y me desperecé de mala manera. Credo era una buena ciudad, yo no quería irme, pero era lo que tocaba. Me puse la chaqueta y las botas. También me armé, pero cogiendo la daga para colocarla al cinto, sentí algo raro. Se me aceleró el corazón de la inquietud. Respiré profundamente, tratando de calmarme, y sin mucho más que hacer, me la equipé. Mejor llevarla antes que estar muerto. Bajé unas escaleras para dirigirme a la sala principal de la casa. Mientras lo hacía, escuchaba el dulce sonido de la mandolina de Galium. Me lo encontré sentado en un sillón tocando una bonita melodía con su instrumento. Parecía muy feliz. Me vio llegar, y se animó aún más. 

    —¡Eh, Izhan! ¡Ya está arreglada! —y tocó de forma más enérgica. 

    —Ahora suena muy bien —sonreí mientras lo escuchaba. 

    Vi que apoyado en una pared estaba su hermano Yuseil, mirando cómo Galium tocaba la mandolina, marcando el tempo con los pies. 

    —Venga, Galium —de repente apareció Neón, bajando las escaleras rápidamente—, no podemos quedarnos aquí mucho más tiempo. 

    —¿Es que os vais ya, hijos? —preguntó el tío de Galium, al entrar a la sala, sorprendido. 

    —Sí, tío.  

    El escuálido se levantó y dejó la mandolina apoyada en el sillón. 

    —¿Pero no está esa playa un poco lejos? —intervino Yuseil, despegándose de la pared. 

    —Bueno, igual tardamos un día y pico —aclaró Neón, y vimos cómo Joan estaba bajando también, junto a An—. Ya estamos todos. Venga, Joan, que nos vamos ya. 

    —¿Cómo que ya? —preguntó mi amigo, asustado. 

    —Claro, si te lo he dicho antes… —le dijo An y mi amigo resopló, cansado. Se notaba que no le gustaba tener que volver a ponerse en marcha. 

    Ya, a punto de irnos, con todo recogido y preparado, nos despedimos del tío y hermano de Galium. 

    —Bueno, familia —decía Galium mientras guardaba la mandolina en su bolsa—, me gustaría estar un rato más con vosotros, pero debido a las circunstancias, lo veo un poco difícil. Volveré a visitaros pronto. 

    —Y habéis sido muy hospitalarios con nosotros —añadió An, sonriente. 

    —¡Oh! —exclamó el tío de Galium—. Ya sabéis que no nos supone ningún problema, chicos. Cuando lo necesitéis, aquí estamos. 

    —Muchas gracias, señor —agradecí con sinceridad.  

    —Llevad mucho cuidado, ¿vale? —dijo Yuseil. 

    —¡Lo intentaremos! —se despidió Galium y, finalmente, nos fuimos. 

    Me hubiese gustado quedarme un par de días más por allí, pero había que recordar que nuestro destino era aquella playa cerca de Credo. 

    Cruzamos la ciudad por el camino norte. El camino fue bastante tranquilo. No era ni muy de día para que Credo estuviese repleta de gente ni era muy tarde para que nos topásemos con alguien peligroso. En seguida llegamos a la zona norte del Buggio, y volví a admirar el color maravilloso de las hojas de sus árboles.  

    —Para los que no sois de por aquí, os interesará saber esto —comenzó a decir Neón, muy animado—: al norte de la playa se encuentra el Puerto de Credo, el más importante con diferencia de todo el Reino de Belikehim. Allí es donde terminaron de construir las vías que conducen a Belikehim.  

    —Cómo avanza la tecnología, sí… —añadió Galium en voz baja. 

    —Sí, sí… Antes tenían que llevar los cargamentos de los barcos en carros, pero ahora es mucho más sencillo. ¿Qué opinas, Leiko? 

    En ese momento no esperaba que me hicieran una pregunta, así que me pilló totalmente por sorpresa. 

    —¿Yo? Bueno… —me paré a pensar en aquello que habían dicho, y entonces se me vino a la mente aquel momento en el que Joan y yo íbamos por el bosque Reintu, y encontramos a Belikehim construyendo unas vías de tren a costa de gran parte de la vegetación—. Pienso que más que veniros bien a vosotros, les viene bien a ellos. 

    Neón y Galium cambiaron su gesto. An, por otro lado, me miró con atención. 

    —Quiero decir que eso lo hacen para beneficiarse de lo vuestro. —Como vi que no me entendían, decidí explicarme de otra forma y les conté aquello que Joan y yo habíamos visto en el bosque Reintu con todo lujo de detalles—…Realmente construir eso los hace más fuertes, y, por supuesto, os hará más débiles. Os van a dejar sin materiales y os haréis más pobres. Y por si eso no fuera poco, en Dongro además de robarnos también destruirán nuestro bosque. Todo por enriquecer a unos pocos.  

    Neón asintió tras escucharme, dándome la razón. 

    —Eso es lo que pasa ahora bajo la gestión del inútil del rey Odeón y del descerebrado ministro Tayjem. Pero cuando ellos ya no gobiernen, nosotros lo haremos mejor. Es tan sencillo como repartir según lo que cada ciudad necesite, no como lo de ahora, que es ridículo. Y en el caso de Dongro, estoy seguro de que eso mismo se puede hacer sin destruir todo el bosque Reintu por el camino. Nuestro gobierno sabrá cómo recobrar los buenos términos entre Credo, Dongro, y, sobre todo, Belikehim. ¿No es así, hermanita? 

    An y Neón se miraron entre sí, sonrientes. No me cabía ninguna duda de que ellos eran mejores gobernadores que Odeón III. Tampoco era muy difícil. Sin embargo, las promesas de mi compañero me parecían demasiado utópicas. Todavía tenía que ver eso en la práctica y no solo como un puñado de palabras bonitas. 

    Como fuese, me estaba sentando bien la marcha por el momento, y el día pintaba soleado y muy relajado. Estaba contento. En cambio, a Joan parecía costarle caminar un poco. Iba cojeando y agarrándose el brazo metálico.  

    —Eh, Joan, ¿qué te pasa? —le pregunté, poniéndome su brazo metálico sobre los hombros.                

    —No sé… Creo que es alguna herida en el pie —se miró la bota, y al escuchar eso, Neón se acercó para comprobar su situación. 

    Le cogió el brazo y lo miró con cautela, examinando sus enganches al cuerpo y sus diferentes partes. 

    —El brazo lo tienes perfecto, pero igual si tienes algo en el pie, lo mejor será que recibas ayuda para caminar —le dijo con un tono serio. 

    —Yo puedo ayudarlo —me ofrecí, tomando el brazo metálico de mi amigo. 

    Me lo puse de nuevo sobre los hombros y comencé a caminar junto a él, a un paso un poco más lento, para que pudiese seguirme. Alcé la vista un momento y me encontré con los ojos pardos de An, que sonreía mientras me miraba con mi amigo. Recordé lo que me dijo la noche anterior y me sonrojé. 

    —Bueno, gente —dijo Galium, animado—, ¿qué os parece si cantamos alguna canción con mi preciosa mandolina? 

    —Creo que todos la echamos de menos, ¿no? —preguntó An, y entonces asentí. 

    Galium sonrió, emocionado, y sacó su mandolina en menos de un parpadeo. Se puso a tocar con energía, dando un buen ambiente. 

    Carraspeó su garganta antes de cantar: 

      

    Cuando el fin se acerque 

    Seremos los prisioneros 

    Que liberen al mundo entero 

     

    La reconocí al vuelo. Era la misma canción que tocó la noche antes de que Valsin fuese asesinado. Neón pareció agradarle escuchar esa canción, y tanto él como An se unieron para cantar al unísono la siguiente estrofa. 

      

    En lugares dañados 

    Somos la cura 

    Somos el principio del fin 

      

    Parecía que lo habían ensayado de lo bien que armonizaban sus voces. Además, ¿era cosa mía o An cantaba muy bien? Me jodió no saberme la canción, porque me hubiese gustado cantar con mis amigos… Joan no se la sabía, pero, aun así, su cara se iluminó. Aquel fue un gran momento, y qué mejor que acompañado de mis amigos. 

      

    Y esta noche, los grandes caerán 

    Todo terminará 

    Antes de empezar 

    Hemos ganado ya 

      

    Somos audaces 

    Somos valientes 

    Y salvajes 

      

    Por la letra, deduje varias cosas. Era una canción feliz, feliz por estar unidos frente a las adversidades de los más poderosos. Seguramente se trataba de Belikehim. 

    —Oye Galium —dije después de que ellos terminasen la canción—, ¿la compusiste tú? 

    —No, no la compuse yo. Fueron mis padres —me reveló con un tono animado, mirando con cariño su mandolina—, los poderosos la escucharon, y por eso quemaron nuestra casa. 

    —V-Vaya… —tartamudeé. Me dejó estupefacto la manera en la que me lo había dicho—. Lo siento mucho… 

    —No, no pasa nada —sonrió—. Lo llevo mejor cantándola con alegría. ¿Por qué cantarla triste, si estamos todos juntos yendo a nuestra playa? Hay mucho tiempo para ponerse melancólicos y tristes, pero no sabemos cuánto más va a durar este momento. Hay que aprovechar lo que podamos mientras todos sigamos vivos, ¿no crees? 

    Tenía tanta razón. Muchas veces, no valoraba las cosas que me hacían feliz hasta que las perdía. Si Galium canalizaba mejor sus emociones así, era genial. Siempre fue muy fuerte y valiente. 

    Para cuando nos dimos cuenta, la noche había caído y nosotros seguíamos en el bosque. Estábamos intranquilos, buscando un lugar en donde dormir, cuando Neón dijo: 

    —Tengo entendido que cerca de aquí hay un cementerio. Ya sé que no es el mejor lugar en el podríamos estar, pero por favor, no seáis exigentes. Podría ser mil veces peor. 

    —Créeme, en peores lugares he dormido yo —le dije, y aquello hizo reír a Neón. 

    —Pues si no hay objeciones, seguidme.  

    Neón nos llevó por unas sendas que en ese momento estaban sumidas completamente en la oscuridad. No me estaba sintiendo cómodo yendo por allí. Solo se escuchaban nuestros pasos sobre la tierra, haciendo que ese instante fuese mucho más perturbador. Tampoco distinguía bien los troncos de los árboles, ya que, al ser de un marrón tan oscuro, se mezclaban con la noche. Me limité a seguir a Neón junto a mis compañeros. Pensar en cosas que me asustaban no iba a ayudar en nada.  

    Fuimos acercándonos a una luz lejana. 

    —Eso tiene que ser el cementerio, ¿no? —preguntó An, visualizando esa luz. 

    —Creo que sí —contestó Neón—. No puede ser otra cosa. 

    Atravesamos esa zona del bosque y llegamos a un gran claro desde el que se podían ver las estrellas. La única luz artificial era la de un candil, que era lo que llevábamos viendo ese rato. Había una construcción rodeada por verjas, con un arco de piedra como puerta. Pasamos, y allí nos encontramos un vasto terreno de tierra, en el que había muchísimas lápidas. Conté alrededor de cien tumbas allí. 

    —Bueno, ya hemos llegado —dijo Neón, mirando la zona. 

    —Yo nunca había venido por aquí —Galium se acercó a una de las tumbas. 

    En las lápidas había varios nombres escritos, y en algunas, descripciones de quién era el fallecido y por qué fue recordado. En una de ellas leí: Ruh Zendeph, 44 años. Gran guerrera, leal al Reino de Belikehim. Y en otra: Hayn Swaloh, 35 años. Duque de Panlos. 

    —Creo que esto es un cementerio para los siervos del Reino —concluí tras mirar las descripciones. 

    —Es eso —confirmó Neón—. Pero lleva en desuso unos doscientos años. 

    Joan parecía que ya le costaba mantenerse en pie, y ante esto, pregunté: 

    —Bueno, ¿dónde nos quedamos? 

    An señaló uno de los bordes del cementerio. 

    —Siempre a un lado —me dijo, y fue hacia allá, seguida por Neón y Galium. 

    Joan y yo nos estábamos quedando un poco atrás, ya que más rápido no podía andar mi amigo. 

    —Ugh, Izhan… —gruñó, cansado—. Puedes ir con ellos si quieres, para lo que queda, no tienes por qué acompañarme. 

    —¿Seguro? —pregunté. No era algo que me esperaba de él, sin embargo, asintió. 

    Le hice caso y removí su brazo de mis hombros. La verdad es que los tenía bastante cargados y necesitaba un respiro. Directamente fui a reunirme con Galium, An y Neón, apoyados en un extremo del cementerio. Cuando llegué a ellos, me senté por fin, después de un día tan cansado. Vi que Joan se acercaba tranquilamente, sin cojear demasiado. Al parecer, ya estaba mejor que por la mañana. Sonreí, ya que había hecho algo bueno por él. 

    Sin embargo, ese momento no duró demasiado. Un viejo loco corrió desde un lado del cementerio, con una pala, y se abalanzó sobre mi amigo. Joan gritó al tener a ese tipo encima suyo, y abrí los ojos como platos.  

    —¡Joan! —me levanté, alterado, corriendo hacia donde él estaba.  

    El tipo forcejeó con Joan, que hacía fuerza con su brazo metálico para impedirle usar esa pala. Sentí un miedo terrible al verlo así, y no tuve más remedio que sacar mi daga y formar la daga azul. Aún con todo, estaba seguro de qué hacer. 

    No obstante, Joan consiguió arrebatarle la pala y le dio en la cabeza con la plancha de esta. Se puso encima suya, y mientras gritaba desesperado, le dio repetidas veces en su torso y cráneo, abriéndoselo. La sangre salpicaba sobre el rostro de mi amigo, y supe que no hacía falta la daga azul, tan solo un poco de calma para él. 

    —¡Joan! —guardé la daga y lo aparté del ya cadáver de ese hombre—. Para, para, por favor. 

    —¡No me toques, joder! —gritó, revolviéndose, mientras le quitaba esa pala de la mano y la tiraba lejos de allí. 

    —Joan, por favor, mírame, soy yo, Izhan. 

    Coloqué su cabeza para que me mirase. Tenía que tranquilizarlo, estaba demasiado alterado. Sus verdes ojos estaban llenos de lágrimas. Cuando su mirada encontró la mía, dejó de gritar y comenzó a llorar desconsoladamente. 

    —Izhan… —musitó, y lo abracé con fuerza—. ¿Qué he hecho? —preguntó contra mi pecho. 

    —Tú no has hecho nada, tranquilo… —le dije con una voz tranquilizadora mientras él seguía llorando. 

    Escuché cómo el resto de mis compañeros llegaban corriendo, y se quedaron pasmados al ver lo que había ocurrido. Fui incapaz de decir una sola palabra de lo mal que se encontraba mi amigo. Les dirigí una mirada desconcertada, mientras acariciaba el pelo moreno de Joan. 

    Era lo único que podía hacer. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 23 

     

      

      

      

    Me pasé toda la noche sin dormir, estando con Joan. Escuchaba latir su corazón a toda prisa, mientras temblaba y respiraba de forma entrecortada. Parecía que en cualquier momento le daría un ataque cardíaco. Se miraba las manos, miraba la sangre que no conseguí limpiar con agua. Ya estaba marcado. Joan había matado a alguien.  

    —Izhan —me llamó, tiritando—, ¿qué vamos a hacer ahora? 

    —Seguir con nuestra vida, Joan —hablé con calma, mientras lo miraba con preocupación—. No te preocupes por ello. Respira profundamente. Ahora que estoy contigo nadie podrá hacerte daño. 

    Fue por mi culpa. Yo lo dejé solo. Si hubiese estado con él, habría matado a ese tipo con un solo toque de mi daga azul. Podría haber abrasado su putrefacta carne, podría haberle roto las costillas golpeándolo con esa maldita pala, pero no lo hice. 

    ¿De qué sirve tratar de ser buena persona si, aun intentándolo, los demás irían a por mí de la misma manera? No servía de nada proteger la vida de mis enemigos. Si no me hubiese defendido, sería carne de cañón. En este mundo, ser débil solo lleva a la muerte asegurada. Con mi daga azul, nadie podría ni tan siquiera rozarme. Era el arma más letal que existía. A ver quién se atrevería a molestarme a mí o a uno de mis amigos. 

    Galium y Neón estuvieron pendientes de Joan cuando pasó todo eso. Recogieron el cadáver del tipo y lo enterraron con esa pala, como bien pudieron. An y yo estuvimos tratando de reconfortarlo. Al final, acabamos encontrando un refugio al otro lado del cementerio. Era simplemente un par de trozos de madera puestos de manera que formasen un pequeño tejado, en el que cabíamos con dificultad. Mis dos compañeros acabaron sucumbiendo al sueño. Era normal, todo lo que había sido el día sumado al colapso de Joan, los había dejado fritos. An seguía con nosotros a altas horas de la noche, acompañándonos. 

    Joan no podía dormir y yo no iba a dejarlo solo. Que An estuviese con nosotros ya era demasiado. Si alguien venía, yo los protegería. Nadie iba a hacerle frente a la daga azul. 

    Comenzó a amanecer y ninguno de los tres había pegado ojo. 

    —Se está haciendo de día —An alzó su mirada al cielo. 

    Me mordí la mejilla, impotente. Era una sensación muy desagradable sentir que acababa de perder parte de la esperanza. Yo no me quería rendir. Despertamos a Galium y a Neón, que mostraron su preocupación por Joan nada más levantarse. Él no culpó a ninguno de los dos por haberse quedado dormidos. 

    —Oye, Joan —le habló Neón, con un tono suave—, si quieres, puedo acompañarte de vuelta a Credo. 

    —Mi tío puede acogerte —añadió Galium, remangando su jersey marrón. 

    Joan los miró con los ojos rojos, más húmedos de lo normal. 

    —No puedo hacerlo —les contestó con un hilo de voz, aún apoyado en el trozo de madera del refugio. Llevaba horas así. 

    —Joan, es mucho más seguro que estar aquí —le comenté, acariciando suavemente su hombro. 

    Mi amigo cerró los ojos con fuerza y chasqueó la lengua. 

    —¡Que no! —nos gritó, dedicándonos una mirada amenazante. 

    No sabía en qué momento se había vuelto así de irritable. Joan siempre había sido un chico tímido, tranquilo y callado. Me asusté al verlo de esa manera. 

    —¡No pienso irme! —su voz denotaba la rabia que sentía—. Yo he acompañado a Izhan desde el principio, desde que salimos de Dongro. No puedo abandonarlo ahora, no me puedo acobardar de esa manera… Aunque llegue a mi límite, aunque me maten… ¿Cómo voy a dejar esto ahora? 

    Apreté mis puños y agaché la cabeza. Había cometido un gravísimo error, y aunque me diese cuenta de antes, no fue hasta ese momento que vi las consecuencias. 

    Joan continuó con nosotros, siguiendo el camino del Buggio. Estaba paranoico, pegado a mí, mirando hacia todas las direcciones. En más de una ocasión, tuvimos que parar ya que estaba sufriendo taquicardias. No podía apartar el recuerdo de la noche anterior. La cabeza abierta de aquel tipo, la sangre cubriendo la tierra del suelo, las manos temblorosas de Joan… Galium trató de distraerlo tocando canciones, pero ni con eso pudo apartar su preocupación.  

    «¿Joan se va a quedar así para siempre?», pensé angustiado mientras caminaba cabizbajo. «Nunca volverá a ser el de antes. Ahora le cuesta respirar y caminar con tranquilidad. Todo ha sido por mi culpa. ¿En qué momento me pareció buena idea dejarlo solo ni tan siquiera un segundo?». 

    Sentí que había robado la esencia de mi amigo.  

    El bosque iba haciéndose menos denso poco a poco. Cuando salimos, el cielo estaba nublado, y no podíamos determinar en qué punto del día estábamos. El camino había sido muy deprimente para mí. Joan no había podido relajarse en horas. 

    —Eh, chaval —Galium se dirigió a él, con una sonrisa apaciguante—, ya verás que en cuanto lleguemos allí y veas el mar, te sentirás mejor. Cuando me siento mal por cualquier cosa, voy con mi mandolina y la brisa marina me inspira y me tranquiliza. 

    Joan lo miró de reojo y pegó un suspiro. 

    —¿Allí no vendrá nadie? —preguntó con los ojos fijos en el camino. 

    —No, suele ser muy tranquilo —contestó An, poniéndole la mano en el hombro, pero Joan reaccionó a esto sobresaltándose y se la apartó de un manotazo. Fue entristecedor ese momento. 

    —No hagas eso, por favor —le pidió con los labios temblando. An no hizo más que resignarse y asentir. 

    Necesitaba un tiempo y el contacto físico inesperado solo lo ponía aún más tenso. Era complicado, pero entendible. Todos lo entendimos.  

    Llegamos a una zona arenosa. Era la parte oeste de la subida a la Cordillera Hapnóxica. Al contrario del lado este, se trataba de una subida mucho menos abrupta y el suelo no era un terreno tan estable. Además, había algunos arbustos secos por el camino. Notaba la brisa marina y el olor del agua salada. Me gustaba ese olor, aun sintiéndome no tan familiarizado con él. Aunque lo que estuviese viendo fuese bello, no me sentía a gusto como para comentarlo con mis amigos. No era el momento, así que no dije nada. 

    Anduvimos por una bajada del terreno y llegamos a una pequeña cala. Las botas se me estaban hundiendo en la arena. 

    —Contemplad el océano, por favor —Neón señaló la extensión de agua frente a nosotros. 

    Era simplemente increíble. 

    —Vaya… —me quedé embobado al ver ese mar, que llegaba hasta límites que no captaban mis ojos. Estaba revuelto y sus aguas eran oscuras. Seguramente sería por lo nublado que estaba el día.  

    —Más adelante está la cueva, que es donde nos quedamos cuando estamos aquí —dijo An, caminando hacia el frente. 

    La palabra «cueva» ya me producía cierto rechazo.  

    Seguimos a An, aunque era complicado moverse con lo inestable que era la arena de la playa. Era fina, y se me estaba quedando pegada en las botas. 

    —A ver quién limpia esto ahora… —murmuré, con hastío. 

    —A mí no me desagrada —dijo Joan contra todo pronóstico. Lo vi tratando de formar una sonrisa, pero su mirada perdida y su tensa mandíbula no la hacían ver sincera. Verlo forzar una sonrisa me rompió en mil pedazos.  

    Llegamos a la cueva, que estaba en un lado de las rocas que conformaban el desnivel del terreno. Desde ella, se podía ver toda la cala. No era nada profunda, y quedaba justa para que pudiésemos caber todos. Había arena por el suelo de esta, y se notaba la humedad en el ambiente. 

    —Llevamos tiempo sin venir aquí… —le dijo Neón a An y Galium. 

    —Tendremos que poner esto en orden —An miraba el interior de la cueva. 

    —Os ayudaré —me ofrecí, dando un paso al frente. 

    —No, no, no —Neón me detuvo—. Tú y Joan podéis descansar. Después de todo, no puedo pediros más.  

    Di un suspiro reconfortante. Agradecía eso, y mucho. 

    —Joan —llamé a mi amigo que me miró de forma desconcertante—, ¿te apetece explorar la playa? 

    —No —negó con su cabeza. 

    Esa respuesta trastocó mis planes. Pensaba que mirando el mar lo calmaría un poco y dejaría de pensar en ello. Era comprensible que no quisiera. 

    —Bueno, entonces me quedo aquí… —dije, desganado. 

    —Tranquilo, Izhan. Si quieres, puedes irte un rato —me permitió Neón, aunque no lo veía muy claro. 

    —Pero así no puedo protegerlo… —murmuré, a lo que contestó: 

    —Has hecho muchísimo por él. Nosotros estaremos aquí, así que vete tranquilo. 

    Supuse que me merecía un respiro. Antes de salir de la cueva, dirigí una mirada a Joan, con el rostro descompuesto y la mirada perdida. Nada había salido bien. 

    Caminé hasta la orilla, y allí me detuve para contemplar las aguas. Me hubiese gustado verlo en otro momento, puesto que el mar no estaba en calma ni se podía observar el fondo. Me gustaba, pero al mismo tiempo, se convertía en una imagen muy deprimente. Me acerqué al agua, y me agaché para ver cómo llegaba hasta mis botas. Fue muy curioso para mí ese fenómeno. Jamás había visto algo como el movimiento de las olas o la arena humedeciéndose de esa manera.  

    Mientras seguía fijándome en lo que ocurría, llegó agua hasta mi bota, mojando parte de esta. Olía de una manera muy particular. El agua del río tenía un aroma profundo y tranquilo, mientras que el del mar era más agudo. Me invadió la curiosidad, así que me quité un guante para sumergir la mano en el mar. Quizás en Dongro hubiese por lo general bastante calor, tanto que el agua de los pozos se llegaba a evaporar en verano. En el Bosque Reintu, las aguas de los lagos por lo general estaban templadas; y las de las corrientes, más frías, sin variar mucho durante todo el año. No sabía bien cómo era en las Montañas de Sir Laudem, ni había visto un arroyo en la Cordillera Hapnóxica, pero seguramente nada estaba más frío que la de la cala de mis amigos. 

    Al notar lo congelada que estaba, quité rápidamente la mano. El calor quema, pero el frío también. Al aire, era peor, y algunas gotas corrían por mis dedos. Soplé sobre mi mano para entrar mínimamente en calor, ya que era bastante insoportable. Miré al mar con curiosidad, y entendí que como el día estaba nublado, el Sol no pudo calentar el agua. Tenía sentido. Olí la mano que había metido en el agua. Se había impregnado del olor a mar, a sal. En el cuerpo, era todavía más extraño, y, de hecho, me estaba secando la piel. ¿Desde cuándo mojar las manos no hidrataba? Era lógico que, si me sentía cansado en el bosque, buscase un arroyo para poder sentirme mejor. Al mar le pasaba algo. Quizás era cosa mía, pero lo que veía no me estaba gustando. 

    Me quité el otro guante y los dejé sobre la arena. Tenía que hacer la última prueba. Si hidrataba la arena, ¿por qué no mis manos? Junté mis manos, formando una especie de recipiente y las sumergí en el agua. Aguanté la respiración para soportar el frío y rápidamente las levanté. Tenía las manos llenas de agua de mar, así que las dirigí a mis labios y pegué un largo sorbo. 

    No salió del todo bien: al principio, era muy evidente el sabor a sal, pero conforme pasaba por mi garganta, se me hacía más difícil tragar, lo que me llevó a atragantarme. Notaba que no podía hacer pasar gran parte de esta, y no era una sensación agradable. Me dieron arcadas y el pulso se me aceleró, así que terminé escupiendo bastante agua. Aquello me dejó aturdido y con un regusto raro en la boca. 

    —Muy bien, Izhan —murmuré, limpiándome los labios con el dorso de la mano—, ahora sabes que el agua de mar no se bebe.  

    No era de extrañar que no me gustase demasiado el mar, por lo menos su agua. Me dejó la garganta y las manos secas y ni siquiera me había refrescado para bien. La playa estaba bien, así que acabé por sentarme en una roca colocada casualmente en la arena, desde donde podía ver la zona por completo. 

    Tras un rato estando allí, me percaté de que al norte había unas montañas bastante altas. Quizás eran parte de la Cordillera Hapnóxica. Estaba bastante bien protegida esa playa, limitada por la cordillera y el bosque Buggio. Era un buen lugar para poder refugiarnos, sobre todo porque me preocupaba Joan. Al pensar en él otra vez, me sentí mal, pero yo había hecho todo lo que estaba en mi mano. Resoplé y crucé las manos sobre mis rodillas, pero entonces, noté una brisa inoportuna viniendo de mi derecha.  

    Volví mi vista hacia allá, viendo a ese maldito sujeto, sentado junto a mí, mirándome con esa estúpida sonrisa. Ni me asusté. 

    —¿Qué coño quieres ahora? —le pregunté sin dar rodeos. 

    —Izhan Leiko —pronunció, entre suspiros—, no puedes evitar tu destino. 

    Apreté la mandíbula y le lancé un puñetazo directo a la cabeza, con rabia, ya estaba muy harto de ese tipo. Sin embargo, él agarró mi mano sin inmutarse.  

    —Eh, Izhan, cálmate —me dijo con un tono sosegado—. Solo vengo para decirte las cosas tal y como son. Seguramente tus amiguitos te dirán lo que quieres oír, pero yo siempre hablo con la verdad. 

    —Tú no existes —marqué cada sílaba haciendo fuerza con la mano para darle un golpe, pero no sirvió de nada. 

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —Dime tú en qué mundo viene alguien igual que tú para hablarte del destino. No existes, solo eres parte de mi imaginación, solo eres las dudas que me martirizan cada puto día. 

    El chico rio de forma inquietante, mirándome fijamente. 

    —Ay, Izhan Leiko, eres muy ingenuo, ¿sabes? 

    Su mirada azul, fría y misteriosa, su halo espectral, su tono de voz… Me sentí muy pequeño frente a él. 

    —¿Quién eres? —pregunté, relajando la fuerza en mi mano—. S-Si no me dices tu nombre, te mataré, ¿entiendes? 

    —Crecer con humanos te ha hecho menos inteligente, por lo que veo —se rio y yo tragué saliva—. Puedes llamarme Xaittam, si eso te tranquiliza. 

    —Xaittam… —pronuncié, confuso. Era el nombre más raro que había escuchado en mi vida—. ¿Qué quieres decir con «crecer con humanos»? ¿No es eso lo normal? 

    —Lo normal, dices… —Xaittam se incorporó y comenzó a dar pasos por la arena, exhibiendo sus ropajes blancos—. Veo que no entiendes que no es aquí donde perteneces. 

    —Yo soy de Dongro, claro que no es «aquí» —dije con claridad. 

    —Por favor, Izhan, no seas ridículo —se reía sin parar—. Seguro que no has visto a nadie como tú o como yo en tu vida —se agachó para quedar a mi altura—. Tu preciosa daga azul, ¿has visto algo igual? 

    —N-No… Pero eso no quiere decir nada. —Mi voz se volvió más débil. 

    —Izhan Leiko, veo que me llevaría un buen rato explicarte todo eso, y tu comprensión es tan limitada que, por hoy, me conformaré con decirte lo siguiente… 

    —¿Qué dices, imbécil? Dime lo que sea y vete de mi vista, ya sabes que… 

    —Cierra la boca —me interrumpió con su tono inamovible—. No puedes hacer nada por tu amigo, ni por ti, ni por nadie. Escapar de la muerte es una necedad, tú lo sabes mejor que nadie. Estás hecho para matar, «02», aunque eso te pese. 

    —¿Cómo que «02»? ¿Qué coño estás diciendo? —Me alteré tras escuchar semejantes estupideces. 

    —El nombre que te puso nuestro padre, mi querido Izhan Leiko… A mí, «01»; a ti, «02» —sonrió con malicia—. Recapacita sobre ello, pequeño. 

    —¿Nuestro padre?  

    —¡Izhan! —Escuché la voz de An gritar desde atrás. Giré la cabeza, y la vi corriendo hacia mí y Xaittam. 

    —Vaya, mira quién viene a salvarte —me sonrió, dándome una palmadita en el hombro—. Nos volveremos a ver muy pronto, estoy seguro. 

    Tras esto, desapareció, dejando el rastro de brillo azul. Me quedé completamente paralizado. 

    —¡Izhan! —An se acercó a mí—. ¿Quién era ese? 

    Ella lo había visto. 

    —No lo sé, pero no es la primera vez que lo veo. —Me llevé las manos a la cabeza. 

    —¿No es el mismo color que tu daga? —señaló el rastro que había dejado Xaittam, pasmada. 

    —Sí, lo es —dije totalmente abatido—. Me lleva atormentando desde que la encontré en una cueva. En la Cordillera Hapnóxica me habló de que no podía evitar matar, y que no iba a cumplir la promesa que le hice a Joan, pero, cuando pasó lo de anoche, yo saqué la daga azul. Iba a matar al loco que se abalanzó sobre él. Xaittam tenía razón después de todo… 

    —Así es como se llama… 

    —No, no es eso… Ha dicho que se llama «01», y que yo me llamo «02». Dice que nuestro padre nos lo puso… Nuestro padre… ¿qué cojones? —miré a An, que parecía estar casi tan confusa como yo—. Mi padre me abandonó cuando tenía ocho años y desde siempre me llamó «Izhan».  

    Me callé al darme cuenta de que estaba hablando de más. 

    —Izhan —An se sentó a mi lado y me puso una mano sobre el hombro, observándome desasosegada—. Creo que lo mejor va a ser que no te creas lo que diga ese tal Xaittam. 

    —Pero él ha tenido razón con lo de la promesa… ¿Quién sabe cuánto tardaré en volver a matar a alguien? 

    —Nadie sabe eso, pero no debes dejar que eso te atormente. Tú te conoces más que nadie, sabes quién eres: tus límites, tus flaquezas, tus emociones y habilidades. Que nadie te haga cuestionarte tu integridad. 

    —¿Y lo de mi padre? 

    —Mira, yo soy huérfana —me dijo con dureza. Alcé las cejas, sorprendido—. Yo no recuerdo a mis padres, pero no creo que el tuyo sea el mismo que el de ese tío. 

    Resoplé, inconforme. 

    —Yo lo odiaba. Y cuando me abandonó, lo odié aún más. 

    —Es… comprensible —dijo cabizbaja—. Hasta que no encontré a Neón, hace cinco años, me sentía sola en el mundo. Aun así, a pesar de no saber de ellos, sé muy bien quién soy. Estoy segura de que tú no vas a defraudar a Joan. 

    Tragué saliva y respiré profundamente. Tenía que asimilar todo eso. An retiró su mano de mi hombro y siguió con su mirada clavada en mí. Sin querer, formé una sonrisa. 

    —Es la primera vez que me cuentas algo así sobre ti —murmuré un poco avergonzado. Ella se rio levemente. 

    —Solo lo hago con quienes tengo mucha confianza. 

    No pude disimular el rubor en mis mejillas. 

    —Por cierto, ¿cómo está Joan? —pregunté, cambiando de tema.  

    —¿Quieres ir a verlo? —se puso seria repentinamente, lo cual me pareció curioso. 

    Asentí y volvimos a la cueva. Ya estaba muchísimo mejor que antes, al igual que Joan. Estaba mucho más relajado, pero, aun así, notaba la inseguridad en sus ojos. Aún necesitaba apoyo, así que estuve con él el resto del día. También me venía bien un descanso después de lo de Xaittam. 

    Al caer la noche, los cinco miramos al mar desde la cueva. No estaba mal estar allí, era un ambiente sosegado en el que uno estaba cómodo. Agradecí poder estar con ellos en ese momento tan difícil. Sentía que todos estaban ayudando a Joan. 

    Repentinamente, Galium comenzó a tocar su mandolina y An entonó lo siguiente: 

      

    La tierra se extiende frente a nosotros 

    Y morimos con cada paso que damos 

    Morimos sin poder librarnos 

    De nuestro caminar 

      

    Miro a los que están cerca de mí 

    Y ninguno parece huir 

    No voy a rendirme así 

    Seguiré con mi caminar 

      

    Nadie ya se va a cuestionar 

    Ni mira al cielo para ver bajar 

    Una gota de lluvia que te haga llorar 

    Mientras seguimos con el caminar 

      

    Y por estas fechas de cada año 

    Llegamos a la orilla del océano 

    Y allí nos quedamos en el mar 

    Callados, a observar 

     

    La voz de An cuadraba perfectamente con el tono que le estaba dando Galium. Parecía como si lo tuviesen ensayado. 

      

    Nos acercamos a la orilla del mar 

    Donde la arena nos espera 

    Me cuestiono varias veces: 

    ¿Por qué empecé a caminar? 

      

    Entonces alzo la cabeza 

    Y veo el cielo y las estrellas 

    Y escucho que me dicen: 

    «Sígueme a mí» 

      

    En mi mente comienzo a reflexionar 

    La realidad me hace dudar 

    Pero mis compañeros repiten que 

    «Solo podemos caminar» 

      

    Ya en la orilla del mar 

    Pienso que lo mejor es renunciar 

    Y vuelvo a escuchar: 

    «Sígueme a mí» 

      

    Líbrame, libérame 

    No quiero volver a caminar 

    Esto es lo último que puedo hacer 

    Así que ahora te sigo a ti 

      

    Entonces me diste capacidad para pensar 

    Y así otro día comenzar 

    Pero esta vez, no estaré 

    Caminando hacia el mar 

      

    —Esta canción —dijo An tras terminar— la compusimos Galium y yo. Es la canción de los que abrimos los ojos. 

     

     

      

     

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 24 

      

      

      

      

    Habíamos pasado varios días en la cala. Durante ese tiempo, me acostumbré al aroma, la arena y los graznidos de las gaviotas, las cuales me parecieron muy simpáticas. Pude dormir un poco, y escuchar las olas me relajaba considerablemente. En cambio, Joan tenía unas ojeras muy pronunciadas y mal aspecto. Le costaba concentrarse, ya que siempre estaba sumido en sus pensamientos. Sus manos seguían temblando, aunque él no fuese consciente de esto. Me dijo que no quería hablar con nadie sobre lo que pasó y que se sentía como una carga. No soportaba ver a mi amigo más en ese estado, cuando después de hablarle a Galium sobre el tema, se le ocurrió una idea: 

    —Eh, Neón —llamó al que en ese momento estaba sentado en la roca de la playa—, ¿no hay una infusión que te hace estar mucho más calmado y te permite dormir mejor? 

    —Eso se llama tila, de toda la vida… —Neón se puso en pie y vino hacia nosotros—. La queréis para Joan, ¿no? 

    Yo asentí, atento. Me despreocupó que él supiera a qué me estaba refiriendo. 

    —¿La puedes hacer? —pregunté, pero mis ilusiones se desvanecieron cuando Neón negó con la cabeza. 

    —No tengo los ingredientes, y creo que por esta zona no crecen tilos para invertir el efecto de las hierbas de concentración o Arintra… —miró a las montañas cercanas, pensativo—. Si quieres, podemos ir a echar un vistazo, por si encontramos algo parecido. 

    —¿Supone una molestia para ti? —Tampoco quería molestarlo. 

    —Leiko, ¿tú crees que en este paraíso terrenal voy a estar ocupado? —se giró para contemplar la inmensidad del mar. Aquel día no estaba tan nublado, y se reflejaban los rayos de sol sobre la superficie—. Como no sea alimentando a las gaviotas o dedicándome a la actividad contemplativa… 

    Su voz irónica me hizo formar una sonrisa. Se notaba cuando estaba de broma, y eso no me hacía sentir tan estúpido.  

    Neón me dijo que me armase, porque, aunque fuese un lugar tranquilo, uno no sabía qué esperarse. Eso hice, pero miré reticente la daga azul. Después de mi conversación con Xaittam, mi percepción había cambiado. Me cuestioné varias veces aquello de «02» y «01». Según él, éramos números, y por algún motivo, yo era el «dos». De alguna forma, gran parte de los recuerdos que tenía con mi padre desaparecieron de mi mente. Claro que sabía su físico, su personalidad y sabría reconocerlo fácilmente, pero no me acordaba de nada raro o de alguna numeración extraña. No, simplemente me llamaba por mi nombre o por «hijo». «¿Por qué creerlo?» Esa era la pregunta que me hacía An. A lo que contestaba: «Bueno, él ya sabe demasiado sobre mí, ¿cuánto sabrá que no me haya dicho todavía?» 

    Neón y yo salimos a media mañana a buscar las hierbas que necesitaba la infusión. Caminábamos por lugares rocosos, con una tendencia a ir cuesta arriba, pero nosotros siempre íbamos hacia el frente. Apenas veía flores o algo que pareciesen hierbas con alguna característica especial. 

    —Oye —dije, tras caminar sin rumbo durante un buen rato—, me da a mí la sensación de que por aquí solo hay matorrales. 

    —Menudo desprecio a los matorrales, Leiko —observó, pero yo para nada quería decir algo semejante—. A simple vista, pueden parecerte un conjunto de matas y arbustos colocados de una manera muy específica, pero esconden mucho más en su interior. 

    —¿Qué me vas a contar tú sobre plantas? Me he pasado prácticamente la mitad de mi vida en un bosque —repliqué, frustrado. 

    —Este Izhan… —murmuró, entre risas—. Se nota que todavía tienes que crecer un poco… 

    —Tampoco te las des aquí de maduro, Neón —siseé, cruzándome de brazos. 

    —Ponerte así es una actitud muy inmadura. Me recuerdas a cuando conocí a An. Ella solía enfadarse de la misma manera cuando demostraba que yo tenía la razón en algunos puntos —recordó melancólico, mirando al cielo. 

    —¿Cuántos años tenía An en ese momento? —pregunté, interesado. 

    —Ocho —clavó sus ojos ámbar en mí—. Yo ni siquiera era un adolescente: tenía doce años. La conocí en Belikehim, en un callejón, sola, cubriéndose de la lluvia bajo el tejado de un edificio. 

    —¿Y qué hacía allí? —pregunté con pesar. 

    —Bueno, ella no tiene padres, y vivía como bien podía… —no entró en muchos detalles, lo cual me extrañó—. Me dio tanta pena verla así, que la ayudé a salir de Belikehim y nos fuimos a Credo, donde le enseñé a manejar el arco, tal y como mi padre hizo conmigo años atrás. Nos volvimos buenos amigos, y un poco más tarde, llegó Galium, al que nos encontramos tocando la mandolina por la zona de la casa de mis padres. 

    —¿Vivíais en esa casa a pesar de lo que te hace sentir? El otro día se te veía muy afectado solo con entrar allí. 

    —Ya, Izhan… —resopló, desanimado—. No entendí muy bien la reacción que tuve cuando fuimos juntos, ya que cuando estoy en Credo, suelo quedarme allí, forjando nuevas armas y estudiando. Creo que contaros eso me afectó más de lo que pensaba. 

    Me supo mal hacerle recordar aquello. 

    —Neón, tú sabes bien que te considero mi amigo, y que, si en algún momento necesitas algo, yo estaré ahí. —Le puse una mano en el hombro. 

    Él sonrió y respondió: 

    —Gracias, amigo. 

    Continuamos caminando, revisando bien las plantas que nos encontrábamos, pero ninguna parecía ser la adecuada. Yo no tenía ni idea; era Neón el que sabía. El Sol se había movido muchísimo, tenía hambre y no eran pocas las hierbas que revisamos. Seguramente más de cien, o doscientas, o yo qué sé. De lo que estaba seguro era de que algo estábamos haciendo mal. 

    —Señor Matorrales —llamé a Neón con un apodo muy particular—, usted que defiende tanto a los arbustos y estas plantas, ¿qué le parece si revisamos dentro de uno de estos? Quizás nos sorprende… 

    Neón me miró como si fuera un rarito. 

    —Como quieras, Leiko, pero ni se te ocurra llamarme así otra vez. 

    Me reí entre dientes. Parecía que no había pillado la broma. 

    Nos dirigimos a uno entre los cientos de matorrales que había en esa ladera rocosa. Parecía estar reseco, olvidado y falto de relevancia. Me apenó bastante, ya que ni la naturaleza se había preocupado por dotar a ese arbusto de verdes matas o un poco de gracia. Me agaché para inspeccionar con más detalle ese triste arbusto, seguido de Neón, que con sus manos rebuscó en el interior de este. A simple vista, no parecía haber nada interesante. 

    —No creo que esto vaya a servir de mucho, eh… —Hablé al ver que no encontrábamos nada. 

    —Puede ser… —apartó más matas y acercó su vista al matorral—. U-Un momento, Leiko, ¿qué es…? 

    Antes de poder terminar, Neón pegó un bote y se alejó a toda velocidad. Pegó un grito mientras señalaba el interior del matorral. 

    —U-Una… —tartamudeó, con todo su cuerpo temblando. 

    —¿Una qué? —fruncí el ceño y dirigí mi vista a aquello que señalaba, encontrándome con algo bastante curioso—. Anda, una araña. 

    No era grande, ni peluda. Era más bien fina y pequeña, y ni siquiera parecía agresiva. Estaba reposando tranquilamente sobre una mata del matorral. 

    —Uf, qué susto… —dijo Neón, reincorporándose, con la mano en el pecho. 

    —Si la pobre está tranquila. —La miré, yéndose al interior de la planta, ya que seguramente le molestaría la luz del Sol. 

    —No sé, Leiko, les tengo un miedo irracional —afirmó, sacudiéndose el polvo de las manos—. El caso es que no parece ser que haya ningún tilo por aquí…                

    —¡Eh, vosotros! —nos gritó una voz desconocida. 

    Nos giramos y vimos a dos individuos: un hombre con media melena y barba de color marrón oscuro, vestido con ropajes grises y una chica robusta de más o menos veinte años, de expresión estoica, con el pelo castaño recogido por una trenza, y vestida con telas color arena. El hombre puso una expresión amable en cuanto nos vio la cara. 

    —Mira tú por dónde, aquí está Neón Haikay —dijo, mirándolo de arriba abajo. 

    —Más me sorprende verte por aquí, Norial —Neón se acercó con confianza, y se estrecharon la mano.  

    Yo me quedé quieto, sin decir nada. ¿Quiénes eran esos y de dónde habían salido? Me percaté de que la chica tenía dos espadas colocadas cada una en un lado del cinto, y ese tal Norial tenía una espada bastante afilada y un escudo. Ambos parecían muy amenazantes, pero si había un detalle que me llamaba la atención, era la espada de Norial. Tenía una tonalidad blanquecina, que le otorgaba un aspecto elegante. Esa arma no era cualquier cutrería.  

    —¿Qué es lo que hacéis por aquí, muchachos? —preguntó el hombre con un tono simpático. 

    —Estábamos buscando tilos para hacerle una infusión a uno de nuestros amigos, pero parece ser que por aquí no hay —contestó Neón, descontento. 

    —No te preocupes, nosotros llevamos unos cuantos encima —aseguró Norial, y alcé las cejas, sorprendido y contento.  

    —Sería un placer que los compartieses con nosotros, buen hombre —Neón habló de forma un poco rara. 

    —Claro, el placer es mío. —Tras decir eso, Norial clavó su vista en mí y me analizó de arriba abajo—. Haikay, las rayas en los bordes de su chaqueta… —señaló, entrecerrando sus ojos—, ¿es nuevo entre nosotros? 

    Eso no me lo esperaba. Ni él ni la mujer llevaban alguna marca morada en sus ropajes que pudiese ver, pero, al parecer, eran parte de Las Lavandas.  

    —Sí, señor —asintió Neón—, pero que no te engañe su poca experiencia: Izhan tiene un muy buen manejo de las armas. 

    Me sentí un poco avergonzado y me rasqué la cabeza como señal de esto. 

    —Bueno, a ver, tampoco soy para tanto… —Me reí, tratando de no quedar como un chulo. 

    —¿Izhan te llamas? —me preguntó Norial, con cierta curiosidad. 

    —Izhan Leiko —contesté, pero a la vez, algo me decía que estaba equivocado con esa respuesta.  

    —Es un buen nombre, sin duda —comentó, aunque lo cierto era que yo no creía que fuera gran cosa—. Haikay, Leiko, vuestro alojamiento tiene que ser cerca de esta zona, ¿no? 

    —Estamos en la cala —respondió Neón—. Venid con nosotros y prepararemos la infusión, si os parece. 

    Mientras nos desplazamos, Neón estuvo hablando con Norial. Por la forma en la que hablaba se notaba que le tenía mucho respeto. Di por hecho que era el primer miembro de Las Lavandas de la Noche, pero que se había alejado mucho de Belikehim y se dedicaba a ir por el mundo en busca de problemas que resolver. En cuanto a su acompañante, parecía no tener ganas de hablar en ningún momento. Me resultó muy incómodo, ya que Neón y Norial estaban tan tranquilos, pero yo no conseguía sacarle información a esa chica. Con suerte, me dijo que se llamaba Reenth y que no formaba parte de Las Lavandas; solo era aprendiz de Norial. 

    Volvimos a la cala y allí tanto An como Galium recibieron con mucha sorpresa al hombre de barba marrón. Neón preparó la infusión para Joan calentando agua al provocar una pequeña llama sobre plantas secas que yo mismo fui a buscar. Para provocar el fuego, masticó una pequeña rama de hierba de Yogan, y en cuestión de segundos una chispa salió de su dedo índice. Él dijo que no era un procedimiento que le gustase, porque después aparecerían unos efectos secundarios. Podría haberme ofrecido yo mismo, pero él no quiso.  

    Estábamos todos sentados dentro de la cueva. Me encontraba entre Joan y An, escuchando lo que decían los demás. 

    —Es un gusto teneros aquí, Norial y Reenth —dijo Galium, de una forma más respetuosa de la que él solía tener. 

    —Sí, sí… Hacía mucho que no nos veíamos. De hecho, has crecido, Galium. 

    Norial lo miró con nostalgia. En ese momento, me percaté de algo extraño. De su cuello colgaba un colgante con una piedra roja en forma de llama. 

    —U-Un momento, señor Norial —me acerqué para contemplarlo mejor—, ¿no es ese el símbolo de Belikehim? 

    El hombre lo cogió con sus curtidas manos, y me lo puso en la palma de la mano. Joan se acercó también para verlo, y ambos nos quedamos estupefactos. Le devolví el colgante de inmediato. 

    —Así es, Izhan Leiko y Joan Driv —sonrió, poniéndoselo de nuevo—. ¿Os gustaría saber por qué? 

    —C-Claro… —dijimos ambos sentándonos de nuevo, y Joan le dio un sorbo a su infusión.  

    —¿Es que no se lo has contado, Neón? —preguntó Galium, volviendo a su tono de siempre. 

    —No vi que fuera el momento. 

    —Bueno, mejor tarde que nunca, ¿no? —intervino An, con tranquilidad. 

    Norial carraspeó, y eso hizo que todos guardaran silencio.  

    —No os voy a marear mucho la cabeza: soy Norial Finlekhon, exguardia real de la princesa Dianna de Belikehim y exteniente de la guardia de Belikehim. ¿Cómo os quedáis? 

    Joan escupió parte de su bebida tras escuchar aquello. Yo abrí los ojos como platos. ¿Teníamos a un hombre que fue todo eso? 

    —Un momento, si ya no lo eres, ¿cómo es que sigues portando su símbolo? —pregunté, escéptico. 

    —Me llena de recuerdos, Izhan Leiko —tomó la piedra y la miró de forma melancólica—. No es fácil olvidar una etapa de tu vida tan importante, a pesar de que hayan pasado nueve años desde entonces. Tener esta piedra me hace recordar el momento cumbre de mi vida, y cómo he ido cuesta abajo y sin frenos desde que fui expulsado. 

    —No diga eso, maestro —Reenth se pronunció tras un buen rato, preocupada por Norial. 

    —¿Y por qué te echaron? —preguntó Joan, recobrando el aliento. 

    —Bueno, porque vieron que sería un mejor guardia de la Princesa ese noblecillo de Kayn Kadvin. 

    «Kayn…», pensé, acordándome de cuando lo vimos en la Cordillera Hapnóxica.  

    —¿El General del Ejército? 

    —Lo ascendieron por pura pena tras sufrir un accidente, Izhan Leiko. 

    —Eso no es así —replicó An, disgustada—. Kayn es un guerrero mucho mejor que todos los aquí presentes. 

    ¿An defendiendo a Kayn? Me extrañaba. 

    —Vaya, Lisara, hablas de él como si lo conocieras…  

    Norial la miró con una sonrisa y ella pareció asustarse ante ello. 

    —Bueno, fin de la conversación —se interpuso Neón, tratando de calmar el asunto—. No estamos hablando de ella, señor, solo queremos hacer que tanto Izhan como Joan conozcan tu historia. 

    Norial respiró profundamente, y dijo: 

    —Por último, me gustaría deciros que mi colgante no es lo único que conservo de Belikehim: mi hermosa espada blanca también lo es. Me la dieron cuando llegué a Guardia del entonces príncipe Odeón, pero rápidamente accedió a ser rey y me hice cargo de su hija hasta que esta cumplió cuatro años. 

    —Es muy interesante, sin duda… —murmuró Joan antes de dar otro sorbo de su caliente bebida. 

    Hice cálculos y Norial parecía tener unos cuarenta y pico años. ¿Cuántos tendría el rey? ¿Treinta y muchos? 

    —Hablemos del presente, señor —continuó Neón—. ¿Qué os trae por estos parajes remotos? 

    —Venimos por un urgente asunto, Neón Haikay —habló repentinamente Reenth con un tono militar—. Resulta que no muy lejos de aquí hay un campo de esclavos dirigido por Belikehim. 

    Joan escupió de nuevo parte de su infusión y yo me temí lo peor.  

    —¿Un campo de esclavos? —preguntó, ansioso. 

    Tanto ella como Norial asintieron. El rostro de Joan se descompuso, y lo peor era que yo sabía por qué. 

    —¿Sabéis lo último que escuché de mis padres? —nos miró a todos, y ellos parecían estar sorprendidos ante esta reacción. Cerré mis ojos y pegué un largo resoplido—. Que los llevarían a servir al Reino, que trabajarían hasta colapsar y que no recibirían ningún tipo de recompensa por ello. En otras palabras: los someterían a la esclavitud. 

    Esa historia ya la conocía. Joan me lo contó cinco años antes, cuando nos conocimos. No hablábamos mucho de eso, pero sabía que él todavía tenía una mínima esperanza en encontrar y liberar a sus padres. Lo malo es que en el estado en el que estaba no lo veía tan viable. 

    —¿De quién escuchaste decir eso, hijo? —Norial lo miró con compasión. 

    —De los guardias que se los llevaron. Yo me quedé paralizado en mi escondite, cerca de donde teníamos el establo, y cuando escuché esas palabras, no supe reaccionar. Hoy en día sigo arrepintiéndome por ello. 

    —Podemos ir a ayudaros, señor —se ofreció Neón y nos miró—. Supongo que el resto también querrá ir con nosotros. 

    —Tengo que ir —dijo Joan, nervioso—. Necesito saber si es ahí donde están mis padres o debo seguir buscándolos por todo el Reino. 

    —Yo iré también, no puedo dejar a Joan solo ante el peligro. —Hablé, con decisión. No podía permitir que le volviese a pasar algo como lo del cementerio. 

    —Podéis contar conmigo —añadió An, segura de sí. 

    Neón le dirigió una mirada a Galium, al ver que todavía no había levantado la voz. 

    —¿Tú qué, Galium Feirik? 

    —Bueno… —suspiró—. Supongo que necesitaréis mi ayuda… —Él, tan orgulloso como siempre. 

    —¿Cuándo iremos? —preguntó Joan a toda prisa. 

    —Llevamos varias semanas estudiando la posición del enemigo —informó Reenth—. Ha sido toda una suerte encontraros aquí para apoyarnos, por lo que eso facilitará la infiltración al campo. Puede que esta misma semana podamos entrar. Si queréis, podemos mostraros el camino, si así lo queréis. 

    Al principio, pensé que ese «camino» sería fácil o corto, o las dos cosas, pero no podía estar más equivocado. Siete personas en una montaña empinadísima, que llegaba a una cumbre cubierta de nieve. ¿Nos habíamos vuelto locos? 

    Llegamos a un refugio oculto entre montañas, hecho de materiales rígidos como rocas. No tenía ningún tipo de decoración, y parecía llevar unos cuantos años en desuso. 

    —¿E-Es aquí donde os refugiáis? —preguntó An, temblando por el frío y cubierta por su capucha. 

    —Así es —respondió Norial—. Es un antiguo puesto de autoridad de Belikehim, pero ya no se usa, no sé por qué. No tiene sentido abandonar esto cuando tienes el campo de esclavos justo aquí debajo. 

    —Pues os lo quedáis vosotros, ya ves tú —rio Galium. 

    —¿Dónde está ese campo? —Joan seguía alterado. Al parecer, no sirvió de mucho la infusión que le preparó Neón. 

    —Seguidme —ordenó Reenth, subiendo un camino de la montaña. 

    Ascendimos hasta un punto altísimo, casi en la cima de la montaña. El frío que hacía era desollador, pero las vistas desde allí eran increíbles. Como estaba despejado, al mirar a un lado, se veía el océano, y al otro, gran parte de la Cordillera Hapnóxica. Lo más importante allí no era otra cosa que lo que se encontraba al mirar hacia abajo. Al pie de la cumbre, podíamos ver una construcción rectangular, con unos muros altísimos; incluso más que los de la ciudad de Belikehim. Apenas podíamos ver el interior, pero sí que había una enorme torre en su centro, y pequeñas edificaciones a su alrededor. 

    —Ahí tenéis el campo, muchachos —dijo Norial, al tiempo que el viento movía su melena. 

    No supe qué pensar. Para mí no era ninguna sorpresa que Belikehim hiciese eso, pero a saber cuántas personas habría encerradas allí y cuántas habían sido asesinadas. Joan dio un grito ahogado al contemplar eso y apretó sus puños. Entendía completamente la angustia de mi amigo. 

    —¿Es allí donde encontraré a mis padres? —preguntó, generando vaho al hablar. 

    —Eso no te lo puedo asegurar —respondió Norial, mirando al frente. 

     

     

     

      

     

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 25 

      

     

      

      

    Lo cierto fue que apenas descansamos después de eso. Joan entrenaba todo el día. Estaba mejorando mucho físicamente, lo cual me pareció raro. Hasta hacía pocos días, no tenía ganas de nada y evitaba a toda costa la violencia. Le hice una promesa, pero él parecía que estaba incumpliendo sus principios morales. Me costaba no pensarlo cada vez que lo veía fortaleciéndose o preguntándole a Neón la forma más eficiente de dejar inconsciente a alguien. Ese nunca fue su método de hacer las cosas. 

    Yo también me entrenaba, pero no sabía bien para qué. Nunca me había infiltrado en ningún sitio, y de sigilo sabía lo que aprendí en el bosque para pillar desprevenidos a los conejos recogidos en sus madrigueras. Un lugar habitado por humanos armados no era igual. Obviamente tenía asumido que un campo de esclavos bajo la autoridad de Belikehim no sería un sitio pacífico en el que todo el mundo me daría la bienvenida con abrazos y besos. Quizás ni los prisioneros querían ser liberados, o en el tiempo que habían estado allí habían enloquecido y querían acabar conmigo. Ni siquiera sabía dónde rayos estaban esos prisioneros.  

    Como fuese, Norial y Reenth sí que lo sabían. De hecho, una mañana nublada ambos aparecieron mientras estaba entrenando. Se dirigieron a la cueva conmigo, y allí nos mostraron un par de mapas del campo. Estaba increíblemente detallado, con indicaciones de cada parte en su interior y rutas que seguían los esclavos y los guardias. 

    —Os haremos el favor de explicaros cada punto de este mapa —Norial tomó el mapa poniéndolo en medio de todos nosotros, y comenzó a señalar cada zona a la que se estaba refiriendo—. El campo se divide en cuatro sectores, divididos por cuatro muros que conectan con la torre de control en el corazón del campo. En el noreste está el Sector 1, donde están situados los barracones de los guardias, donde administran la organización del campo. Al sur del Sector 1, está el 2, que es el patio que utilizan para ejecutar a los esclavos más rebeldes. 

    Al escuchar eso, Joan emitió un grito ahogado. 

    —El Sector 3 está aquí —apuntó al suroeste—, donde está el segundo patio. Este es usado por los prisioneros, donde son forzados a trabajar en pésimas condiciones. 

    —¿Y qué es en lo que trabajan? —preguntó An, interesada. 

    —Tenemos entendido que en excavaciones mineras —Reenth informó. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Pero Dongro no está ya para eso? —pregunté, malhumorado. 

    —Izhan Leiko, la avaricia no tiene límites —pronunció Norial, insatisfecho. Parecía ser que Belikehim no se conformaba con robar toda la riqueza de mi ciudad, sino que también tenía que explotar a personas para favorecer sus intereses económicos—. No solo eso, sino que esta pobre gente trabaja bajo la nieve y el espantoso frío de los puntos más altos de esta parte de la Cordillera Hapnóxica. Sigamos, en el noroeste, tenemos las celdas de los prisioneros, el Sector 4, el único punto aparte de los pasillos que está cubierto por un techo. 

    —¿Y cuál es la estrategia? —Neón tomó el mapa y comenzó a observarlo. 

    —Resulta que por la noche el movimiento se reduce considerablemente —explicó Norial—. No solo eso debemos tener en cuenta, sino que las únicas puertas al exterior están en los pasillos que van hacia la torre y en los Sectores 1 y 2.  

    —¿Así piensas cruzar el muro? —Neón dejó el mapa otra vez en su sitio. 

    —No, hacerlo así sería una locura. La cosa es escalar el muro y acceder a uno de los pasillos, preferiblemente el que está dividiendo los dos primeros sectores. Allí la vigilancia no es tan intensiva, y si llegamos a la torre de control, lo tenemos hecho. Pero debemos pasar inadvertidos —advirtió, muy serio. 

    —La parte de acceder a los pasillos no la entiendo si es que hay un muro tan alto que nos impide entrar —dijo Galium de brazos cruzados. 

    —El pasillo está cubierto completamente por arriba, pero tienen unos pequeños balcones desde donde vigilan la zona. Eliminar a los guardias que están allí es clave para entrar y destruir toda la organización que tienen dentro —señaló los salientes de los pasillos en el mapa. 

    —Entonces tendré que usar mi arco —habló An, a lo que Norial asintió. 

    —Es un arma imprescindible en esta misión. Con que elimines a un par de guardias de los balcones, nos será suficiente. Esa sería la primera fase, pero en la siguiente, nos dividiremos en dos grupos. Mientras uno se dirige a la parte este del campo, otro se dirigirá a la oeste. 

    —¿Y cómo nos dividimos? —preguntó Joan, tenso. 

    —Hemos pensado Reenth y yo que lo mejor será que un grupo esté conformado por Izhan Leiko, Reenth, Galium Feirik y Lisara An y el otro, por Neón Haikay, Joan Driv y yo mismo.  

    —Yo tengo que ir con Joan —dije, ansioso. Después de lo que había visto los últimos días, no me fiaba ni un pelo de lo que pudiese hacer para encontrar a sus padres. Él se estaba convirtiendo en alguien diferente, yo lo tenía más que claro. 

    —Izhan, no te preocupes —Neón trató de calmarme con su cálida voz—. Estaremos Norial y yo con él, nosotros lo protegeremos. 

    —¿Por qué siempre me tenéis que proteger? —preguntó Joan repentinamente, con un tono hastiado—. ¿No se supone que soy yo el que tiene hierbas en mi brazo para ayudaros? 

    —Eso es cierto —comentó Galium. 

    —No, si encima le da la razón… —resoplé, frustrado. Igual llevaba mucho tiempo sobreprotegiendo a Joan. 

    Neón se me acercó, me dio una palmadita en la espalda, y me dijo al oído: 

    —Tú tranquilo, no le volverá a pasar lo de la otra vez. 

    Sabía que no le iba a pasar, porque antes mataría a varias personas. 

    —Bueno, tras esta pausa inesperada, os explicaré el procedimiento que hará cada grupo —continuó Norial—. Cuando la primera fase esté completada, nos adentraremos por el mismo pasillo, y acabaremos con quienes se nos interpongan, pero es mucho más prudente ser muy silenciosos en el proceso. Llegaremos a la torre de control, y allí nos dispersaremos. El grupo de Leiko se dirigirá a los Sectores 1 y 2, para mantener a raya a los guardias. Mientras tanto, mi grupo estará en el otro extremo del campo, buscando prisioneros y liberándolos. 

    —¿Cuál es el protocolo si nos encontramos con un guardia? —preguntó Neón. 

    —Pasar de él. Es lo mejor que podemos hacer. Arriesgarnos a ser descubiertos es de insensatos. He decidido llevar a cabo esta parte del proceso ya que es la más difícil, y creedme, he vivido mil batallas y hacer esto con siete personas no va a ser sencillo. Cuando hayamos liberado a todos los que podamos, iremos a los Sectores 1 y 2 y saldremos con el otro grupo por las puertas que hay allí. ¿Alguna pregunta más? 

    Todos nos miramos sin saber bien qué decir. Lo cierto era que había quedado bastante claro el plan. 

    —Bien, pues si no hay dudas —se levantó Norial, seguido por Reenth—, mañana por la noche venid a nuestro puesto en las montañas, desde ahí, comenzaremos la operación. 

    Así hicimos. Al día siguiente, cuando empezó a oscurecer, preparamos todas nuestras cosas y nos dirigimos de inmediato al puesto de autoridad. El camino fue más duro que la vez pasada, porque tenía la mente llena de pensamientos retorcidos. En algún momento, si se me presentase la oportunidad de matar a un soldado, ¿lo haría? En teoría, Neón iría con Joan y le impediría hacer alguna locura, pero ¿yo estaría dispuesto a acabar con alguien en el peor de los casos o lo dejaría vivir? La última vez que había dejado vivir a alguien no terminó nada bien, eso debía tenerlo en cuenta. 

    Llegamos al puesto de autoridad cuando la noche ya había caído, y dentro se encontraban Reenth y Norial, afilando sus espadas, más de lo que ya estaban. Daba la impresión de que, con un solo toque, cortaría a una persona por la mitad. Reenth salió, con las dos espadas en su cinto, y se percató de que la estaba mirando. 

    —Tranquilo, que a ti no te voy a ensartar con esto —me dijo, indiferente. 

    Rodé los ojos y preferí no pensar en ello. Fue entonces cuando salió Norial y nos fuimos todos al lugar en el que observamos el campo la vez pasada. Había un problema muy grande con el que no habíamos contado: había una espesa niebla que nos impedía ver más allá de nuestras narices. Al parecer, esa noche había una humedad increíble en las montañas que dificultaba nuestra infiltración en el campo, del que solo se veían ligeramente unas luces.  

    —Señor —dijo An, bajando su arco—, yo desde aquí no puedo apuntar. No sé a qué blanco le tengo que dar. 

    Norial analizó la difícil situación y, tras pensar por unos instantes, dijo: 

    —Bueno, entonces dividámonos ya. Baja un poco por la ladera y elimina a un par de guardias. 

    —Como si fuese tan fácil —miró de reojo a Norial—. En fin, si así es como quieres hacerlo, vámonos. 

    En mi mente me repetía una y otra vez que ese plan no iba a surtir efecto. Muy a mi pesar, nos dividimos. Me costó ver cómo Joan se alejaba, acompañado de Norial y Neón. Se veía decidido, y no temblaba al dar un paso al frente. 

    Mi grupo y yo descendimos en un silencio que me impresionó, ya que escuchar a Galium callado era algo bastante inusual. Supuse que cuando había algo importante que hacer, no se distraía con conversaciones banales. Bajamos la pendiente, y al mirar hacia arriba podía ver con dificultad el lugar del que proveníamos. 

    —Lisara, para —ordenó Reenth, haciendo un gesto con la mano—. Si nos acercamos más, nos descubrirán. 

    Se notaba la incertidumbre en el rostro de An, bajo la capucha. 

    —No lo tengo muy claro. Con esta niebla, me va a ser muy difícil acertar una flecha —miró insegura a Reenth. 

    —¿Y no se puede intentar? —preguntó Galium, apartándose un mechón castaño de la frente. 

    —A ver, siempre podemos comprobarlo. —Tomó el arco y clavó su vista hacia el campo de esclavos. 

    Buscamos un lugar desde el que poder disparar con mínima precisión, aún con todas las dificultades que tenía. Encontramos una especie de cobertura formada por un cúmulo de nieve, de la que podía ver el campo y aun así estar cubiertos. Se presentaba como un reto muy complicado. An comprobó las circunstancias en las que estaba. 

    —Apenas veo un par de siluetas en los salientes de los pasillos sur y oeste —resopló y tomó una flecha—. Esperemos que pueda hacer algo. 

    Se agachó para quedar cubierta de barbilla hacia abajo, y tensó el arco y su mandíbula. Sus brazos parecían temblar, quizás por el frío; quizás por el momento. Aguantó la respiración y con ello ganó estabilidad. Notaba su tensión, aún sin emitir ni una sola palabra. 

    —Yo sé que puedes —susurré, aunque ella pareció no escucharlo. 

    Concentrada, tiró de la flecha, que salió a toda velocidad hacia delante, como un rayo. Parecía ir en una trayectoria adecuada, pero repentinamente, una ráfaga de aire frío azotó las montañas, haciendo que la flecha se desviara y acabara cayendo en los confines de la nieve. 

    —Mierda —maldijo An, golpeándose en el muslo. 

    —Inténtalo otra vez, la primera iba muy bien —dije, tratando que no se frustrara—. Eres muy hábil, no te desanimes por un fallo que ni siquiera depende de ti. 

    —Qué cosas más bonitas le dices, Izhan —se rio Galium a mis espaldas. 

    —La verdad es que sí —Reenth también rio, inesperadamente. 

    Me sonrojé como un tonto. ¿No podían estar callados? 

    —Guardad silencio, por favor, que así no me concentro  

    An volvió a tomar una flecha, pero la notaba algo nerviosa. ¿Y si se sentía igual que yo? Quién sabe, ¿para qué hacerse ilusiones? Tensó de nuevo el arco, y repitió el mismo procedimiento que antes. Aguantó la respiración, clavó su mirada en su difuso objetivo y disparó. Observamos la flecha viajando por el aire a toda velocidad, embobados. Nadie podía detenerla, y como no hubo otra ráfaga de viento, cayó justo en la cabeza del guardia en el balcón. Fue simplemente increíble. 

    —¡Toma! —exclamó Galium tras verlo caer como un muñeco de trapo. 

    —No cantemos victoria todavía —calmó Reenth—, todavía queda uno. 

    An resopló y repitió una vez más su técnica: tensar, aguantar el pulso y disparar. El objetivo esta vez era el del pasillo sur, y estaba más alejado de nuestra posición. Aún con dificultades, no dudó ni un segundo y disparó la flecha con facilidad, cayendo finalmente en el pecho del otro guardia. 

    —¡Pero qué nivel! —se emocionó Galium de nuevo. 

    —Madre mía, qué suerte hemos tenido —An se puso una mano en el pecho, y pudo relajarse finalmente. 

    —Ha sido habilidad, no suerte —sonreí y ella me dirigió una sonrisa de vuelta. 

    —Vamos, debemos darnos prisa —Reenth comenzó a bajar la montaña, y nosotros tuvimos que ir tras ella. 

    Tan solo habíamos completado la primera parte de todo el plan, todavía quedaba lo más difícil: entrar en el campo y controlar a los guardias mientras que el otro grupo liberaba a los prisioneros. 

    Bajamos la ladera a una velocidad prudente: ni muy rápido para matarnos de una caída, ni muy lento para tardar diez horas en llegar a nuestro destino. Noté un cosquilleo mientras tanto. Igual se debía a que me estaba enfrentando a la misión más complicada que me habían encomendado. Galium estuvo masticando hierba de Raintra durante el descenso. Si se ponía igual de fuerte que la otra vez, no sería tan difícil quitarnos de en medio a algunos guardias. 

    Al acercarnos cada vez más al campo, el efecto de la niebla se fue desvaneciendo. Fue extraño ver un cadáver en medio de la nieve, por la que corría su sangre roja. Estaba prácticamente al lado del gran muro, cerca del saliente del pasillo. 

    —Es ese uno de los que has matado, ¿no, An? —le pregunté, al tiempo que nos acercábamos a él. 

    Comprobamos que, efectivamente, tenía una flecha clavada en la cabeza. Era el primer guardia, el que vigilaba desde el pasillo oeste. Muerto no nos daría más problemas. 

    —Bueno, ¿y ahora cómo entramos? —dijo Galium, al que ya se le notaba mucho más musculoso de lo normal. 

    —Um… —balbuceó Reenth, mirando hacia todos lados—, mira, Feirik, por ahí. 

    Señaló al mismo saliente del pasillo, del que colgaban unas escaleras de mano de metal, pero que no llegaban hasta el suelo.  

    —Tenemos que impulsarnos —dije tras ver que no llegábamos ni con un salto. 

    —Está bien… —resopló Reenth—. Leiko, ¿te ves capaz de defenderte solo allí arriba por un momento? 

    —Claro. —La daga azul se me vino a la mente. 

    —Vale, tú entonces ve primero. Luego Feirik, Lisara y, por último, yo, ¿entendido? —Todos asentimos. 

    Reenth formó un estribo y me elevó con facilidad. Me agarré a la escalera, y di gracias por llevar guantes, porque entre el metal y el frío que hacía, igual se me caía la mano. Subí hasta el balcón con el corazón a mil, y de un suspiro salió una gran cantidad de vaho. Ya no había marcha atrás. Eché un vistazo hacia el pasillo, del que emanaba una luz naranja. Era bastante más ancho y largo de lo que imaginaba, y vi a un par de guardias armados con lanzas hablando, no muy concentrados en la vigilancia. Estaban muy tranquilos a pesar de que minutos atrás un compañero suyo había sido asesinado. Yo me hubiese dado cuenta de algo así.  

    De repente, Galium apareció, ya que él también había subido. Dio un suspiro y se puso a cubierto. No parecía él de lo serio que estaba. En ningún momento habló, solo me dirigió una mirada que interpreté como un deseo de buena suerte. Lo agradecí mentalmente. An también llegó tras un instante. Para ella, pasar desapercibida parecía más difícil, ya que el arco no era poca cosa, y se escuchaba su contacto con el suelo. Más o menos pudo hacer algo agachándose, y directamente puso la mano en el puñal de su cinto. Resoplé al pensar que cualquiera de nosotros podría morir en cualquier momento. Si ella llegase a morir, no sabría cómo reaccionar, así que me centré, y pasase lo que pasase, no iban a poder conmigo ni con Lisara An.  

    —¡Leiko! —me llamó Reenth, desde abajo—. Échame una mano. 

    Alargué mi brazo para que ella pudiese engancharse a mí, pero con ello, hice un ligero sonido. Se me puso la piel de gallina, y noté cómo mis compañeros se dieron cuenta de esto. Rápidamente, elevé a Reenth hasta nuestra posición, con todo mi cuerpo temblando. 

    —¿Qué ha sido eso? —escuché a un guardia hablar desde dentro. 

    Se me hizo un nudo en la garganta. 

    —¿Cuántos son? —preguntó Reenth en un tono apenas audible. 

    Levanté dos dedos de mi mano, para no tener que decir nada.  

    —Que se dirijan a nosotros, y a uno que Lisara le dispare una flecha; al otro, Feirik o Leiko, lanzaos directamente 

    Me pareció la estrategia más arriesgada posible en esos momentos, pero no había otra, así que An preparó la flecha y yo puse mi mano encima de la daga. Galium pegó un resoplido y se reincorporó a medias, listo para atacar. 

    —Yo iré primero —dijo An, tensando el arco. 

    Apoyé mi espalda contra la pared, agachado. 

    —No será nada, Eslión, en las montañas a veces hay ruidos inauditos. —Habló el otro, con un estúpido tono. Apreté el puño sobre el mango de la daga. Esas cosas me hacían rabiar a más no poder.  

    Fue entonces cuando An se levantó y se giró para situarse frente al pasillo, y disparó la flecha. Supe que era el momento de ir a por ellos. Salí de mi escondite a toda prisa, y vi la flecha de An acertar de lleno en el ojo de uno de ellos. Aquello me dejó conmocionado, al igual que al otro guardia, pero debía aprovecharme de eso. Respiré profundamente, saqué la daga y formé la azul en un tiempo récord. Me abalancé sobre él y lo tiré al suelo como si él fuese un fino árbol y yo un fuerte huracán. Lo agarré del cuello con mi mano derecha, y con la izquierda, le clavé la daga azul en el muslo. El tipo empezó a gritar como si lo estuviesen degollando. 

    —¡No, por favor! —gritó como nadie, desgarrándose la garganta.  

    No era la primera vez que escuchaba algo así, pero los de ese guardia me impresionaron. Lo hacía sin parar, entre sollozos y forcejeos. Retorcí la daga azul en su muslo, y sus gritos se intensificaron. 

    —¡Por favor, para! —le brotaron lágrimas de sus ojos—. ¡Me estoy quemando! ¡Joder! ¡Por Yogan I! 

    —Tranquilízate, chico. —No supe bien qué decir. Me estaba dando un poco de pena. 

    —Izhan, déjalo. —An lo miró con lástima. 

    Al sacar la daga azul, el guardia pegó otro grito y comenzó a llorar. 

    —Eh, silencio. —Reenth le metió una patada en las costillas, desplomándolo por completo de un golpe.  

    —¡Por favor! ¡Me llamo Eslión y no sé nada! —gritó desesperado. 

    Reenth le tapó la boca y lo miró con frialdad, dando un suspiro. 

    —Leiko, acaba con él. 

    «Joder», pensé, agarrando el mango de la daga azul. Supongo que esto será mejor que dejarlo vivir… Alcé el arma y arremetí rápidamente dirigiéndola al corazón de ese tal Eslión, pero antes de poder clavársela, se echó a un lado, esquivándola. 

    —Por favor, dejadme con vida —sollozó desconsolado—. Llevo aquí tres meses, apartado de mi familia, torturando a gente que no me ha hecho nada… No sé por qué me uní al ejército ni por qué sigo haciendo esto. 

    —Haberlo pensado antes —dijo Galium detrás de mí. 

    —Lo que quiero deciros es que, si queréis, os puedo dar información, pero dejadme vivir —Eslión suspiró contra el suelo. 

    Sabía que ese chaval no duraría mucho. 

    —Está bien —aceptó Reenth, interesada—. Dinos lo que gustes. 

    —Hay un subterráneo en este campo situado debajo de la torre principal, por donde se comunican todos los sectores de manera inmediata, sin ninguna división. Por allí es por donde están las celdas de castigo, los conductos de la electricidad y las alarmas de seguridad. 

    —¿Para qué usáis la electricidad con lo cara que es? —preguntó Galium, con la mano en el mentón. 

    —Con eso cerramos las celdas de los prisioneros. Sin desactivarla, no se puede hacer nada, ¿sabéis? Ahora, dejadme vivir, por favor… —habló desesperado, brotando aún algunas lágrimas. 

    Nos miramos entre sí y me sorprendió ver a mis compañeros tan dubitativos con respecto a este hombre. 

    —Es una información muy interesante, Eslión. Nos servirá de gran ayuda. 

    Reenth se mostró agradecida. Sin embargo, yo ya sabía lo que era pasar por algo así, y no me demoré ni un segundo más. Decidido, alcé de nuevo la daga azul, y sin que nadie tuviese tiempo para pararme, se la clavé en el cuello, lo más profundo que pude. No sentí nada al hacerlo. Su voz desapareció en un instante: dejó de llorar y de gritar. Lo había callado para siempre, frente a la mirada de todos mis compañeros. La sangre del guardia corría por el suelo, mezclándose con sus lágrimas. Miré a los que estaban allí conmigo, que se habían quedado perplejos. 

    —Madre mía, Izhan —pronunció Galium, viéndome retirar la daga azul del cuello del guardia.  

    —¿Qué pasa? —pregunté, guardándola de nuevo—. Si lo dejamos vivir, ¿quién sabe lo que puede pasar? 

    Ninguno se molestó en contestarme. Reenth continuó el camino del pasillo hacia el frente, supuse que a aquel subterráneo. Galium me miró de arriba abajo muy extrañado, pero An sí que me dijo algo que se me quedó grabado en la piel: 

    —Al final le has dado la razón a Xaittam… 

    Me dolió saber que era cierto.  

    Continuamos hacia el frente, y me percaté de que había ventanas a los lados, desde las que se veían los Sectores 1 y 2. Era fácil identificar cada uno de ellos. En el Sector 1 había unos cuantos barracones, pero nada del otro mundo. Apenas había vigilancia, y la cosa parecía muy tranquila. El Sector 2 sí que era mucho más tétrico. Un patio cubierto de nieve, con una guillotina en el centro. Lo peor de todo era ver la nieve cubierta de sangre. La cuestión era que no me impresionaba, total, si hacía un instante había matado a sangre fría a una persona. 

    Acabamos llegando a la torre central. Se notaba no solo por su interior circular, sino por su gran altura. Nos extrañó ver unos cuantos cadáveres de guardias desplomados en el suelo. Eran recientes. Uno de ellos había sido asesinado con una estocada limpia y fina.  

    —Mirad esto —dije, señalando la letal marca. 

    An se me acercó y se mordió el interior de la mejilla al verlo. 

    —Ha tenido que ser Neón —concluyó, inquieta—. Su kalialhan es la única arma capaz de hacer algo como esto. Seguro que han pasado por aquí y han hecho esto. 

    Lo único que quería es que Joan estuviese bien. 

    Aquello fue realmente abrumador, pero más lo fue encontrarnos con una trampilla abierta. Habían pasado al subterráneo, eso estaba claro, y obviamente nosotros no seríamos menos. 

    Bajé por esa trampilla impaciente por ver lo que me encontraría a continuación. Ya estaba curado de espanto, y nada me sorprendería, ni siquiera eso. El subterráneo estaba conformado por una gran sala vacía, rodeada de otras muchas salas. Las paredes estaban hechas de horribles guijarros agrietados. Todo estaba iluminado artificialmente, y para que no se cayese el techo, había varios dinteles de madera sujetándolo. Tampoco había ni un alma. 

    —¿Esto comunicará con todo el campo? —se preguntó Galium, mirando a todos lados. 

    —Tenemos que creer a ese chico, y también buscar esa electricidad para ayudar a los otros —respondió An, confusa. 

    —Eso si ellos no lo han hecho todavía —añadió Reenth, dubitativa. 

    De repente, escuchamos un grito espeluznante venir de una de las salas cercanas. Por un momento, pensé en no ir, pero habían sido demasiadas las indicaciones de que ellos estaban cerca, así que acabamos acercándonos por la sala de la que habíamos escuchado aquello. 

    Encontré la imagen que menos quería ver en ese momento: una sala larga, apenas iluminada, mal cuidada y llena de celdas de prisioneros heridos y muchos a punto de morir. Quizás no era eso lo peor, sino que, a lo lejos, vi a Joan, de pie, frente al cadáver de un guardia. Lo miraba inexpresivo, como quien mira a una pared durante horas. Había perdido la vehemencia en sus ojos, y eso era más que notable. Aquello me dejó helado. No podía creer lo que mis ojos veían, me parecía surrealista. Mis impulsos me hicieron correr hacia él, como un desesperado. 

    —¡Joan…! —dije en un grito ahogado. 

    Al escucharme, mi amigo me dirigió una fría mirada, y sin un atisbo de emoción en su rostro, preguntó: 

    —Dime, Izhan, ¿qué es lo que acabo de hacer? 

     

      

     

      

     

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 26 

      

      

      

      

      

    En ese momento se me cruzaron los cables. No había conseguido protegerlo. Había vuelto a matar y todo era por mi culpa, por haberlo dejado solo. ¿Dónde cojones estaba Neón y por qué permitía que eso ocurriera? La expresión de Joan era la misma que la que tuvo aquella noche en el cementerio. Parecía que estaba experimentándolo de nuevo. Di un par de pasos hacia el frente, y Joan se estremeció, mirándome asustado. 

    —Déjame, Izhan. —Se protegió con su brazo metálico, manchado de sangre. Estaba reacio a cualquier interacción y ya veía que yo no era una excepción para él. 

    —Por favor, aléjate de eso —le rogué, señalando el cadáver del guardia. Se veía cómo tenía la cabeza abierta, igual que el loco al que asesinó en el cementerio.  

    Escuché detrás de mí los pasos de mis compañeros, y me di la vuelta para verlos bien. Reenth se acercó a las celdas llenas de prisioneros y comenzó a hacer fuerza para separar los barrotes entre sí. Galium se puso a mi lado, al igual que An. Mis compañeros tenían el ceño fruncido, y se notaba que no esperaban algo así de parte de Joan. 

    —Eh, chaval, tranquilo —Galium trató de acercarse a él y tenderle la mano. 

    —¡Dejadme en paz vosotros dos! —gritó Joan, asustándonos a ambos—. Vosotros no lo entendéis, pero mirad quiénes están aquí dentro.  

    Impactó su cuerpo y apretó los barrotes de una de las celdas, mientras la miraba como un obseso. Ese no era mi amigo. 

    Galium y yo miramos hacia dentro, y vimos a un hombre y una mujer escondidos en una de las esquinas. Estaban mugrientos, desnutridos y débiles. Su piel era morena; su pelo, oscuro; sus ojos, verdes… 

    —Un momento, Joan —miré a mi amigo. Tenían las mismas características físicas, como los habitantes de Dongro—, no me digas que… 

    —Son tus padres, ¿cierto? —intervino An detrás de mí, sorprendida.  

    Joan asintió, convencido y se arrodilló ante la celda. 

    —Llevo cinco años sin saber nada de vosotros, y os tengo que encontrar aquí, en este estado —agarró con más fuerza los barrotes—. No es justo tener que vivir así. 

    Los padres de Joan estaban completamente descolocados. 

    —Joan, hijo… —dijo el hombre con los ojos bien abiertos—. Has crecido muchísimo… ¿cómo es que nos has encontrado? 

    —He venido solo para eso —se levantó lentamente y nos dirigió la mirada—. Tenéis que ayudarme a sacarlos. 

    —Sí, sí, eso es lo que vinimos a hacer… —dijo Galium, anonadado, rascándose su pelo castaño. 

    Me dejó perplejo. Jamás había visto a sus padres, y jamás me hubiese esperado encontrarlos en ese lugar. Yo pensaba que estarían muertos, nada más lejos de la realidad. Lo que más me desconcertaba era la reacción de Joan. En cuanto viese a Neón, lo mataría. ¿Dónde coño estaba? ¿Cómo le permite estar solo en ese sitio? Y lo peor, ¡ni siquiera lo controló para que no matase a nadie! «Puto Neón. Rata traicionera». 

    De un momento a otro, un pitido estremecedor se escuchó. Parecía una especie de alarma. No tenía pinta de que fuese emitido por algún ser vivo. 

    —¿Qué coño pasa ahora? —pregunté, tapándome los oídos. 

    —Tienen que ser Norial y Neón, que habrán apagado el suministro eléctrico —dijo Joan, indiferente. 

    —Entonces ahora esto tiene que funcionar... —Reenth abrió una de las celdas rápidamente, pero entonces, la luz artificial de la sala se apagó. 

    —Joder, ¿ahora qué? —Me alteré, y cogí la daga. Su brillo azul iluminaba un poco la estancia. 

    Inesperadamente, se abrió una puerta al fondo de la sala, detrás de Joan, de la que yo no me había percatado. De ella, salieron Neón y Norial, que cayeron rodando desde unas escaleras ascendentes. Impactaron contra el suelo con fuerza. Llegaron como si nada, como si con ellos no fuese la cosa. 

    —¡Neón, ven aquí, que te tengo que explicar una cosa! —corrí hacia él, muy cabreado. Me las iba a pagar. 

    —Ahora no es el momento, Izhan... —se excusó mientras se reincorporaba, palpando su espalda. 

    —No me vengas con cuentos de que te duele la espalda o cualquier tontería así, que te lo voy a explicar... 

    —¡Izhan, apártate!  

    Norial me empujó hacia un lado, y vi que por esas escaleras bajaban un montón de guardias, con todo tipo de armas: escudos, espadas, sables, lanzas… Se notaba que estaban preparados para lo que fuese. Uno de los guardias, al ver a Neón en el suelo, no se le ocurrió algo mejor que clavarle la espada en el costado. Mi compañero se retorció, y gritó como nunca lo había hecho.  

    —¡Neón! —gritó An, desesperada, y vi cómo tensaba su arco.  

    Había muchísimos guardias a su alrededor, y Neón se desangraba. No podía dejarlo morir, todavía tenía que explicarle lo traicionero que era. Me despegué de Norial con una finta, y cogí al guardia del cuello y le clavé la daga azul en la yugular. 

    —A dormir, hijo de puta —dije, entre sus despreciables gritos.  

    La muerte lo encontró cuando la flecha de An alcanzó su cráneo. Uno fuera, quedaban unos cuantos más, pero ninguno podría terminar con la vida de Neón.  

    Los guardias, al ver la muerte de su miserable amigo, se alejaron de mí.  

    —¿Os intimido? —pregunté, entre risas, y al ver que los guardias seguían impactados, volví mi mirada al exteniente—. Norial, pon a Neón a cubierto. 

    En cuanto dije eso, otro guardia trató de cobrarse la vida de mi amigo. Se le veían las intenciones al apuntar con su lanza al cuerpo de Neón, pero antes de que ocurriese nada, lo detuve y atravesé su cabeza con la daga azul. El olor a quemado se extendía por toda la sala, y eso asustaba a los guardias. Se notaba en sus ojos. 

    Norial arrastró al herido Neón hacia donde se encontraban los demás, y al frente, se me unieron Reenth y Galium. Me giré para ver a An apuntando a los guardias con su arco; y a Joan, que se agachó para curar a Neón. Mejor eso que verlo matar.  

    —Eh, subnormales —Galium se echó al frente, sin miedo, a pesar de que todos los guardias lo apuntaron con sus armas—, a mi amigo no lo tocáis, ¿entendido? 

    —Aléjate —le ordenó uno de ellos, pero en su aparente seguridad, había signos de fragilidad. 

    —Puede que seáis más —dije, sonriendo—, pero no podréis contra nosotros.  

    Una flecha de An impactó contra el ojo de un guardia, y así le dio tiempo a Galium para tumbar a otro de un golpe. Era brutal la fuerza que tenía en ese momento. Uno de ellos corrió hacia mí de frente, apuntándome con la lanza, pero predije sus movimientos, así que simplemente me aparté y dejé que An disparara una flecha que atravesó su rodilla. Sonreí y lo rematé cortándole la frente. La sangre caía como una cascada sobre sus ojos y lo tiré al suelo como la basura que era. An me dirigió una mirada cansada, pero no supe bien qué querría decirme con eso. No tenía otra alternativa que matar.  

    Me asusté cuando alguien me tiró al suelo, inmovilizándome. Me caí de boca, pero, por suerte, fui lo suficientemente rápido como para amortiguar la caída poniendo las manos en el suelo encharcado de sangre. Traté de ladearme, pero me tenía muy bien agarrado. An desbarató su defensa al clavarle una flecha en el costado, por lo que pude echarme hacia un lado. Tenía un guardia encima de mí y a pesar de estar sangrando, el cabrón no se movía. Era duro como una piedra, y a pesar de todo, no pude escabullirme de él. Puso su rodilla sobre mi abdomen, y me dejó completamente paralizado. Mis brazos no llegaban a él, no podía hacer nada.  

    El guardia alzó su espada y temí por mi vida al ver cómo ni se inmutaba al bajarla drásticamente para clavarla en mi corazón. Forcejeé, pero no servía de nada. Mi pulso se aceleró como nunca, y cerré los ojos para no tener que ver mi patética muerte. Después de todo, me lo había merecido. Por no cumplir las promesas, por ser un imbécil en todos los sentidos, por envolver a mi mejor amigo en cosas que no tenían nada que ver con él… Si el destino quería que eso pasase, ¿para qué impedirlo? 

    Pasaron los segundos, pero, no ocurría nada. Solo escuchaba un pitido en mis oídos. Quizás ya estaba muerto, o no. 

    Abrí mis ojos y, en la confusión, me di cuenta de que seguía vivo. Lo veía todo como si estuviese en un túnel. Era extrañísimo, y no sabía qué estaba pasando ni por qué estaba pasando. Ya no tenía al guardia encima de mí. Era él el que estaba en el suelo, y vi cómo Reenth arremetía contra él con sus dos espadas. La sangre y las vísceras salían de sus entrañas como un pobre animal siendo troceado. No solo eso, sino que tenía otra flecha clavada en el hombro. Comprendí todo de golpe. An lo hirió y así consiguió darle tiempo a Reenth, que lo tumbó y consiguió matarlo. Me habían salvado, otra vez.  

    Me quedé completamente inmóvil y dejé que todo pasara. Vi con visión de túnel cómo Galium ahogaba con sus fuertes brazos a otro guardia, y a Reenth terminando con la vida de otro. La sala se había convertido en una carnicería, y la sangre llegó a salpicar mi rostro. Por lo menos no era mi sangre ni la de ninguno de mis compañeros. Podía estar tranquilo.  

    —Ya no queda ninguno —habló Reenth, con un tono militar. 

    Yo seguía en el suelo, aliviado. Por fin todo había pasado. 

    Oía cómo Galium, Reenth y An hablaban, pero no me enteraba de nada. Estaba en un trance, con el corazón en la garganta. Escuché mi nombre repetirse varias veces. ¿Venía Xaittam a por mí? ¿en esas condiciones? Sin siquiera pensarlo, reí. Era todo tan arbitrario… 

    Mi nombre se hizo más perceptible, parecía que lo tenía a mi lado. Respiré, y mi vista se normalizó poco a poco, al igual que mi audición. Entonces vi que An me hablaba mientras me sacudía. 

    —Izhan —pronunció mi nombre por enésima vez—, venga, ponte en pie. 

    Me reincorporé, aturdido, poniéndome una mano en la frente. Tenía un dolor de cabeza que me había dejado muy cansado. 

    —Siento no haber podido ayudar lo suficiente —me disculpé, con una voz parecida a la que tenía recién levantado. Tenía cargadas las piernas. 

    —Lo que no puedes hacer es ir tan a saco —An me apartó el pelo que caía en mi frente con sus manos—. Venga, tenemos que ver cómo está Neón. 

    Por un momento lo había olvidado. 

    Me dirigí con prisa hacia él. Estaba sentado, apoyado en la pared, mientras que Norial y Joan lo rodeaban. Mi mejor amigo se encontraba curando con su brazo metálico la enorme herida que tenía en el costado. 

    —Neón, escúchame, ¿cómo se te ocurre dejar a Joan solo? —espeté, cabreado. Parecía que el aturdimiento se había esfumado. 

    —Ugh —se quejó—, ¿por qué tienes que venir a echarme la bronca en un momento así? ¿Te has vuelto loco? 

    —¿Loco? ¿Yo? —no me sentó nada bien—. ¿¡De qué coño hablas, Neón!? 

    —Joder, Izhan, para ya —me agarró An por la espalda, impidiéndome acercarme al herido Neón—. No es el momento de ponerse así, ¿entiendes? 

    —Nos serías de más ayuda si te molestases en abrir estas celdas, Leiko —dijo Reenth, altiva.  

    —Me cago en la puta, lo iba a hacer hasta que vosotros me lo habéis impedido —rabié, tratando de escaparme de An. 

    —¿Puedes callarte de una vez? —intervino Joan, hastiado, y me paré por completo. Pocas veces había visto a mi amigo así—. ¿Por qué no haces lo que te dicen y así acabamos antes? 

    Tuve que cerrar la boca, aunque no me apetecía ni un poco. Respiré repetidas veces, hasta que me calmé, y comencé a abrir las celdas llenas de prisioneros junto a Galium, An, Norial y Reenth. A veces lo mejor era dejar pasar las cosas en su momento. 

    Fue cautivador escuchar las palabras de agradecimiento de los prisioneros cuando los sacamos de sus celdas. Se arrodillaron ante nosotros y derramaron lágrimas de alegría. Parecía ser que llevaban mucho tiempo sin tener una buena noticia. 

    —Muchas gracias, hijo…  

    Una débil anciana me abrazó con fuerza, mientras lloraba de felicidad. Sentí que había hecho algo bueno para todos, aunque me hubiese cobrado algunas vidas para lograrlo.  

    Reenth estaba a punto de abrir la celda en la que se encontraban los padres de Joan, pero antes de poder hacerlo, fue interrumpida: 

    —Eh, esa la abro yo. 

    Joan se levantó cuando ya había curado gran parte de la herida de Neón y se acercó a la celda. Resopló cabizbajo y, con sus ojos llenos de emoción, la abrió. Por un momento, parecía volver a ser el Joan de siempre. Sus padres fueron liberados y lo primero que hicieron fue abrazar fuertemente a su hijo. Joan llevaba años queriendo evitar el tema, sufriendo mucho, pero finalmente lo había conseguido. Sonreí al ver el reencuentro, pero no había tiempo para charlas. 

    —Escuchadme todo el mundo —habló Norial con fuerza—. Todavía no podemos cantar victoria, debemos sacar a los otros esclavos pertenecientes al Sector 4. 

    —Señor, podemos ayudar —dijo uno de los prisioneros—. Si cogemos las armas de estos guardias, os defenderemos. 

    —Perfecto. ¿Quedan más de vosotros en este subterráneo? —preguntó Norial al tiempo que algunos de los prisioneros tomaban las armas de los guardias muertos. 

    —No, señor. 

    Solo quedaba que la suerte estuviese de nuestro lado para poder liberar a los restantes. Tenía un buen presentimiento. 

    Subimos por la escalera mis compañeros y los prisioneros que habíamos liberado. Los que llevaban armas, se colocaron al frente, junto a Galium, Norial y Reenth. En el medio de la formación estaban los que no llevaban nada con lo que defenderse, y eran respaldados por An, Joan, Neón y yo, al final de todo. Si antes de la pelea éramos siete individuos que podían enfrentarse a los guardias, después lo éramos unos trece o catorce. Esperaba que no quedaran muchos más enemigos, puesto que sería bastante complicado enfrentarse a un grupo de treinta individuos. Aun así, estaba muy tranquilo.  

    Llegamos a una sala llena de máquinas y cosas que jamás había visto. Tubos, luces artificiales fundidas, altavoces y una palanca que tenía un cartel encima. En él ponía algo así como «Energía». Eso era lo que suministraba electricidad al campo, supuse, porque nadie tenía tiempo para explicarme nada. 

    El caso es que continuamos ascendiendo y llegamos al Sector 4. Me di cuenta porque estaba techado y había varias celdas con más prisioneros. Se olía a sangre, y eso me preocupaba. Más que nada porque en frente nuestra, en medio del Sector 4 había un grupo de unos cuantos guardias. No eran más que nosotros, pero su aspecto amenazador daba una impresión malévola. Sus espadas estaban manchadas de sangre húmeda. 

    Pararon lo que estuvieran haciendo y nos miraron fijamente, sin inmutarse. Uno de ellos se echó hacia el frente. Tenía una capa roja y el color de su armadura era negra. Era un hombre grande y fuerte. Parecía un cargo importante. 

    —Vaya, habéis conseguido liberar a los prisioneros de las celdas de castigo, ¿eh? Muy interesante, sin duda. —El tipo se rio de forma amenazante. 

    —No nos vamos a cruzar de brazos al ver semejante injusticia —respondió Norial con seguridad. 

    El guardia de negro chasqueó la lengua y miró a los prisioneros que estaban con nosotros. 

    —¿Os unís a ellos? ¿Pensáis que os salvarán? —sonrió, arrastrando su gran y afilada espada negra por el suelo—. Qué estupidez. ¿No veis que la mayoría de ellos son críos? ¿Cómo podéis confiar en unos niñatos con ganas de sentirse importantes? 

    —N-No podréis con ellos, Zidanon —replicó la madre de Joan, que era una de las que iban armadas. 

    —Por confiaros de esa manera, Cassia Driv, acabaréis como estos pobres que estaban aquí arriba… Acercaos y mirad, por favor. 

    Caminamos un poco hacia delante, aunque con cierto respeto. No sabíamos qué nos podrían hacer o si nos tenderían una trampa. Miramos hacia dentro de las celdas, y vimos un cúmulo de cadáveres recientes, apilados como si no significasen nada. En todas las celdas era lo mismo, pero en algunas todavía quedaban algunos prisioneros, temblando de miedo. Corría sangre por toda la zona, y los guardias no mostraban ninguna emoción al respecto. Era una imagen tremendamente desagradable. ¿Cómo de cruel podía ser esa gente?  

    —¿Estáis locos? —preguntó Norial, con los ojos como platos. No daba crédito. 

    —Claro que no —respondió Zidanon, el guardia de negro—. Antes de que podáis hacer nada, los matamos. Total, algunos ya son inservibles, y a este campo apenas le quedan unos días. Solo nos quedaría volver a Belikehim, dar el fruto de nuestro trabajo y ser recompensados.  

    A mi lado, Joan gruñó como si de una bestia se tratase. Apretó los puños con fuerza, y tensó su mandíbula. No estaba nada seguro de lo que pretendía hacer. 

    —Joan, no lo hagas, por favor —musité cogiéndolo de la muñeca, para que no se escapase. Permitir que hiciera algo me rompería en mil pedazos. 

    Mi amigo comenzó a dar tirones, enfurecido. Estaba a punto de estallar, y de un momento a otro, consiguió zafarse de mi agarre y correr hacia el frente. Me quedé completamente inmovilizado por unos segundos, viendo cómo se dirigía a Zidanon. 

    —¡A por él! —exclamó, sin detenerse ni dudar ni un momento—. ¡Es ahora, o nunca! 

    Sin tener mucho más remedio, yo también me dirigí al frente, igual que Galium, Neón, Norial, Reenth y los esclavos liberados. An nos apoyó desde atrás disparando flechas a algunos de los guardias.  

    Joan se dirigió a Zidanon directamente, sin ninguna compañía. Me temía lo peor, así que corrí para alcanzarlo y formé la daga azul. El guardia de negro no se movía, era muy fuerte. Nos miraba fijamente, sin inmutarse o asustarse por la daga azul. La peor estrategia en ese caso era la que estábamos haciendo, y dar un solo paso más significaría la muerte. Sin embargo, el padre de Joan rodeó al enemigo por el lado, y pudo darle un buen golpe en la oscura armadura con su lanza, pillándolo desprevenido. Zidanon tardó en reaccionar, y eso nos dio ventaja a nosotros. Pude clavarle la daga azul en el antebrazo, haciéndolo soltar su gran espada. Sin embargo, el guardia de negro le pegó un manotazo al padre de Joan, haciéndolo desplomarse y caer rendido al suelo. 

    —¡No, papá…! —exclamó Joan, viéndolo arrastrarse por el suelo. 

    Tenía que ayudar a su padre, claro, pero tampoco podía dejar solo a Joan frente a Zidanon. Cualquier cosa podría matarlo. No me detuve a pensar mucho, así que clavé repetidas veces la daga azul en el cuerpo del guardia de negro, dejándolo hecho un desastre, y Joan cogió su espada negra. Mi amigo apenas podía con esa arma, era enorme en comparación a él, pero al parecer, ese día estaba con el ánimo por las nubes, y consiguió darle un buen golpe que lo hizo desplomarse. Era el momento, así que corrí hacia el padre de Joan, para defenderlo. Miré a mi alrededor y vi como mis compañeros y algunos de los esclavos luchaban contra los guardias. Me sobrecogió, y me hizo ponerme más tenso de lo que estaba. Neón se dedicaba a ensartar a los enemigos con su kalialhan, con elegancia y precisión. Norial tenía ese toque de profesionalidad: se notaba que había estado muchos años siendo un alto cargo para Belikehim. Reenth mataba con brutalidad, sin andarse con tonterías. Galium era el que lo tenía más difícil, ya que, a pesar de su increíble fuerza, los guardias iban armados, y eso complicaba su combate cuerpo a cuerpo. A pesar de todo, An lo ayudaba con sus flechas. 

    Vi que, mientras me dirigía al padre de Joan, otro guardia también corría hacia él. Aceleré, para poder llegar antes que él. Estaba nervioso, y meterme más presión no estaba resultando muy producente. Al ponerme justo en frente del padre de mi amigo, el guardia trató de quitarme de en medio con su espada, pero la bloqueé poniendo la daga. Como no era la extraña daga azul, solo se produjo un impacto acompañado de un sonido metálico. El guardia fue impresionado por mis reflejos y aproveché para clavarle la daga azul en el pecho, quitándole la vida en un abrir y cerrar de ojos. 

    Al librarme de mi enemigo, le tendí una mano al padre de Joan, que parecía estar estupefacto ante la situación, lo cual era entendible. Estar tantos años encerrado y repentinamente rebelarte contra tus carceleros no era algo sencillo. Los guardias cayeron con rapidez. Hacíamos un equipo formidable, y para cuando me di cuenta, solo quedaba Zidanon vivo. Joan lo tenía inmovilizado, en sus últimas. Puso su pie encima de él, mientras el guardia de negro se ahogaba en su propia sangre, que trataba de escupir por la boca. Me acerqué, junto a varios de mis compañeros. Algunos estaban heridos, pero habíamos tenido suerte de que ninguno había muerto. 

    —Yo… Zidanon, responsable del Campo Hapnóxico… —tosió su sangre—. Derrotado por unos niños… ¿cómo es posible? 

    Joan blandió la espada del guardia de negro, y cerró los ojos. 

    —Me he cansado de quedar bien con todo el mundo —dijo, y alzó el arma para clavársela en el pecho de Zidanon, terminando con su vida. 

    Joan no era así, no sabía qué mosca le había picado, pero, tenía razón en sus palabras. 

    Recogimos los cadáveres de los prisioneros muertos en las celdas, y liberamos a los pocos que quedaban vivos. Los guardias no merecían ningún respeto, así que los dejamos allí, pudriéndose y dejando que los gusanos se comiesen sus entrañas. Salimos del campo por las puertas al exterior del Sector 1, y procedimos a cargar los cadáveres hasta las montañas cercanas a la playa. 

    Fue un viaje dificultoso, y me tocó llevar un fallecido, pero estaba tranquilo, porque sabía que algo bueno había hecho. Lo esperanzador era que había más vivos que muertos. Era una sensación agridulce. Joan aprovechó ese momento para ponerse al día con sus padres. Les habló sobre mí: les dijo que yo era como un hermano para él, y que habíamos vivido juntos durante muchísimo tiempo. Me honraba, pero a la vez, sentía que todo lo malo que le había pasado era por mi culpa. Otra sensación agridulce. 

    —Nos quedaremos aquí hasta mañana por la mañana —anunció Norial en cuanto llegamos a la playa—. Debemos haber enterrado a todos los muertos antes de partir a Credo. 

    Escuchando a Norial, miré de reojo a Joan, que seguía al lado de sus padres. Entonces, al verlos a ellos y al resto de liberados, me recorrió un sudor frío por mi frente. 

    —Norial —lo llamé con preocupación. Él me dirigió una mirada atenta, esperando a que dijese algo—, ¿vas a irte de aquí con aquellos que hemos liberado? 

    —Eso es lo que acabo de decir —respondió con calma, volviendo a su tarea y empezando a excavar un agujero en la arena con sus propias manos. 

    El mundo se me paró por un segundo; como si al darme cuenta de algo todo se hubiese puesto en su lugar. Comencé a oír el sonido de la arena removida de cada tumba siendo creada. Aquella playa se estaba convirtiendo en un cementerio. Y entre todo ese jaleo, escuché unas pisadas firmes y decididas. Volví mi vista hacia ese último ruido y vi a Neón Haikay, acercándose a Joan y diciéndole algo al oído, que, por gracia o por desgracia terminé escuchando: 

    —Si quieres irte con tus padres —tomó aire, haciendo una pequeña pausa—, puedes hacerlo.  

    Vi dudas en la mirada entristecida de mi amigo. Yo también las tenía. Tras tantos años sin ver a sus padres, lo normal era que se fuese con ellos. Ya había recuperado lo que Belikehim le había arrebatado. Al lado de ellos, yo no podía hacer nada; y mucho menos rogarle para que se quedase conmigo. Estaba asustado. 

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 27 

      

      

      

      

    Unos pocos rayos de Sol iluminaban la cala para cuando no se habían enterrado más que dos cadáveres. Aquello parecía interminable. Había algo en mi interior que no me dejaba tranquilo: ese desasosiego e incertidumbre por saber qué haría Joan. Lo que había visto en el campo de esclavos me había dejado frío. Ese niño inocente que conocía en Dongro había desaparecido; se había convertido en un hombre que luchaba no solo con determinación, sino también con agresividad e insensibilidad. Pero, alzaba mi vista de esa tumba que estaba cavando, dejándome las uñas, y lo veía, esbozando una ligera sonrisa al ver a su madre, con los ojos brillantes. No sabía si esto último era por alegría o por no ser consciente de lo que había hecho. En el primer caso, estaba contento por él, pero en el segundo, me llenaba de rabia no haber podido estar a su lado en sus momentos más oscuros. Mi mente no podía estar tranquila con eso, y por eso, desvié mi mirada y la fijé en ese chico alto de pelo negro, Neón. Se le veía relajado, quitándose el sudor de la frente que mojaba su mechón morado. Era él el que había dejado a Joan solo en un momento de debilidad. Era él el que le había permitido matar de forma descontrolada. Era él el culpable de todo eso. Me levanté decidido a plantarle cara de una vez. Él siempre se creía más listo que todos y yo ya estaba harto. Lo que había pasado en el campo de esclavos era la gota que colmó el vaso. 

    —Neón Haikay —lo llamé con una rabia inmensurable—, ¿qué te dije que hicieras, rata asquerosa? 

    Él me miró con confusión a la par que enfado. Los demás alzaron sus cabezas para enterarse de la conversación. 

    —¿Y qué te pasa ahora a ti? —sacó pecho, como si quisiera amenazarme, pero lo cierto es que no le tenía ningún miedo. 

    —Puto mentiroso, ¿me mientes y ahora vas de que no sabes nada? —fruncí el ceño, furioso—. Te dije que no dejaras a Joan hacer locuras, ¿y cómo lo veo cuando me lo encuentro en el subterráneo del campo? Ah, sí, matando gente. ¿Tú dónde estabas en ese momento, cabrón? 

    Neón puso una expresión de rechazo y se cruzó de brazos. 

    —Fuimos Norial y yo a apagar la electricidad —me contestó en un tono tranquilo, como si no pasara nada—, no te alteres, Lei… 

    —¿¡Que no me altere!? —me alteré, y mucho—. ¿Qué le podría haber pasado en tu ausencia? ¿Cuántas puñaladas le podrían haber metido, cuántas…? 

    Se me fue la mano y le pegué un contundente puñetazo en el rostro que llegó a hacerlo tambalear. El resto gritó un «¡Oh!» al unísono, como si aquello fuera un gallinero. 

    —¿Pero a ti qué coño te pasa ahora? —preguntó Neón irritado, con la mano tapando el moratón que se había formado en su mejilla mientras se acercaba peligrosamente a mí. 

    Yo, con el corazón a mil, no sentía ningún miedo, y me quedé donde estaba, esperándolo impaciente, incluso si eso me perjudicaba. Y así fue. Neón hizo el mismo movimiento que yo, pero sacándome a mí una cabeza y media y siendo mucho más corpulento, no tenía nada que hacer. Un solo puñetazo suyo bastó para tumbarme, pegándome un tremendo golpe en la parte trasera del cráneo. No sé qué dolió más; si una cosa, o la otra. Estaba muy harto de siempre acabar así, pero esa vez, me la había buscado. 

    —¿De qué vas, Izhan Leiko? —preguntó Neón deteniéndome al poner su rodilla sobre mi pecho—. ¿Qué piensas ganar con esto? —y me golpeó por segunda vez, haciéndome escupir sangre. Neón era ese tipo de persona con la que era mejor no meterse, eso me quedaba claro.  

    Estuvo poco tiempo sobre mí, ya que An me lo quitó de encima sin mucho esfuerzo: lo levantó y encerró con la ayuda de Galium, aprisionándolo entre ambos. Todavía con el efecto de la hierba de Raintra actuando sobre él, era imposible que pudiese moverse.  

    —¿En qué estáis pensando vosotros dos? —preguntó An, molesta, en un punto entre Neón y yo, todavía en el suelo—. ¿No os dais cuenta de que ahora, más que nunca, necesitamos estar unidos? Acaban de morir personas inocentes y sois tan egoístas de pelearos entre vosotros por tonterías.  

    —Ha empezado él. 

    —¡Cállate, Neón! ¡No estamos hablando de algo tan inmaduro como eso! 

    Era la primera vez que veía a Lisara alterarse de esa forma. 

    —Venga, dejaos ya las tonterías, por favor os lo pido —dijo mientras me daba la mano para ponerme en pie. Todavía seguía algo aturdido—. Pocas cosas me molestan más que os pongáis así y más especialmente en un momento como este. Tened un poco de empatía. 

    Dicho así, me hacía sentir bastante mal.  

    —Oh… —suspiró Neón, soltándose poco a poco del agarre de Galium—. Está bien, hermanita. 

    —Yo tengo algo que decir —Joan alzó la mano, tomándonos a todos por sorpresa. Le dirigimos la mirada con interés, a lo que él reaccionó agachando la cabeza con timidez—. Solo es que no soy un niño, ¿sabes? No tienes por qué protegerme, Izhan, creo que he vivido suficiente tiempo solo como para valerme por mí mismo. No os peleéis por algo así, por favor. No me gustan los malos rollos. —Su padre se le acercó para reconfortarlo después de eso. 

    Apreté los labios, sintiéndome impotente. No supe qué responderle. Yo solo quería que él estuviese bien, que no se repitiera la situación del cementerio, pero tenía más razón de la que yo deseaba.  

    —Lo siento, Joan. 

    Por la mirada de An, deduje que no se sentía muy orgullosa de mí al comportarme de esa manera. Denoté que comprendía mis preocupaciones y mis intenciones, pero las maneras no eran esas. Neón pudo haberme mentido, sí, pero no merecía eso. Lo miré con resignación y suspiré. 

    —Lo siento, Neón. —Le tendí la mano como gesto de reconciliación. 

    —Disculpas aceptadas, amigo —me sonrió y me estrechó la mano. 

    Que me llamase así después de habernos peleado era, sin duda, algo extraño. Parecía no ser tan orgulloso como creía. 

    —Bueno, ahora que todos estamos un poco más relajados —intervino Norial, caminando despacio mientras los prisioneros liberados volvían a lo que estaban haciendo—, Neón y yo tenemos que informar de algo importante a los miembros de Las Lavandas de la Noche. 

    —¿Ahora? —él levantó una ceja con nerviosismo. Ese gesto me pareció muy raro viniendo de Neón. 

    —Es ahora o nunca, Haikay —le dio una palmadita en la espalda. Joan, An, Galium y yo escuchábamos con atención—. Veréis, cuando fuimos a desactivar la electricidad del campo, escuchamos a unos guardias hablando sobre algo que nos dejó la sangre helada… 

    —Es algo por lo que tendremos que volver a Belikehim —añadió Neón, temeroso. 

    —¿Cómo? No me jodas… 

    —¿Por qué no nos lo decís ya y así nos libráis del suspense? —Galium se cruzó de brazos, interrumpiéndome. Ya tenía que tratarse de una buena razón—. ¿Qué se nos ha perdido allí ahora? 

    —A ver, calma. Os lo explicaré —Neón se aclaró la garganta—. Resulta que los guardias mencionaron algo sobre la Cámara, la cual ha sido destruida hace poco, mientras nosotros veníamos a esta playa. 

    —¿Cómo que han destruido la Cámara? —pregunté en un tono casi inexpresivo, porque no sabía cómo tomarme eso. Ni en mi peor pesadilla me hubiese imaginado algo así. 

    Galium miró desconcertado a Neón, poniéndose una mano en el pecho. 

    —Oye, ¿estás de coña? Porque si estás de coña, ya te vale… 

    —No lo está, Feirik —le contestó Norial, cabizbajo. 

    —Pero… ahí está mi colega Ollín, el vendedor de hierbas… —Parecía que a Galium le costaba comprenderlo—. ¿Cómo que la han destruido? ¿Qué ha pasado con todo el mundo? 

    —Creo que es fácil de imaginar. 

    —Ay, no me digas eso, Neón… 

    —Pero ¿qué ha pasado exactamente? —preguntó An de repente. 

    —No tenemos ni idea. Solo hemos escuchado que ha sido destruida, pero pensamos que la única forma de destruir algo tan grande es usando algo relacionado con la brujería. Si no, no podría explicarlo. 

    —¿Quieres decir que los guías, que son los que controlan todas las decisiones del Reino, utilizarían la brujería a pesar de repetir mil veces lo mucho que Yogan I estaba en contra de esta? 

    Norial se giró, dándole la espalda a An. 

    —Ah, Lisara An, sigues siendo tan pequeña e inocente… Parece que no entiendes nada todavía. Belikehim, y sobre todo los guías, vendería su propio pensamiento y hasta a su madre con tal de conseguir lo que quieren. Son lo contrario a leales; unos canallas que hacen y deshacen dependiendo del momento. Actuar bajo su propia convicción no les interesa y menos si es para algo como esto. 

    La forma en la que Norial hablaba me dejó estupefacto. No sabía por qué, pero me parecía que hablaban sobre algo que solo ellos dos conocían. En cualquier caso, dejó a An sin poder responderle. Había algo raro ahí que no me cuadraba. 

    A todo esto, Joan todavía no se había pronunciado. Escuchar algo así después de tantas emociones no pudo ser fácil. Me volví hacia él, encontrándomelo paralizado. 

    —¿Joan? ¿Estás bien? —le pregunté al verlo, haciéndolo reaccionar. 

    —Es que… no sé qué hacer. Tengo que ayudaros tal y como me ayudasteis a mí. 

    Se me encogió el corazón. Aquello tenía mala pinta. 

    —¿Y qué ha pasado con la taberna? —Galium seguía destrozado. 

    —Pues lo mismo que con la tienda de tu amigo, supongo… 

    —Pero Neón… ¿nosotros ahora qué haremos? 

    —Nosotros tendremos que dirigirnos a Belikehim cuanto antes. Me preocupa mucho la situación, y te voy a ser sincero: lo que era nuestro lo hemos perdido, y tenemos que aceptarlo tarde o temprano. Hay algo que me resulta más alarmante que eso, y que puede jugarnos una mala pasada a nosotros y al resto del grupo. Voy a ser directo: los guardias mencionaron algo sobre un hombre moreno y calvo que había sido visto en la salida masiva de ciudadanos de la Cámara… 

    No tenía ninguna duda de que se estaba refiriendo a Jason. La expresión de An pasó de confusa a molesta, casi tanto como hacía rato. 

    —¿Me estás diciendo que Jason no ha cumplido lo que ordenamos? —preguntó de una manera agresiva, como si le fuese a sacar los ojos al primero que se le pasase. 

    —Eso parece, Lisara, pero por favor, no te lo tomes así. —Neón trató de relajar la tensión, pero al parecer, lo único que hizo fue empeorarlo todo. 

    —¿Que qué? Mira, Neón, si eso es así, nos vamos a Belikehim, pero ya, lo buscamos y le preguntamos qué se supone que está haciendo. —An se acercó a Neón y lo tiró de los hombros para ponerlo en pie. 

    —Pero si precisamente tenía pensado irnos mañana por la mañana… —dijo él, exhausto. 

    —¿Y tienes alguna idea de dónde podríamos encontrarlo si es que han destruido la Cámara? —preguntó Joan, acojonado. 

    Galium, Neón y An se miraron entre sí, con cierto desencanto. Supuse que todos pensaban lo mismo.  

    —A la casa de uno de sus contactos —respondió Neón. Ahora todo me cuadraba. 

    —Claro, él ha seguido allí a pesar de que todo se haya ido a la mierda —reí, sarcástico—. Les habrá hecho encargos y demás, supongo. 

    —Prostituye nuestro nombre, Leiko —afirmó Neón con un gesto serio—. ¿Cómo piensa él que algo va a cambiar si seguimos estando bajo la mano de un poderoso? Me da igual cómo los llames: reyes, nobles, ricos… Para mí, todos son lo mismo, y si ellos no se rebajan, seremos nosotros los que los obliguemos a ello. 

    —B-Bueno, entonces marcharemos a Belikehim mañana, ¿no? —Galium sonaba ansioso—. Pero queda muy lejos de aquí, vamos a tardar muchísimo en llegar. 

    —No os preocupéis, siempre podemos tomar el tren que sale de la Estación Credo Norte, en el puerto.  

    —Es lo que dijiste en el bosque Buggio, ¿no? —recordé sus palabras al salir de su ciudad. 

    —Pues al norte de Credo —respondió Neón, a lo que me sentí como un tonto—. Está pasada la montaña que se conecta con la Cordillera Hapnóxica, que está aquí al lado. La verdad es que nunca lo he tomado, siempre me ha gustado más el camino que recorre la cordillera y sus mesetas hasta Belikehim, pero bueno, esta ocasión es urgente. 

    Era lo que tocaba, supuse. Volver a la capital no me hacía ninguna ilusión, y menos sabiendo lo que nos íbamos a encontrar allí. Por otro lado, Norial nos ordenó seguir con el trabajo de enterrar a los muertos en la arena, así que eso hice. En ese momento, vi de reojo a Joan cabizbajo, con una ligera expresión consternada. La presión de lo que había sucedido en la Cámara le hacía un flaco favor para tomar la decisión que marcaría su futuro próximo. Las cosas no se estaban poniendo nada fáciles para él. Más tarde, me encontraba continuando con mi labor. Cavar ese agujero con mis propias manos había hecho que se me ensuciasen los guantes y que se me metiese arena por todas partes, lo cual era bastante molesto. La buena noticia era que ya estaba casi listo y que no tardaría mucho en dejar a ese pobre muerto dentro de él. Aparté un par de rocas cuando una voz animada me interpeló: 

    —¡Hola! —Volví mi vista y me encontré con el padre de Joan, lo cual fue bastante agradable.  

    —Buenas, señor… —Me quedé pensativo mientras le estrechaba la mano, ya que no conocía su nombre. 

    —¡Marc! —Él me aclaró la duda rápidamente—. Tú eres Izhan, ¿cierto? 

    Tenerlo delante de mí a plena luz del día me permitió fijarme en Marc Driv mejor que la noche pasada. Él era muy parecido a Joan: sus ojos eran verdes, su piel y su pelo eran oscuros… Sin embargo, su padre tenía una pobre barba, la cara más alargada y, por desgracia, esta se notaba huesuda. Supuse que se debía a la cantidad de años que había pasado encerrado en el campo de esclavos. Había perdido casi todo el músculo, lo cual deduje que se debía a una mala alimentación. Además, su pelo se veía débil y se le veía alguna que otra cana. Lo que más me sorprendió era ver que siempre mantenía una sonrisa en su rostro, lo cual me recordó mucho a Joan antes de que nos fuéramos de Dongro. Se notaba que eran padre e hijo. 

    —Sí, soy Izhan, Izhan Leiko. ¿Necesita algo? 

    —No, no, tranquilo. He terminado ya lo que tenía que hacer y como he visto que tú seguías con esto, he venido a ayudarte. 

    —Oh, vaya… —sonreí, encantado y, al mismo tiempo, apenado—. No hace falta, señor. Usted debe estar muy cansado… 

    —¡Para nada! —aseguró, agachándose inmediatamente para ponerse a excavar—. Además, me ha dicho mi hijo que tú has estado acompañándolo estos últimos años. Ahora es mi deber devolverte todo lo que has hecho por él. 

    Se me hacía muy tierno aquel hombre. Me puse a su lado y juntos seguimos haciendo más grande el agujero. 

    —Bueno, ¿cómo está Dongro? —me preguntó mientras tanto. 

    —¿Dongro? —reí de forma irónica—. Lo único que ha cambiado es que ahora las cosas están más revueltas. La vida nunca ha dejado de ser difícil. 

    —Entiendo… Lo cierto es que cuando nació Joan notamos cómo la situación se ponía más dura. Por suerte, la renta de caballos siempre ha sido un negocio por el que se cobra muy bien. Nunca he conocido a ningún Leiko, si te digo la verdad. ¿Tu padre quién es? Igual lo conozco. 

    Aquella pregunta me pilló desprevenido. 

    —Eh… Era rubio, como yo. Tenía… barba. —Me acaricié el mentón y la mandíbula al decirle eso—. Él era cazador. Creo que nunca lo he visto relacionarse con nadie más que yo. No sé, no recuerdo mucho… 

    —¿Le pasó algo?  

    —Sí… Murió de una enfermedad hace unos años. —No sabía cómo hacer más sencilla la historia y le respondí lo primero que se me ocurrió. 

    —Ya veo… Perdóname por preguntar, no era mi intención herir… 

    —No pasa nada —le sonreí, dirigiéndole una mirada reconfortante. El gesto que ponía Marc en momentos tristes era igual que el de su hijo—. Ayúdeme a enterrar a este hombre, por favor —Señalé al fallecido que teníamos al lado, que no tardaría en empezar a descomponerse por el calor del Sol. 

    Siendo dos, no debía ser muy costoso levantar un cuerpo, pero en ese momento se complicó más de lo que debía. Ambos estábamos haciendo fuerza, pero entre que yo estaba algo cansado y Marc Driv muy débil, no fue tarea sencilla. 

    —¿Está bien, señor? —le pregunté, ya que su rostro congestionado me hacía pensar que estaba pasando por un mal momento. 

    —¡Sí, sí, Izhan! ¡No te preocupes! 

    Apenas podía dar un paso cuando cargaba al fallecido. Si yo hubiese tenido un poco más de fuerza, podría haberlo hecho por los dos, pero no era así y no podía hacer nada. Pero rápidamente llegó una tercera persona para ayudarnos: Reenth. Gracias a su robusta constitución logramos dejar el cuerpo dentro del hoyo en un santiamén. No sabía por qué, pero en ese instante me sentí raro. Había visto cómo enterraban a personas antes, como a Valsin, por ejemplo; pero tener que hacerlo era algo muy distinto. Esa otra cara de la muerte era desconocida para mí, y tenerla tan de cerca me causó un sentimiento de insignificancia tremendo. Al tiempo que miraba cómo Reenth cerraba el foso con arena, escuché unos resoplidos venir desde detrás de mí, y vi que a Marc Driv se le estaban poniendo los ojos algo brillantes. 

    —Era tu compañero. —Más que una pregunta, pareció una afirmación. 

    —Sí —se mordió la mejilla—. Piensa que ese podríamos haber sido nosotros. 

    La fina arena blanca de la playa había ocultado el rostro de ese fallecido para cuando Marc dijo eso. Parecíamos pensar lo mismo. Esas pequeñas batallas que vivía no eran más que un simple juego de azar por ver quién acabaría muerto después de eso.  

    Tras enterrar a ese pobre hombre, Marc me dijo que tenía que buscar a su esposa y se fue tras despedirse de mí de forma muy amable. Reenth, por su parte, se dirigió a ayudar a Galium y Lisara. Esa mujer parecía tan aplicada que ni se molestaba en descansar un rato. 

    —¡Izhan! —me llamó Joan, muy contento. Hacía mucho tiempo que no lo veía así, lo cual me extrañaba. 

    —Eh, Joan, ¿cómo estás? —me acerqué a él con una sonrisa. 

    —Muy bien. Ya sabes, encontrar a mis padres y volver a hablar con ellos es genial… Muchas gracias. 

    —¿Cómo que muchas gracias? —aquello me dejó muy confuso—. No tienes por qué agradecérmelo a mí, yo no he conseguido… 

    —Sí, sí tengo por qué. Si no fuera por ti, estaría en Dongro solo, pero gracias a tu ayuda, he conseguido volver a verlos. Eso es algo muy importante para mí. 

    Las palabras de Joan me resultaron sinceras. Me sonrojé ligeramente. 

    —Me alegro mucho, de verdad —le contesté, pero había algo que me ponía triste—. Mañana te irás con ellos y Norial, ¿verdad? 

    Vi que la expresión de Joan cambió de forma abrupta. Estaba mucho más serio y cabizbajo. Como suponía, no era una decisión fácil. 

    —Es que… hay algo que me preocupa. Lo que Neón ha dicho sobre la Cámara… ¿qué va a pasar con eso? 

    —Yo no puedo predecir el futuro, Joan. Ojalá lo supiese. 

    —Ya, eso mismo pienso yo… También soy parte de Las Lavandas de la Noche, ¿no? No puedo dejar esto de un momento a otro. Neón me ha dado muchísimo como para ahora dejarlo tirado… 

    —Pero él te ha dicho que puedes irte con ellos si es lo que quieres —seguía dándole argumentos—. No quiero que tomes una decisión equivocada, Joan, piénsatelo muy bien. 

    Él se me quedó mirando sin decir nada.  

    —Creo que sea cual sea mi decisión —habló a un ritmo pausado—, ninguna la habré tomado por estar equivocado. 

    Fuese cual fuese, iba a estar preocupado por Joan.  

    Mi amigo se fue al rato con su madre, Cassia, la cual tenía una mirada algo desconcertada. Tomó a su hijo de una manera algo brusca y lo alejó de mí. Parecía que no quería ver a Joan conmigo. Yo había hecho infinidad de cosas mal, cierto, pero me resultó extraño ese gesto. Esa mujer solo me había visto matar para salvar a todos los prisioneros, entre los que se incluía ella. Era muy posible que le preguntase a Joan cómo era que tenía ese brazo metálico en vez del suyo, y siendo mi amigo como era, no habría podido decirle otra cosa que no fuera la verdad. En ese caso, no me extrañaba para nada su reacción, pero, igualmente, durante años le hice más bien que mal a Joan. 

    Cayendo ya la noche, cuando todos los muertos habían sido enterrados, multitud de exprisioneros se metieron en la cueva de la cala. Joan se quedó dentro con sus padres. Yo me reuní con Neón, An, Galium, Reenth y Norial en el exterior. Nos sentamos alrededor de una fogata que habían hecho. Norial repartió un poco de su comida con nosotros, diciéndonos que debíamos reponer fuerzas para volver a Belikehim. Estaba comiendo la punta de una barra de pan cuando los demás empezaron a hablar de la Cámara. 

    —¿Cuántos creéis que han muerto allí? —preguntó Galium con la cabeza gacha, sin despegar la vista de sus manos huesudas. 

    —Depende —Norial bebió un trago de su botijo—. Pueden haberla destruido sin ir directamente a por los habitantes, o también puede haber habido un plan para matarlos a todos. Quizás haya muerto más de la mitad; unas diez mil personas… El caso es que sabiendo que Jason se ha escapado, puede ser muy probable que haya habido muchos supervivientes.  

    —Diez mil… ¿Cómo es que alguien puede hacer algo así? 

    —Belikehim es cruel, Galium —respondió Neón—. Todos los que actúan bajo su autoridad están marcados por la frialdad, la falta de empatía, la violencia, el fanatismo y la desconsideración. 

    —Como Kayn Kadvin —añadió Norial. An se revolvió en su sitio cuando el exteniente dijo eso—. Por algún motivo, el Rey Odeón III, al que he protegido toda la vida, prefirió a ese niñato falto de iniciativa antes que a mí.  

    —El rey carece de sentido común, señor —dijo Reenth muy seria. 

    —Pienso igual que tú… Kayn ocupa el puesto de General sin ningún motivo, porque él no tiene lo que hay que tener para serlo. Es complaciente, hace todo lo que le piden y nunca se para a preguntarse qué es lo que realmente quiere. Por eso todas las barbaridades que se le ocurren a los guías las termina haciendo Kayn. Es, por así decirlo, el tipo que les hace el trabajo sucio a los de arriba. 

    —¿Sugieres que Kayn ha sido el que ha incendiado la Cámara? —preguntó An un poco tensa. No era normal verla así. 

    —No me sorprendería. Escuché que una vez, por orden de los guías, retuvo en una celda durante tres días a un tipo que blasfemaba contra Yogan I. Lo interrogó y torturó sin dejarle comer, beber ni dormir hasta que lo acabó matando por deshidratación e infecciones. ¿Cómo puede ser ese hombre alguien capaz de ostentar un puesto tan noble como el de General? 

    An agachó la cabeza. Me sorprendió que se entristeciera, ya que ella había matado gente y también hecho alguna que otra locura. En aquel momento no estaba actuando con normalidad. 

    —Bueno, sea como sea, iremos a Belikehim y buscaremos a Jason —dijo Neón, hablando con cansancio—. Él nos explicará qué ha pasado con la Cámara y cómo es que sigue allí. 

    En todo ese rato, me impactó la forma en la que Norial habló sobre la tortura y la muerte de miles de personas. Ni se inmutaba al tener que explicar algo tan brutal. 

    —Norial —lo llamé, confuso—, ¿cómo es que no te impacta algo así? 

    Él me devolvió una leve sonrisa. 

    —Yo no he dicho nunca eso, pero si te refieres a por qué parezco tan tranquilo… Supongo que los años te curten hasta tal punto que pierdes la noción de la realidad, y eso también incluye a la muerte —su voz rasposa sonaba experta—. Te acabará pasando a ti también, Izhan Leiko, solo es una cuestión de tiempo. 

    La luz del Sol llegó antes de lo esperado. Era el momento de que Norial, Reenth y los liberados siguiesen su camino, separándose de nosotros. Neón, Galium, An y yo nos juntamos hacia un lado, dejando que Norial organizase a todos los que iban con él. Me imaginaba que, tras estar prácticamente todo el día anterior con sus padres, acabaría yéndose con ellos. Habiéndolos encontrado, ¿cómo podía pasar su tiempo con nosotros en vez de recuperar el perdido con las personas que le habían dado la vida? Yo lo tenía bastante claro, pero no sabía si estaba del todo preparado para despedirme en el caso de que eso fuese así.  

    Sin embargo, tras buscarlo junto a sus padres entre toda esa gente, no logré verlos. El resto ya iba a irse con Norial, no podían tardar mucho más, pero entonces, los tres salieron de la cueva, y tras dirigirse unas pocas palabras y darse un abrazo, se separaron. Mientras que Marc y Cassia se iban con Norial y Reenth, Joan venía hacia nosotros. Aquello me dejó todavía más descolocado. 

    —¡Joan! —lo llamé a un volumen considerable, tanto que Neón, An y Galium pegaron un brinco al escucharme—. Joan, ¿por qué no vas con ellos? —señalé a sus padres, que en ese momento estaban hablando con el exteniente de la Guardia de Belikehim. 

    Él, que mantenía una expresión impasible, se encogió de hombros y me respondió con bastante tranquilidad: 

    —Con vosotros es con quien debo estar. Neón me ha ayudado muchísimas veces, como Lisara, y Galium me ha hecho olvidar en muchos momentos las cosas malas con sus canciones y ocurrencias. 

    No podía comprenderlo. 

    —Sí, eso está muy bien, pero yo solo te he hecho la vida más difícil. Si yo no hubiese estado ahí, tú… 

    —Yo nada, Izhan. Has sido el único que ha estado conmigo estos cinco años y gracias a ti he encontrado a mi familia. 

    —¿Entonces no deberías estar con ellos? Tienes que decidirte ahora, Joan. Nunca se sabe lo que podrá pasar mañana. 

    —Ahora importa mucho más estar con vosotros. Belikehim ha destruido la Cámara y no se sabe lo que podrá ocurrir en un futuro… ¿Y si os pasa algo y no estoy ahí para ayudaros? Sería muy duro enterarme de eso. 

    Parecía tratar de convencerme, pero no lo estaba consiguiendo. 

    —¿Y si les pasa algo a ellos? ¿Cómo reaccionarías? 

    La expresión firme de Joan se desmoronó en cuanto le pregunté eso. Suspiró, tratando de buscar una respuesta. 

    —Mira, yo voy a confiar en que eso no pase. Izhan —me cogió de los hombros y me clavó la mirada—, ¿recuerdas lo que te dije ayer? 

    —No.  

    En ese momento mi cabeza daba tantas vueltas que era incapaz de recordar cualquier cosa ocurrida antes de empezar a hablar con Joan. 

    —Creo que ya puedo tomar mis propias decisiones. Entiendo que lo haces con buenas intenciones, pero no hace falta que actúes así conmigo. Somos amigos. No tienes por qué estar encima de mí todo el día.   

    Supuse que tenía razón. Si de algo pecaba yo, era de tratarlo como algo inferior a lo que era. Aun así, me preocupaba, pero me obligué a aceptarlo. 

    —Lo entiendo —asentí, con un leve desconcierto. 

    Y después de eso, Neón, Galium y An lo recibieron con sorpresa, pero muy contentos. Yo también lo estaba, pero, en el fondo, no sabía si eso iba a ser lo mejor para él. Neón le preguntó algo como «¿Estás seguro?» y él solo asintió esbozando una leve sonrisa. Esperaba que Joan supiese lo que estaba haciendo. 

    —En teoría, llegaréis al puerto esta misma tarde si vais rápido —nos dijo Norial. 

    —Entonces lo mejor será que nos vayamos ya —Neón se volvió a nosotros—. ¿Algo que objetar? 

    —No —respondí, algo nervioso. 

    —En absoluto —dijo An, que parecía estar aburriéndose. 

    —Venga, pues en ese caso, vayámonos ya.  

    Y Neón empezó a caminar, como siempre hacía. Ambos grupos nos separamos. Joan miró hacia atrás múltiples veces, con los ojos lacrimosos. Aunque estuviese muy seguro de lo que hacía, no me cabía duda de que no era algo que pudiese tomarse a la ligera. 

    —Neón, espera un momento —le pidió Joan y salió pitando hacia los que marchaban hacia Credo. 

    Con energía, buscó a sus padres y los abrazó por última vez, antes de volver con nosotros y continuar con lo que debíamos hacer. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 27 

      

      

      

      

    Habían pasado horas desde que nos despedimos de Norial, Reenth y los demás. Mientras caminábamos en dirección a aquel puerto del que nos había hablado Neón, veía a Joan manteniendo una mirada inerte y perpleja. No hablaba, no reía. Ni siquiera lo veía con energía para caminar. En cuestión de horas su actitud había cambiado por completo. Me asusté, ciertamente. En el estado de impulsividad que se encontraba antes, era capaz de levantarse, sentir, gritar e incluso matar. Matar. Nunca debí dejarle hacer eso. Él no era como yo.  

    —Joan —me acerqué a él, cauteloso, aunque siguió con su mirada fija en el frente—, ¿por qué estás así? 

    —¿Cómo estoy? —me preguntó de forma inexpresiva. 

    Me sentí abrumado. No pude descifrar lo que él sentía. En el campo de esclavos parecía otra persona, pero, en ese momento, carecía de cualquier tipo de emoción o de expresividad.  

    Quizás ese fue mi error. Permitir que mi amigo se rompiera de esa manera. 

    Durante todo el camino, mi mente se nubló en su totalidad. Me costaba pensar en otra cosa que no fuese Joan y su estado de ánimo. Sabía que hasta que él no quisiera contarme nada, no podría sacárselo. Tampoco me servía de nada echarle en cara lo que había hecho, al fin y al cabo, él había decidido continuar con nosotros, a pesar de que eso pudiese repercutir en su salud. Lo había dejado de ver sano desde hacía semanas, pero ese cambio tan repentino fue lo que me lo dejó más claro. Él no quería que yo estuviese defendiéndolo siempre, pero ¿en qué degeneraría si lo dejase a sus anchas? Me daba miedo solo pensarlo.  

    Ni siquiera las canciones de Galium lo animaban. Tanto él como Neón y An se habían percatado de la situación. Trataron de hablarle y que él se integrara en la conversación, pero no servía de nada. El pobre Joan había estado mal durante toda una semana, sin poder dormir, esperando a su encuentro con sus padres, y él decidió no recuperar el tiempo perdido con ellos, sino seguir luchando. Pensar que yo era el culpable tenía más sentido conforme más lo pensaba, y era algo de lo que no me podía escapar. 

    Visualizamos a lo lejos una alta montaña, con su cima y laderas cubiertas por un frondoso bosque. Neón dijo que, tras ella, estaba el puerto. Llevaban un buen rato mencionándolo, diciendo que allí Belikehim intercambiaba suministros con otros Reinos y naciones. Después de todo, no eran tan cerrados como pensaba. 

    Llegamos al bosque después de un buen rato. Se agradecía la humedad en el ambiente y la sombra que nos proporcionaban las copas de los árboles. Podía escuchar los cantos de las aves de la zona y el sonido de mis botas al pisar la tierra. Por un momento, me sentía como en casa. 

    Observaba pausadamente unas lianas descolgadas de los troncos, mientras ascendía por la montaña. El terreno era bastante irregular, y más de una vez tuvimos que ir con cuidado para no resbalarnos. Había un desnivel del terreno cerca del camino, y debíamos estar atentos para no caer en él. Si lo hacíamos, tampoco nos mataríamos, pero podríamos rompernos una pierna. Ya había sufrido bastante durante el viaje por extremidades, y lo cierto es que no me apetecía volver a pasar por algo así. 

    Tras un tiempo caminando sin parar, subiendo y subiendo, me dio la impresión de que nos habíamos perdido. Nos habíamos alejado del sendero marcado y la densidad de la vegetación aumentó considerablemente. Parecía una zona por la que no solía pasar la gente. 

    —Un momento —me paré, analizando el entorno. Mis compañeros dirigieron sus miradas hacia mí, excepto Joan, que seguía absorto en su mundo—, ¿estáis seguros de que el camino es por aquí? 

    Neón observó los alrededores, y frunció el ceño. 

    —Pues… —comenzó a caminar hacia otro lado—, ahora mismo creo que… 

    De repente, el pie de Neón quedó rodeado por una cuerda que no habíamos visto hasta ese momento, y tiró de él para dejarlo colgado boca abajo de la rama de un árbol. Mi compañero pegó un grito al verse en esa situación, y comenzó a moverse de un lado para otro tratando de escapar. 

    —¿Qué es esto? —gritó mientras trataba de coger su kalialhan, pero al tratar de desenfundarla, el arma cayó al suelo—. Mierda —dijo frustrado. 

    —Espera, voy a cortar la cuerda.  

    An se acercó cuidadosamente y sacó su puñal para cortar la cuerda. 

    —Fíjate, Neón —rio Galium al verlo de patas arriba—, ¿el mundo es más bonito del revés? 

    —Cierra el pico, Feirik —contestó él, molesto. 

    Lo cierto era que no me hacía ninguna gracia esa situación. Estábamos perdiendo el tiempo a lo tonto, y si nos perdíamos en el bosque, sería un mal asunto. Ir de aquí para allá nunca fue tan estresante. El puñal de An cortaba, pero muy poco, y me estaba desesperando. Cuando estuve a punto de decir algo, con la intención de expresar mi impaciencia, Joan se me adelantó: 

    —Mirad allí. —Su voz sonaba inexpresiva, y señaló al interior del frondoso bosque. 

    Tanto Galium como An y yo miramos qué era a lo que se estaba refiriendo, pero cuando escuchamos unos gruñidos venir hacia nosotros, temimos lo peor. Tres grandes bestias salvajes se nos acercaban con osadía. Eran cuadrúpedos; su pelaje; granate oscuro; y caminaban de forma retorcida. Jamás en mi corta vida había visto algo semejante. 

    —Vaya, parece que hemos llamado a los dueños del bosque… —pronunció Galium, sacando de su bolsillo dos hierbas de Raintra.  

    Las bestias nos miraban con agresividad. Parecía que no se tomaban muy bien lo de habernos entrometido en su territorio. 

    —An, trata de cortar esa cuerda lo más rápido posible —le indiqué, en voz baja. No había cosa que alterase más a los animales que los ruidos muy intensos—. Nosotros nos encargaremos de nuestros invitados. 

    Desenfundé mi daga y formé la daga azul. Vi que Galium comenzó a masticar las hierbas, con seguridad. Por otro lado, Joan dio un paso al frente. Me sabía mal por su parte, pero tampoco podía detenerlo.  

    Me aproximé a las bestias y les dirigí una mirada penetrante. No hacían más que gruñirme, y parecían hostiles. Hacía mucho que no mataba un animal, pero me sentí preparado para ello. Matar a un humano siempre iba a ser más difícil, ¿no? Mantuve la compostura durante unos segundos, y cuando vi que ya las bestias se pararon ante mí, expectantes, me abalancé sobre una de ellas. La aprisioné bajo mi brazo, mientras se revolvía como loca. Una de las otras dos fue sorprendida al ser sostenida por Galium, al que ya le había crecido la masa muscular significativamente. Joan hizo un rápido movimiento para golpear el cráneo de la otra y aturdirla. Me asombró el poco miedo que mostraba mi amigo en ese momento. 

    La bestia que tenía bajo mi brazo estaba alterada, ladraba y trataba de darme con sus patas. De hecho, me llevé más de un golpe en el costado, nuez y muslo. Dolía, sí, pero más me valía permanecer firme hasta clavarle la daga azul en el cuerpo. El animal dejó de ladrar llegado un momento, y me empezó a morder la manga de la chaqueta. Cuando me di cuenta de esto, aparté el brazo, y agarré su cuello con mi mano izquierda. Sus ladridos se hicieron más débiles, al igual que sus golpetazos con las patas. Vi que tenía la oportunidad de matarla, así que tomé con astucia la daga azul, y penetré su abdomen de una tajada. La muerte fue muy rápida. Me sorprendí a mí mismo de haber mejorado tanto en ese sentido. 

    Alcé la cabeza para ver cómo iban los otros, y descubrí a un musculoso Galium acabando con otra de las bestias ahogándola. Parecía que se le iban a salir los ojos. No le permitía ladrar, y apenas se podía mover. Se arrastraba por la tierra del monte, manchando sus débiles patas. En cuanto me di cuenta, su vida terminó, y Galium la tiró sin más. Mi compañero se reincorporó y me dio la mano para yo también hacerlo. Se la tomé, pero me dio una mala sensación al notar unos duros pelos en su palma. Era lo que tenía matar cuerpo a cuerpo. Al fin y al cabo, el asesino siempre se lleva algo de la víctima.  

    Me puse en pie, y desgraciadamente, la bestia que Joan había aturdido pudo recuperarse en un abrir y cerrar de ojos, y se abalanzó sobre él con agresividad. El ruido de su espalda chocando con el suelo fue demoledor. Alcé las cejas, y pegué un grito ahogado. 

    —¡J-Joan…! —me acerqué a la bestia que tenía encima suya, y traté de engancharla por la espalda para liberar a mi amigo. 

    El animal era fuerte, y no se dejaba manejar fácilmente. Joan puso las manos contra las costillas de la bestia, impidiendo que se le acercara, ya que no eran pocas las veces que intentó morder el rostro de Joan. Yo no podía permitir que se le desfigurara la cara. Aún en ese mismo estado, clavé la daga azul en el costado de la bestia, y el daño no fue poco. Se alteró por un momento, pero, aun así, en ningún momento rebajó la fuerza ejercida y siguió atacando a mi amigo. Asustado y por inercia, volví a clavarla repetidas veces, pero no había manera de aniquilarla. Galium vino a ayudarme a tirar de ella para que dejase en paz a Joan, y ni así logramos algo.  

    —Lisara, ¿cuánto le queda a eso? —preguntó Galium, cogiendo a la bestia con sus duras manos. 

    Miré a la cuerda que sostenía a Neón, siendo cortada. 

    —¡Muy poco! —An aumentó la velocidad de corte, tensa. 

    Tras escuchar eso, entendí que no podíamos esperar a que Neón nos ayudase, sino que nosotros mismos éramos los que debíamos encargarnos del animal. Clavé otra vez más la daga azul, y entonces sí que logré hacer que sus patas temblasen. Galium y yo aprovechamos para alejarla aún más de Joan, y continué rajando su piel con mi arma. La bestia aulló y se quejó, hasta que escuchamos un fuerte golpe. Levanté la mirada y vi que Neón por fin estaba en el suelo, boca abajo. El pobre debía haberse hecho mucho daño con esa caída. No solo eso, sino que An rápidamente sacó el arco y disparó una flecha en la cabeza del animal. Finalmente, conseguimos matarla. Resoplé, exhausto y dejé el cadáver a un lado. Joan se levantó, hiperventilando, y miró el cuerpo muerto. Volvió a tener esa mirada inexpresiva y mustia. Por lo menos no había sufrido daños, aunque sí que tenía la ropa manchada de sangre. 

    —Joder… —dijo repentinamente Neón, tras levantarse y acercarse a nosotros—. ¿A quién se le ocurriría poner una trampa en medio del bosque? 

    —No lo sé, Neón, pero da las gracias de que estamos a salvo… 

    —¿¡Qué hacéis en mi bosque!? —Una voz desconocida interrumpió a An. 

    Miramos para ver de quién se trataba, y me sorprendí al ver a una mujer muy mayor salir de entre los árboles. Iba vestida con un viejo vestido desteñido lleno de parches. Entre sus manos, tenía un bastón de madera bastante grande. 

    —¿Este bosque, señora? —Galium señaló al suelo, vacilante. 

    —¿Qué va a ser si no, niñato? —reprochó enfadada—. No solo eso, sino que también habéis matado a Zarpitas, Colmillito y Granate, ¿quiénes sois vosotros para tomaros esas libertades? 

    —¿Qué le pasa a esta mujer…? —musitó An, confusa.  

    Yo no entendía bien qué estaba ocurriendo, pero mi poco sentido común me decía que esa anciana había puesto unas trampas para sus bestias. Era interesante. 

    —Bueno, señora —hablé yo—, nosotros no teníamos ninguna intención de matar a sus lindas mascotas, pero fíjese usted: si nuestro compañero Neón no hubiese caído en su trampa, todo seguiría como antes. ¿No le da por pensar o es que los años le están pasando factura? 

    Escuché algunas leves risas venir de parte de mis compañeros. A la señora le sentó muy mal, ya que se enfureció aún más de lo que estaba. 

    —¡Pero bueno, niñato engreído! —Se me aproximó con rapidez, sujetando el bastón de una manera amenazante. 

    Poco me asusté yo, que me quedé quieto esperando a que viniese a por mí. Grave error, puesto que la mujer no dudó ni un segundo en golpearme las piernas, provocando que me cayese de rodillas de forma inevitable. Fue un gran daño el que sentí, y el factor sorpresa jugó en mi contra. Alcé la mirada y vi a la señora agarrando el bastón, dirigiéndolo de forma peligrosa hacia mi cráneo. Yo en ese momento me preguntaba por qué era tan imbécil. 

    Cerré los ojos, de forma instintiva, y escuché un fuerte golpe metálico seguido de otro mucho más fuerte. Antes de abrir los ojos deduje lo que había pasado, y no me gustaba. Lentamente, mis párpados se levantaron, y mis ojos grises vieron lo que temía: Joan de pie, en frente de la mujer caída en el suelo, junto a su bastón. Ella no estaba muerta, por suerte, ya que todavía se movía y se quejaba en voz baja. Joan me tendió la mano, y gracias a su ayuda, me levanté. Miré a la señora y después a mis compañeros. Ellos me devolvieron una mirada extrañada. 

    —Izhan, venga, vamos a seguir…  

    An me puso una mano en el hombro con sutileza y clavó su vista en mí. Supuse que debíamos aprovechar el estado de la señora para largarnos de ese lugar. Ya veía qué clase de calaña habitaba ese bosque.  

    Eventualmente, encontramos el camino que nos llevaría al puerto. Al principio, estuve bastante impactado, por nada y por todo a la vez. Habían pasado muchas cosas en un momento: Neón cayendo en una trampa, una bestia casi se come a Joan y Joan dejando atontada a una vieja. Mi amigo debía relajarse, y mucho.  

    «En una de estas acaba sin el otro brazo», pensé mientras seguía a Neón. «Entonces, nos reiremos menos». 

    Llegó un momento en el que, en lugar de ascender, comenzamos a descender, lo que significaba que quedaba poco. Se empezaron a escuchar los ruidos característicos que provocaba la multitud. Llevábamos bastante sin entrar en contacto con la civilización, y me estaba poniendo un poco nervioso. Algo que me llamó la atención fue que en ningún lugar del bosque por el que pasamos había un tocón, o un árbol caído.  

    —Vaya —dije tras fijarme un poco—, si esto fuese la zona norte del bosque Reintu, estaría pelada. 

    —Eso es porque quieren dar una buena imagen al exterior, Leiko —habló Neón, convencido. 

    —Claro, querrán parecer un Reino más o menos decente —suspiré, indignado. 

    El bosque comenzó a ser menos denso. Los árboles se dispersaban y veíamos mejor el cielo azul. Hacía una buena tarde. Desde la ladera de la montaña vimos el puerto. Era una zona enorme, llena de muelles en los que desembarcaban barcos de todos los tamaños. La mayoría de ellos tenían tres palos principales, en los que estaban situadas las velas, en ese momento, recogidas. El cuerpo de las naves era de una madera bien trabajada. Muchos cargaban con mercancía colocada en cajas. Además, por los muelles había miles de personas que transportaban la mercancía. Era algo digno de ver. 

    —La verdad es que no he ido muchas veces a este lugar —dijo Neón, admirando las vistas—, pero siempre que estoy por aquí me gusta ver cómo gente de todos los lugares del mundo se relaciona y comercia. Me gusta que aquí dé exactamente igual tu procedencia, ya que siempre te tratan como un igual. 

    Aquello era extraño en el Reino de Belikehim. 

    Bajamos la montaña a un ritmo tranquilo. Joan parecía interesado, y cambió esa mirada perturbadora a una más normal. Me alegré por él. En cuanto tuviese un tiempo para hablarle, lo haría. No solo incumplí su promesa, sino que él había traicionado a sus propios principios y se había convertido en alguien completamente diferente.  

    Pasó el rato, y llegamos al puerto. Sus caminos estaban bien cuidados, al igual que los muelles y los comercios cercanos. Había un pequeño mercadillo en el que se acumulaba muchísima gente de todas las razas y edades. Parecía un mundo completamente distinto al que había visto. Todo el mundo iba a su rollo, haciendo sus cosas sin meterse con nadie. Fue bonito de ver. Ninguno de nosotros sabía dónde estaba el tren, así que hicimos el amago de preguntar a alguien. Nos dirigimos a un hombre vestido con una camisa y un sombrero tricornio. Estaba tomando un respiro de transportar tantas cajas llenas de a saber qué, pero eso no era importante. Le preguntamos dónde estaba esa estación, y nos respondió de forma muy amable, indicándonosla, pero nos advirtió de que el último carro salía en poco tiempo, así que debíamos darnos prisa. Lo más chocante para mí fue que no reaccionó en absoluto a que estuviésemos llenos de tierra y sangre. Dimos las gracias y nos fuimos pitando. Si algo no estaba dispuesto a hacer, era tardar más de lo que teníamos previsto. La pelea en el monte nos había retrasado, y mucho. 

    Nos dimos prisa por llegar a la estación. Era un gran terreno en el que había muchísimos raíles, y encima de estos, estaban los trenes. Eran largos y anchos, con una gran cantidad de vagones. Jamás en la vida me hubiese imaginado que algo así fuera posible. 

    —¡El último tren a Belikehim sale en treinta minutos! —informó un hombre vestido de forma elegante cerca de la estación.  

    Debíamos apurarnos ya que en cualquier momento nos podíamos quedar en tierra. Neón dijo que antes de subir, había que pagar. Lo comprendí, puesto que yo no regalaba lo que cazaba, yo lo vendía. El que estudió para manejar ese cacharro también debía vivir, así que me gasté el dinero para pagarnos el viaje de ida a los cinco. No fue poco, pero era necesario.  

    Llegado el momento, nos subimos al tren. Por dentro era acogedor: sus paredes estaban recubiertas por terciopelo rojo, y había muchos asientos en los que estaban sentados los pasajeros. Los cinco buscamos sitio para estar todos juntos, pero por razones que no alcanzaba a comprender, solo había asiento para dos personas, así que tuvimos que hacer algunos ajustes. Esperaba poder estar al lado de Joan, pero él no quiso. En su lugar, se puso al lado de Neón, y Galium, An y yo nos fuimos por nuestro lado. No sabía bien a qué se debía eso, pero tenía que aceptarlo. Confuso y cansado, me quedé dormido pasados unos minutos. 

      

      

     

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Interludio 2 

      

      

      

      

    Estaba sentado encima de un muro de piedra en un lugar que no había visto en mi vida. Miré en todas direcciones: era de noche, y me encontraba rodeado de una abundante vegetación. No sabía si se trataba de mis ojos, pero a los árboles, hierbas, arbustos y flores les encontraba una tonalidad azulada. Además, muchos de estos eran especies que jamás me había encontrado en los lugares que había visitado.  

    Me rasqué la nuca, confuso por no tener ni idea de dónde me encontraba o qué hacía allí. Sentí una ligera brisa, acompañada de un aroma gélido. Movió mis cabellos dorados con delicadeza, y relajé mi cuerpo. No supe por qué, pero se sentía bien estar en ese lugar, y me dejé llevar por las sensaciones que producía mi entorno. No obstante, al echar mi cuerpo para atrás, noté cómo se resbalaban mis manos de forma peligrosa. Impulsivamente, volví a la posición en la que me encontraba antes. Algo no me había dado una buena sensación, y asomé mi cabeza por la parte trasera del muro y miré hacia abajo. Solo había oscuridad. Ver un vacío desolador de una ligera tonalidad azul hizo que me exaltara.  

    Me dio la sensación de que en cualquier momento caería a lo más profundo, así que me alejé de ese precipicio, temeroso del vacío. Me puse en pie, y al notar la vegetación rozando mis pies, me di cuenta de que estaba descalzo. Fruncí el ceño, extrañado, pero rápidamente me acostumbré a ella y le encontré una sensación agradable. En general, todo en ese sitio era agradable, a excepción de ese precipicio. 

    Me fijé en las pequeñas flores del césped. Eran blanco-azuladas, y tenían una forma inusual, pero bella. Sonreí, y alcé la vista al frente, pero de forma inesperada, me encontré a un viejo conocido, al que ni por asomo me apetecía ver. Mi mandíbula y músculos se tensaron al ver a mi padre. No había cambiado ni un ápice desde el día que me abandonó a mi suerte. Su pelo, su ropa… Todo seguía en su sitio. Nada más verlo, me quedé paralizado. Su expresión desanimada y su falta de lenguaje corporal me hacían pensar que estaba decepcionado. Normal, porque yo mismo sabía que la gran mayoría de cosas que había hecho en mis trece años eran negativas. Quizá él me había llevado a ese lugar para reprocharme lo mal hijo y mala persona que era. No me hubiese sorprendido para nada. 

    —Izhan —me dijo repentinamente, formando una sonrisa, sacándome de mis deprimentes pensamientos—. Qué alto estás. 

    Parpadeé varias veces, perplejo. ¿Esa reacción a qué venía? 

    —P-Papá… —tartamudeé, mirándolo de arriba abajo. Parecía estar contento de verme después de todo—. U-Un momento. ¿Dónde estamos? 

    —Donde el destino ha querido que nos reencontremos —caminó hacia mí—. Escúchame, hijo mío: tengo que advertirte sobre algo. 

    —¿Cómo que advertirme? —pregunté, confuso. 

    —Sí, hijo, pero tengo que decírtelo ya; de lo contrario, él vendrá a por ti. 

    En ese momento, me bloqueé. Era demasiado lo que estaba ocurriendo en poco tiempo: el extraño lugar, el vacío, mi padre…  

    —¿Él? —fruncí el ceño, preocupado. 

    —Tu hermano, Xaittam —me contestó rápido y conciso. 

    —Él no es mi hermano —reí nervioso—. ¿Cómo va a ser ese mi hermano? Por favor, papá, los años te están pasando factura… 

    Mi padre me pegó una bofetada repentinamente. Al parecer ese hábito no lo había perdido con el paso de los años. 

    —Escúchame bien, hijo —me miró fijamente a los ojos—. Xaittam te está vigilando a todas horas. Los tres sabemos que tú me odias, ¿no? Él está buscando eso, que te dejes llevar por tu impulsividad y letalidad innata, Izhan. 

    Me puse la mano en mi mejilla dolorida y enrojecida, mientras lo escuchaba. 

    —¿Y él para qué me quiere? —pregunté, aturdido. 

    —Xaittam quiere acabar conmigo, Izhan, pero sabe que él no es lo suficientemente poderoso como para derrotarme. Es ahí donde entras tú —me señaló de forma amenazante—. Izhan, mi hijo querido; no dejes que tu hermano te manipule. Él solo quiere poder, y en cuanto lo tenga, te va a abandonar como si fueses un perro. 

    Entrecerré los ojos, procesando la información. 

    —¿Qué él va a hacer qué…? —Entonces, me di cuenta de algo importante—. ¿De qué me suena eso de dejarme tirado como a un perro? —lo miré sin miedo—. Ah, ya sé. De ti. Es exactamente lo que tú hiciste conmigo hace años. 

    Mi padre alzó las cejas, impresionado. 

    —Te lo estoy diciendo muy en serio, Izhan. Tu hermano Xaittam me destruirá a ti y a mí. Yo te llevé a Dongro para evitar que esto pasase, pero te ha encontrado. 

    —¿Me llevaste a Dongro? —pregunté, sin dar crédito. Esa era mi ciudad natal, ¿cómo podía ser? 

    De repente, a mi padre le dio un escalofrío, y miró detrás suya. Yo también noté algo extraño en mi piel. 

    —Izhan, está aquí —me avisó, alterado—. No puedo quedarme más tiempo contigo. No dejes que él te utilice, hijo mío, solo te llevará a la perdición. 

    Tras decir eso, mi padre desapareció sin dejar rastro. Me había dejado con la palabra en la boca, con mil preguntas por hacerle. ¿Para qué me llevó a Dongro? ¿Dónde estábamos antes? ¿Acaso Xaittam, mi padre y yo vivíamos juntos? No entendía nada. 

    Me estremecí y se me aceleró el pulso sin motivo alguno. La vegetación comenzó a zarandearse, como si estuviese sometida a un fuerte viento. También movió mis cabellos dorados fuertemente, pero de un momento a otro, todo se calmó. Miré hacia el frente, y entonces, volví a verlo. Xaittam caminaba a paso tranquilo hacia mí. Seguía con esa estúpida sonrisita en el rostro. 

    —Vaya, Izhan —se paró en frente mía y se cruzó de brazos—, me miras de manera extraña. ¿Te pasa algo, hermanito? 

    Dio un paso al frente y yo retrocedí. Su retorcida sonrisa y su mirada fija me intimidaban. En ese momento, me sentí muy impotente. 

    —Tú… —dije en un hilo de voz—, tú me has traído hasta aquí. 

    —En absoluto —seguía acercándose a mí—. Yo no tengo nada que ver entre Zaphkiel y tú. 

    Alcé las cejas, pasmado. Sabía el nombre de mi padre. 

    —Entonces dime qué es este lugar y por qué estáis vosotros dos aquí. —Tragué saliva, a lo que él se rio como siempre hacía. 

    —Oh, Izhan, qué ingenuo. Me divierte hablar contigo, ¿sabes? 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Vas a decirme algo relevante o qué? —pregunté hastiado—. No quiero perder el tiempo contigo. 

    —Vale, vale, tranquilízate —dejó de reír—. Estamos en casa, Izhan, ¿no lo recuerdas? 

    —¿De qué hablas? —Miré a mis alrededores, confuso—. Mi casa está en Dongro, imbécil. Yo no he visto este sitio en mi vida. 

    —Ah, es cierto —dio un paso al frente y yo retrocedí de nuevo—. No había tenido en cuenta que nuestro padre, Zaphkiel, el ser más despreciable que se ha conocido, te sacó de aquí cuando eras pequeño y por eso no recuerdas nada. Perdóname, se me ha escapado ese dato. 

    Volví mi vista hacia él, anonadado. 

    —No me lo creo —sonreí, nervioso—. ¿Cómo va a ser eso…? 

    —Bueno, esa no es la cuestión ahora —me interrumpió súbitamente—. ¿No te alegras de haberte reencontrado con nuestro querido padre? Ahora que lo pienso, desde hace no mucho están ocurriendo muchos encuentros como estos, ¿no? Fíjate, tu amiguito, Joan el manco volvió a ver a sus padres después de cinco largos años, ¡y ahora tú has hecho lo mismo! Qué curiosa la vida, ¿no? —preguntó en un tono irónico y elocuente. 

    —Pero ¿qué…? —balbuceé por unos instantes, hasta que asenté lo que él dijo—. En primer lugar, no me alegro para nada de volver a verlo. Es más, preferiría no haberlo visto nunca más, y menos en esta situación. No entiendo qué hago en este sitio, ni por qué estáis vosotros aquí. Y, en segundo lugar, ¿podrías dejar de hablar de Joan? 

    Xaittam volvió a reír, pero esa vez de manera más efusiva. 

    —¿El listillo al que dejé manco? —preguntó entre risas. 

    Se me pusieron los pelos de punta. 

    —¿Que tú dejaste manco? —repetí asustado. 

    —Claro, Izhan. ¿No recuerdas el brillo azul en su herida? Tienes que espabilarte un poco, te veo atontado. 

    Recordé aquel momento. Recordé cuando entramos a esa mina, cuando Joan gritó desgarrándose la garganta, cuando salimos y vi esos brillos azules, cuando en la choza de Neón volví a verlos en el boquete de su hombro… No podía ser. Después de tanto tiempo sin darme cuenta de lo relacionado que estaba todo, me sentí impotente. Toda la rabia y el dolor acumulados salieron de mí en forma de un puñetazo dirigido al rostro de Xaittam. No me pude controlar, llevaba demasiado tiempo reteniendo lo que había en mi interior. 

    A pesar de todo, mi movimiento fue en vano, ya que Xaittam lo evitó como si nada, y me agarró del cuello de la chaqueta para empotrarme contra el muro. Me miró fijamente, todavía con su sonrisilla. Sentí miedo, mis manos temblaban, y traté de escaparme de él, pero era imposible. No debía haberme dejado llevar por mis emociones. 

    —Izhan, yo no estoy de coña —me decía en un susurro escalofriante—. La próxima vez que hagas algo como esto, me llevaré por delante a cualquiera de tus amiguitos. A todos los tengo fichados, ¿sabes? —rio cerca de mi oído, estremeciéndome—. Sé quiénes son, hermanito: Neón Haikay, Galium Feirik, Joan Driv y Lisara An —volvió a reír con intensidad al nombrar a An—. Vaya nombre se ha cogido esa niña malcriada, ¿no? 

    —Déjala en paz —dije apretando la mandíbula. 

    —Claro que sí —me miró de forma maliciosa—. Lo haré en cuanto aceptes lo que eres: un monstruo, un asesino, una máquina de matar… Eres perfecto, «02», tu naturaleza es esa. 

    Se me pusieron los vellos como escarpias cuando dijo «02». 

    —Mi pequeño hermanito… —habló en un tono tierno, pero se notaba que lo estaba forzando—. Tú eres la clave para hacer que papá desaparezca. Tendremos lo que queremos; ser libres. ¿No te hace ilusión, «02»? ¿No quieres acabar con el que en su día te dejó tirado? 

    Cuando él calló, me miró con melancolía. Dejé de esforzarme por escapar de él. Perdí casi toda mi energía. Sentía como si me hubiesen robado la esperanza, la sangre. De un momento a otro y sin siquiera entender por qué, comencé a llorar. 

    Xaittam me dirigió una mirada apenada. 

    —Oh, hermanito —me acarició la mejilla—, ¿a qué se debe tu llanto? 

    —N-No lo sé… —musité, sollozando. 

    Él me limpió las lágrimas que salían de mis ojos grises. 

    —Si haces lo que te pido, no volverás a sufrir, pequeño Izhan…  

    —¡No! —grité, gastando las pocas energías que me quedaban—. ¡No me convertiré en eso que tú dices! ¡Yo no soy así! 

    Él sonrió tras escucharme. 

    —Muy bien, «02».  

    De repente, su expresión cambió radicalmente a una impasible, y mi daga apareció en su mano derecha, y en la izquierda, se materializó la daga azul. Yo sabía el poder que tenía esa arma. Aun en esa situación, me alteré al pensar en lo que me podía hacer; en lo que les había estado haciendo a mis enemigos desde mi llegada a Belikehim. No quería pasar por eso. Volví a forcejear para liberarme de él, pero no podía. No me sentía fuerte, y él era demasiado poderoso. 

    —«02» —me llamó, inexpresivo, acercándome la punta de la daga azul—. Piensa bien en lo que debes hacer. 

    Todo mi cuerpo retrocedió, por el miedo que sentía. Pero en ese momento, Xaittam me dio un impulso hacia el frente, por lo que, sin darme cuenta, me arrojó al vacío. Vi cómo con la caída me alejaba del muro, y Xaittam se asomó para verme caer, sonriente. Me sentí incapaz de remediar lo que ya estaba hecho. Llegó un momento en el que todo lo que veía era oscuridad. Así se sentía el vacío. No existía, no podía moverme, ni hablar, ni hacer nada. No era nada. 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

     

    Capítulo 29 

      

      

      

      

    Abrí los ojos, exaltado. No había tenido un sueño agradable. Miré a mis alrededores, limpiándome las legañas, y me alegré de todavía estar en el tren que nos llevaría a Belikehim. A mi lado, estaba An, dormida, con su capucha puesta. No quería molestarla, así que me moví con cuidado para comprobar que tanto Joan como Neón también dormían. El único de mis compañeros que no lo hacía era Galium, quien estaba mirando a través de la ventana del tren. Gracias a ella, pude ver que todavía era de noche. Habíamos subido por la tarde, y todavía no habíamos llegado a nuestro destino. 

    Me crucé de brazos y miré por la ventana. «Qué rápido pasa todo», pensé al ver el paisaje. «No me da tiempo a fijarme en los detalles». 

    Nos encontrábamos en una zona montañosa, llena de árboles. No me sonaba ningún lugar, así que deduje que estaríamos yendo por una vía que desconocía. Me hubiese gustado explorar bien esa zona, pero no había tiempo para ello, porque la Cámara había sido destruida y un hombre llamado Jason había incumplido lo consensuado por todos los miembros de Las Lavandas de la Noche. 

    Pasé un buen rato matando el tiempo mirando los frondosos bosques, pero no había nada que me sorprendiese: a ningún ciervo le daba por salir a dar un paseo nocturno. Claro que eso de desvelarse por tonterías era algo propio de mi persona. Reconduje mi mirada hacia Galium. Tenía el suéter marrón remangado hasta los codos, y podían observarse las líneas moradas en el interior de la prenda. Se le notaba demasiado quieto para lo que estaba acostumbrado a ver de él. Estaba esquelético, y esa noche se le notaba con un aspecto enfermizo. Sentí algo de lástima.  

    Se volvió hacia mi dirección y, avergonzado, desvié la mirada. Me imaginé lo que sería estar tranquilo una noche y, de repente, descubrir a un compañero tuyo mirándote fijamente. Daría miedo. 

    —Izhan —me llamó Galium en voz baja. 

    Volví mi vista hacia él, interesado. Me temía que él me iba a preguntar qué era lo que hacía y por qué tenía que molestarlo. 

    —Dime —respondí en un susurro. Lo que menos deseaba en ese momento era despertar al resto de pasajeros. 

    —¿No duermes? —preguntó inesperadamente. Parecía ser que Galium no tenía la mente tan retorcida como yo. 

    —No tengo sueño. —Algo que, en parte, era verdad.  

    —Duerme —me ordenó, recostándose en su asiento—. El resto está sobando, tú haz lo mismo. 

    —¿Y tú? 

    —Yo estoy a mi rollo —esbozó una sonrisa y volvió a mirar por la ventana. 

    No quise molestarlo más, así que le hice caso y me acomodé en mi plaza. Cerré los ojos, con miedo de volver a soñar algo perturbador, pero, por suerte, no fue así. 

    A la mañana siguiente, abrí los ojos minutos antes de llegar a Belikehim. An y Joan eran los únicos que seguían descansando, así que tuvimos que despertarlos. Me aliviaba poder ver a Joan durmiendo después de tantos días estresantes para él. Nos bajamos del tren junto al resto de pasajeros y lo primero que vimos fue a un grupo de guardias de Belikehim custodiando la estación. Sentí una opresión en el pecho al verlos portando sus lanzas. No por miedo por si decidían atacarme, sino por que pudiesen reconocerme, capturarme y matarme. No olvidaba que yo era «el niño rubio que se cree más que nadie». No eran muy originales en Belikehim para poner sobrenombres, pero era bastante descriptivo, así que debía andarme con ojo. No fui el único en reaccionar así, puesto que An rodó los ojos y se colocó la capucha de tal manera que solo se le veían los labios. Ella siempre actuaba de forma muy paranoica. 

    En esa estación hay un ambiente tenso. Las miradas de los guardias sobre los hombros de la gente, el incesante murmullo generalizado, la extraña preocupación de la mayoría de los ciudadanos… En Belikehim había pasado algo grave, cosa que se podía notar desde ese mismo punto. 

    Los cinco nos escabullimos como pudimos entre la multitud que bajaba del tren, y estuvimos un tiempo buscando un mapa, o algo que nos indicase dónde rayos estábamos. Encontramos un cartel en el que había un mapa, y Neón comenzó a mirarlo, hasta que dio un suspiro disgustado y dijo: 

    —Estamos en el oeste de las murallas de Belikehim. Tendremos que entrar por la Puerta Occidental de la ciudad. Todavía nos queda un largo trecho, pero es lo que hay.   

    —¿En serio? —resoplé, molesto. ¿Por qué todo estaba tan lejos? 

    —Pues sí, Leiko. De mí no depende esto —se encogió de hombros y comenzó a caminar—. Venga, en marcha. 

    La estación de Belikehim no era tan grande como la otra. Había un gran número de obreros sobre unos andamios, construyendo lo que parecía ser parte de un edificio. La estación estaba inacabada, y menos organizada que la del puerto. Por suerte, de ese lugar salimos pronto, y nos encaminamos a la Puerta Occidental de Belikehim. 

    Desde esa zona, vimos salir humo de dentro de la ciudad y se olía a chamusquina. En ese momento, Belikehim parecía un volcán a punto de entrar en erupción. Me preguntaba qué era lo que había ocurrido para que pasase algo como eso. 

    —Eh, ¿y esas columnas de humo? —las señalé extrañado. 

    —Las estoy viendo —respondió Neón entrecerrando sus ojos ámbar—. No sé qué serán, pero espero que no tenga que ver con la Cámara. Vamos rápido.  

    Entre tanto, tuvimos que pasar por unos campos de cultivo. Eran bastante grandes, y por la época del año, solo habían crecido los puerros y las zanahorias. Allí había gente trabajando sin parar. Me lamenté por ellos. En Dongro no había cultivos, pero sí minas. Las minas eran un trabajo muy cansado, al igual que el del campo. ¿Quién querría hacer ese trabajo? ¿Un general del ejército como Kayn? ¿Un capitán como Ander? ¿Un ministro como ese tal Tayjem? ¿El mismísimo rey Odeón III? La verdad es que ninguno de ellos. Los trabajadores vestían tejidos viejos y estaban descalzos. Además, muchos de ellos eran muy morenos, y no se debía al Sol. Deduje de dónde procedían, y me di asco a mí mismo. Me había convertido en otro de esos elitistas de Belikehim que distinguían a los dongreses del resto de la gente. 

    Llegamos a la Puerta Occidental en menos tiempo del que creía. Fue un alivio, pero, a la vez, me sentía muy tenso. Teníamos que andar con cuidado, ya que estábamos en la boca del lobo. Volvimos a Belikehim cuando precisamente estábamos siendo buscados por sus guardias. Qué risa, ¿no? Además, si la cosa había acabado con la Cámara destruida, no sería una simple anécdota. Estaba con el corazón en la garganta.   

    La puerta de ese lado no era tan monumental como la otra por la que pasamos la primera vez. A esa le habían metido mucho dinero, se notaba, pero con la Occidental habían escatimado en gastos. Saquear a Dongro y robarle la libertad a Credo no daba tanto dinero, parecía ser. La puerta de la zona oeste de Belikehim estaba conformada por un arco de piedra redondeado, y había un par de guardias custodiándola. Gracias al cielo, no nos reconocieron y pudimos pasar sin ningún tipo de problema. Casi pegué un salto de alegría en cuanto el guardia, que parecía estar somnoliento, nos dejó entrar a la ciudad. Dentro de esta el olor a chamusquina se hizo más intenso, e incluso llegué a ver algunos ciudadanos llevando pañuelos que cubrían su nariz y boca. Parecía que no aguantaban ese hedor. Lisara aprovechando que llevaba uno, lo usó para cubrirse también. Algo raro estaba pasando en Belikehim. Neón, Galium y An tenían muy claro a dónde debíamos dirigirnos, e incluso se sabían todos los pasadizos y atajos del barrio de Sunen. Ellos me explicaron que allí era donde se distribuía el agua desde el castillo al resto de la ciudad. Sus habitantes llevaban sombreros, bolsos de piel y tenían el rostro maquillado. Deduje por sus pintas que se caracterizaba por ser un barrio muy rico. Los edificios eran blancos y la gran mayoría tenían dos plantas y balcones, además de que por las calles había unos canales preciosos, que hacían fluir las cristalinas aguas de la ciudad. Esto último no lo entendí muy bien. 

    —Eh, Neón —me dirigí al nombrado, que me miró impasible—, que yo sepa, el agua del río que pasa por el Bosque Reintu no está tan limpia; ni tampoco las del océano; y dudo mucho que las del Mar del Sosiego sean diferentes. ¿De dónde sacan esta agua tan cristalina? 

    Neón resopló ante mi pregunta, y miró al frente. 

    —Yo no tengo muchos conocimientos sobre eso, Leiko… 

    —Yo sí sé cómo lo hacen —interrumpió An, a la que en ese momento solo se le veía parte de la nariz y la boca. No sería poco el calor que estaría pasando la pobre—. Los ministros del castillo contratan a personas que son capaces de quitar las impurezas del agua que sacan del río utilizando técnicas milenarias, que existían antes de que Yogan I naciese. Después de ser tratada, el agua corre por tuberías desde las alcantarillas de la ciudad, que están instaladas en la colina del castillo.  

    Arqueé una ceja, sorprendido. 

    —¿Y cómo es que sabes eso?  

    —Supongo que he leído demasiadas cosas… 

    Neón carraspeó la garganta antes de desviar la conversación: 

    —Tenemos que tirar por ese callejón —apuntó a una pequeña callejuela entre unos edificios—. Sé que más adelante hay un puesto de guardias, y lo cierto es que no me apetece arriesgarme… 

    Seguimos las indicaciones de Neón, y nos encaminamos directamente a ese callejón, el cual estaba bastante bien cuidado. Colgaban algunas plantas de las ventanas de los edificios, las paredes estaban blancas como la nieve y el suelo no daba asco. Era una gran mejora comparado con el resto de las callejuelas que había visto por Belikehim. Sin ir más lejos, en las de Diluvios había visto un cadáver en descomposición.  

    An, Galium y Neón eran muy ágiles a la hora de escabullirse por los callejones. Yo había mejorado mucho desde mi llegada a Belikehim, pero no conocía esa zona, así que me limité a seguirlos. Joan estaba un poco disperso esa mañana, pero se concentró para seguirnos el ritmo de la mejor manera posible. Era todo un luchador. 

    Finalmente, acabamos escalando, como siempre. Subimos a la azotea de un edificio que se notaba cuidado y arreglado, cuando Neón dijo: 

    —Venid, es por aquí. —Lo seguimos hasta que él encontró una trampilla en lo que sería el techo del edificio y se agachó para abrirla—. Tenemos que colarnos.  

    Se asomó por ella. Eso me pareció un tanto extraño. 

    —¿Y por qué no entramos por la puerta, como todo el mundo? —pregunté, cruzado de brazos. 

    Neón se reincorporó y me miró inexpresivo. 

    —Leiko, ¿qué importa eso ahora? Entra por ahí y se acabó. 

    —¿Y no se van a sorprender en cuanto nos vean?  

    —Seguramente, pero más me sorprendí al escuchar que Jason seguía aquí —se dio la vuelta y se agachó frente a la trampilla—. Venga, vamos. 

    Neón entró de un salto, seguido de Galium y An. Yo iba el siguiente, supuestamente, pero me generaba cierta incertidumbre dejar a Joan el último. No me fiaba después de todo lo que le había pasado. Me dirigí a él y me lo encontré otra vez con esa mirada perdida. Tragué saliva, y forcé una sonrisa para decirle: 

    —Joan, vamos, tú eres el siguiente —le puse una mano en el hombro, pero él no reaccionó—. Joan, Joan… 

    Repetí su nombre varias veces, pero él ni se inmutó hasta que lo pronuncié una última vez, solo que mucho más alto que antes. 

    —¡Joan! —exclamé, y él se exaltó repentinamente. 

    —¿Q-Qué pasa?  

    Tenía la respiración entrecortada y un rostro asustado. Por un momento, casi se me escapa una lágrima.  

    —Tienes que saltar por ahí —señalé la trampilla, con la mayor delicadeza que pude expresar en ese momento. 

    Mi amigo lo entendió a la perfección, lo cual me llevó a pensar que no es que se hubiese vuelto estúpido; sino que estaba en su mundo, con sus cosas… Pero, a juzgar por la expresión que ponía mientras lo hacía, dudaba si el mundo en el que estaba era bonito. Joan se dejó caer por la trampilla y el impacto con el suelo del edificio fue mucho más sonoro que el del resto, seguramente por el peso del brazo metálico. Como fuese, Neón y An lo ayudaron a reducir la caída. Ellos lo apoyaban mucho con simples gestos como ese. 

    Llegó mi turno y me tiré sin siquiera dudarlo. Reduje el impacto poniendo las palmas sobre el suelo, lo cual se notó bastante, y me reincorporé. Observé el interior de la sala en la que nos encontrábamos: sus paredes eran blancas, había una alfombra roja con los bordes amarillos y un estampado un poco hortera del mismo color, y había algunos muebles de madera oscura. Estos muebles eran: una mesa de una pata, estanterías llenas de figuras de madera y libros, y un armario con ventanas de cristal. A través de ellos se podía ver que había vasos, copas y platos guardados. Además, había una escalera hacia un piso inferior y una puerta que daría a otra habitación. En cuanto vi esto, me pareció una auténtica locura. 

    Esa madera no sabía de dónde la habrían sacado, pero era una pasada. No tenía apenas grietas, el color claro era precioso… Debía ser muy cara, al igual que esa alfombra, aunque nunca entendí por qué esos estampados eran tan apreciados. A mí me parecían horribles. También la vajilla debía ser carísima, como todo en esa casa.  

    No había visto al propietario, pero ya me lo estaba imaginando como un hombre cuarentón, con alguna cana incipiente, al igual que su calvicie, vestido de forma elegante y que, seguro que tenía alguna espada guardada por ahí, aunque no supiesen utilizarla. Era lo más típico entre gente de esta clase, siempre lo vi en Dongro. Doña Ashis tenía espada por su marido muerto, pero ella no la había empuñado jamás. Decía que era para «conservar su estatus social». A mí me daba la risa siempre que decía cosas sin sentido como esa.  

    Escuchamos gente hablando en el piso de abajo, y me pregunté si sería Jason con su grupo. La única manera que teníamos para comprobarlo era bajar y ver quiénes estaban allí, y así lo hicimos. Al bajar por las escaleras, llegamos a un salón lujoso, en el que había cuatro sillones de color gris claro en torno a una mesa de cristal con un rosal blanco sobre ella, una chimenea y varios cuadros. Uno de ellos me pareció muy curioso, ya que mostraba a Yogan I. Reí internamente, al pensar que el dueño debía ser un devoto de «Su Excelencia».  

    Había un hombre en cada uno de los sillones. Dos de ellos eran muy jóvenes, y me resultaban familiares, ya que los había visto en la taberna de la Cámara. En otro de los sillones estaba mi conciudadano, Jason, hablando con el último hombre: un joven vestido con una chaqueta azul marino muy elegante En cambio, Jason seguía vistiendo su túnica negra de Las Lavandas de la Noche, no como los otros dos, que llevaban ropa en un estado muy precario. 

    Al oírnos bajar por la escalera, interrumpió su charla y nos miró, sorprendido. 

    —V-Vaya… —se levantó del sillón y los otros tres hombres dirigieron su vista hacia nosotros—. Neón, Galium, Lisara… —fue nombrándonos conforme nos veía—, Joan, Izhan… ¿Qué hacéis aquí? 

    —No, la pregunta es: ¿qué haces tú aquí? —preguntó Neón con su tono serio y directo, cruzándose de brazos. 

    Jason rio y comenzó a evitar el contacto visual con nosotros. 

    —Bueno, yo estaba luchando por la Cámara, cosa que vosotros no hicisteis. 

    —Jason —pronunció Neón, malhumorado. 

    —Roimen —dijo el joven, cruzado de piernas de una forma muy femenina—, ¿quiénes son estos? 

    Jason se dio la vuelta para hablar con él. 

    —Son compañeros míos de Las Lavandas de la Noche, señor Flynt, ¿no reconoces a Neón? 

    El joven de cabellos plateados se echó hacia delante en su sillón, y negó con la cabeza. 

    —No me suena haberlo visto, sinceramente… 

    —Yo sí que te conozco, niño mimado —Neón se adelantó y lo miró de forma penetrante—. Hemos entrado por la trampilla de arriba. Por suerte, recordaba dónde estaba y por eso estamos aquí. 

    —¿Y para qué habéis venido? —preguntó entrelazando sus propias manos, con tranquilidad. Ese «niño mimado» no parecía alterarse fácilmente. 

    —Han destruido la Cámara, ¿no es así? —intervino An, todavía encapuchada, pero, al menos, ya se le veían sus ojos pardos. 

    Todos quedaron en silencio en ese momento. Jason miró a sus compañeros y alternamente a nosotros, con cara de circunstancias. No parecía que eso tuviese buena pinta.  

    —Así es —dijo con dificultad—. Perdonad si todavía estoy un poco sensible con respecto a eso, pero lo tengo muy reciente… Fue hace casi un par de semanas cuando la redujeron a cenizas. 

    Neón asintió tras dar un resoplido, dolorido. 

    —Jason… —lo miró rebajando su intensidad—, ¿vosotros no eráis cuatro? 

    Mi conciudadano apretó los puños, y se mordió la mejilla. 

    —Goden murió en la Cámara mientras evacuábamos a la gente de allí —respondió tras un largo silencio uno de los chicos acompañantes de Jason. 

    —¿Y cómo la destruyeron, Hailo? —preguntó An, poniéndose al lado de Neón. 

    —Fue horrible —comenzó a decir Hailo, respirando entrecortadamente—. Nosotros pensábamos irnos, pero tardamos demasiado, y los guardias se apoderaron de toda la zona. No teníamos dónde escondernos de ellos. Además, todo el mundo esa noche parecía estar histérico: la gente salía de sus casas con apuro, los guardias gritaban a cualquiera que se le cruzara… En fin, fue una experiencia terrible. 

    »Conforme pasaba el tiempo, más guardias había, y menos nos dejaban movernos. Los escuchábamos decir: «¿Dónde han ido?» o «Se han escapado». Lo que no sabían es que nosotros seguíamos allí.  

    »Comenzamos a sentirnos hambrientos, y no podíamos desperdiciar la comida que llevábamos encima, así que decidimos ir a la taberna, para buscar algo que nos saciara. Fue la peor decisión de nuestra vida. En su interior, no había ninguna Lavanda de la Noche, ni siquiera habitantes de la Cámara que colaboraban con vosotros. Lo que había era un grupo de cinco guardias que habían saqueado las reservas de comida de la taberna y se habían montado un banquete en nuestra sala principal. Nos sentimos miserables al verlos, aprovechándose de todo por lo que habíamos trabajado. 

    »Nos vieron y, al ver las rayas moradas en la túnica de Jason, se alertaron. Ellos cogieron sus lanzas, y nosotros, hambrientos y exhaustos, nos armamos. Fue una pelea sucia, tediosa, que acabó con los cinco guardias muertos y Goden con la pierna herida. Las hierbas de Chiyu no pudieron curarle por completo, la herida era demasiado profunda. Además, no quedaba ni un alimento o agua en la taberna. Él estaba herido; y nosotros, conscientes de que, tarde o temprano, él moriría. Salimos de la taberna, ya que no podíamos hacer nada allí. Sin embargo, yendo por el callejón trasero, escuchamos a un grupo de guardias entrando a ella. Nos quedamos a esperar, para ver qué se suponía que iban a hacer. Desde dentro, oímos sus gritos de furia al ver a sus compañeros muertos. Me heló la sangre escuchar a uno de ellos decir: «¡Si es aquí donde quieren empezar la guerra, empecémosla nosotros y así acabaremos antes!». Los otros reaccionaron jaleando con euforia.  

    »Un tiempo más tarde, tras quedarnos cerca de la taberna, vimos cómo unos guardias llegaban transportando unos candiles. Goden, Loune, Jason y yo nos temíamos lo peor, y nuestros miedos, por desgracia, se cumplieron. Los guardias arrojaron dentro de la taberna esos candiles, para después rezar lo siguiente frente a ella:  

      

    Su Excelencia preserva lo que una noche ardió 

    En su lecho, abierto de brazos lo recibe 

    Y así, lo muerto se redime 

      

    »Esa oración la repitieron un total de tres veces. Nosotros nos habíamos quedado paralizados, y no supimos actuar cuando otro guardia lanzó una hierba roja al interior de la taberna, seguramente sería una hierba de Yogan. Fue entonces cuando el fuego comenzó a propagarse rápidamente. La luz llegó a la Cámara, pero no como me hubiese gustado. En muy poco tiempo, la taberna era una llama en medio de la oscuridad de la Cámara. El humo ascendía rápidamente, y, al no haber suficiente salida para este, prácticamente todo se quedaba en el cielo de las profundidades. Si seguíamos dentro, moriríamos asfixiados, así que teníamos que salir pitando.  

    »Goden no podía correr, ni saltar, ni escalar por las paredes. Su pierna seguía malherida, y sus ánimos, peor que nunca. Nos habíamos acabado nuestras escasas reservas de comida y llevábamos un tiempo sin dormir. Entre toda esa agonía, veíamos cómo venían más guardias y arrojaban sus candiles dentro de más edificios, repitiendo esa estrategia una y otra vez. Al terminar su oración, gritaron: «¡Arded en las llamas de Yogan I, ratas moradas!». Para ellos, lo único que estaban haciendo era desinfectar la ratonera.  

    »Los ciudadanos escapaban alterados, y nosotros decidimos unirnos a ellos. Entre la multitud, podríamos ir más tranquilos con Goden, pero, en las escaleras que llevaban a Belikehim, había guardias prohibiendo el paso. No dejaban escapar a nadie. Estábamos desesperados, pero Jason actuó con valentía, cogiendo su machete para ensartar a uno sin titubeos. Pensábamos que estaba completamente loco, pero ya no había otra opción. Luchamos, sí, y conseguimos que muchos ciudadanos escapasen, pero yo acabé malherido, Loune con una herida en el hombro que lo ha dejado sin poder mover su brazo correctamente, Jason derrotado mentalmente y Goden con la pierna destrozada.  

    »Tan desastroso fue que, mientras subíamos las escaleras que nos llevarían a la superficie, con el humo hasta el cuello y cegados por las llamas de la Cámara, Goden se tropezó y no volvió a levantarse. Nos dijo que él ya no tenía nada que aportar y que era mejor que buscásemos cobijo donde fuese. Después de eso, utilizó sus últimas energías para arrojarse a las llamas. 

    »Agobiados tras este suceso, Jason nos llevó a la casa de Flynt. El hombro de Loune no paraba de sangrar, y Flynt sería el único capaz de tratarlo, además de ser amigo de Jason. Es por eso por lo que vinimos hasta este lugar. Nos enteramos de que habían pasado semanas desde la masacre en la plaza de la Cámara, y sentí una abrumadora sensación tras ser consciente de ello. Hace una semana, cuando todo había ardido, cerraron las escaleras para que nadie más bajara. 

    —Madre mía —Joan habló afectado tras escuchar el relato de Hailo, poniéndose una mano en el pecho. 

    Me parecía una auténtica locura que algo así se le pudiese ocurrir a alguien, pero veía la expresión descompuesta de Jason, Hailo y Loune y entendía el horror que tuvo que ser aquello. Nosotros habíamos vivido momentos terribles, pero no habíamos quedado atrapados en un lugar en el que no se podía ni ver la luz del Sol, rodeados de nuestros depredadores; y, por suerte, no habíamos perdido a ningún compañero. 

    —Vinieron a mí porque, de profesión, soy médico —dijo Flynt, relajado en su sillón—, pero a pesar de que no me guste ejercer, Jason es un buen colaborador, y era lo mínimo que podía hacer para devolverle todo lo que ha hecho por nuestra causa. 

    —Espera —intervine, dubitativo—, ¿la misma causa? 

    —Claro que sí, rubito —respondió, repeinándose—. ¿Sabes la de tiempo que llevamos hartos del estúpido e inútil Odeón III? —su tono cambió a uno de indignación—. Es muy duro vivir sabiendo que, aunque tenga más dinero que la gran mayoría de nobles, ellos son los que deciden todo sobre la economía del Reino. Además, no pagan impuestos. Viven como quieren, sin dar un palo al agua. ¿Y yo me tengo que quedar aquí, de brazos cruzados, pagándole la vida a esta clase inútil? ¡Venga ya! 

    —Sí, sí, si eso está muy bien —comentó Neón, malhumorado—, pero en el fondo, os queréis aprovechar de nosotros. Gente como tú nos utiliza como simples recaderos, y luego os llevaréis todo el mérito cuando estéis en el poder mientras nosotros seguimos igual que ahora.  

    —¿Y eso a qué viene? —preguntó Flynt, sosegado nuevamente. 

    —Neón, yo estoy de acuerdo con él —dijo Joan con seriedad.  

    Al ver cómo Neón lo miraba con incredulidad, deduje que aquello lo había molestado. 

    —A ver, calmaos un momento —intervine rápidamente, para evitar que se armara una buena. Todos dirigieron su mirada hacia mí—. Lo que ha pasado en la Cámara nos incumbe a todos: al rey, al ministro, a Kayn, a vosotros y a nosotros. Qué os parecería si… no sé, ¿colaboramos todos juntos? 

    Neón arqueó una ceja. 

    —Izhan Leiko —frunció el ceño—, ¿es que no entiendes que esta gente lo único que quiere es poder y más poder? 

    —Puf, Neón, te repites más que el ajo —dijo Galium hastiado, sentándose en el sillón en el que previamente estaba Jason. 

    —Lo que ha dicho Izhan es lo que llevo diciendo desde hace mucho tiempo —habló Jason, frustrado al ver que Neón no lo entendía. 

    —¡No, lo que tú estás haciendo es…! 

    —¡Silencio todo el mundo! —gritó Flynt, haciendo que todos cerrásemos la boca—. No es por nada, pero mañana vendrán dos compañeros míos que saben dónde está el responsable de la destrucción de la Cámara. Si lo que queréis es negociar, siempre podéis quedaros aquí y hablar vosotros mismos para llegar a un mutuo acuerdo. 

    Neón resopló y agachó la cabeza. 

    —¿Quién es el responsable? —preguntó Joan repentinamente, con la mirada perdida. 

    Jason frunció los labios y cerró los ojos con fuerza. 

    —El primer ministro, Tayjem —respondió, afligido. 

    No sabía por qué, pero no me sorprendía para nada. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 30 

      

      

      

      

    Así pues, decidimos quedarnos a esperar la mañana siguiente, para enterarnos de la ubicación de Tayjem. Él merecía la muerte, después de haber acabado con tantas personas incendiando la Cámara. Era un tipo cruel, alguien le iba a dar su merecido, y ese alguien iba a ser yo mismo.  

    Flynt nos dijo que podíamos refugiarnos en su casa, que tenía espacio de sobra, aunque prontamente descubrimos que eso no era del todo cierto. Había pocas camas, y teníamos que repartírnoslas como fuese. Al final, Neón, Jason, Loune y Hailo se sacrificaron por el equipo y durmieron en los sillones de la planta baja, mientras que el resto de nosotros nos quedamos en dos de las tres habitaciones tras la puerta del piso superior. Yo me quedé con mi amigo Joan en una de ellas, y Galium y An, en la otra. Estábamos en el mismo pasillo en el que estaba la habitación de Flynt, que se quedó para él solo. 

    La decoración de las habitaciones era bastante elegante, al igual que el resto de la casa, pero, por algún motivo, había otra alfombra hortera gigante. Nada más verla, resoplé indignado. ¿De verdad le parecían tan bonitas? Como fuese, no quería pensar más en el mal gusto de ese hombre al escoger alfombras. Lo que sí que me gustaba eran las mantas. Eran de un color rojo intenso, estaban aterciopeladas y eran muy calentitas. Además, las camas eran comodísimas, al igual que la mullida almohada. Había otra cama igual en la habitación, y estaban separadas entre sí por una mesita de noche de madera oscura. 

    En cuanto me tapé con la manta, caí en un profundo sueño. Era una auténtica maravilla. Jamás había dormido en un lugar tan cómodo. De un momento para otro, pensé en que eso era lo que merecía la pena de ser rico. Era gratificante poder estar así después de tanto tiempo durmiendo en una cueva, a la intemperie o en el asiento de un tren.  

    Sin embargo, mi placentero descanso fue interrumpido por un grito. Me froté los ojos a la par que arqueaba mi espalda. Tenía sueño, sí, pero ese grito no era normal. Escuché una respiración entrecortada venir de la otra cama, en la que estaba Joan. Joan. 

    —¡Joan! —exclamé, exaltándome. 

    Al mirarlo, me lo encontré sentado sobre su cama, cubierto hasta las rodillas por la manta, con las manos en el pecho y dando grandes bocanadas de aire. También tenía esa mirada, otra vez. 

    —Joan… —me levanté de la cama, y, al pisar el suelo con mis pies descalzos para dirigirme a él, sentí un escalofrío—. Joan, ¿qué ha pasado? —tomé su rostro con mis pálidas manos, tratando de devolverlo al presente, pero él ni se inmutó. 

    Respiró con fuerza un par de veces más hasta que se dio cuenta de que yo estaba con él, entonces, me abrazó por la cintura. Aquello fue demasiado amargo. Joan llevaba un tiempo así, y sus ánimos, en vez de mejorar, iban en declive. 

    —Izhan, no te vayas —sollozó contra mi pecho.  

    Me costó recobrar el aliento tras ese comentario. Le acaricié su pelo oscuro con delicadeza, y volví a tomarle el rostro para que me mirase. Su expresión había cambiado: tenía sus ojos verdes llenos de lágrimas y los labios fruncidos.  

    —No me voy a ir, Joan —dije en un tono tranquilizador—. ¿Qué pasa? 

    —Solo sé que he soñado algo horrible —se sorbió la nariz—. Estaba completamente solo, en aquel cementerio de Credo, y entonces, vi a ese hombre… —volvió a sollozar—, ese hombre… Joder, al que maté. 

    —Joan… —le acaricié su rostro moreno. 

    —Y volvió a abalanzarse sobre mí… Era exactamente igual, se sentía muy real. No estaba Neón, ni Galium, ni An, ni mis padres… ni siquiera estabas tú —apretó los labios. Me sentí muy culpable—. Como ninguno estaba para ayudarme, hice lo mismo… Le arrebaté su pala y comencé a golpearlo hasta la muerte. Me volvió a salpicar su sangre, Izhan, ha sido como revivir ese momento…  

    Se limpió las lágrimas que brotaron de sus ojos mientras me contaba lo que había pasado. Joan había vuelto a experimentar lo que pasó. No solo lo tenía grabado en la mente, sino que seguía siendo perturbado por lo mismo. Ya me imaginaba en lo que estaría pensando mientras tenía esa mirada perdida. Tragué saliva, tratando de no perder el control. 

    —Joan… —no supe qué decirle—, lamento mucho lo que pasó, de verdad, no estuve ahí para ti, no llegué a tiempo para protegerte, no… no hice nada —cerré los ojos para que no se me escapase ni una lágrima. 

    —No, no, tú no tienes la culpa —dijo repentinamente Joan, recobrando el aliento—. La culpa es mía, por no servir para nada. Si me armase bien, podría… 

    Apenas comprendía lo que estaba diciendo en ese momento, porque el mismo Joan era el que semanas atrás hablaba de no matar a nadie. Eso no era lo que quería para él. Era mi obligación protegerlo, y dejarlo matar no iba a hacerle ningún bien. Abrí los ojos, mirándolo con una mirada incrédula. 

    —No te voy a dar un arma —lo interrumpí y él frunció el ceño. 

    —¿Cómo que no? 

    —Tú me dijiste que no matase a nadie —le recordé. 

    —¿Acaso has cumplido tu promesa? —me preguntó desafiante. 

    Ahí me había pillado. 

    —La cumplí hasta que mataste a ese tipo. —Sentí cómo mi corazón se aceleraba tras decir eso—. Si tú te defiendes de otros con violencia, yo haré lo mismo.  

    —¿Perdona? —alzó una ceja, se le notaba molesto—. ¿Es que preferirías que me hubiese muerto antes de poder hacer algo por mí mismo? ¿Qué no entiendes por «no necesito que me protejas»? 

    —No es eso, Joan, no me estás enten… 

    —¡La culpa de lo que me pasa es esta mierda! —gritó de un momento para otro, histérico, dándole un golpe al brazo metálico. 

    Me quedé sin palabras. Había pasado de llorar desconsoladamente a enfadarse más que nunca. 

    —¿Q-Qué tiene que ver el brazo metálico en esto? —pregunté, intentando comprender su comportamiento. 

    —El brazo no tiene la culpa de nada. Es tener que ocultarlo, ¿entiendes? —me miró de forma amenazante—. Yo podría hacer muchísimo más con él si no tuviese que esconderlo. Es así como soy, y tengo que aceptarlo. Taparlo solo va a hacer que tenga que depender más de vosotros, y eso no es lo que quiero.  

    —Joan, ¿qué tiene que ver…? 

    —¡Córtame la manga! —me ordenó, paralizándome por completo. 

    —¿Te has vuelto loco? ¿Para qué quieres eso…? 

    —¡Que lo hagas! —En medio de su grito, se escuchó un gallo de desesperación, o quizás se debía a que estaba en la pubertad. 

    Sin hacerle entrar en razón, me tuve que resignar y coger mi daga. Con la daga azul no lo iba a hacer, eso sería muy peligroso, así que tuve que aguantar el dolor que me producía mantener solo la primera daga. Corté la manga alrededor de su hombro derecho, para descubrirle el brazo entero. Debía llevar mucho cuidado si es que no quería dañárselo. Mientras lo hacía, pensé que, si tanto quería aquello, era mejor que lo hiciese yo. En su defecto, él lo haría por sí mismo, y como no sabía usar ni un cuchillo ni nada parecido, acabaría en un serio problema.  

    Cuando corté por completo la manga de su túnica, me pidió que le hiciera un nudo alrededor de su cintura con ella. Resoplé, inconforme, y le obedecí. Ni siquiera me dio las gracias después de hacerlo. Él mismo dijo que así todo el mundo podría ver quién es de verdad, que no tendría por qué esconderse. Quizás él no había superado su trauma, pero sí que había aceptado su brazo metálico. Por esa parte, me alegré. 

    A la mañana siguiente, todos se sorprendieron al ver que Joan había revelado su brazo. Loune y Hailo reaccionaron de una forma respetuosa, ya que ellos habían visto a varias personas que habían perdido alguna extremidad. Tras la explicación de Joan, Galium lo apoyó, como buen amigo. Jason se limitó a decir: «Pues qué bien, ¿no?». An se alegró por él, pero notaba en su mirada cierta preocupación. 

    Sin duda, Neón fue el que reaccionó con más asombro, estando a punto de soltar una lágrima. Le dijo que lo admiraba como a nadie, ya que pocos optarían por tomar esa decisión. Neón cuando se ponía así parecía una persona totalmente diferente. 

    A Flynt le produjo profunda indiferencia, y, de hecho, en lo único que se fijó de mis compañeros de viaje y de mí fue que estábamos sucios. Se alarmó cuando pensó en que no se había dado cuenta la noche anterior y que nos había permitido dormir en sus sábanas sin siquiera limpiarnos. Antes de lamentarse, nos mandó a los cinco a lavarnos de arriba abajo. 

    Me sorprendí al ver la tremenda calidad del baño que tenía Flynt. Tenía una bañera enorme, y al estar yo solo, se me hacía incluso más grande. En una estantería de metal tenía un montón de cuencos con diferentes tipos de champú. Tenían diversos olores: hierbabuena, frambuesa, menta… Había algunos olores que ni siquiera reconocía.  

    En cuanto terminé, me observé en el pulcro espejo que tenía en el baño, y allí me di cuenta de que mi pelo, que en ese momento brillaba como nunca, había crecido más de lo normal.  

    —Claro, Izhan, si es que llevas un buen tiempo sin cortártelo… —murmuré para mí mismo, alborotándomelo. 

    Después de vestirme, salí del baño un tanto malhumorado. Me senté en uno de los sillones, cruzado de brazos. 

    Neón, al verme, levantó una ceja. 

    —Leiko, ¿a qué viene esa cara? —preguntó, extrañado. 

    —Mira cómo me ha crecido el pelo —estiré uno de mis mechones dorados hacia abajo. Me llegaba hasta la comisura de la boca—. En cuanto pueda, me lo corta… 

    —¿Y si te lo corto yo mismo? —intervino Flynt con un tono sorprendentemente servicial. ¿Un rico como él rebajándose a mí? Yo estaba soñando, como mínimo. 

    Me encogí de hombros, y acepté. Flynt sacó un par de cuchillas, un cuenco lleno de agua y unas tijeras. Me sentó en una silla y me dio un espejo de mano, entonces, fijándome bien en mi rostro, me percaté de que tenía pelusilla en la barbilla.  

    —¡Madre mía…! —palpé los pocos pelos que me habían salido en el mentón. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Flynt mientras me ponía una toalla sobre los hombros. Le pedí que se acercara y lo viese, pero él no se escandalizó—. ¿Cuántos años dices tener? 

    —Trece —le respondí y él asintió con tranquilidad. 

    —Es normal a tu edad —dijo, indiferente, tomando la cuchilla—. También me asusté la primera vez que me salió. No te preocupes, que ahora te lo quito. 

    Flynt comenzó a rebajar la gran masa de pelo que se me había formado. Veía cómo caían mis mechones dorados al suelo, y me dio bastante pena, a pesar de que sabía que era lo mejor para mí. Dejar ir a lo que estás apegado no es fácil. Me relajaba el paso de sus dedos entre mi pelo. Se notaba que Flynt tenía experiencia. Eché la cabeza hacia atrás y entrecerré los ojos, como un gato.  

    —Izhan, te noto muy a gusto —comentó repentinamente An, sorprendiéndome y haciéndome abrir los ojos. Estaba sentada en uno de los sillones, con las piernas entrecruzadas, riéndose de mí. Lo peor era que, a su lado, sentado en el brazo del sillón estaba Joan, también riéndose entre dientes. 

    —¿Qué problema hay? —pregunté avergonzado. 

    Ellos negaron con la cabeza, aun riéndose. Ya me sentía obligado a estar serio para que no se burlasen de mí. Procedí a mirar la sala, en su defecto, y me fijé en el cuadro de Yogan I. 

    —¿Estás mirando a «su excelentísima Excelencia»? —preguntó Flynt, percatándose de mi acción. 

    —Claro, ¿cómo no voy a hacerlo en este momento de incertidumbre y muerte? —fingí ser un fiel devoto de Yogan I—. Él nos traerá de nuevo la paz, solo hay que esperar un poco más… 

    —Escucha —me susurró al oído—, no tengo eso porque me crea esas estupideces. Lo tengo ahí colgado para no perder mi estatus. No tienes por qué fingir. Tú y yo sabemos que, en esta ciudad, decir algo negativo sobre ese hombre significa el más absoluto desprecio social o la muerte. 

    Me sorprendí. 

    —¿Cómo? —alcé las cejas. 

    —Pues eso, Izhan —dijo pasando la cuchilla por mi nuca, haciéndome cosquillas—. Es igual que con lo de ser médico. Lo hago no porque quiera, sino porque mi padre lo era, y cuando él murió, relevé su puesto en su clínica. No me gusta, no me siento pleno cuando estoy ejerciendo como tal. 

    —Entonces, ¿qué es lo que te gusta? —pregunté con curiosidad. 

    —¿A mí? Esto, sin duda —pasó sus dedos por mi pelo—. Yo quiero ser barbero, no médico. ¿Entiendes? 

    —Eso te pasa por ser un niño mimado —intervino con recelo Neón, pero Flynt pasó completamente de él. 

    —Sigo haciéndolo por mantener lo que ya tengo. ¿Te imaginas tener un padre ostentoso, con una profesión prestigiosa, y en alta estima por todos tus vecinos y dedicarte a algo completamente diferente, que no dé nada en comparación a lo que daba tu padre? Eso sería una deshonra. Perdería todo lo que ahora tengo. 

    —Tiene sentido… —comenté, afligido—. Te sientes obligado a hacer lo que no quieres por no defraudar a tu padre. 

    —Algo así. 

    Flynt continuó hablando conmigo, y me informó de que sus compañeros vendrían a mediodía, y que tendríamos que preparar la mesa, ya que comeríamos todos juntos. Me vinieron varias preguntas a la mente: ¿cómo serían esos tipos?, ¿cómo es la comida de los ricos?, ¿no van a pensar raro del resto de nosotros, vestidos con harapos en comparación a lo que ellos llevaban? No sabía nada, y eso me hizo ponerme muy nervioso. 

    Cuando Flynt terminó de arreglarme el pelo, me miré de nuevo en el espejo. Me lo había dejado perfecto. Además, me había quitado la pelusilla sin ningún tipo de problema. Luego me puso a barrer los mechones que habían caído al suelo, pero bueno, era lo que tocaba. Después de eso, Flynt nos dijo: «Por favor, tengamos todo preparado antes de que vengan Ruanlion y Truph». Supuse que esos dos eran sus compañeros. En seguida, me puse a trabajar. Él nos asignó a cada uno una tarea: él cocinaría, junto a Hailo que, por lo visto, se le daba bien cocinar; Neón y An serían ayudantes de cocina; Joan y Jason se encargarían de colocar la mesa y las sillas; y yo, Galium y Loune nos tocaría preparar la mesa. Neón al principio se negó rotundamente a hacer lo que él pidió. Decía que por qué tenía que obedecer a un ricachón como él. Jason argumentó que lo había dejado limpiarse y dormir en su casa, así que simplemente era devolverle un favor. Además, Flynt no nos había puesto a hacer tareas mientras él estaba tan tranquilo, no, él también iba a trabajar. Pensé que Neón se estaba comportando como un imbécil. 

    Por otro lado, yo estaba muy tenso, preguntando cuántos íbamos a ser, cargando platos y vasos de arriba abajo… Casi estuve a punto de perder el equilibrio y caérseme uno, pero como tenía más suerte que alguien nacido en la Familia Real, no pasó nada.  

    En cuanto Joan y Jason guardaron todos los sillones y la mesa de cristal en otra sala y pusieron la larga mesa de madera de una calidad inimaginable y las sillas, que tenían un respaldo blanco y parecían ser tan cómodas como la cama en la que esa noche dormí, comenzamos a colocar los platos. Éramos un total de once personas. 

    —¿Once personas? —pregunté, pasmado—. ¿Cómo vamos a caber aquí tanta gente? 

    —Cabemos de sobra, Izhan Leiko —dijo Loune, que parecía estar harto de escucharme a cada rato preguntando cosas sin sentido. 

    Jason y Joan también nos ayudaron con nuestra tarea, y, en seguida, teníamos todos los platos y las copas puestas. Mientras ellos cuatro ponían la cubertería de plata, me ordenaron sacar la botella de vino. No sabía qué era eso, pero recibí una vaga explicación por parte de Galium: 

    —El vino es una bebida rojiza, que le gusta mucho al borracho de Neón y que lo hace estar más simpático. 

    —Entonces tiene que ser maravilloso, ¿no? —pregunté, inocente de mí. 

    Galium comenzó a descojonarse, y no entendí bien por qué. De todas formas, yo saqué la botella y la puse justo en el centro de la mesa, tal y como me indicaron. 

    Se desprendía un aroma maravilloso de la cocina, y fui a ver qué era lo que preparaban. Vi que habían terminado tres platos: uno era un trozo de carne enorme, crudo por dentro y rociado con una salsa marrón, otro era un caldo que deduje que era de verduras y el último, una ensalada que tenía muy buena pinta. Me mandaron a sacar precisamente el trozo de carne. Mientras colocaba la bandeja sobre la mesa, pensé en lo que me hubiesen pagado en Dongro por algo semejante. La carne parecía ser de ciervo, así que probablemente hubiesen sido unos dos mil cuatrocientos nomyus. Estaba bien.  

    Cuando ya estaban sobre la mesa los tres platos llenos de comida, uno para cada persona en particular, once cuencos para el caldo, la botella de vino y otra de agua y copas, vasos y servilletas para todos, lo teníamos todo listo. Tampoco había sido tan difícil. 

    Justo en ese instante, llamaron a la puerta, poniéndome nervioso otra vez. En cuanto Jason la abrió, pasaron los dos compañeros de Flynt. Uno de ellos era un hombre grande, con una espesa barba y vestido con un chaleco negro, un traje verde oscuro por encima, pantalones negros y unos elegantes zapatos. El otro parecía bastante mayor, apenas tenía pelo y su cara era delgada y larga. Iba vestido con un traje azul marino, unos pantalones del mismo color y unos zapatos negros. Ambos parecían ser personas muy serias. 

    —Anda, es usted, señor Roimen —dijo el barbudo en cuanto vio a Jason. 

    —Sí, pueden pasar, señores.  

    Los invitó a entrar, echándose a un lado. El más viejo, nada más mirarme, se mostró intrigado. 

    —Ya están ustedes aquí.  

    Flynt salió de la cocina, para recibirles, mientras se secaba las manos con un paño. Después de él, salieron Hailo, An y Neón. Ya estábamos todos reunidos en la sala. 

    —¿Quiénes son estos críos, Flynt? —preguntó el viejo, tomándose las confianzas de sentarse el primero—. ¿Tus nuevos criados? 

    Aquel comentario no me hizo ninguna gracia. 

    —¡Por Yogan I, Ruanlion! ¿no ves las rayas moradas en su ropa? —señaló mi chaqueta negra el joven rico—. Son parte de Las Lavandas de la Noche, el grupo estacionado en la Cámara. 

    —En la Cámara, ¿eh? —preguntó Truph, el barbudo, entre risas, sentándose al lado de Ruanlion—. Supongo que ya no es así, ¿no? 

    Su tono, su actitud pasota, su personalidad despreocupada… ¿De qué coño iba ese tipo? No fui el único al que le produjo un rechazo inmenso. Veía las expresiones de mis compañeros. A An no le agradaba, al igual que a Galium. Joan parecía no entender por qué hablaba así cuando tanta gente había muerto. Neón los miraba con asco desde que entraron. Los más visiblemente afectados fueron sin duda Jason, Loune y Hailo. Pensé en lo que sentían, en cómo vieron morir a su compañero y la Cámara arder. No era algo por lo que uno podía reírse. 

    —¡Serás…! —Loune dio un paso al frente, pero fue detenido por Flynt, quien lo tomó del brazo. 

    —Tengamos la fiesta en paz, por favor —rogó el joven de pelo plateado, tratando de calmar la situación, pero pude observar que ninguno teníamos ganas de estar de buenas. 

    Nos sentamos todos y cada uno nos apartamos la comida que veíamos oportuna. Me puse entre Joan y An, como siempre. Mi amigo cogió un buen trozo de carne, captando la atención de todos nosotros. Se me tensó todo el cuerpo en cuanto vi la mirada descarada de Ruanlion y Truph sobre su brazo metálico. Sabía que eso no iba a acabar de la mejor manera, y di un resoplido tratando que no se me escapase el corazón del nerviosismo.  

    —Bueno, venís para lo de Tayjem, ¿no es así? —preguntó Jason, captando la atención de esos dos hombres. 

    —Eso es —Truph cogió la botella de vino y se echó esa bebida rojiza en su copa. Me extrañó ver que solo la llenara hasta la mitad. ¿Era tan caro que ni podían llenarla? 

    —Tenemos muchísima información, señor Flynt —añadió Ruanlion mientras también llenaba la copa a la mitad. 

    —¿Serían tan amables de compartirla conmigo y con estos jóvenes? —preguntó Flynt, con un tono educado. 

    —Absolutamente —dijo Truph, dándole un sorbo al vino—. Como sabéis, el primer ministro, Tayjem, ordenó que se quemara toda la Cámara tras las revueltas acontecidas hace más de un mes. 

    «¿¡Más de un mes!?». El tiempo pasaba volando. 

    Mientras tanto, iban pasando el vino. En cuanto llegó a An, ella hizo lo mismo que el resto: solo echarse una pequeña cantidad, y después, hizo lo mismo con mi copa. 

    —¿Qué haces? —le pregunté en un susurro, pero ella se llevó un dedo a los labios, mandándome a callar. Sin duda, ella parecía estar mucho más acostumbrada a los banquetes de ricos. 

    —¿Y por qué Tayjem querría hacer eso? —intervino Hailo, afectado. 

    —Bueno, últimamente la nobleza está más sensible que nunca… —respondió Truph, cortando un pedazo de carne—. Resulta que su princesita, Dianna, lleva un tiempo desaparecida. 

    Tras escuchar eso, vi cómo An casi se atragantaba con el vino. Me preocupé por ella. Igual estaba muy tensa, no lo sabía muy bien, pero preferí no intervenir, si es que no quería hablar en ese momento. 

    —¿Y eso les da derecho a matar a prácticamente la mitad de la población de Belikehim? —preguntó Flynt, levantando una ceja. 

    —Hijos de puta… —murmuró Loune, apretando los puños sobre la mesa. 

    —Es obvio que no —dijo Truph—. Se les nota asustados y ahora no saben qué hacer con los refugiados que lograron escapar de la Cámara. 

    —¿No piensan matarlos? —intervino Neón, interesado en la conversación. 

    —A ver, muchacho —dijo Ruanlion, con aires de superioridad—, ¿qué crees que pensarán los países vecinos al saber que Belikehim ha exterminado a gran parte de su población? No les interesa ganarse el odio de sus vecinos, eso sería el fin para ellos. 

    —Pero ¿qué dices, carcamal? —preguntó Galium, espontáneo, aún masticando parte de su trozo de carne—. Será que tú vives en las nubes, te despiertas en una cama de la hostia, tu esposa te prepara el desayuno y te vas a tu negocio a trabajar; pero nosotros no hemos vivido eso. Nosotros hemos visto morir a más gente de la que tú vas a ver en toda tu vida. A Belikehim se la suda todo, y si tienen que matar a cualquiera que les lleve la contraria, lo hacen. 

    Tras decir eso, Galium hizo que todos se callasen. Mientras que Ruanlion y Truph lo miraban con desaprobación, el resto de nosotros nos mostramos tensos. Yo, sin ir más lejos, tenía la pierna temblando y si hubiese estado de pie, me habría caído. 

    —¿Y tú quién dices ser? —preguntó Ruanlion, dándole un sorbo al vino. 

    —Galium Feirik, señor —le sonrió, vacilante—, músico, experto en hierbas y, bueno… el amor de tu vida. 

    Traté de fingir mi sonrisa, produciendo unos sonidos que tan solo sirvieron para delatarme. ¿Por qué Galium tenía que ser así? 

    —¿A qué vienen esas confianzas, mucha…? 

    —Lo que dice es completamente cierto —Joan interrumpió con rapidez a Ruanlion, evitando que la conversación desvariase en una discusión incomprensible—. Venimos de Credo, señor. Cerca de allí, en la Cordillera Hapnóxica, había un campo de esclavos. Ustedes no se hacen a la idea de la cantidad de gente inocente que mataron los propios guardias del campo. A Belikehim no les importa nada las vidas de muchísimos ciudadanos, y veo que ustedes tampoco parecen entender nuestro dolor. 

    Mis ojos brillaron tras escucharlo, fascinado. Hablaba de una forma tan clara y racional, que casi me eché a llorar. Joan se estaba haciendo mayor. 

    —Por Yogan I… —Flynt se quedó boquiabierto. 

    —Me lo creo perfectamente —dijo Jason, respaldándonos. 

    —Yo también —añadió Hailo. Parecía que no estábamos solos. 

    —¡Bueno, ese no es el caso! —exclamó Truph, viéndose acorralado. Sonreí al verlo temblar—. Resulta que van a hacer un Consejo en la isla de Panlos, en el Mar del Sosiego. Solo van a estar los guías de Yogan I, los nobles y la burguesía. Nosotros hemos sido invitados junto a nuestros guardias, pero hemos pensado algo mejor. ¿Qué os parece si, en vez de ir nosotros, vas tú, Flynt y tres de estos chicos como acompañantes y allí acabáis con ese estúpido viejo? 

    Tenía que reconocer que ese plan era muy bueno. Estaba interesado en la conversación, pero también hambriento, así que tomé una cucharada del caldo que hizo Flynt, para ver qué tal estaba, pero rápidamente fui invadido por esa sensación angustiosa que tenía cada vez que a una comida le echaban un poco de carne. Traté de disimular como pude mis ganas de vomitar ese espeso líquido, y acabó tan mezclado con mi saliva que fui capaz de tragármelo. Me froté los ojos, pensando en que solo comería la ensalada, a la que no le habían echado carne. Sin embargo, me percaté de que An me estaba mirando extrañada. Seguro que pensaba que me había vuelto loco o que era un maleducado. 

    —Es una buena idea, sin duda —asintió Flynt—. Además, con mi nave podríamos llegar a la isla sin problema alguno. ¿Cuándo dicen que se celebrará el Consejo? 

    —Dentro de dos semanas —respondió Ruanlion—. Quieren tenerlo todo listo. 

    —Eso es suficiente tiempo —aseguró Flynt—. Tenemos que decidir quiénes vendrán conmigo, claro está. 

    —Es bueno tener a chiquillos que te hagan el trabajo sucio —rio Truph, limpiándose con una servilleta. 

    —¿¡Qué acabas de decir!? —preguntó Neón, exaltado, levantándose de la silla. 

    —Eh, Haikay, relájate —Jason lo cogió de los hombros, impidiéndole acercarse a ellos. 

    ¿Qué le había pasado a Neón? Él no solía ser así… Me fijé en que se había bebido toda su copa de vino. Al parecer, Galium me mintió. No lo hacía estar más contento; lo hacía estar violento. An frunció el ceño, y se levantó con rapidez para acercarse a Neón. Se había armado una buena de un momento para otro. Era más que obvio que esos tipos se estaban pasando, pero no por ello había que tomar represalias, y más viniendo de Neón, que siempre trataba de estar tranquilo. 

    —¡Neón! —An le pegó un tirón del cuello—. ¿Quieres parar de una vez? 

    —¿¡Pero tú lo estás escuchando!? —clamó de forma autoritaria—. Vosotros, ricos de mierda, no tenéis ni puta idea de nada, de cómo llevamos años sufriendo, pasando hambre y frío, viendo morir a nuestros seres queridos… Lo único que queréis es aprovecharos de nuestra causa y usarnos como asesinos a sueldo… Este Reino nos ha robado el alma, y vosotros no os dais cuenta de lo que esto significa para nosotros. Queréis quitar a unos para poneros vosotros al mando. Así, las cosas no cambian, cerdos apestosos. 

    Ruanlion y Truph lo miraron fijamente. Ambos temblaban, y no se dignaron a contestarle al instante. Parecía como si nunca les hubiesen explicado las cosas como debía hacerse, y actuaban como niños pequeños que habían hecho algo malo. Fue gracioso. 

    —P-Pues no escribiremos la carta que os dejará entrar al Consejo… —titubeó Truph. 

    Me quedé anonadado tras escuchar a ese cabrón. ¿De verdad pensaba en castigarnos porque Neón le dijese las cosas claras? Si esas eran sus intenciones, no había quien las entendiese, porque él era el primero que se beneficiaba con eso. Entonces, cuando parecía que esos tipejos no iban a entrar en razón, Flynt dijo: 

    —Neón Haikay tiene razón. Si no es por ellos, que sea por nosotros. Ahora mismo os quiero ver escribiendo esa carta que nos permita entrar al Consejo. 

    La orden de Flynt resultó efectiva. Al parecer, tanto Ruanlion como Truph necesitaban una voz de autoridad como la de él para respetarnos un mínimo. Las condiciones terminaron así: nosotros nos encargaríamos de ir a Panlos, mataríamos a Tayjem, desequilibrando el sistema por completo y, en cuanto todo se fuese a la mierda, nos repartiríamos el poder. 

    Sonaba como un plan muy fácil, ¿verdad? Pues no.  

     

     

    

  


   
      

      

      

      

      

     

    Capítulo 31 

      

      

      

      

    Ruanlion y Truph no tardaron mucho en marcharse. Menos mal, porque, de haberlos aguantado un solo segundo más, me habría puesto enfermo. No obstante, nosotros no dejamos de pensar en el plan junto a Flynt. En cuanto puso de nuevo todo en orden, nos hizo reunirnos para prepararlo de la mejor forma posible. Él estaba en uno de los sillones, al igual que Joan, An y Hailo. En la mesa de cristal, puso un papel, una pluma y un pequeño cuenco lleno de tinta. 

    —Vamos a ver —Flynt cogió la pluma—, necesito que conmigo vengan los cuatro mejores físicamente, que en mi barco vengan dos y lo mantengan mientras nosotros nos encargamos de Tayjem, y que los otros dos que falten se queden para defender mi casa. 

    —Yo estoy fuerte —Galium levantó la mano, sonriente. 

    —¿Tú? —Flynt lo miró, incrédulo. 

    —Bueno, a ver, no exactamente —se retractó el escuálido—. Si me ves así de flacucho, es porque consumo demasiada Raintra, pero justo por ella estoy así de fuerte. Con que me lleve dos o tres ramitas, voy que chuto. 

    —Me sirve —concedió Flynt y apuntó el nombre de Galium en el papel—. ¿Más voluntarios? 

    —Yo voy, eso está más que claro —dijo Neón con un tono firme. 

    —Me parece correcto, tú tienes pinta de ser muy fuerte. —Y apuntó su nombre. 

    —¿Quieres que te lo demuestre? —Neón estaba muy violento aquel día. 

    —Yo también iré —habló Jason, ignorando a Neón—. Ese cabrón de Tayjem merece una buena paliza después de todo lo que le ha hecho a Dongro.  

    —Vale, falta uno —decía Flynt mientras escribía el nombre de Jason en el papel. 

    Esperaba que An se ofreciese, incluso Loune o Hailo. Joan estaba más que descartado. Él había matado a bastantes personas, pero ¿y si volvía a tener uno de esos ataques? Podría morir y menos mal que él no dijo nada. En su defecto, todos dirigieron sus miradas hacia a mí. 

    —¿Qué pasa conmigo? —pregunté a la defensiva. 

    —Que tú vienes con nosotros —Flynt comenzó a escribir mi nombre. 

    —¡Espera! —exclamé, interrumpiéndolo—. ¿Por qué yo? Yo no soy muy hábil, ni tampoco puedo hacer grandes cosas, no… 

    —Pero tú tienes la daga azul —me detuvo Neón—. Esa arma es la más letal que he visto en mi vida. 

    —Te lo corroboro —rio Jason, mostrando una cicatriz en la palma de su mano—. A mí me quemó solo con rozarla. Flynt, imagínese lo que puede hacer en combate… 

    —Pues ya está. —Y terminó de escribir mi nombre. 

    Me sentí nervioso de nuevo. Sí, quería ir, pero, me veía rodeado de personas mucho más curtidas que yo, y eso me daba miedo. No tenía ni idea de lo que me podría encontrar en Panlos, y me preguntaba si sería capaz de manejar la situación por mí mismo. A pesar de estar acompañado por cuatro personas en esa misión, me generaba cierta inquietud. 

    —Vale, ¿quiénes quieren quedarse aquí? —preguntó Flynt tras levantar la cabeza del papel. 

    —Yo y Joan —respondió rápidamente An. 

    —¿Qué? —No daba crédito a lo que oía.  

    —¿Estás de acuerdo, Joan? —Flynt lo miró, expectante. 

    —Bueno —asintió, cabizbajo—, está bien. 

    Me temblaban las manos. ¿An se iba a quedar con él durante un tiempo para que no le pasara nada? Confiaba en ella, claro está, pero también confiaba en Neón y él no cuidó de Joan cuando me lo prometió. Vale que él ya era más o menos consciente de lo que estaba bien o lo que estaba mal, y no tenía miedo por si volvía a matar. Me preocupaba que tuviese pesadillas, gritase o llorase.  

    —Y por descarte, vosotros dos os quedáis a mantener el barco —Flynt apuntó a Loune y a Hailo. 

    —¿No tienes dinero para contratar a dos personas que te lo limpien? —preguntó Loune, inconforme. 

    —Claro que tengo —rio el joven rico —, pero vosotros me salís más baratos. 

    «Qué cabrón», Pensé tras escucharle decir aquello.  

    Más tarde, Neón tuvo la maravillosa idea de ir a la Cámara, para ver qué era lo que había ocurrido con ella. Sin embargo, Jason, Loune y Hailo le recordaron que habían cerrado las escaleras. Neón era un tío muy resuelto, a la par que cabezón, así que se empeñó en buscar una de las trampillas del barrio de Sunen y ver la Cámara desde ahí. Yo fui el único que decidió acompañarlo. Supuse que el resto no querían ver cómo había terminado la cosa, y mi conciudadano y sus compañeros, aún menos. 

    Salimos pues Neón y yo de la casa de Flynt. Me situé justo en frente de la fachada para ver cómo era la casa por fuera. Sus paredes eran blancas, tenía alguna que otra ventana y la puerta era de madera oscura, como muchos de sus muebles. Era bastante normal teniendo en cuenta los estándares de aquel barrio. Una casa así en Dongro sería espectacular. 

    Neón me advirtió que en la calle no quería estar demasiado tiempo, que iríamos a ver la Cámara y volveríamos inmediatamente. Lo entendí a la perfección: ver a dos chicos con rayas moradas en su ropa no haría sentir cómoda a la población de Sunen. Debido a esto, mi compañero me llevó por los limpios callejones del barrio Él tenía muy claro a dónde ir, se notaba en cómo se movía con velocidad y sin dudar ni un segundo. Era un auténtico fenómeno. 

    Por el camino, ocurrieron unas cosas que nos dejaron con una sensación de incertidumbre. Encontramos a una familia refugiada en un lado del callejón, apoyada en los muros de un edificio. Me dieron bastante lástima, ya que sus dos hijos eran muy pequeños y estaban en los huesos. En cuanto nos vieron, reaccionaron con violencia, ya que pensaban que nosotros veníamos de la Cámara, como ellos, pero que éramos algún tipo de criminales. Neón rápidamente les contestó que no era así, aunque tampoco quiso darles muchas explicaciones. Supuse que era solo para tranquilizarlos. No supe muy bien qué me pasó, pero el verlos de esa manera sacó una parte caritativa de mi persona y les entregué unos mil nomyus. Esperaba que se los gastasen en comida o incluso en irse de la ciudad, no en algo que les perjudicase. En cualquier caso, no llegaría a enterarme. 

    Poco después de esto, escuchamos unos gritos venir de una calle colindante con el callejón. Neón y yo nos asomamos para ver qué era lo que pasaba, y vimos a un hombre echando de una posada a tres ancianos mal vestidos y con muy mal aspecto. Debían ser de la Cámara. Empezaron a discutir de forma agresiva sobre dejarles quedarse allí de forma altruista, pero el posadero no quería, y estaban incluso llegando a las manos. Se fue tan de madre que la gente que pasaba se apartaba de ellos, hasta que vinieron unos guardias. Como ya veía por dónde iba a acabar la cosa, di un paso al frente, pero Neón me agarró del brazo, impidiéndome irrumpir en la escena. Parecía ser que desde la destrucción de la Cámara la violencia había aumentado en las calles de Belikehim. Nos marchamos sin haber hecho nada, pero cuando escuché unos potentes gritos mientras me alejaba, sentí impotencia. Apreté los puños y pensé: «Ese ministro debe morir. Por la Cámara, por todo el mundo». 

    No tardamos en llegar a una callejuela un pelín más desastrosa: algunas macetas estaban caídas, por lo que había tierra y suciedad en el suelo. Neón frenó en cuanto vio un par de cajas de madera. 

    —Es aquí —dijo, moviendo las cajas—. Hace bastante que no vengo por este lugar, pero todavía me acuerdo de dónde está —al echarlas a un lado, descubrió la trampilla que llevaba a la Cámara—. Uf, no sé si abrirla… —se agachó y puso su temblorosa mano sobre ella.  

    —¿Desde cuándo te has vuelto así? —pregunté, apoyándome sobre las rodillas—. Hemos venido para esto. 

    —Ya, lo sé, pero… No sé qué esperarme después de abrir esta trampilla —se sinceró. Pocas veces había visto a Neón tan nervioso. 

    —Bueno, cuanto antes lo hagamos, antes pasará —le sonreí de lado y abrí la trampilla. 

    Lo primero que ocurrió fue que comenzó a salir un humo negro de dentro. Fruncí el ceño, sorprendido. Era lo lógico después de que algo se quemase, sí, pero me chocó. Neón alzó las cejas, él también parecía sobrecogido.  

    —¿Q-Qué…? —titubeé. No paraba de salir humo.  

    Mi compañero trató de dispersarlo agitando las manos sobre la trampilla, pero no resultaba muy efectivo y, además, sus manos comenzaron a mancharse. 

    —Neón, es inútil —dije, y dejó de intentar detener el humo—. Echemos un vistazo rápido y vayámonos.  

    Yo mismo fui el primero en asomar la vista por la trampilla. Vi, aunque con dificultad, cómo todos los edificios estaban derruidos y abrasados; en un estado deplorable. Fue dura la imagen. Recordé el relato de Hailo, y pensé en todas las personas inocentes que habrían muerto en esa prisión. También recordé lo que allí viví: conocer a mis actuales amigos en la taberna, aprender a leer un poco gracias a An, todo lo que ocurrió con Valsin… No sabía por qué, pero me sentí vacío. Al fin y al cabo, yo también había tenido una conexión con ese nefasto lugar. Era una cárcel, sí, pero era la cárcel en la que conocí a gente muy importante para mí. No obstante, no pude estar mucho tiempo mirando, ya que el humo seguía ascendiendo y me estaba cegando los ojos. Me aparté en un rápido movimiento, y Neón me miró atentamente. 

    —No es bonito —le advertí y él asintió, abatido. 

    Neón se asomó de la misma manera que yo, pero no pudo resistir el humo en sus ojos durante mucho tiempo, así que en seguida levantó la cabeza. 

    —V-Vaya… —su voz temblaba—. Me lo esperaba, pero… es jodido. 

    —Ya —resoplé y miré al cielo crepuscular—. Ahora debemos luchar por ellos. 

    Al día siguiente, Flynt nos informó que ya había preparado todo lo necesario para irnos a Panlos. Nos aseguró que no nos faltarían ni víveres ni medicinas, cosa que me alegró muchísimo. De todas formas, no me encontré bien durante todo el día. No solo por el estrés, también tenía una situación de malestar en el cuerpo. Me quité la chaqueta y me tumbé en la cama la noche antes de partir. Me dolía la cabeza, y por poco no vomité. Me imaginé que se debía a haber comido carne. Siempre me pasaba lo mismo. 

    En la cama de al lado, estaba Joan, dormido desde hacía un buen rato. Desde que tuvo esa pesadilla, dormía un montón. No lo veía como algo normal o bueno; más bien, pensaba que durmiendo tampoco descansaba. La realidad era dura, yo también quería escapar de ella, pero Joan sufría dentro del mundo de los sueños. Me sobrecogía el imaginarme un lugar en el que era mi propio carcelero. Así era cómo lo vivía Joan, pero yo no sabía qué hacer para ayudarlo. Sabía que lo correcto era quedarme con él, pero, al mismo tiempo, era mi deber acabar con Tayjem, el responsable de miles de muertes y de la opresión vivida durante siglos en Dongro. Me tumbé de lado, mirando a Joan, preocupado. ¿Qué podía hacer? 

    Escuché que alguien tocaba la puerta. Supuse que sería An. Igual hablando con ella me quedaba más tranquilo. Me levanté, agotado, y me dirigí a la puerta, arreglándome con la mano mi pelo alborotado. Abrí la puerta y, efectivamente, allí estaba ella. 

    —Hola, Izhan —dijo An, nada más verme, sonriente. 

    Sin saber bien por qué, sonreí yo también. 

    —Dime, ¿quieres algo? —respondí casi por inercia. 

    —No, nada —rio levemente—. Solo quería saber cómo estabas. 

    Resoplé, pensativo. Estaba seguro de que ella podría entenderme. 

    —Regular —le respondí, cruzando los brazos—. Han pasado demasiadas cosas, y me encuentro mal en todos los sentidos. Creo que la comida de ayer no me sentó bien, ¿sabes? 

    —Ya veo… —asintió con interés—. Supongo que habrá sido por algún alimento. 

    —La carne —Contesté impasible—. En Dongro mi manera de obtener dinero era cazando, pero nunca la comía. Siempre que pruebo algo de carne, me dan ganas de vomitar. 

    —¿Y por qué crees que pasa eso? —preguntó, atenta, arqueando una ceja. 

    —No tengo ni idea —me encogí de hombros—. Lo único que sé es que no me encuentro nada bien. 

    —Si tan mal dices que te encuentras —decía al tiempo que entraba en la habitación—, ¿no sería mejor que te quedases aquí? 

    Se me hizo un nudo en la garganta al escuchar eso. 

    —No —respondí al instante—, no, no puedo hacerlo. Pero… —suspiré, agobiado, apretando mis manos— no creo que pueda dormir en medio del mar sin saber cómo estará Joan. Le pueden pasar muchísimas cosas, An, no sabes cómo me siento… 

    —Tranquilo —entrelazó mis manos con las suyas, deteniéndome por completo. Por poco se me sale el corazón del pecho—, tú céntrate en lo que debes hacer. Yo estaré con él. 

    Agaché la cabeza, ensimismado. 

    —Es que… —cabizbajo, comencé a susurrar, con la intención de que Joan no nos escuchase—, la noche que llegamos aquí tuvo una pesadilla, y… bueno, él me dijo que se había sentido como si reviviese aquel encuentro en el cementerio. Temblaba, lloraba, tenía cambios de actitud muy rápidos… No sé, pero tengo miedo de que a él le vuelva a pasar algo así y que yo no pueda protegerlo en el momento. 

    —No te preocupes, ¿vale? —Levantó suavemente mi mandíbula, haciendo que mi mirada quedase fija en ella—. Tú tienes que estar tranquilo, porque yo me quedaré con él. 

    An puso sus manos a los lados de mi torso y me miró de forma tranquilizante con sus ojos pardos. Debía hacerle caso. Yo confiaba en ella. 

    —Está bien —resoplé y sonreí, colocando su mechón miel detrás de sus orejas—. Trataré de no preocuparme demasiado… y de no morir… —retorcí mi sonrisa al decir eso. 

    —No vas a morir, Izhan. —Dio un pequeño paso, acercándose a mí. 

    —Eso espero. —La miré, relajando la tensión en mi cuerpo. Ella había logrado calmarme, aunque fuese un poco. 

    —¿Sabes qué? —soltó una pequeña risa—. Te voy a echar de menos. 

    Agradecí en mi interior que la habitación estuviese oscura, porque, de otra manera, se me habría notado desde lejos el rubor en mis mejillas. Traté de no hacer ningún movimiento estúpido ni emitir algún sonido extraño, y, por suerte, no colapsé ahí en medio. Tan solo me reí por lo nervioso que estaba y dije: 

    —Y yo a ti. —Tras decir eso, ella me abrazó. 

    A la mañana siguiente, todos nos levantamos muy temprano. Joan y An nos iban a acompañar hasta el embarcadero, para despedirnos antes de ir a Panlos. Estaba nervioso, pero no tanto como la noche anterior, y el malestar general que tenía se había reducido en gran medida. Me coloqué la chaqueta de Las Lavandas y el cinto con la daga azul. Me sentía preparado. 

    Salimos todos en cuanto estuvimos listos. Era muy temprano: ni siquiera había amanecido y apenas había gente por las calles. Sin embargo, An se colocó la capucha de su capa, como siempre. Me daba rabia el hecho de no poder mirarle directamente a los ojos antes de partir, pero ¿quién era yo para juzgar? 

    Aún con todo eso, Flynt guiaba la formación. Con él, apenas sentía miedo caminando por las calles principales y los guardias nos dejaron pasar las murallas sin siquiera pararnos. No lo entendía. Él no era un noble, pero lo dejaban actuar como tal. 

    Fuera de las murallas, nos dijo que había un carromato esperándonos. Se me pusieron los pelos como escarpias al pensar en lo que costaría pagar el viaje de nueve personas en uno de esos, pero él nos aclaró que todo estaba ya pagado. Ser médico debía dar muchísimo dinero. Tras caminar no mucho más de lo que se tardaba en llegar a las escaleras de la Cámara desde la taberna, llegamos a un camino de tierra rodeado de árboles. Allí estaba el carromato esperándonos. Estaba hecho de madera de pino del bosque Reintu, supuse, y tenía un gran toldo de tela blanca. Dos fuertes caballos tiraban de él. Al verlos, recordé a Kuray y a Mod.  

    —Caballero, ¿adónde desea usted ir? —le preguntó el conductor del carromato a Flynt en cuanto nos subimos. 

    —Al norte, buen hombre, al embarcadero Spliem. 

    Éramos mucha gente, pero cabíamos sin ningún tipo de problema. El conductor se rascó la barba y pegó un latigazo a sus caballos, dándoles la señal de salida. 

    Durante el viaje, estuve cabizbajo. No tenía demasiadas ganas de hablar con nadie. Estaba cansado y tenso. Si me tenían que salir las palabras, preferiría que fuesen antes de embarcar; pero si no, me valía con quedarme con que Joan y An estarían bien. Era lo único que me importaba en ese instante. 

    De un momento a otro, nos detuvimos en seco. Alcé la vista, inquieto. Pensaba que nos habían asaltado, o les había dado a los caballos un ataque al corazón; pero nada más lejos de la realidad. Seguíamos bien. 

    —Ya hemos llegado —anunció el conductor—. Que vaya bien. 

    Fui el último en salir del carromato, ya que dejé que Joan fuese delante de mí. Escuchar el sonido de la funda de la kalialhan en el cinto de Neón, el impacto de las botas en la tierra seca y el romper de las olas en la lejanía me hizo ponerme aún más nervioso. 

    Resoplé, tratando de calmarme, mirando al frente y siguiendo a mis compañeros. Cerré los ojos, intentando concentrarme en lo que debía, pero noté que alguien me agarraba una mano. Parpadeé y vi que se trataba de An, quien me miraba de nuevo de forma tranquilizante. 

    —Izhan, no te preocupes —me repitió lo que me dijo la noche anterior, con seguridad.  

    Asentí, formando una leve sonrisa. Todo iba a salir bien. 

    El camino de tierra pasó a ser uno de guijarros conforme fuimos avanzando, y, ante nosotros, se nos presentó el embarcadero al que íbamos. Era mucho más pequeño que la cala de Credo y estaba situado entre dos escarpados riscos. Había unas escaleras de piedra para bajar a los muelles, que estaban hechos de tablas. 

    —Mirad, ese es mi barquito —Flynt señaló una nao bastante prominente. ¿Tanto dinero tenía ese tipo? 

    —¿Tú tienes eso? —preguntó Joan impresionado. 

    —Sí, pero todavía lo estoy pagando —reconoció. Eso me pareció más razonable. 

    Bajamos por las escaleras de piedra hasta llegar a los muelles donde salieron varios marineros del barco de Flynt. Al parecer, eran su tripulación, y entonces me pregunté: ¿para qué querrá Flynt llevarse a Loune y a Hailo si ya tiene gente para cuidar de su barco? Los marineros dijeron que el capitán llevaba esperando más de dos horas a que llegásemos, entonces nos tuvimos que dar prisa con las despedidas. Abracé a Joan y a An antes de subir al barco. Era la primera vez que me separaba de Joan desde que salimos de Dongro. Le dije que no se preocupase por mí, que muy pronto estaría de vuelta, pero sentí que no era suficiente. Me hubiese encantado decirle todo lo que pensaba, pero se nos hacía tarde. El Sol estaba asomándose, y debíamos marcharnos.  

    Subí a la nao de Flynt cuando ya no podía tardar más, y desde allí, me asomé por la popa para despedirme de ellos con la mano. No entendía por qué, pero una lágrima cayó por mi pálida mejilla. 

      

     

      

     

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 32 

      

      

      

      

      

    Esa misma mañana, Flynt nos mostró a Galium y a mí dónde estaba nuestro camarote. Sí, me tocaba compartir habitación con él, pero no lo vi como un problema. Estaba seguro de que con él no me aburriría nunca.  

    Bajamos por una trampilla situada en la cubierta del barco, y llegamos a un salón, donde decenas de marineros se agrupaban. Todos vestían igual: llevaban unos pantalones azul claro que les llegaba por las rodillas y una camisa blanca. Estaban muy borrachos, y eso que era temprano por la mañana. Uno dijo: «Bueno, gente, me alegro de haber estado con ustedes, pero me voy a dormir. ¡Buenas noches!». Flynt frunció el ceño al ver la sala llena de marineros indisciplinados y botella vacías, con cristales desparramados por el suelo 

    —¿Qué es este escándalo? —preguntó el joven rico cruzándose de brazos al ver semejante alboroto. 

    En cuanto lo vieron, pararon de inmediato. Más de uno dio un traspiés, y cayó al suelo. Dejaron las botellas a un lado y se irguieron. 

    —Vaya, señor, pensábamos que todavía no habías llegado… —dijo uno de ellos, rascándose la nuca. 

    Se habían metido en un buen lío.  

    —¿Hasta la tarde? —Flynt endureció el tono—. Os ordené precisamente que lo tuvieseis todo en orden para cuando llegase, que sería bastante temprano. ¿Y ahora os encuentro bebiendo alcohol de mala calidad en mi barco? Por favor, qué poca clase… —señaló un reloj de madera que había encima de una mesa—. Tenéis media hora para tenerlo todo listo, y si no lo hacéis, os tiro por la borda, ¿de acuerdo? 

    Los marineros se pusieron a trabajar en cuanto Flynt los puso en su lugar. Me recordó en cierta medida a los guardias de Dongro. Él dijo que no estaba haciendo nada malo; que él no les pagaba para organizar fiestas que duraban hasta la mañana. La verdad es que tenía que darle la razón. 

    Flynt nos llevó por las salas contrarias a aquel salón, y llegamos a un largo pasillo con decenas de puertas a los lados. 

    —Este es el vuestro, niños —Flynt abrió una de las puertas, dejándonos entrar. 

    —¿Niños? —preguntó Galium, indignado—. Si ya tengo dieciséis, ¿qué voy a ser yo un niño? 

    —Pues lo eres. 

    No había demasiadas cosas allí: un par de colchones, una mesa en la que había un candil, una silla y otra alfombra roja hortera de las que tanto le gustaba a Flynt. En la pared también había una pequeña ventana con forma circular. Se veía el mar desde allí. 

    —Oye, ¿qué obsesión tienes con este tipo de alfombras? —Eso ya debía tener un por qué, era demasiada casualidad. 

    —No sé, pensé que sin algo así se quedaba muy vacía la sala. 

    Me esperaba algo más. 

    —¿Tú cuántos tienes para decir que yo soy un niño? —Galium frunció el ceño, muy serio. 

    —Más que tú, chavalito —rio Flynt—. En fin, que sepáis que este es de los mejores camarotes que hay. A los borrachos que tengo por tripulación normalmente los junto en grupos de diez o más. Habéis tenido suerte de caerme bien. 

    —¿Gracias? —Me quedé a cuadros.  

    —¿Y qué vas a hacer con Neón, Hailo, Loune y Jason? —preguntó Galium, con más tranquilidad que antes. 

    —Pues los meteré juntos. Tampoco me queda más espacio —reconoció—. Ya sabéis que, si necesitáis algo, mi camarote está en la cubierta, justo debajo de donde está el timón y el capitán.  

    Tras decirnos eso, cerró la puerta y se fue. 

    —¿Tú cuántos años le echas? —Galium seguía con el mismo tema. 

    —No más de treinta —contesté, sentándome en el colchón y quitándome el cinto para dejarlo a un lado. 

    —Puede ser. 

    Se encogió de hombros y puso su bolsa en la mesa. El mástil de la mandolina asomaba por ella, como siempre. Me quedé en silencio. No tenía ni idea de qué decir, o hacer, o cualquier cosa. Habíamos llegado, sí, pero ¿cuál era nuestro objetivo? 

    —Eh, Izhan —Galium se me acercó, poniéndose en pie—, ¿y esa cara? 

    —¿Qué cara? —alcé la vista para verlo esbozando una sonrisa pilla. 

    —Pues la que me llevas —se agachó y me dio una palmadita indolora en la mejilla—. Pareces triste. ¿Es que ya echas de menos a An? 

    Al mencionarla, me dio un pinchazo en el corazón. Alcé las cejas, impresionado. Galium era listo, pero un poco cabrón. Al verme así, empezó a reír. 

    —Eso es que sí —se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. 

    —No es así, ella no… —me corté de repente, y me sonrojé, avergonzado—. Bueno, más bien yo… No, no te creas, Galium, no es lo que crees. 

    —Oye, que no tienes por qué tener vergüenza, tío. —Me dio unas palmadas en el hombro —. De hecho, el otro día en el tren estabais muy monos durmiendo juntos. 

    Recordé aquel momento, y se me puso la cara del color de las alfombras que tanto le gustaba a Flynt.  

    —Eres un malpensado. —Me defendí como pude, pero él no hizo más que reír. 

    —No pasa nada —se puso otra vez en pie—. Yo creo que pegáis. Los dos sois guapillos, y está más que claro que tienes oportunidades. 

    —Que no… 

    —Tú no te preocupes por ella o por Joan, chaval —me interrumpió—. Lisara me da mil vueltas a mí en todos los sentidos. Sabe leer perfectamente, escribir, pega unos tiros con el arco que son para flipar… Que sabe cuidarse por sí misma, vamos. Y Joan estará más que seguro con ella. 

    Me acordé de lo que An me dijo la noche anterior. 

    —Ya lo sé —pegué un resoplido. 

    —Tío, vamos arriba, o algo. Tampoco es plan de quedarse todo el día aquí. 

    Lo miré, pensativo. Quedarme deprimido sin salir no iba a ayudar a hacerme sentir mejor. 

    —Venga, vale —concedí, levantándome. 

    Antes de salir a la cubierta, nos dimos una vuelta por la zona. Era todo bastante similar, y apenas había gente por los pasillos. Seguramente estarían o en la cubierta o en la sala, bebiendo. Como fuese, llegamos a unas escaleras que iban a una zona inferior, iluminada por unos pocos faroles. Decidimos bajar y allí estaban colocados cientos de barriles. Asustaba con solo verlo. Lo bueno era que había una reja que separaba los barriles de las escaleras, por lo que no podíamos acceder allí. Había una cerradura, que supuse que la llave la tendría una persona más responsable que aquella tripulación tan insensata. 

    —Vaya… —Galium se rio al ver esa tremenda cantidad de barriles—. Espero que esto no lo vea Neón porque entonces no sale vivo de aquí. 

    —¿No crees que tiene un problema con la bebida? —pregunté de forma racional—. Si él se muere, nosotros vamos detrás. 

    —¡Qué va! —exclamó—. Venga, vamos a otro lado. 

    Dicho esto, subimos de nuevo las escaleras y pasamos cerca de la sala en la que estaba la tripulación de Flynt. Echamos un vistazo, y los vimos limpiando el suelo, las mesas y recogiendo como podían las botellas partidas. Sin embargo, se daban las órdenes a gritos y tenían reacciones bastante violentas los unos con los otros. 

    —Esta gente es indomable… —dije, apartando la mirada de ellos. 

    —No te creas —respondió Galium, subiendo un peldaño de la escalera que iba a la cubierta—. Así estaban todos los de la taberna de la Cámara, y cuando les tocaba los grandes temas del Reino de Belikehim, se quedaban hechizados por la magia de la música. Ya te digo yo que no hay nada que una canción no pueda solucionar. 

    Al salir, me tuve que cubrir de los cegadores rayos de Sol. Parpadeé varias veces hasta que mi vista se acostumbró, entonces, miré a mis alrededores. Me encontré con marineros bastante más tranquilos, haciendo sus tareas particulares. Había tres cañones negros a babor y estribor, y ellos parecían estar limpiándolos. Tenía sentido, pues, ¿qué haríamos si otro barco nos atacase? Además, había un tripulante con un catalejo vigilando desde la cofa del palo mayor. Íbamos a toda vela, ya que el viento jugaba a nuestro favor.  

    Decidimos ir a la popa, la cual estaba ligeramente elevada con respecto al resto de la cubierta. Había unas escaleras para llegar a donde estaba el timón, y en el espacio que se creaba, había un camarote más. Por lo que nos dijo Flynt, supuse que era el suyo. Subimos por esas escaleras por curiosidad, aunque me daba un poco de vergüenza molestar al capitán.  

    Vimos al susodicho sosteniendo el timón entre ambas manos, dirigiendo el rumbo del barco. No sabía qué esperarme de un capitán como él, pero en su caso, resultó ser de mediana edad, con el pelo largo y moreno, la piel tostada por el sol y un bigote con las puntas levantadas. Estaba vestido con una gabardina y por debajo llevaba una camisa blanca. Llevaba unos pantalones parecidos a los de los marineros y me sorprendió ver que calzaba sandalias hechas de cuero. A su lado, había otro marinero, como ayudante. 

    Al vernos, el capitán frunció los labios y alzó una ceja, levantando así su bigote. 

    —Vosotros sois los tripulantes del señor Flynt, ¿no es así? —Su voz sonaba tosca y pude ver que tenía los dientes chuecos.  

    —Venimos para ir a Panlos con él —contesté, sin acercarme demasiado. 

    —Ah, vosotros lo acompañáis. 

    —No exactamente… —murmuré hacia mis adentros. 

    —Algo así —me interrumpió Galium, acercándose con confianza al hombre y miró al cielo—. Hace un buen día, ¿no? 

    Me sorprendía lo extrovertido que era. 

    —¡Hace un día maravilloso! —exclamó el capitán, y después puso su vista en mí—. Eh, novato, no te quedes ahí, que no muerdo. 

    Reí entre dientes y puse mis manos a mis espaldas para acercarme.  

    —¿Alguna vez has estado tan apartado de tierra firme? —me preguntó el capitán, a lo que yo negué con la cabeza—. Entonces, mira a tu alrededor, y verás cómo ya no podrás ver ni una montaña o una pradera. Ni siquiera vemos ya el embarcadero del que hemos zarpado. 

    Seguí su recomendación y miré hacia un lado y otro. Era verdad lo que decía, no se veía nada más aparte de mar y más mar. Me sentía muy perdido. No había nada con lo que poder ubicarnos. 

    —Es desconcertante… —le dije, confuso. 

    Mientras tanto, Galium se alejó de nosotros para observar el ambiente desde la borda de la popa. 

    —Por suerte, tenemos una carta náutica en la que está marcada la trayectoria que hemos de seguir, novato —rio el capitán, levantando un poco más su bigote. 

    —¡Mira, Izhan, por aquí hay peces! —Galium parecía contento, y me acerqué a él—. ¿Los ves? —señaló al agua. 

    Entrecerré los ojos para fijarme bien, y vi unas cuantas siluetas de peces detrás del barco. Tendrían que ser muy fuertes para poder nadar a contracorriente. Sin embargo, de un momento para otro, comencé a sentirme mareado. No sabía si era por el movimiento del barco, por el olor a agua marina o por la sensación de no tener nada cerca. La cosa es que me tuve que agarrar con firmeza al sudario y cerrar los ojos. 

    —Eh, Izhan, ¿estás bien? —me preguntó Galium—. Estás más blanco de lo normal… 

    —Sí, sí, solo es que… 

    No me dio tiempo a terminar la frase, ya que, sin venir a cuento, me puse a vomitar. No era la primera vez que me pasaba, entonces estaba acostumbrado. Tuve suerte de que no vomité en la cubierta del barco, sino en el mar. Me dio pena por los peces, pero bueno, era eso o hacer aún más el ridículo. Escuché al capitán riéndose a carcajadas, entonces abrí los ojos y tosí un par de veces. En ese momento, me hubiese tirado al agua sin problema alguno. 

    —Veo que no estás muy acostumbrado al mar, ¿no? —dijo el capitán, pero estaba tan mareado que ni me dio para contestarle algo—. En unos días se te pasará. 

    —Pero bueno, Leiko, ¿tan mal llevas los barcos? —preguntó Neón. ¿En qué momento había aparecido? 

    —Joder, Neón, si nunca he montado en uno… —respondí a duras penas. 

    —¿De dónde dices que vienes, muchacho? —preguntó el capitán, curioso. 

    —Él es de Dongro —Galium contestó por mí—. Neón y yo, de Credo. 

    —¡Oh, Credo! —exclamó tocando su bigote—. Allí conocí a mi tercera mujer, pero claro, a ella no le gustaba el mar, así que tuvimos que separarnos. 

    —Vaya… Lo siento muchísimo —se lamentó Galium, rascando su pelo castaño. 

    —¡Qué va! —el capitán volvió a reír—. Ninguna mujer podría sustituir el manejar un navío como este. 

    Yo no pensaba así, pero bueno. 

    Me tuve que agarrar al barco para no terminar desmayándome. Al final, el mareo se me acabó pasando con rapidez. Suspiré, aliviado de no tener que estar todo el día hecho polvo. 

    —Cairo, buen hombre, ¿ya les estás contando tus batallitas a mis acompañantes? —dijo Flynt mientras subía a la popa. Parecía ser que había estado escuchando. 

    —Acompañantes dice… —Neón le miró con desprecio. 

    —¿Algún problema, Neón Haikay? —preguntó Jason, sonriente, apareciendo detrás de Flynt. 

    Él apretó los puños, pero mantuvo su boca cerrada. Yo ya no entendía su odio hacia Flynt. Había sido bueno con nosotros. 

    —¿De dónde has sacado a estos jóvenes, señor Flynt? —preguntó el capitán Cairo al tiempo que giraba levemente el timón. 

    —Perseguimos la misma causa. Es por eso por lo que hemos venido todos juntos a Panlos, capitán —respondió con gentileza y luego se dirigió a nosotros—. Venid conmigo, que Jason Roimen y yo hemos estado pensando qué haremos en nuestra misión. 

    —Ya podríais haberlo consultado con el resto de nosotros, ¿no? —Neón parecía mosqueado, pero ya ninguno se molestaba en contestarle.  

    Flynt y Jason nos llevaron a Galium, Neón y yo a la cubierta, donde se encontraban los cañones. El joven rico sacó de un bolsillo un arma de fuego y se la dio a Galium. Era de un tamaño pequeño, el cuerpo ligeramente torcido era de madera y el cañón era de color dorado. Me sorprendí mucho, ya que nunca había encontrado algo así. Debía ser algo muy caro para que no se la hubiese visto a ningún soldado de Belikehim. 

    Galium la miró sorprendido. 

    —¿Qué quieres que haga con esto? —le preguntó a Flynt.  

    —Es una pistola de llave de chispa —dijo él—. Con esto quiero que apuntes a Tayjem y lo mates, ¿entiendes? 

    Se me pusieron los pelos de punta al escucharlo hablar de manera tan directa. 

    —Pero yo esto no sé dispararlo. 

    —Tranquilo, que yo te enseño —Flynt giró a Galium para ponerlo mirando hacia el mar—. Apunta hacia donde quieras. 

    —¿Allí? —apuntó al pecho de Neón.  

    —Pero ¿qué haces, puto loco? —Neón se echó hacia un lado, y Galium comenzó a reírse. Ninguno de los otros cuatro nos reíamos. No sabía si era por haber tenido la muerte frente a mí tantas veces, pero ese tipo de bromas no me hacían gracia. 

    —Que es coña… —se excusó y apuntó a un punto aleatorio fuera del barco—. ¿Ahora qué tengo que hacer? 

    —Solo tienes que apretar el gatillo —le explicó Flynt, que tenía cara de circunstancias—. Con esa broma de antes no me inspiras confianza para prestártela en el Consejo, Galium Fe… 

    Fue interrumpido por el tremendo sonido del disparo de la pistola. Fue todo muy rápido, pero pude apreciar cómo con su dedo índice apretaba el gatillo y un mecanismo situado en el cuerpo del arma se activaba. No fui capaz de ver el proyectil, pero sí que del cañón salió bastante pólvora instantes después de efectuar el disparo. Se empezó a oler a chamusquina. Sentí un escalofrío al recordar el olor de la Cámara después de ser quemada, pero este era mucho más suave. Galium sonrió tras ver el funcionamiento de la pistola y sopló el cañón para despejar toda la pólvora. 

    —Está guay —afirmó, devolviéndosela a Flynt—. Pero una duda que me viene a la mente… ¿por qué quieres que yo sea el que dispare esto? 

    —Bueno, hemos planeado lo siguiente —empezó a explicar Jason y entonces comenzamos a prestarle atención—: al Consejo no podemos entrar más de cuatro personas, puesto que Ruanlion y Truph irían con un guardia cada uno. Galium no da la pinta de guardia, ¿no creéis? 

    —¿Y yo sí? —Estuve a punto de reírme a carcajadas, pero me contuve. 

    —A ver, Izhan, tienes que suponer… 

    —Os lo voy a explicar yo más fácil porque si lo tiene que hacer Jason, llegamos y todavía no sabéis qué hay que hacer —intervino Flynt, hastiado—. Veréis, conmigo entrarán Jason Roimen, Neón Haikay e Izhan Leiko. Galium Feirik desempeñará la parte más crucial dentro de esta misión: infiltrarse y disparar a Tayjem. Imaginaros por un momento lo que significará eso: la gente conmovida, revuelo en la sala y miedo entre todos los asistentes… Aprovecharemos para salir de allí y encontrarnos de nuevo en el barco, con el que huiremos a Belikehim. ¿Qué os parece el plan? 

    No me pareció del todo mal, pero seguía sin entender qué pintaba yo entre tres tíos que me sacaban cabeza y media. Además, Jason y Flynt debían rondar la misma edad, pero tanto Neón como yo éramos muchísimo más jóvenes. ¿Quién se cree que el guardia de un rico tenga trece años? 

    —Yo creo que es un buen plan —Neón relajó los hombros, inexpresivo. 

    —Sí, pero… ¿cómo voy a saber yo por dónde infiltrarme? —Galium se apartó uno de sus dos mechones castaños de la frente. 

    —Eso lo veremos en cuanto lleguemos a Panlos. De momento, podéis estar tranquilos en vuestros camarotes. 

    Estuvimos varios días sin mucha novedad: yendo de aquí para allá, escuchando las banales conversaciones de los marineros, visitando a Jason, Neón, Hailo y Loune en su camarote, viendo discutir a Neón y a Jason por motivos absurdos… No había mucho que hacer, y ya estaba bastante aburrido. Lo más interesante que veía era el pescador que se sentaba en la proa con la esperanza de que algo picase. Sin embargo, me pasaba la mayoría de las horas en mi camarote, mirando al techo, pensando en cómo estarían Joan y An. Solo esperaba que Joan estuviese bien, sin tener ninguna pesadilla o recuerdo funesto. Lo echaba de menos, igual que a An. Ella se había muy importante para mí en poco tiempo. Sentía que con ella todo era calma, al contrario que el resto del mundo, pero tenía que valérmelas por mí mismo en ese momento. 

    Una noche estaba en la cubierta, aburrido, así que me dirigí a la sala de abajo, donde supuse que estarían mis compañeros. Allí, me senté a ver el panorama. Me encontré a Loune hablando muy enfadado, sentado sobre una mesa. 

    —Vamos a ver, si Belikehim quemó la Cámara no es por otra cosa que por quitarse de en medio a todos los que los molestan, como hicieron hace seiscientos años construyéndola. Están tan asustados que tienen que fumigarnos. 

    —Uf, Loune, ¿cuánto tiempo vas a seguir con el mismo tema? —preguntó Hailo, entristecido, poniéndose las manos en la cabeza. 

    —¡El que haga falta! ¡Nuestro compañero murió por eso! 

    Todos lo escuchaban atentamente, y entre las mesas vi que Jason y Neón estaban juntos bebiendo algo. Parecía ser que escuchar historias despotricando al Reino mientras bebían alcohol los hacía unirse entre sí. Qué cosas. Sin embargo, no encontré a Galium. Supuse que estaría en el camarote, así que me fui de la sala. Quizás él ya se había ido a dormir, y pensé que igual yo también debía hacerlo. No tenía muchas ganas de nada desde que comenzamos la travesía.  

    Caminando por el pasillo en el que estaban los camarotes, escuché un sonido agradable que reconocí al instante. Era la mandolina de Galium. Eso me animó, llevaba mucho sin escucharlo tocar, y ya se echaba de menos. Llegué en un abrir y cerrar de ojos a la puerta del camarote, y conforme la abría, escuchaba con más claridad el bello sonido de aquel instrumento. Me encontré a Galium sentado en la silla, tocando una melodía que me generó un sentimiento de melancolía. No tenía ni idea de música, pero eso hizo que algo dentro de mí se alterase. Galium levantó la vista de su mandolina y sonrió al verme. 

    —Hombre, Izhan —paró el movimiento de su mano derecha—, ¿qué pasa? 

    —Tú sigue tocando —le ordené, sentándome en el colchón, preparándome para escucharlo atentamente.  

    Él rio y continuó con lo que estaba tocando. A medida que progresaba con la canción, recordaba los otros momentos en los que estuvo cantándonos. Me hacía recordar un pasado que, si bien no era muy lejano, añoraba con toda mi alma. Me llevó al momento en el que tocó frente a todos en la taberna: se respiraba alegría y esperanza. También recordé cuando nos acompañó la música durante el viaje a Credo. Pero, sobre todas las cosas, me sentí completamente maravillado al recordar a Galium acompañando a An con su dulce voz. Me dio un vuelco al corazón. 

    —Para, para… —le pedí tras regresar de esos pensamientos—. ¿Podrías cantar la canción que tocaste en la cala mientras que An cantaba? 

    Galium volvió a detener la melodía, y me miró esbozando una sonrisa burlona. 

    —¿No será mejor que tú cantes y yo te acompañe? —sugirió, a lo que yo pegué un grito ahogado. 

    —Yo no tengo ni idea de cantar, Galium —reí, asustado. 

    —Eso se aprende. Mira, yo voy a tocar notas y tú tienes que imitar el sonido. No es tan difícil si te esfuerzas por practicar. 

    —V-Vale… —respondí, sin saber muy bien qué era lo que tenía que hacer. 

    Galium tocó una de las cuerdas de la mandolina, y él cantó la misma nota, perfectamente afinado. Yo resoplé, y traté de hacer lo mismo que él, pero pegué un graznido fuera de tono. Parecía que tenía la garganta taponada, o algo. 

    —Aclárate la voz, Izhan —me recomendó Galium. 

    Carraspeé hasta que me sentí menos congestionado, y él volvió a tocar la misma nota y a cantarla como tiene que ser, pero yo volví a fallar una y otra vez. Me animaba diciéndome que era normal si apenas había escuchado música, así que debía seguir intentándolo. 

    De repente, la puerta se abrió y vi que Jason había entrado. 

    —Anda, aquí os encuentro. Algún día tendríais que tocar algo para el resto de la tripulación, ¿no creéis? 

    —Eso estaría muy bien, pero ahora mismo estamos ensayando —respondió Galium, sosteniendo alegremente su instrumento. 

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 33 

      

      

      

      

    Hacía un día parcialmente nublado, frío y con más viento de lo usual. El barco no podía navegar de forma eficiente debido a esto último. Por algún motivo, acabé en la cubierta alrededor del mediodía, hablando con Flynt acerca de temas sin mucha relevancia. Él era un buen tío, se notaba. 

    —¿Vienes de Dongro? —preguntó con su mirada fija en el mar. 

    —Sí. De hecho, fue Jason el que me hizo venir a Belikehim para conocer a Las Lavandas de la Noche. 

    —Pues no lo pareces, la verdad —repitió lo que llevaba toda la vida escuchando. Pegué un resoplido, hastiado—. Jason sí que tiene rasgos más característicos de allí, igual que tu amigo. 

    —¿Te refieres a Joan? —pregunté fingiendo algún tipo de interés. Ese cuento ya lo había oído miles de veces. Flynt asintió—. Bueno, mi padre no era de Dongro, entonces yo he salido así… 

    —¿Y de dónde era? 

    Ahí no supe qué responder. 

    —Pues no sé, pero podría ser de cualquier otro lugar excepto Dongro. 

    —¿Y tu madre? 

    Me quedé paralizado por un momento. Neón tenía padres, igual que Joan o Galium. An era huérfana, según sus palabras, pero yo solo había conocido a un padre. 

    —No tengo —contesté, cabizbajo—. No recuerdo nada así. 

    —Entiendo… —Flynt suspiró. A pesar de ser un rico, mostraba algo de compasión por mí—. Iba a decirte una cosa sobre Dongro —levanté la vista para escucharlo con atención —: los de mi grupo social nos hemos peleado miles de veces con la nobleza sobre dejar respiraros un poco, pero siempre el clero y ellos lo han impedido. 

    Arqueé una ceja, extrañado. 

    —¿Y cómo podéis discutir con ellos sobre algo así?, ¿vuestra opinión importa? 

    —La cuestión es que no —sonrió, irónico—. En los Consejos se reúnen los burgueses, la nobleza y el clero. Allí, aparece un ministro a hablar sobre alguna propuesta de la Corte Real. Una aclaración: normalmente es Tayjem, pero si no lo es, puede ser cualquier otro. Después, cada bloque de personas vota, pero claro, piensa que, si somos tres grupos, aunque nosotros votemos algo diferente a los otros dos, ellos siempre van a tener mayoría. Da la impresión de que les importa algo nuestra opinión, pero todo es una farsa que siempre acaba igual. 

    Tenía sentido. 

    —¿Y en qué habéis votado a favor? —preguntó Neón con su profunda voz, apareciendo de un momento a otro y uniéndose a la conversación. 

    —En todo lo que sea mejorar las comunicaciones, bajar impuestos, invertir en obras públicas, no pasarse con la explotación de los bosques, reducir la jornada laboral… No suelo estar invitado desde hace un tiempo, pero estuve presente cuando se plantearon el construir la estación de ferrocarril o el puerto de Credo. Ahora se está viendo si pueden construir otro en Belikehim, pero la costa está complicada 

    —¿Y en qué ha habido unanimidad? —Neón fue inteligente al lanzar esa pregunta. Él solo hablaba de las cosas en las que ellos estaban de acuerdo, pero, algo habrá que también apoyen los nobles y los religiosos, ¿no? 

    —Bueno… —dijo Flynt, pensativo—, que yo recuerde, todos estuvimos de acuerdo en la construcción del puerto. 

    —¿Y en la liberación de la Cámara? —pregunté yo. Si eso se había logrado, al menos dos grupos se habían puesto de acuerdo. 

    —Solo se opuso el clero —respondió con rapidez—. La nobleza me impresionó aquella vez, aunque luego se quejaron por ver a niños sucios correteando por las calles de Belikehim.  

    En ese momento, recordé a Valsin. Un noble acabó matándolo por rabia. 

    —¿Y el ministro decidió acabar con la Cámara sin consultaros? —Neón se cruzó de brazos, escéptico. 

    —La consulta estaba más que clara. Ahora no saben qué hacer con los que han conseguido escapar, Neón Haikay. Para mí, refugiar a Jason, Loune y Hailo no supone ningún problema. Al fin y al cabo, él me ha sido de mucha ayuda, y yo nunca lo he dejado como alguien inferior. No depende de mí que otros de mi clase lo hagan. 

    Mientras Flynt decía esas palabras, Neón asentía, sin decir nada. Por su mirada se notaba que ponerlo contra la pared no había surtido efecto. Estaba claro, juzgar a alguien solo por una primera impresión no llevaba a nada bueno. Parecía ser que Neón se estaba dando cuenta de eso.  

    Días más tarde, hubo una tormenta y solo unos pocos podían salir para el mantenimiento del barco. La mayoría de la tripulación y nosotros nos quedamos dentro, y Galium y yo aprovechamos para seguir cantando. Él era muy agobiante: no me dejaba terminar las frases, me decía que me iba de tono, que no me sabía la letra, que tenía que pronunciar mejor… Para ello, tuvo la ocurrencia de pedirle prestado una pluma y un papel a Flynt para escribirme las letras de las canciones que me obligaba a aprender. ¿El problema? Bueno, yo todavía estaba aprendiendo a leer, y no fue poca la bronca cuando leí «arpón» en vez de «árbol». Vale que eran palabras muy diferentes en su significado, pero más o menos se escribían igual. Que sí, que «arpón» no rimaba con el resto de la canción, pero era mejor eso que quedarse en blanco. 

    Me sentía muy frustrado, y apoyado en la pared del camarote y sosteniendo el papel con las letras, di un resoplido del cansancio que llevaba encima. Al verme así, Galium paró abruptamente el sonido de las cuerdas de la mandolina y me preguntó: 

    —¿Qué es lo que pasa, Izhan? 

    —No sé —miré el papel de arriba abajo, cosa que había hecho tantas veces que había perdido su significado—. Creo que estoy desmotivado. Pensaba que cantar no era tan complicado. 

    Galium asintió repetidas veces al escucharme decir eso. 

    —Izhan Leiko —pronunció mi nombre de forma contundente, captando mi atención—, ¿tú para qué quieres cantar? 

    —Pues para no quedarme callado mientras vosotros cantáis canciones. Parece muy divertido y es bonito de ver, pero no bonito de aprender… —dejé el papel a un lado. 

    —Tú no estás aprendiendo para eso —Galium sonrió—. Si eso fuera así, no tendríamos que pasar por toda esta parafernalia. Con aprenderse la letra y entonarse un poco, es suficiente, pero tú quieres cantar como es debido. 

    —Pues… ¿supongo? No sé a qué quieres llegar con esto. 

    —¿Para qué quieres cantar? —repitió, pero entonces la pregunta no significaba lo mismo. 

    Me sumí en mis pensamientos. ¿Para qué querría yo eso? Cantar no me iba a sacar de pobre, ni me iba a llevar a la Luna, ni a nada considerado «útil». Pensé en qué sentí cuando vi a Galium tocando su mandolina en la taberna, levantando el ánimo de todos en medio de una situación deplorable; en cómo les sacaba de la realidad cuando usaban la música en la Cordillera Hapnóxica; y, sobre todo, en la voz cautivadora de An en la cala cercana a Credo. Ya lo tenía. 

    —Quiero impresionaros —dije, decidido. 

    Galium rio y volvió a tocar algunas cuerdas de su mandolina. 

    —Me impresiona que quieras impresionarnos, pero ¿sabes cómo podrías dejar huella? 

    —¿Cómo? —pregunté con curiosidad. 

    —Componiendo una canción propia —en cuanto me dijo eso, me partí de risa—. Cantar canciones que se sepa todo el mundo está bien, pero ser tú el compositor es otro rollo. 

    —Si no tengo ni idea de cantar, ¿de verdad crees que voy a ser capaz de escribir una canción original? 

    —No —respondió con rapidez. Al menos era sincero—, pero yo te puedo ayudar a hacer la música y entre los dos hacemos la letra, ¿te parece? 

    —Bueno… —me encogí de hombros—, ¿y yo de qué puedo hablar en la canción? 

    —Podrías tener un poco de creatividad, ¿no? —rio de nuevo al ver mi cara. Yo no le veía la gracia—. ¿No se te pasa nada por la cabeza en estos momentos? 

    —Muchas cosas, pero si me pongo a enumerarlas todas no acabamos nunca… —Vi que Galium se quedó en silencio, como si indirectamente me estuviese diciendo que enumerase todo lo que pensaba—. Pues a ver: llevo todo el día frustrado por esto, quiero que deje de llover, quiero pisarle la cabeza a Tayjem por obligarnos a hacer este viaje, sigo echando de menos a Joan y a An… 

    —Espera, espera —me interrumpió, con los ojos iluminados—. Tengo una idea buenísima: escríbele una canción a An y cántasela. Así seguro que la conquistas, tío. 

    Al escuchar eso, no me faltaron las ganas de partirle la mandolina a Galium en frente suya. ¿De verdad me estaba diciendo que eso era una buena idea para una canción? Además, ¿para qué querría yo algo así? An y yo éramos amigos, nada más. 

    —¿En qué momento he pensado yo en eso, Galium? —me puse a la defensiva. Nombrar a An ya se había convertido en algo que no debía ser una coña—. No me gustan esas bromas. 

    —Es que no estoy bromeando —dijo muy serio—. Tú crees que yo te tomo el pelo, que me río de ti, que quiero que lo pases mal… No es así. Te juro por Yogan I, si es que sirve de algo jurar por un señor que lleva muerto seiscientos años, que tú le dedicas una canción a An y cae rendida a tus pies. Imagínate lo que podrá sentir si haces eso por ella, con todo el esfuerzo que tiene detrás. Pensará en el tiempo que le has dedicado solo para hacerla sentir bien. Así te digo yo que la vuelves loquita. 

    Por un instante, me puse a pensar en ello. Sería bonito, sí, en mi imaginación lo era, pero sabía yo que eso eran solo cuentos que nunca serían reales. Aunque me pareció absurda la idea, acepté. 

    —Está bien —carraspeé la garganta y me crucé de brazos, reticente—. ¿Por dónde hay que empezar? 

    —¿Qué te gusta de ella? —Me lanzaba unas preguntas fáciles de responder. 

    —Está muy mona cuando sonríe, o cuando hablamos a solas… A veces me da por pensar que ella es la única a la que le puedo contar mis problemas sin ser juzgado. —Me fui avergonzando conforme más cosas decía—. Me gusta que me abrace, o simplemente que esté conmigo. Creo que es la persona con la que más me gusta pasar el rato. —Alcé la vista y me encontré a Galium con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía no creerse lo que estaba diciendo. Me sonrojé como un estúpido y me volví a cabrear—. ¿Ahora qué coño te pasa? 

    —No, no, yo solo estaba pensando en lo prendado que estás por ella —se volvió a reír. 

    —Joder, tío —solté una risa nerviosa—. Yo qué sé, es muy comprensiva, y simpática, y dulce… Y encima tiene una habilidad con el arco que tiene que ser de otro mundo… Es única. 

    —¿Ella te suena como esto? —Entonces comenzó a tocar su mandolina, creando una melodía. 

    —Bueno… —escuché con atención, pero no me convencía del todo—. Creo que eso es demasiado empalagoso y An no es así ni por asomo. 

    —¿Y esto? —tocó algo diferente: más energético y feliz. Me pareció mil veces mejor. 

    —Sí, algo así… 

    Galium era muy bueno en lo que hacía. Le llevó poco tiempo componer algo que sonase bien. Yo lo iba guiando, diciéndole lo que quería y cómo lo quería. Entre los dos, logramos materializar mis pensamientos en música. Más que un desvarío de ideas era un ejercicio de reflexión sobre mí mismo. Nunca me había parado a pensar en qué sentía hasta ese momento. Con eso, conseguí conocerme un poquito mejor. 

    Pero no pasó mucho hasta que encontramos la primera piedra en el camino. Galium había terminado de componer la melodía de la voz y el acompañamiento con la mandolina, pero todavía quedaba escribir la letra. Teníamos dos trozos de papel de un tamaño relativamente grande, con eso nos sobraba para escribir algo decente. En un principio, eso pensamos, aunque tardamos bien poco en darnos cuenta de que lo que escribíamos no tenía ningún sentido. Me repetía de forma constante, me las daba de poeta, y lo peor de todo era que estaba siendo lo más cursi que podía imaginarme. Me di mucho asco a mí mismo, ya que eso no me representaba ni a mí ni a An. Eso solo fue el principio, ya que después, no daba con las palabras que quería decir. Sabía de lo que quería hablar, pero no sabía cómo decirlo. Galium también estaba falto de ideas. 

    —¿Y si le pedimos ayuda a Neón? —dijo tras tachar la última palabra de la letra tan cursi que había escrito. 

    Me daba bastante vergüenza ya que Neón y An eran como hermanos, y enterarse de que un niñato le estaba escribiendo una canción a su hermana no debía agradarle. Pero, por otro lado, pensaba en que en algún momento ella se lo acabaría contando, y más valía que lo que cantase fuera decente en vez de ser una chapuza hecha en media hora. Acabé aceptando, otra vez.  

    Fuimos al camarote de Neón, Jason, Hailo y Loune, donde solo nos encontramos a los dos primeros. Estaban hablando y comiendo pan mientras mi conciudadano afilaba su machete. Hacía tiempo que no veía esa arma, y no me llevó a recuerdos precisamente bonitos. Parecían no llevarse tan mal, después de todo. Quizás el haber pasado un tiempo con Flynt había hecho cambiar la percepción de Neón. Galium fue rápido y conciso para informarles a qué veníamos: 

    —Neón, necesitamos tu ayuda para escribir la letra de una canción. 

    —Es que ahora canto —añadí, con timidez. 

    Jason se rio al decir eso. 

    —¿Y qué te ha dado por ahí? —preguntó, dejando el machete en el suelo. 

    —Quiere dedicarle una canción a An —dijo Galium antes de que pudiese decir nada—. Fijaos, él es un chico romántico. 

    Al escuchar a Galium, Neón comenzó a toser varias veces con mucha intensidad. Pensaba que le estaba pasando algo de verdad, y acudí a ayudarlo en un instante. No tardó mucho en calmarse, pero el susto me lo había llevado. 

    —Perdón —se aclaró la voz—, me he atragantado con el pan. ¿Qué vas a hacer, Izhan Leiko? 

    Pronunciar mi nombre completo no era una buena señal, y más si Neón arqueaba asustado una ceja mientras lo hacía. En ese momento, volví a tener ansias de arrancarle la cabeza a Galium, por conveniente y mentiroso. 

    —N-No, An y yo somos amigos, solo eso. —Se me quebraba la voz. 

    —Si no pasa nada, Izhan —intervino Jason—. Es bonito expresar tus sentimientos con canciones. Yo os ayudo, si queréis. 

    Lo de querer pegarle a Galium se me pasó tras escuchar a Jason. ¿En qué le beneficiaba eso a él? ¿Para qué me iría a ayudar? Todo era por culpa de Galium, que me había metido en una encerrona y más si Neón se cabreaba conmigo por supuestamente querer conquistar a su hermana. Yo no era así, ¿qué querían de mí? 

    —Yo también os puedo echar una mano, sí… —dijo de repente Neón, echando hacia un lado su mechón morado—. Es solo que me ha sorprendido, nada más. Quiero decir, he visto que sois muy cercanos y que os lleváis bien, pero jamás imaginé que algo como esto fuese a pasar. Seguro que ha sido idea de Galium. 

    Podría haberme desmayado en cualquier momento, pero, por suerte, no ocurrió nada. Todos se habían vuelto locos, o algo así, porque no era ni medio normal que Neón accediese a algo como eso. Por lo demás, Galium se rio al ser delatado. Ni puta gracia. 

    Volvimos a nuestro camarote con ellos, y comenzamos a escribir otra letra desde el principio. Galium confiaba más en Jason y Neón porque según él habían leído mucho más, entonces sabían más palabras con las que poder transmitir lo que quería. Así, pues, comencé a decir cosas un poco más realistas. ¿Qué necesidad tenía yo de decir cursiladas? Además, Neón me avisó de que a An esas cosas le ponen de mal humor. Era más sensato ir con cuidado y más si era una canción de un tipo que ni yo mismo sabría describir. 

    A pesar de que todo pintaba muy bien en un principio, estaba quedando muy ordinario. Nos detuvimos a leerla, y a ninguno le gustó. Galium decía que, si no nos gustaba a nosotros mismos, ¿cómo iba a gustarle a ella? 

    De tanto tachar y reescribir versos, nos acabamos el papel que teníamos. Nada salía bien, y no era poca la desesperación. 

    Por ser el más pequeño, me mandaron a buscar a Flynt y pedirle más papel para seguir escribiendo. Era muy fácil quedarse sentado mientras un niño se iba a la cubierta del barco en medio de una tormenta, ¿no? Me tuve que callar y hacer lo que me pedían. No era poco lo que estaba cayendo, y más de un marinero me dijo que me fuese, pero yo tenía una misión más importante: pedirle papel a Flynt. Nadie me iba a detener. Como la cubierta no era muy grande, no tardé mucho en llegar a la puerta del camarote. Toqué en repetidas ocasiones, esperando a que me abriese. Lo bueno es que tardó bien poco, y se apenó un poco al verme así de mojado. 

    —Fíjate, la lluvia ha arruinado tu pelo —dijo mientras me dejaba pasar al camarote. 

    Este era el más grande que había visto, sin duda. Había un escritorio en el centro de la sala, y a los lados, dos estanterías gigantes. En el suelo no había una alfombra roja, sino una rosa; un gran cambio que se apreciaba. Por último, había un enorme mapa del Reino de Belikehim en la pared detrás del escritorio. Aparecía toda la geografía representada, desde Dongro, el sur, hasta el norte, Panlos y desde el este, las Montañas Escarpadas de Sir Laudem hasta Credo. Me reí internamente al pensar que dentro de poco tendría que cambiarlo, ya que Dongro y Credo no pertenecerían más al Reino. 

    Le rogué que me diese un par de trozos de papel, y él me preguntó para qué los quería. Igual para que él lo entendiese tenía que dejar de hacerme el duro: 

    —Es para componerle una canción a la chica que me gusta. —No fue fácil. 

    —¡Eso es genial, Izhan Leiko! —exclamó, entusiasmado—. Creo que mi primer amor fue con tu edad, más o menos. Le escribí una poesía, pero no le gustó nada y me rechazó.  

    —Vaya ánimos, ¿no? —Estaba a punto de reír y de llorar, todo al mismo tiempo. 

    —A ti seguro que te sale bien. Una canción suele gustarle más a la gente, y con lo guapo que tú eres, lo tienes fácil. Tranquilo, que te voy a ayudar.  

    Me dio una pila de papel que había sobre el escritorio y salimos corriendo de la cubierta, para que no se mojase mucho. Aun así, no quedó demasiado seco. Llegamos a mi camarote, y allí me encontré a los otros tres, que me miraron impresionados al llegar acompañado de Flynt. Les expliqué que él también venía a ayudar. 

    Nos sentamos en círculo frente al papel en el que íbamos a escribir la letra. Flynt se había agenciado la pluma tras comparar su caligrafía con Jason, Neón y Galium. Yo ni participaba en esa prueba, puesto que no sabía escribir. Ganó él de sobra, ya que Neón se torcía demasiado y Jason hacía las letras demasiado grandes. Flynt dijo que eso era muy importante y que uno no puede hacer las cosas bien si no entiende lo que está haciendo.  

    Seguidamente, intentamos otra vez escribir algo decente. Flynt estaba muy pesado. Nos corregía por cada verso que sugeríamos, nos presionaba para meter muchas metáforas, entre otras cosas… En fin, era un poco insoportable, pero al mismo tiempo, tenía un vocabulario rico y sabía que podría quedar bien. Con él, todo se hizo más fácil. Galium aportaba la musicalidad, Neón y Jason las palabras más cotidianas, Flynt las más cultas y yo me esforzaba por guiar al resto y juzgar si lo que proponían me gustaba, pero tampoco hacía mucho más. Todos teníamos un por qué para estar ahí, y eso fue bonito. Nos uníamos tanto para matar a un noble como para escribir una canción de amor, por llamarla de alguna manera. 

    Pero finalmente en eso quedó: en una canción de amor. Lo peor no era eso, sino que me sentía identificado con lo que estaba ahí escrito. Me gustó demasiado, incluso podría haber sido mejor añadiéndole un par de estrofas más. Era como si hubiesen plasmado parte de mis sentimientos en palabras.  

    Neón me miró con una sonrisa burlona al terminar. Le hacía gracia haber escrito una canción que yo le dedicaba a su hermana, pero, en su mirada ámbar notaba algo: ternura. Le parecía gracioso, pero también tierno. 

    Un par de días más tarde, estábamos Galium, Jason, Neón y yo en el salón junto a unos cuantos marineros borrachos. Si Flynt hubiese visto eso, se le hubiese caído el pelo: gente gritando, rompiendo botellas, peleando unos con otros… Un espectáculo bochornoso. No me gustaban los borrachos. Neón, que también bebía ese líquido maloliente al que llamaban «cerveza», flipaba con la situación.  

    —Hay que ver, ni aunque Flynt les pegue cuatro gritos se están quietos… Me recuerda a cuando en la taberna de la Cámara todos estaban fuera de control —decía mientras le daba un trago a su jarra—. Por suerte, al menos Galium los relajaba de vez en cuando con la música. 

    Galium y yo nos miramos tras escuchar eso. Él sonreía y sabía lo que me quería decir con esa sonrisa. 

    —No, no voy a cantar —me reí, pero al ver que las miradas de mis compañeros seguían fijas en mí, dejé de reírme—. Que no voy a cantar. 

    No pude decidir, ya que Galium me levantó en contra de mi voluntad y fui obligado a ir junto a él para buscar las letras de las canciones que me había enseñado y su mandolina. Él parecía entusiasmado, pero yo estaba muy nervioso. ¿Cómo iban a reaccionar ante un crío que apenas sabía cantar? Galium me dijo que esos nervios eran normales, y que así se sentía la primera vez que estuvo frente a un público. 

    Volvimos a la sala y aunque tuvimos algunas dificultades para apartar a los borrachos de en medio, conseguimos poner un par de sillas en el centro de la sala. Galium y yo nos sentamos en cada una de ellas, y contrario a lo que podría imaginar, en cuanto tocó un par de acordes en la mandolina, tenía a todo el mundo pendiente de él. Parecía magia el haber tranquilizado a semejante grupo de personas en apenas unos segundos. La música era eso, según él, y yo también lo pensaba.  

    No teníamos nada preparado, así que todo iba a ser improvisado. Galium comenzó a tocar el instrumento y yo reconocí que esa era una canción que habíamos estado ensayando los últimos días. Me aclaré la voz y comencé a cantar.  

    No me gustaba ver todas las miradas clavadas en mí, me sentía aún más presionado. Cerré los ojos para concentrarme en lo que tenía que cantar y eso me ayudó. Me olvidé por un momento que había decenas de personas a mi alrededor que esperaban una actuación decente, y precisamente ése fue mi error. Sin quererlo, me desafiné en un punto de la canción. «Madre mía, qué mal…», pensé al abrir los ojos y volver a ver a los marineros. Se me tendría que notar lo tenso que estaba. Seguía cantando y cometiendo errores, pero nadie parecía darse cuenta. Ni siquiera ponían caras raras o cualquier cosa así. Quizás estaba siendo demasiado exigente conmigo mismo. Entre todas las miradas, vi a Jason y a Neón. El primero sonreía con orgullo, y el segundo estaba marcando el pulso de la canción con su bota. Sentí confianza al verlos, y eso me motivó. Traté de fijarme en ellos todo el rato, y me vine arriba. 

    Proyecté mejor mi voz, lo hacía todo con más soltura, hasta se me hizo más fácil llegar a las pocas notas altas que tenía la canción. Los marineros se animaron gracias a esto, y más de uno daba palmadas al ritmo de la canción. Ya ni me importaba los pequeños fallos que tuviese, nadie lo notaba. Por esa línea terminamos la canción y recibimos aplausos por parte de todo el público. No había salido muy bien, pero al menos pudimos salvarlo de la mejor manera. 

    Cantamos unas cuantas canciones más. Galium tocaba la mandolina y a veces hacía los coros, y yo seguía cantando como podía. Al menos le metía ilusión. Algunos temas se los sabían, y todos cantábamos a pleno pulmón. Era bonito ver cómo habíamos aplacado a esas bestias incontrolables con la música, y parecían disfrutar mucho. De hecho, Flynt bajó tras escuchar desde arriba y se alegró al ver que el alboroto no era por alcohol, así que se quedó a vernos. 

    La última canción que interpretamos fue la que compusieron los padres de Galium. Aunque yo no cantaba tan bien como Galium o An, no quedó nada mal. Neón, Jason, Hailo y Loune la sabían y la cantaron junto a nosotros, y el resto también pareció animarse tras escucharla. Fue sin duda la canción perfecta para terminar la velada. 

    Esa noche me dormí sintiendo un cosquilleo por todo mi cuerpo. Fue algo genial, y pensaba que era lo mejor que podíamos hacer en el barco. Aunque estaba preocupado por Joan, no iba a ser bueno estar todo el día amargado sin saber qué estaría haciendo. No podía seguir siendo tan negativo. Sentí paz por primera vez en mucho tiempo. Pero rápidamente esa calma se esfumó. A la mañana siguiente, salí a la cubierta. La tormenta había cesado y el Sol resplandecía sobre el agua marina. Me asomé por la proa y vi tierra firme por primera vez en bastante tiempo: la isla de Panlos. Ya estábamos ahí. 

     

      

     

     

    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 34 

      

      

      

      

    —Creo que debería habéroslo dicho antes, pero no os van a permitir entrar en el Consejo con esos harapos que lleváis encima —nos dijo Flynt muy serio en la cubierta del barco. 

    —¿Harapos? —Neón se puso de mala hostia—. Es nuestra ropa distintiva, trátala con más respeto. 

    Neón seguía en la línea de cabrearse con los ricos por ser ricos.  

    —Piensa que si vamos así en medio de un montón de gente que viste de forma refinada vamos a pegar el cante —le dijo Jason.  

    —¿Y entonces qué vamos a hacer? —preguntó Galium, que parecía no tener muy clara la idea. 

    —Yo ya tenía previsto esto, pero os lo revelaré ahora porque si lo hubiese hecho al principio, me habríais tirado por la borda. —Había mucho misterio—. Vais a tener que ir vestidos con ropa cara. 

    Me hizo gracia la idea y también me entró bastante curiosidad. ¿Qué se sentiría vestir ropa así? Para mí, ser rico era tener una casa que no estuviese infestada de termitas, tener una cama decente, comer tres veces al día, ducharse una vez por semana en el mejor de los casos… Pero vestir lujoso es como un añadido sin sentido que no aporta nada al bienestar de nadie, además de que la gente que va así por la calle parece como si les apretase todo el cuerpo. ¿De verdad merecía la pena? 

    —A mí me parece correcto —dije con una sonrisa extrañada. 

    —Si es por el bien de la infiltración, acepto, pero en cuanto pueda, me quitaré esa mierda —reprochó Neón—. Espero que no tardemos mucho en aniquilar a ese hijo de puta. 

    «Qué directo». Lo miré de reojo, aunque luego caí en la cuenta de que yo quería hacer lo mismo.  

    A Neón le fue entregado un traje negro como el color de su pelo, y aunque parecía no estar conforme con ello, se notaba en su mirada que, en el fondo, le agradaba. Se veía muy elegante con él, mucho más que cualquier noble miserable. Al menos Neón estaba en forma. Además, Flynt le obsequió una corbata roja. Me reí al verlo porque parecía un alcalde de pacotilla. A Jason también le dieron un traje, pero de un color más grisáceo, y, además, tuvo que ponerse un peluquín.  

    —Fíjate, hacía mucho que no tenía pelo —señaló mientras se miraba en un espejo, palpándose esa cabellera. 

    A Galium le dio una camisa negra dos tallas superiores a la que él necesitaba. Para él, no suponía ningún problema. De hecho, estaba contento con la decisión, porque, si necesitaba el poder de la Raintra, no se rompería. A Flynt le hizo tanta gracia esto que le regaló una pajarita. El solo ver a Galium haciéndose el exquisito mientras imitaba a un noblecillo triste me dio un ataque de risa. Sin embargo, no duró mucho, ya que Flynt me dio por fin mi vestimenta. Anhelaba saber qué tenía preparado para mí, pero me decepcioné bastante en cuanto lo vi. Una camisa blanca particularmente sosa. Lo único que me pareció divertido fue lo que Flynt dijo acerca de ella: 

    —Esta es para ti, Izhan Leiko —me la entregó—. La usaba cuando tenía doce años, pero se me quedó pequeña. Suerte que aún la conservo. 

    Me la puse, sin mucha emoción, y me miré al espejo para ver cómo me quedaba. Me veía raro, y se notaba demasiado que no me pertenecía. Yo había sido criado en la miseria de Dongro, a mí no me podían pedir demasiado. Además, apenas me costaba mover los brazos y me apretaba el cuello. Tuve la corazonada de que en cualquier momento podría asfixiarme. 

    Eché un vistazo a mis compañeros, y todos excepto Flynt estábamos intranquilos. No por la misión, qué va, era por lo raro que se sentía vernos así. Vestirnos como nobles nos hacía parecer como unos… 

    —Como unos auténticos subnormales —se quejó Neón. 

    —¿Algo que objetar, Neón Haikay? —preguntó el joven rico cruzado de brazos. 

    —No, nada. A mí me parece bien si es por la misión, pero no se puede pasar por alto el hecho de que estamos ridículos. 

    —Venga, que sí, Neón —dijo Galium con sarcasmo, ajustándose la pajarita—. Nadie ha pedido tu opinión. 

    Se notaba bien a quién le gustaba el plan y a quién no. Pero no quedó solo en eso. Flynt nos dijo explícitamente que: «Ni se os ocurra presentaros en el Consejo con esos pelos». Entonces nos vimos obligados a salir repeinados y con el pelo hacia un lado o hacia atrás. Le pregunté a mi voz interior quién era, y por qué había acabado así, con las pintas de un niño que nunca había roto un plato y que tenía la vida resuelta. Sentí calma en cuanto recordé que no era otro que Izhan Leiko, de Dongro, y por si eso no era poco, asesino en búsqueda y captura. En otro caso me hubiese sentido miserable, pero hasta tuve que agradecerlo en ese preciso instante. No había tiempo para lágrimas. Teníamos una misión y había que cumplirla a toda costa.  

    Nos bajamos en un embarcadero, donde había muchos más barcos. Allí se concentraban cientos de personas recién llegadas a la isla. Muchos eran viejos que vestían con traje, llevaban ostentosos relojes y lentes. Quizás así se sentían más inteligentes. También algunos guardias de Belikehim estaban por la zona, vigilando. Era un suplicio caminar entre todos ellos, ya que apenas nos dejaban pasar y hablaban mucho. Seguramente esos irían también al Consejo. Me fijé en que no había nadie que no pareciese rico. Lo más probable es que yo fuese el más pobre entre toda esa gentuza. 

    En cuanto pudimos escaparnos de esa marabunta, contemplé la isla de Panlos. Estaba todo muy verde debido a la tormenta de hacía unos días, y las casas que había eran todas de un piso, y poseían un colorido muy vistoso. Tenía un estilo que pretendía ser humilde, pero yo sabía muy bien que esas casas no bajaban del millón y medio de nomyus. 

    De repente, un rico jovencillo, de cabello negro y tez tersa se acercó a Flynt. 

    —¡Hombre, Flynt Dusselhord! —lo saludó y nos recorrió con su vista a todos los que lo acompañábamos. 

    Me puse firme y atento. Tenía que actuar como un guardia. 

    —Vaya, viejo amigo, no esperaba encontrármelo aquí —Flynt le estrechó la mano y le sonrió de lado. 

    —Ni yo a usted, buen hombre. No sabía que había comprado tantos guardias. Se le ha ido un poco la mano, ¿no? 

    No me caía bien. 

    —No, Alreph, son mis guardias, pero también mis compañeros. Vendrán conmigo al Consejo de esta noche, allí le espero. 

    —¡Eso es perfecto, señor Dusselhord! —exclamó ese tal Alreph—. Nos veremos entonces. 

    No dijeron nada interesante, y se notaba que a Flynt no le hacía mucha ilusión verlo. Tenía la cara larga y apenas presentaba interés por lo que le iba contando. 

    —Qué mal me cae —nos susurró cuando ya se había marchado—. Ese hombrecillo fue conmigo a la escuela, y no sé por qué, pero siempre se ha creído que a mí me agradaba. Lo saludo por no llevarme mal, pero si por mí fuera, ni lo miraba. 

    Mis sospechas se confirmaron. 

    —Cuánta falsedad —murmuró Neón, entre risas. 

    Cruzamos las calles entre todas esas casas de tejados coloridos. Era un sitio bastante bonito y pacífico. No estaba nada mal, pero me perturbaba el hecho de no ver a nadie que no fuese rico. 

    —¿Aquí no hay nadie que no sea rico o noble o qué? —pregunté. 

    —Pues no —me respondió Flynt—. Al ser de tan difícil acceso, solo pueden venir las personas que tengan barco. El clero tiene su sede aquí, donde le rezan a Yogan I durante todo el día. Allí es donde se refugia la Corte mientras hay Consejos. El lugar donde se celebran está a unos minutos de aquí. Os llevaré para mostrarle a Galium Feirik por dónde debe infiltrarse. 

    Seguimos andando por la subida de una pequeña colina, mientras Flynt nos hablaba. «Hay quienes todavía se creen que estos Consejos valen para algo. Qué inocentes», decía él. A mí me importaba una mierda si servían o no, lo único que quería era acabar con ese ministro, con el asesino de miles de personas en la Cámara de Belikehim. Alguien tenía que detenerlo. 

    Mientras subíamos, comenzó a notarse un aire gélido. Era normal, puesto que la isla de Panlos estaba al norte. Ir con camisa por ese lugar en esa época del año no era muy inteligente. Justo en la cima de la colina, se veía un gran edificio. Tenía que ser ese sitio. Durante toda la subida, estuvieron pasando cerca de nosotros patrullas de guardias y carruajes. Ver a los guardias tan de cerca me hizo tensar la mandíbula, pero no nos reconocieron a ninguno de nosotros. Llegamos a la cima de la colina, y vimos el gran edificio en todo su esplendor. Estaba conformado por una escalera de piedra que levantaba su base del suelo. Su fachada tenía un gran marco triangular sujeto por varias columnas. En él, estaba escrito: «Por Su Excelencia del Volcán del Este». La forma del edificio en sí era rectangular, y se veía por sus ventanas que tenía dos plantas. Era bastante espectacular, sin duda.  

    —En realidad, esto es un teatro —nos dijo Flynt frente a él—. Lo levantaron hace unos trescientos años, cuando los reyes de esa época decidieron hacer votar a los nobles y al clero para tomar las decisiones. Dos siglos después, comenzamos a votar los burgueses, pero como ya os he dicho, no sirve para nada. 

    Nos dimos una vuelta por la zona, y descubrimos que en sus alrededores había unos jardines que se extendían por toda la colina. Sin embargo, no se podía pasar, ya que unos muros ocultaban gran parte de la zona. Una lástima, puesto que parecían estar muy bien cuidados y ser muy bonitos gracias a la lluvia. Flynt nos dijo que estaba cerrado porque dentro residía el clero. Me pregunté cómo era que algunos privilegiados merecían vivir como reyes por repetir una y otra vez las patrañas de Yogan I. Neón entonces me contestó que, los hijos de nobles que no valían para la guerra, se hacían guías. Inútiles y aprovechados, peor me parecía. Pero, entre toda esa exhibición de riquezas y poder, había una rendija colocada de forma oportuna. La rendija no sabíamos a dónde conducía, pero podíamos ver con claridad que se metía por el jardín, y que llevaba a un vacío entre éste y el teatro del Consejo. A pesar de ser bastante estrecha, Galium sabía sin siquiera comprobarlo que podía colarse por allí. Solo esperábamos que lo condujese donde nosotros queríamos. Tenía una extraña sensación: emoción, pero a la vez, temor. El plan era arriesgado, podía salir mal; pero ¿y si salía bien? Volveríamos con An y Joan, nos quedaríamos con Flynt colaborando para hacer más planes, acabaríamos con la realeza, con los que querían ver el mundo bajo la línea de la desigualdad y la discriminación… Y volvería a Dongro triunfante tras haber quitado de en medio a quienes nos impedían ser libres. Sonaba tan bien… Era lo que llevaba queriendo para mi pueblo durante muchos años. 

    Mis fantasías se vieron interrumpidas por unos guardias de Belikehim que pasaban por allí. Nos preguntaron qué era lo que hacíamos, y me exalté asustado. Por suerte, Flynt era el tipo de persona que no se deja alterar por nada, así que con una voz tranquila y fina como los jardines que teníamos a nuestras espaldas, dijo: 

    —Contemplamos esta maravilla que nos ha dado Su Excelencia, señor. 

    Al guardia pareció agradarle, y la cosa acabó con él rogándonos que nos alejásemos y que no volviéramos hasta la hora del Consejo. Eso estaba hecho. 

    Así, pues, bajamos a la ciudad para comer algo. Flynt nos llevó a un restaurante que parecía la cumbre de la exquisitez. Los hombres llevaban trajes pulcros y fumaban en pipa; las mujeres se cubrían las manos con guantes aterciopelados y la cabeza con grandes pamelas… Y luego estaba yo, como todo un paleto, alucinando a cada plato que traían los camareros a la mesa. Como ya me conocía la forma de comer de la clase alta, no iba a permitir que me intoxicasen con carne a horas de encontrarme con Tayjem. Así que, mientras mis compañeros comían pescado salteado de Panlos, yo me gozaba unas ensaladas que sabían mejor que cualquier cosa que hubiese probado en mi vida. Me sentí como todo un señor. Seguramente fui el que más disfrutó esa comida. A mi alrededor, había gente muy gorda, que devoraban sin poder percatarse de la explosión de sabores que acontecía en sus bocas. Comían como animales en vez de personas.  

    Más tarde, me alerté, ya que alguien tenía que pagar eso. Como mínimo, esa comida costaba cien mil nomyus, y yo no podía pagar eso. El bueno de Flynt me tranquilizó al decirnos que él invitaba. Menos mal. 

    Después de eso, comenzó a oscurecer. Ya era hora de dirigirnos al Consejo. En cuanto llegamos al teatro en el que se celebraba, Flynt se alejó de la multitud, y gracias a la luz de la Luna, pudo entregarle a Galium la pistola con la que mataría a Tayjem. Tenía ganas de ser testigo de ese acontecimiento. Galium se escabulló por su lado, y nosotros nos mezclamos con todos los nobles y burgueses al subir por las escaleras. No temía entrar allí. Estaba protegido por Jason, Neón y Flynt, pero, sobre todo, por mi daga azul, la cual ocultaba bajo la camisa. Nadie podría pararme. 

    Atravesamos unas majestuosas puertas de metal, por las que se entraba al teatro, y allí, Flynt les dio a unos guardias la carta de Ruanlion y Truph que nos autorizaba a entrar en el Consejo. Gracias a ella, nosotros podíamos entrar, pero solo Flynt podía participar en la votación. De todas maneras, esto último no iba a hacer falta. 

    El interior del teatro era un lugar que exhibía las riquezas propias de la nobleza de Belikehim. Sus paredes estaban pintadas de un rojo como las llamas que consumieron la Cámara, y también había algunos tapices en los que se mostraba varias escenas: Yogan I en un volcán, en una llanura, en unas montañas… El primer Rey de Belikehim lo pintaron vestido con su ostentoso traje real, portando piedras preciosas en colgantes y pendientes. Nosotros pasábamos por una alfombra de color crema, y tenía unos motivos horizontales negros sobre ella. La luz de la sala era tenue y acogedora. Lo único que realmente me molestaba era tener que atravesar esa cantidad ingente de personas. Todos eran hombres, y muchos de ellos, ruidosos. El escándalo me estaba dando dolor de cabeza. 

    Subimos por unas escaleras que iban hasta una segunda planta. Estaba recubierta por unas barandillas doradas, que combinaban a la perfección con el rojo. En la segunda planta, había tres pasillos en forma de arco. Un guardia dijo que los nobles iban al primero; al tercero, los guías de Yogan I y el resto, al segundo. Como nos lo habían indicado, nos metimos por el camino central, junto con el resto de los burgueses. La gran mayoría refunfuñaba y actuaba con terquedad. Lo más probable es que pensasen como Flynt; si sus esfuerzos eran inútiles, ¿para qué esforzarse en coger el barco para llegar a Panlos?  

    Avanzamos por el pasillo, y llegamos a la sala más grande que había visto en mi vida. Lámparas lujosas colgaban del techo, butacas rojas rodeaban un pasillo central que iba hacia un escenario en frente nuestra, cubierto por un telón del color de pelo de Yogan I. Me quedé embelesado ante semejante imagen. Era algo increíble. Se notaba la mano de los mejores arquitectos que trabajaron allí durante años y años. Jamás en la vida me hubiese imaginado que acabaría en un lugar como ese, porque solo lo tenían reservado para las clases más altas. Traté de disimular mi asombro, ya que no quería causar sospecha entre todos esos burgueses. Eché un vistazo a Neón, que miraba hacia el techo, dejándose el cuello para poder observar todo al mínimo detalle. Él también parecía estar alucinando. Jason, por otro lado, llevaba mucho mejor eso de pasar desapercibido: solo miraba al frente, sin inmutarse.  

    Nos dirigimos a unas butacas en medio de una fila, rodeados por bastantes personas más. Los asientos eran muy cómodos. Desde allí, me fijé en que había unos balcones encima de nosotros, desde los que se veía el escenario sin problema alguno. Se ubicaban tanto en un lado del teatro como en el otro, y allí era donde estaban los guías y los nobles. Me fijé en el vestuario de los guías, muy diferente al que matamos An y Jason aquella vez en Belikehim: llevaban unas largas túnicas carmín que les llegaban a la punta de los pies, los cuales tenían descalzos. Muchos agachaban la cabeza mientras tanto, y supuse que estaban rezando.  

    Mientras estaba distraído, la multitud comenzó a aplaudir. Algo había pasado y yo no me estaba enterando. Miré al escenario, y allí, de un lado del escenario, salió un hombre bastante mayor, vestido con ropa lujosa pero muy sobria. Esbozaba una sonrisa cuando saludaba al público. Los nobles y el clero coreaban su nombre: 

    —¡Tayjem! ¡Tayjem! 

    Ahí teníamos a ese viejo. Solo bastaba que Galium disparase la pistola para acabar con la crueldad personificada. Sin embargo, una sensación dulce en mis labios se esfumó rápidamente al ver a dos hombres más acompañando a ese anciano de pelo canoso, y a ambos los había visto antes. Uno tenía el voluminoso pelo blanco y brillante como la hoja de mi daga, otro lo tenía más corto, y de una tonalidad castaña. Kayn Kadvin y Ander Harmsworth se hallaban ante nosotros.  

    La mirada que Kayn dirigió al público era firme, dura y fría. No mostró ningún atisbo de expresividad. Caminaba sin inmutarse, recolocándose el pañuelo morado que llevaba al cuello. Ander parecía ser más afable, ya que saludó tal y como Tayjem hizo, pero sin forzar tanto su sonrisa. 

    Mis ojos se abrieron como platos, igual que a Jason. Ninguno de nosotros contaba con que algo así pudiese suceder, y eso podía trastocar nuestra misión por completo. Por parte de Neón, se echó hacia delante en el asiento, alertado, entrecerrando su vista para comprobar que eran Kayn y Ander aquellos que teníamos a poca distancia. Flynt, sin embargo, se reacomodó en su silla, entrelazando sus manos.  

    —Señor Flynt —le escuché decir a Jason—, el general… 

    —El plan tiene que continuar —le contestó, con calma. 

    A pesar de haberme exaltado levemente al verlos ahí, lo cierto es que no lo temía para nada. Ni siquiera Kayn Kadvin podía con mi daga azul. Tayjem se puso en medio del escenario, y Ander y Kayn se colocaron uno a cada lado del ministro. 

    —¡Fieles servidores que os halláis aquí, es un honor tenerlos una vez más participando en las decisiones que toma nuestro amado Reino de Belikehim! Como no puede ser de otra manera, hemos de comenzar esta sesión dando gracias a Su Excelencia, Yogan I, que vela por nosotros desde el Volcán del Este. Por favor, que nuestro fiel guía nos ilumine con las palabras que tiene su Excelencia preparadas para nosotros. —Su voz no sonaba imponente, más bien inquieta y precipitada.  

    —¡Hermanos! —exclamó un guía desde un balcón—. En estos momentos de tensión, ¡necesitamos la ayuda de Yogan I más que nunca! Desde que nuestra ciudad se fundó, Él siempre ha estado de nuestro lado. Ahora, con nuestra querida princesa Dianna desaparecida durante meses, los disturbios en Dongro y lo que pasó hace poco en la Cámara, recordad, hermanos: ¡Él sabrá encontrar el camino de la salvación a los problemas que desencadenan toda esta desgracia! ¡Demos gracias a su Excelencia! 

    Todos los presentes agacharon la cabeza, incluido Flynt, y la sala se quedó en el más absoluto silencio. Nosotros también debíamos hacer aquel gesto, aunque eso nos pesase. Quedarme así por un rato incluso me sirvió para asentar la situación mejor. 

    —Hecho esto, presentaré la cuestión a aprobar hoy —dijo Tayjem, haciéndome alzar la mirada nuevamente—. Como vosotros sabéis, las ratas se han rebelado en las alcantarillas… En la Cámara de Belikehim, en concreto. Esto nos ha llevado a toda la Corte a tomar medidas drásticas para erradicar estas revueltas sin sentido de estos seres tan inferiores, porque, ¿quiénes son estos, si en su día los que se creyeron más que todos fueron ellos, renegando de la gracia de Yogan I? —Empezó a hablar en un tono más agresivo, y arqueé la ceja—. ¿¡Quiénes se creen para juzgar esta cuestión tan importante!? ¡Las llamas se apoderaron de ellos, porque han sido tan necios de subir a nuestra querida ciudad para intentar contagiarnos de las enfermedades de ese lugar! Pero, por suerte, ¡lo hemos borrado del mapa! 

    Los nobles, el clero y parte de los burgueses vitoreaban y aplaudían. Me estaba quedando a cuadros. ¿Cómo podían celebrar la muerte de tantísimas personas? Con preguntarme eso, caí en la cuenta: ninguno de ellos consideraba a los habitantes de la Cámara como personas. 

    —La parte mala de todo esto es que algunas ratas han conseguido escapar —Tayjem dirigió una mirada cruenta al público—. En la Corte nos hemos hecho bastantes preguntas acerca de qué hacer con ellos. ¿Matarlos a todos? ¿mandarlos a un campo y que trabajen hasta que se les salgan los ojos? ¿mandarlos a Dongro para picar los valiosos minerales de la zona? ¿encasquetárselos a otros reinos? Ay, es todo tan confuso… 

    Tayjem siguió diciendo cosas y cosas, desviándose del tema, dando vueltas sobre lo mismo una y otra vez, gritando, tirándose de los pelos… Era desconcertante ver a ese hombre hablar. Daba la impresión de que el poder lo había hecho enloquecer. 

    Distraído, dirigí mi mirada a Kayn, que seguía con la misma expresión que cuando llegó. Miraba al frente, y de vez en cuando asentía a lo que iba ladrando Tayjem. No parecía demasiado interesado en el tema, pero, sin previo aviso, mis ojos grises se cruzaron con los suyos. Me mordí la lengua sin querer, y me revolví en mi asiento. Sus ojos intimidantes los tenía fijos en mí. Parecía estar analizándome. Igual me recordaba, pero no quería saberlo. Solo su presencia era mil veces más sobrecogedora que la de Tayjem. Pegué un largo resoplido, tratando de calmarme un poco, pero era complicado teniendo la mirada de ese tipo fija en mí. 

    —Entonces, le pregunté a su Majestad qué era lo que le parecía esa idea —el ministro continuaba con su cháchara incoherente—, pero él no me dio ninguna opinión en específico. ¡La sangre de Yogan I corre por sus venas! ¿¡Cómo se puede ser tan despreocupado!? 

    De repente, se escuchó un estruendo que hizo que todo el mundo en la sala se estremeciese. Aquel sonido fue muy rápido e intenso, como un golpe en seco. Fui capaz de reconocerlo, y entonces vi cómo una neblina de pólvora invadía el escenario. Era el disparo de la pistola de Flynt, pero Tayjem seguía en pie. «Espera, ¿qué?». Me quedé completamente paralizado. La gente gritó al presenciar esto. No entendía nada. Miré a mis compañeros. Jason frunció los labios, parecía estar igual de confuso que yo. Neón, por su lado, arqueó una ceja. Lo que más me sorprendió, sin duda, fue ver cómo se le caía a Flynt una gota de sudor por la sien. Volví mi mirada al escenario y entonces vi cómo en el escenario había un agujero, próximo al ministro. Lo comprendí todo rápidamente: Galium había fallado el disparo. Después de darme cuenta, Tayjem, Kayn y Ander miraron hacia arriba, pero la gota que colmó el vaso fue que la pistola se cayó al escenario y después de ella, Galium Feirik. Se dio un duro golpe que no pudo amortiguar. Él se asustó al verse en esa situación, rodeado de nuestros enemigos. El ministro pegó un grito al verlo ahí, y Kayn frunció el ceño. Esa situación era muchísimo más que preocupante, y me hizo llevarme las manos a la cabeza, con el corazón en la garganta. 

    Galium había caído en la boca del lobo. 
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    En cuanto vi esto, me quedé petrificado. ¿Qué debía hacer? ¿Levantarme y ayudarlo, arriesgándome a morir a manos de Kayn o Ander? ¿Observar todo desde la distancia, mientras a mi compañero lo mataban? Tenía el corazón en la garganta, y los gritos indiscriminados del público no hacían nada por rebajar mi tensión. 

    —¡Feirik! —Neón se levantó y saltó por encima de los asientos que teníamos frente a nosotros. 

    Se dirigía al escenario a toda prisa: apartando a la gente que se retiraba de la sala a base de manotazos, al tiempo que recibía empujones y gritos… Parecía estar fuera de sí. Mientras avanzaba, Tayjem se acercó a Galium tendido en el suelo, y él reaccionó sacando hierba de Raintra, metiéndole un buen mordisco. Estaba intentando salir de esa situación por él mismo, aunque yo sabía muy bien que eso iba a ser imposible. 

    —Madre mía, ¡Neón Haikay! —gritó Jason, levantándose del asiento, alterado. 

    Para entonces, él había desenfundado la kalialhan oculta en su traje, y se estaba subiendo al escenario con sus manos desnudas. Kayn lo miró mientras hacía esto, impasible, como siempre. 

    —¡Está loco! ¡Los van a matar!  

    El calvo miró a Flynt antes de que emprendiera la misma ruta que Neón había hecho segundos atrás. Observé a Flynt, pálido como el pelo de Kayn. Se llevó sus temblorosas manos al corazón. Parecía ser incapaz de hacer algo en ese momento. 

    —¿Por qué te pones así ahora? —le pregunté sin poder creerme lo que estaba viendo—. ¿Por qué no reaccionas? ¡Van a matar a mi amigo! 

    Dicho esto, miré de nuevo en dirección al escenario, y vi que Neón se dirigía hecho un loco a por Kayn Kadvin, que, al verlo venir hacia él, desenfundó la espada de empuñadura dorada que llevaba al cinto. Un escalofrío recorrió mi espalda, pero a Neón no se le veía nervioso, y siguió corriendo hacia el general. Estaba cometiendo un acto suicida, yo mismo lo sabía. Él, que siempre había sido tan tranquilo, perdiendo su firmeza por culpa de ese hombre de pelo blanco. Me costó no desviar la mirada cuando Kayn se giró de lado y levantó su brazo, parando a Neón con la guarda de su espada, que impactó en la cabeza de mi compañero. Tan duro fue el golpe que él cayó rendido contra el suelo, soltando la kalialhan, llevándose otro fuerte golpe. Kayn movió el cuerpo de Neón con una pierna, poniendo una mueca de repulsión mientras lo hacía. La gente chilló aún más al ver esto. Me hervía la sangre. ¿Cómo osaba…? 

    —¡Hijo de puta! —grité, descontrolado, apretando tanto mis puños que hasta se me clavaban las uñas en la piel. 

    Como vi que Flynt no iba a hacer nada, yo hice lo mismo que Jason y Neón. Todo lo veía borroso, pasaban las cosas demasiado rápido como para enterarme de lo que estaba ocurriendo. Sin embargo, vi perfectamente cómo Tayjem pisó con fuerza el abdomen de Galium, obligándole a escupir las hierbas. Él se retorció, dolorido, pero Jason ya estaba sobre el escenario, con su machete en las manos, dirigiéndose al ministro por la espalda. Me di prisa por llegar, y con la mano derecha, tomé la daga, formando la daga azul en la izquierda. Llevaba un tiempo sin hacerlo. 

    Los pocos burgueses que quedaban entre las butacas se impresionaron al ver mi arma, y huyeron despavoridos con el resto de la gente. Llegué a los pies del escenario y escalé como bien pude para ponerme sobre él. Desde ahí, vi que Jason no me estaba esperando, y se puso tras Tayjem, alzando su brazo para clavarle el machete. Sin embargo, no pudo hacerlo, ya que Ander lo interrumpió haciendo chocar su espada plateada con la hoja del machete. Jason se sorprendió ante esto, y Ander logró meterle un puñetazo en la mandíbula. El machete cayó al suelo, y su portador, también. Estaba vendido, podían matarlo en cualquier momento. Sentí verdadero miedo, y me puse en pie sobre el escenario, enrabiado, dirigiéndome a Ander, que tenía a Jason bajo sus pies. Mis pisadas sonaban como un feroz estruendo. El capitán de la Guardia Real me vio venir, desconcertado. Me di cuenta de que tenía uno de sus ojos marrones completamente blanquecino. Había perdido la pupila, y no quedaba nada de su iris. 

    «¿Qué le pasa en el ojo?», pensé al verlo. 

    Parecía que tenía a Ander, pero, de repente, Kayn Kadvin se interpuso en mi camino, y me cogió de los antebrazos con fuerza. Se le marcaban los músculos de la fuerza que estaba haciendo. Intentaba mover mis muñecas con la esperanza de que la daga azul pudiese asestarle un golpe que me liberase, pero no podía. Clavó sus ojos azules en mí, sin expresividad alguna. Era la mirada de un monstruo. Jadeé, tratando de quitármelo de encima, pero antes de ser capaz de hacer algo útil, me tiró al suelo. Me di un golpe en la espalda, y sin querer, tiré la daga, perdiendo así la azul. Pegué un grito ahogado, y me arrastré por el suelo a pesar del dolor, para volver a tomar mi arma, pero Kayn tampoco me dejó al pisarme la mano. Por si no fuera poco, también deslizó la daga con su bota hacia la dirección contraria, haciéndome perder las pocas esperanzas que me quedaban.              No contento con eso, pude ver cómo dirigía su bota hacia mi cabeza. 

    —¡No! —logré decir, ladeando mi cara antes de que me pisase la cabeza. 

    Era la peor sensación del mundo. Pensaba que en cualquier momento explotaría por el empuje de Kayn contra esa superficie de madera. Además, no podía respirar bien, y me estaba quedando atontado. Traté de sacármelo de encima, pero tampoco podía. Me sentía muy impotente. 

    —¡Mira, Kadvin! —rio Tayjem—. A este ser despreciable le están saliendo músculos… Será por esas hierbas que has masticado, no, ¿chavalín? ¿Qué eres? ¿alquimista o brujo? 

    Observé la situación con dificultad, aún con todo el dolor que tenía encima. Tayjem había inmovilizado a Galium al poner su antebrazo en el cuello. Sus brazos se estaban ensanchando por el efecto de la Raintra, pero eso tampoco lo salvaba. Se notaba lo mucho que le costaba respirar, dando patadas al aire tratando de moverse. Por otro lado, Ander tenía a Jason retenido, pero él al menos no le pisó la cabeza, sino que le puso una rodilla encima y le agarró los brazos. Mi conciudadano estaba intentando soltarse, no obstante, sus esfuerzos eran en vano. Por último, Neón estaba en el suelo, inerte. Quería pensar que no estaba muerto, ya que no había ni un rastro de sangre a su alrededor. Claro que eso no evitaba que Kayn pudiese haberlo matado por ese golpe fatídico. Casi se me saltaron las lágrimas. ¿Ese era nuestro final? 

    —Para, por favor —dije, ahogado. 

    —Por la gloria de su Excelencia, Yogan I, retira la brujería de este desgraciado. Kadvin, haz lo que debes. 

    El ministro se retiró después de darle un golpetazo en la frente a Galium con el dorso de su mano, dejándolo aturdido. 

    —A sus órdenes, señor ministro. 

    Kayn hablaba en un registro grave e impersonal. Era la primera vez que escuchaba su voz. 

    No pude ver bien lo que estaba ocurriendo, estaba demasiado mareado y a ras del suelo, pero, de repente, una ráfaga de viento se abalanzó sobre Galium. Alcé las cejas, asombrado. ¿Cómo podía ser posible? Estábamos en un espacio cerrado, en ningún caso algo como eso sería posible. La ráfaga parecía indolora, puesto que Galium no gritó, pero al mismo tiempo lo dejó paralizado. El viento comenzó a remover los efectos de la Raintra, dejando a Galium igual de flaco que siempre. Todo estaba perdido. No teníamos la pistola, ni la daga azul, ni a Jason y a Neón, ni siquiera el poder de la Raintra. 

    —¡Sublime! —exclamó Tayjem, exaltado—. ¿Se creen que pueden hacer algo contra el Viento Primigenio, gestado en la Meseta del Céfiro? 

    En ese momento, lo entendí todo. Cuando vi a Kayn y a Ander por primera vez, fue allí, en esa meseta. No podía ser… ¿de verdad esa historia era cierta? ¿Él era digno de portar el viento? ¿Eso no era brujería? 

    —¡Maldito cobarde! —gritó Jason, al que se le marcaba la vena del cuello—. ¿Vosotros sois los protectores del Reino? ¡No lo puedo creer! 

    Tayjem miró a Jason, esbozando una sonrisa retorcida. 

    —Vaya, ahora que te veo bien… —se acercó a él y se agachó para verle mejor—. Tú no serás ese estúpido hombre proveniente de esa cloaca llamada Dongro, ¿no? Entonces este pelo… —acarició el peluquín que llevaba para después arrancárselo de cuajo—. ¡Ajá! ¡Eres aquel calvo del que me habían hablado! Dime, ¿te divierte revolucionar una ciudad entera por tu deslealtad a Belikehim y a Yogan I? 

    Lo conocía. 

    —¿Cómo podéis engrandecer a un hombre que lleva ya seiscientos años muerto? ¡Matáis a gente por no creer en algo así! ¡Estáis completamente idos! 

    Cuando Jason le dijo eso, la sonrisa del ministro se esfumó. Su expresión pasó de ser burlesca a una increíblemente enfadada. Arrugó su frente al fruncir el ceño y apretó sus dientes y puños. Aquel hombre cambiaba demasiado rápido de emociones, no había quién pudiese verlo venir.  

    —¿¡Qué coño estás diciendo, saco de mierda!? —Tayjem pegó un puñetazo contra el suelo, haciéndolo temblar—. Kadvin, ahora mismo quiero a este hombre muerto, ¡no lo hagas esperar! 

    —No, señor ministro —dijo Ander de repente, que hablaba con un cierto titubeo—. Es solo la opinión de alguien de Dongro, eso no imp… 

    —¿¡Que no importa, Harmsworth!? ¿¡Tú quién te crees!? ¡Kayn, mátalo! 

    —¡Un momento! —Flynt intervino en la conversación. Había venido, al fin. 

    Ya nadie quedaba en la sala. Estaba solo, en medio del pasillo, con los brazos en alto y sus manos temblando. Estaba desconcertado, pasando su mirada por todo el escenario. 

    —¿Tú quién eres? —preguntó Tayjem en un tono agresivo. 

    —Flynt Dusselhord, señor ministro —le hizo una intranquila reverencia—. Suéltelos, ellos no tienen nada que ver con esto. 

    —¿Y la pistola? —cuestionó Ander, confuso. Era bastante expresivo aun teniendo un ojo opacado. 

    —Se la di yo, capitán. Déjenlos en paz. 

    ¿De verdad había venido para inculparse de todo? Yo ya no sabía qué pensar. 

    —¿Y por qué hiciste eso? 

    —Para… —Flynt se mordió la mejilla—. Yo no sé en lo que estaba pensando, capitán, pero quería acabar con el ministro. Ninguno de estos chicos ha tomado una decisión al respecto. Todo ha sido mi culpa. 

    Tayjem volvió a formar esa sonrisilla. 

    —Ya veo —rio entre dientes—. Lo que has hecho es alta traición, señor Dusselhord, pero aún con eso no vas a conseguir que estos niños no reciban la pena de muerte. 

    Ahí se me derramó una lágrima. No quería morir, y menos así. 

    —Señor ministro, no tenemos por qué hacer eso —le contestó Ander, que parecía ser menos impulsivo que Tayjem. 

    —Harmsworth, cállese —le ordenó y volvió a mirar a Flynt—. Venga aquí, Dusselhord, necesito explicarle una cosa. 

    Flynt obedeció, agachando la cabeza y subiéndose al escenario. En cuanto estuvo en pie, me miró de reojo, siendo aplastado por la bota de Kayn Kadvin. 

    —Señor Dusselhord, ¿qué razones tenía usted para cometer esa agresión a mi integridad como persona? 

    —Le repito que no tenía ni idea, señor ministro, estaba… 

    —He oído que muchos de los de su clase no están contentos con su situación actual, no es así, ¿Dusselhord? 

    Flynt se quedó callado por un momento. 

    —A-Así es —admitió—. He intentado acabar con usted, pero, por favor, déjalos vivir. Todo ha sido por mi culpa. 

    Tayjem mantuvo su mirada fija en Flynt, para después decir: 

    —Kadvin, déjalo cojo —sonrió. 

    —Entendido, señor ministro. 

    Kayn me pegó una patada en las costillas y quitó el peso de su bota de encima. Aun así, con el dolor que sentía, era incapaz de moverme y detenerlo. Lo único que podía hacer era mirar a mis alrededores, así que vi con la más absoluta claridad cómo Kayn, con la mayor frialdad del mundo, les metía un tajo a las piernas de Flynt, haciéndolo caer al suelo de rodillas. Sin embargo, se notaba que él contenía el dolor, solo dando resoplidos fuertes. Lo iban a matar. 

    —No —dije, aturdido, mientras me arrastraba por el suelo—, no lo hagáis. 

    —Cierra la boca y contempla, rubio —habló Tayjem con un aire de satisfacción. 

    La sangre corría por el suelo, y Flynt ya estaba rendido, sin siquiera poder mirar al frente. Se quedó anclado al suelo, esperando lo que estaba por venir. Yo mismo sabía bien lo que iba a pasar. 

    —Te gusta, ¿eh? —Tayjem rio, viendo a Flynt respirar costosamente. El ministro retrocedió un par de pasos y le echó un vistazo a la pistola—. Es tuya, así que te la devolveré —dijo mientras la cogía. 

    No tenía un buen presentimiento. 

    —¿Tienes para recargarla? —preguntó, sonriente, observando el arma. 

    —Él t-tiene —respondió con la voz entrecortada, señalando a Galium. 

    Tayjem comenzó a rebuscar en los bolsillos del escuálido, que seguía sin poder moverse. Parecía que ni se estaba enterando de lo que ocurría. Al final, encontró una pequeña bolsa marrón y con sus manos arrugadas, la abrió. De ella sacó una bala de plomo; una bala de la pistola y un poco de pólvora. 

    —¡Qué preciosidad, señor Dusselhord! —exclamó mientras colocaba la bala en el cañón y abrió uno de los mecanismos que tenía en el cuerpo para introducir la pólvora—. Es raro ver algo como esto últimamente, ¡apuesto a que eres muy rico! 

    —Señor, lo lamento muc… 

    —¡Cállate, escoria! —gritó en cuanto terminó de cargar la pistola—. Esto es un trato: tú mueres, el resto vive, ¿te parece bien? 

    No sabía por qué, pero no me creía sus palabras. 

    —Es lo mejor, señor, es lo que merece alguien que desafía al nombre de Yogan I —Flynt seguía sometiéndose. 

    Sentí una opresión en el pecho. Impotencia, seguramente. Impotencia porque ya estaba todo decidido. Él iba a morir, y yo ya no podía hacer nada para impedirlo. 

    —Espera… —me arrastré por el suelo, intentando llegar a Tayjem y pararle los pies, pero Kayn actuó más rápido y volvió a pisarme la cabeza. Ese golpe fue mucho más duro que el anterior. Me había derrotado. 

    —¡Nadie habla sin mi permiso! —Tayjem se acercó a mí para darme otra patada en las costillas. 

    Me retorcí, dolorido. No podía gritar ni respirar bien. Se me saltaron las lágrimas de lo mal que me sentía. 

    —Señor ministro, déjelo en paz, por favor —le rogó Jason, desesperado. 

    —¿Ahora habla el traidor de Dongro? ¡Ten mucho cuidado con lo que dices, que te va a salir muy caro! 

    —¡Deja a Dongro en paz! —gritó alterado. 

    —¿¡Te tengo que callar yo con la muerte!? 

    —Señor Tayjem, por favor, acaba con esto ya —dijo Ander que, a juzgar por su tono de voz, no le gustaba demasiado la situación.  

    —Sí, sí, ahora mismo voy. Kadvin, déjalo que mire cómo la cabeza de este traidor estalla en mil pedazos. 

    Kayn obedeció a la orden de Tayjem, y retiró su bota para tirarme del pelo. El general puso su rodilla encima de mi espalda, para evitar que me moviese. Me ardía la frente, y todas mis energías se habían agotado. Ander también le agarró la cabeza a Jason para que mirase. 

    —Un trato, ¿le parece bien, Dusselhord? —Tayjem apuntó a la cabeza de Flynt con la pistola. 

    —Muy bien, señor ministro —respondió cabizbajo. 

    —Mírame a la cara —Flynt obedeció, y se estremeció en cuanto vio el cañón de la pistola cerca de él—. Arde en las llamas de Yogan I. —Y disparó. 

    Ese momento pareció durar una eternidad. Antes de que la bala llegase a él, Flynt cerró los ojos, sabiendo lo que le esperaba. El plomo llegó al centro de su frente, y, de ahí, atravesó toda su cabeza. No pude desviar la mirada. Salió un chorro de sangre, que corría por su nariz, y, rápidamente, cayó al suelo, muriendo en el acto. Su rostro destrozado y ensangrentado quedó frente a mí. Por un instante, no quería creer lo que estaba viendo, pero lo tenía justo delante. La sangre fluía, y llegó a alcanzarme la barbilla. 

    —¡No! —Jason gritó y se zarandeó, tratando de escapar del agarre de Ander. 

    —¡Vosotros también vais a morir! ¡Vosotros y vuestras putas ciudades! —gritó Tayjem tirando la pistola al suelo, cerca del calvo. 

    —Señor ministro, eso no es lo que querría Yogan I… 

    —Harmsworth, ¿¡acaso querría que gente así existiese!? ¡Si no fuera por los traidores, todos viviríamos en paz! Deben mor… 

    —¡Que no! —gritó Ander—. Mentir no es honorable, si ese hombre ha muerto, déjelos vivir, como usted ha dicho. 

    Tayjem bufó, y miró a Neón, Galium, Jason y a mí. 

    —Dejadlos inconscientes —ordenó. 

    Kayn se levantó y se puso en pie frente a mí. 

    —A dormir.  

    Después de esto, me pegó una patada en la cabeza y lo vi todo negro. 

    «¿Qué…?», dije en mi mente. Todo había pasado muy rápido. Galium, Neón, Jason, Flynt… habían caído ante esos tres. Nuestro plan infalible, nuestro paso adelante para acabar con Belikehim… No había servido para nada. Viajamos durante días para matar a Tayjem, y es Tayjem el que mata a Flynt, que había demostrado ser una buena persona después de todo. Nos dio cobijo, comida, nos ayudó a llegar a Panlos… y él acabó muerto. Yo mismo había visto sus ojos, la sangre por el suelo, la bala atravesando su cabeza… Tan solo esperaba que Neón estuviese vivo todavía y que solo hubiese recibido un duro golpe. Neón Haikay, el que me salvó la vida más veces de las que querría; el que me enseñó a luchar y a batirme contra los soldados de Belikehim. Él no podía morir bajo ningún concepto. Era un hombre justo, inteligente y fuerte. El decir «Leiko» en un tono serio ya se había vuelto una de sus coletillas. Todavía era capaz de escucharlo. «¡Leiko», «¡Izhan Leiko!». 

    —¡Leiko, despierta, por favor! —Abrí los ojos, y Neón estaba agitándome los hombros. 

    Todo mi cuerpo estaba tenso, y tenía un cansancio fuera de lo normal. Me dolía la cabeza y miré a mis alrededores. Galium estaba aturdido, sentado en el suelo, Jason todavía seguía inconsciente, y Flynt, muerto por un tiro en la cabeza. Me estremecí al volver a ver su expresión. La sangre se había coagulado, y su piel estaba blanca.  

    —Flynt ha muerto —me dijo Neón, entristecido. 

    —L-lo sé —agaché la cabeza—. Lo hemos visto. Tayjem ha cogido su pistola y le ha disparado… 

    —Madre mía —resopló mirando el cuerpo—. Tenemos que despertar al resto e irnos, Leiko, no sé cuánto tiempo ha pasado desde que Kayn me golpeó y me quedé inconsciente. 

    —¿Y qué vamos a hacer con Flynt? —lo miré afligido.  

    —Aquí no lo podemos dejar. 

    Estuvimos un buen rato intentando que Jason se despertara. En ese tiempo, vi que nuestras armas seguían en el suelo. La kalialhan, el machete de Jason, mi daga, la pistola de Flynt… Eso me extrañó. ¿Por qué no querrían desarmarnos? ¿Y por qué no nos mataron ni vino ningún guardia a encerrarnos? Todo era demasiado raro… 

    Galium, al recuperar la energía, vio a Flynt y se quedó descompuesto por completo. Parecía que todos nosotros le habíamos cogido cariño al final. Verlo muerto me chocaba, y más que todo hubiese sido tan rápido. Él se había echado toda la culpa encima para que nosotros pudiésemos seguir viviendo.  

    A Jason le costó reanimarse. Tenía sangre hasta en las manos y la cabeza llena de heridas. Lo más probable era que yo también estuviese así por haber pasado tanto tiempo bajo el pie de Kayn, pero, claro, teniendo tanto pelo no se me notaba. Él era el que conocía a Flynt desde hacía más tiempo. Lo consideraba un amigo, y se sintió mucho peor que nosotros. 

    —¿Sabéis qué? —nos preguntó, sorbiéndose la nariz, mientras miraba al cuerpo de Flynt—. Que le den a todo lo que he sido, soy y seré. No pienso volver a tomar una decisión importante para Las Lavandas. Todo lo que he hecho acaba mal, y esto es lo último que podía imaginar —se frotó los ojos—. P-Paso de todo. No puedo hacer nada por mí mismo, dependiendo siempre de otros para lograr algo decente. 

    Resoplé, angustiado. Yo no pensaba así de Jason, aunque Neón sí. 

    —Ya no se puede hacer nada —dijo Neón, cogiendo el cadáver de Flynt en sus brazos—. Lo único que está en nuestra mano es llevarlo con su tripulación. 

    Recogimos nuestras armas, y salimos del teatro. Todo estaba vacío. No había guardias, ni nobles o guías. Lo que había pasado aquella noche había sido algo muy impactante. Me dieron varios escalofríos de vuelta al embarcadero. Todavía estaba asimilando que algo así hubiese ocurrido. 

    —Lo siento mucho —Galium rompió el silencio que llevábamos arrastrando desde que salimos de aquel lúgubre lugar—. M-Me he puesto nervioso, he apretado el gatillo cuando no debía y… nos he delatado. 

    —Feirik, ya está todo hecho —Neón lo miró, afligido—. Hemos fallado en la misión, y hemos acabado así por razones inexplicables. Ninguno tiene la culpa. 

    —Debería haber muerto —sollozó Galium—. He sido yo el que me he caído, pero intentaste salvarme, y ahora Flynt está muerto por esos cabrones. 

    «Flynt está muerto por esos cabrones». Esa frase resonó en mi cabeza. Sí, eso había pasado. Ellos nos habían obligado a verlo humillándose, renunciando a todo lo que él era. Todo tenía sentido. 

    —¿Sabéis cuál es la solución? —pregunté, impasible, sin dejar de mirar al frente—. Vamos a encontrarlos, y vamos a matar a cada uno de ellos.  

    El barco de Flynt seguía allí, sobre las aguas. Podrían haberlo quemado o saqueado, pero no. El capitán Cairo estaba allí, esperando en el muelle, mientras repeinaba sus bigotes. Escuchó nuestros pasos y nos miró sonriente, pero esa expresión se le borró en cuanto vio a Flynt en los brazos de Neón, muerto. Nos acercamos a él y se le cayó la mandíbula. 

    —P-Por Yogan I… —Era un devoto, por lo visto—. ¿Qué ha pasado? 

    Le contamos la historia, y él se quedó completamente destrozado. 

    —Madre mía… Con lo bueno que él era, ¿cómo han podido hacerle eso? Hace un tiempo que se ve mucha crueldad por parte de las autoridades, pero no me esperaba que esto se lo pudiesen hacer a Flynt. 

    —Ha sido terrible —añadió Jason—. Él no se merece que lo dejemos aquí, ¿dónde crees que le hubiese gustado descansar para siempre? 

    —A él le encantaba el mar. Lo que más le gustaba en el mundo era ejercer como barbero y su barco. Él fue el que me sugirió hacerme este bigote —recordó con nostalgia—. Vamos a subirlo al barco y allí cubriremos el cuerpo. 

    Cairo cubrió el cuerpo de Flynt con una sábana. Me dio muchísima lástima. El capitán del barco nos dijo que, antes de echarlo al mar, querría que toda la tripulación estuviese presente en el momento. Bajamos al salón y los encontramos mucho menos borrachos que de costumbre.  

    —Novatos y no tan novatos —el capitán carraspeó la voz, captando la atención de los marineros—. Tengo malas noticias: Flynt ha sido asesinado. 

    La expresión desconcertada que se les había quedado se me quedó grabada en la mente, pero, de repente, un marinero muy borracho gritó en un tono agresivo: 

    —¿Y eso por qué? 

    Les expliqué la historia desde el principio, y por cada palabra que decía, más pasmados se quedaban. Al final, la sala se convirtió en un hervidero de insultos hacia la Monarquía, la Corte, el ejército y hasta injuriaron el nombre de Yogan I. 

    —¿¡De qué cojones van esos!? —dijo un marinero, estampando su jarra de cerveza contra el suelo—. Si hieren a cualquiera de nosotros, ¡nos hieren a todos! Con nosotros no se mete nadie, ¡y menos con el señor Flynt! 

    —Como vea a ese ministro asqueroso, ¡le voy a estrangular y le voy a sacar los sesos por la nariz! —gritó otro más—. ¡Han ido a parar con las personas equivocadas! 

    Aquella rabia contenida era la que yo sentía hacía no mucho tiempo. Esas ganas de hacer justicia, de levantarnos contra los poderosos, de encontrar la libertad… Se me pusieron los pelos de punta al ver esto. Después de dar un resoplido, dije inexpresivo: 

    —Nosotros vamos a ir a por ellos —todos se callaron—. Nos encargamos de eso en Las Lavandas de la Noche. Cuantos más seamos en esta causa, mejor. 

    —Si queréis, podéis venir con nosotros —añadió Neón. 

    Formé una sonrisa al escuchar que todos aceptaron nuestra invitación. Nadie podía atreverse a matar a uno de los nuestros. 

    Antes de volver a la cubierta, fui a mi camarote. Me quité la camisa que me había dado Flynt y volví a ponerme mi chaqueta y suéter. Me hizo sentir aliviado, no sabía por qué. No se me daba bien eso de actuar como un rico. Subí con el resto y vi que ya estaban allí Neón, Galium y Jason, que también se habían cambiado. Me dijeron que era el último en llegar. Me esperaron en la proa, donde todos estaban formando un semicírculo en torno al cuerpo de Flynt. Al lado de él, estaba el capitán Cairo.  

    —Fue un buen hombre, ¿sabéis? —empezó a decir, entristecido—. Ha confiado en mí durante más de diez años. Siempre fue un luchador y estuvo disconforme con el Reino desde que lo conozco, aun estando en esa posición privilegiada. —Levantó el cuerpo con sus brazos —. Jamás olvidaré a este hombre mucho más noble que cualquier noble. —Se dio media vuelta y caminó hasta el límite del barco—. Hasta siempre, viejo amigo. 

    Lo dejó caer al agua y el resto nos acercamos mientras su cuerpo se hundía. Ahí, yo también me despedí de él. 

     

     

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 36 

      

      

      

      

    Esa misma noche, el capitán del barco nos dijo que, antes de zarpar, debía preparar algunas cosas, y que no podríamos irnos hasta que amaneciera. Estaba disconforme por ello. Íbamos a estar toda la noche de brazos cruzados. Me senté a pensar en la cubierta, mirando el cielo estrellado. Hacía apenas unas horas podría haber matado a Kayn, Ander y Tayjem. En aquel momento, el que más rabia me daba era Tayjem, sin ninguna duda. Su sonrisa retorcida, su forma irascible de hablar, sus manos arrugadas… Era repugnante. Me puse en pie, y miré desde la proa la colina en la que estaba el teatro, aunque desde ahí no podía verse, en parte porque la oscuridad invadía ese lugar. Lo que sí vi iluminado fueron un par de torres en esa misma colina, y me puse a recapacitar sobre ello. Recordé lo que nos dijo Flynt: «Dentro reside el clero». 

    Allí es donde estarían todos los guías que asistieron al Consejo, que al final no había servido para nada. Que yo supiera, no se había tomado ninguna decisión como estaba planeado, pero eso me importaba más bien poco en ese entonces. Entrecerré los ojos, pensativo, y miré a mis alrededores. Quedaban muchos barcos en el embarcadero. Quizás Tayjem no se había ido todavía y estaba con los guías de Yogan I. Me rasqué el pelo y observé la cubierta. Solo había algunos marineros preparando la vuelta a Belikehim. Realmente lo tenía, podía ir a por él esa misma noche. ¿Para qué perder el tiempo de brazos cruzados mientras un ministro loco andaba suelto? Yo me iba, y como sabía que mis compañeros no me iban a acompañar, salí del barco solo. No necesitaba ayuda. 

    En vez de ir por el camino que hicimos esa mañana, decidí tomar otra vía. Lo más probable era que cerca del teatro hubiese más vigilancia, pero ¿qué pasaba con el otro lado de la isla? Además, por esa ruta había bastantes casas y comercios, y no me iba a arriesgar a que alguien me viera, con la ropa manchada de sangre seca y el pelo sucio. No me lo podía permitir, resultaría demasiado sospechoso. Por lo tanto, me fui por una senda solitaria, que esperaba que condujese a un punto cercano a esa colina. 

    Anduve por un camino enlosado, mientras una brisa nocturna agitaba mis cabellos. Solo esperaba que nadie me viese, y en el caso de que alguien lo hiciese, que no se preguntara por qué un muchacho iba solo en medio de la noche. La luna brillaba en todo su esplendor; era la única luz que tenía en ese momento. Llegué a un punto en el que el sendero dejó de estar marcado por losas, y empecé a pisar tierra, piedras y barro. La vegetación allí era abundante, y eso me resultó bastante agradable. Estaba mucho más acostumbrado a ese tipo de terreno que a cualquier otro. Miré la colina, que se veía bastante pronunciada. Sabía que iba a llegar, y esperaba que con esa noche me diese tiempo de sobra para encontrar a Tayjem y acabar con él. 

    Acabé en un bosquecillo de árboles más bien bajitos. No había ni un alma allí y la luz de la Luna se filtraba entre las copas verdes. Solo se escuchaba el sonido de mis botas, mi respiración y la brisa. Estaba muy tranquilo en esa zona, y me puse a tararear alguna que otra canción de mientras, distraído. Me dio por mirar hacia atrás un momento, y, la verdad es que no sabía ni dónde estaba. Ya era muy tarde para arrepentirse, supuse, además, cuando estuviese arriba, vería todo perfectamente y sabría cómo volver. Era sencillo. Justo cuando llegué a esa conclusión, llegué a un lugar menos denso, y vi que había una cuesta llena de arbustos y hierbajos. Sonreí, ya que, mi infalible sentido me decía que por ahí era por donde debía dirigirme. Continué caminando y alcé la mirada. Se veía luz a lo lejos. Iba por la dirección correcta. 

    Empecé a pensar en qué haría en cuanto viese a Tayjem. ¿Lo mataría y me iría corriendo o era mejor hacerle pasar por una muerte lenta y dolorosa? Estaba indeciso. Dependía de la situación, claro estaba. Desde mi posición, veía el embarcadero. Ya quedaba muy lejos. El tiempo pasaba muy rápido, y solo disponía de esa noche para terminar lo que habíamos empezado. Aquel que asesinase a uno de los nuestros, debía morir. No obstante, las cosas no eran tan sencillas. A lo lejos, vi una silueta armada con una lanza. Sería un guardia de Belikehim. Me tumbé entre los arbustos, y comencé a arrastrarme cual serpiente. Solo esperaba no hacer mucho ruido al mover las plantas y la tierra con mis extremidades. El guardia no parecía estar muy atento: iba y venía, sin una ruta clara. No podía sacar la daga azul en ese momento, ya que la noche era tan oscura que su brillo lo alertaría más que a nada. Tenía que ser muy cuidadoso. 

    —Puf, qué muermo —escuché al guardia murmurando, mientras se sentaba en el suelo, dejando la lanza a su lado—. ¡Siempre mandándome las tareas más aburridas! 

    Contuve mi risa de la mejor manera. Parecía ser de todo menos un guardia disciplinado. Vaya montón de inútiles tenían en el ejército de Belikehim. Aproveché mientras hablaba para ir más rápido y colocarme detrás de él.  

    —Es que, ¿a quién se le va a ocurrir ir por aquí a estas alturas de la noche? 

    Saqué la daga, me puse de cuclillas y aguanté la respiración para que con el brazo izquierdo pudiese cogerle del cuello. 

    —A mí —respondí, clavándole la daga en un muslo. 

    El tipo intentó gritar, pero no pudo debido a que yo no se lo permití. Saqué la afilada hoja de la daga de él y lo puse contra el suelo, colocando mi rodilla en su garganta. Formé la daga azul de forma instintiva, y se la acerqué a la cara. 

    —Más te vale decirme si por aquí es por donde se va al lugar en el que residen los guías —dije en un tono seco.  

    El guardia me miró, asustado. Me fijé en que tenía una perilla y la cara alargada. 

    —Solo eres un niño… ¿por qué haces esto? 

    —Porque los tuyos han matado a personas inocentes. En teoría, os encargáis de proteger al pueblo, pero en la práctica a quienes protegéis es a los poderosos. ¿No se te cae la cara de vergüenza? 

    —¿Yo qué he hecho? 

    —Te has entrometido en mi camino. Responde ahora. 

    El guardia me miró con ojos desafiantes. 

    —No lo voy a hacer —resopló, pareciendo bastante tenso. 

    Arqueé una ceja, y le clavé la daga en el hombro. 

    —Más te vale decírmelo. 

    Mi enemigo se retorció en el suelo. 

    —¿Si te lo digo, me dejarás vivir? 

    —Ni de coña —dije con sorna—. Perdonar la vida a alguien es un acto que no sirve de nada. 

    —¿Entonces qué gano yo con esto? 

    —Ganas el tener una muerte rápida. Nos viene bien a ti y a mí, ¿qué te parece? 

    Me miró horrorizado. 

    —Eres un asesino… —sonreí al escuchar esto. 

    —Supongo que así he nacido. Venga, dímelo. 

    —P-Pues… Tienes que seguir subiendo, hasta llegar a la cima de la colina —balbuceó por unos instantes, temeroso—. La Casa Clerical está amurallada, así que no es de fácil acceso. 

    —¿Sabes algún pasadizo o alguna forma más sencilla de entrar? 

    —N-No, lo prometo… Ahora déjame en paz, por favor. 

    —Muchas gracias. —Y le clavé la daga azul en el corazón, matándolo en un abrir y cerrar de ojos. 

    Me puse en pie y guardé la daga en su cinto. Le di una patada al cadáver y observé cómo rodaba por la colina, en dirección a la arboleda de la que venía.  

    —Qué chico más simpático. 

    Continué ascendiendo, acercándome a la luz. Ya comenzaba a verse parte del lugar. 

    —¿Cómo lo había llamado antes ese…? —me pregunté, al llegar a la cima, observando los muros de piedra blanca que rodeaban los jardines que vi esa mañana. No eran demasiado altos—. ¿Casa Clerical? Son muy creativos aquí en Panlos, por lo visto. 

    A su vez, esos muros estaban reforzados por unas torres que había en cada esquina. La oscuridad no me permitía ver con claridad cuántas había, y parecía que en el interior se encontraban algunas más. No podía predecir su forma. El dilema estaba en que no me la iba a jugar saltando directamente por el muro. No lo veía del todo seguro, y me preocupaba tirarme al vacío. 

    De repente, cuando estaba cerca de la Casa Clerical, escuché venir desde un lado a un par de guardias hablando. Había luz, podrían verme con facilidad como no hiciese algo rápido. De poco servía la chaqueta negra en ese entonces. Valoré la situación, y pensé en tres opciones. La primera era la del cuerpo a tierra; tumbarme en el suelo y esperar que las plantas y los matorrales me ocultasen. No estaba del todo seguro de su efectividad, ya que, podría delatarme con facilidad. Otra en la que pensé consistía en hacerme la carrera de mi vida y saltar el muro a toda velocidad. Tampoco lo veía yo muy claro. La última era volver por donde había venido y esperar a que los guardias pasasen. Era la más prudente de todas, sin duda, pero para cuando terminé de pensarla, ya estaba demasiado lejos de la subida y los guardias se extrañarían al verme corriendo. No vi otra solución: eché el cuerpo a tierra, con la esperanza de no ser descubierto. 

    La vegetación estaba húmeda. Me estaba llenando de suciedad. 

    —Lo que ha pasado en el Consejo esta noche ha sido muy impactante —decía un guardia. Qué curioso, lo tenían en la boca todavía. 

    —He escuchado al general y al ministro hablando hace un rato de que la decisión la acabaría tomando la Corte —respondió el otro. 

    «¿Hace un rato? Eso es que todavía no se han ido». Justo lo que quería. 

    —¿Tú qué crees que pasará al final? —preguntó uno de ellos. 

    —No lo sé, los políticos son muy impredecibles… Oye, ¿eso qué es? 

    Abrí los ojos como platos, e hice un esfuerzo por aguantar la risa. Oí pisadas venir hacia mí. Me habían descubierto. 

    —Igual es un cadáver… 

    —¿Por aquí? Imposible. 

    —No sé, vamos a comprobarlo. —Cuando escuché aquello, contuve la respiración y puse mi mano en la daga, listo para lo que fuese necesario.  

    Los pasos los tenía cada vez más presentes, y apreté la mandíbula. Cuando ya los tenía lo más próximo a mi cabeza, me quedé lo más quieto que podía. Tenía que hacerme el muerto. 

    —A ver…  

    Uno de los guardias puso sus sucias manos sobre mí tratando de girarme. Querría ver el estado de mi cara. No le iba a dejar. En ese instante, desenfundé la daga y formé la daga azul con la izquierda, pegando un brinco. El tipo que me había girado se sorprendió, y eso me sirvió para apuñalarle el costado varias veces con la daga azul. Ni siquiera lo vio venir. Ya estaba muy acostumbrado a ello, así que lo dejé caer para que diese su último suspiro. Me di media vuelta, para encontrarme frente a frente con su compañero. Éste me miraba atemorizado, pero desenfundó una espada que llevaba a la cintura. Parecía que quería luchar. Estaba más que preparado. Me lancé a por él, pero fui lo suficientemente listo como para predecir su movimiento. Sabía que él iba a meter un tajo de lado, a la altura de mi pecho, así que yo lo paré haciendo chocar la hoja de la daga con la de la espada. Me mantuve contrarrestando su fuerza por unos segundos. El tipo no era moco de pavo. Apreté la mano, marcándoseme las venas. Mi adversario gruñía y fruncía el ceño, mientras que tensaba la mandíbula. Esa era la mía.  

    Cuando no se lo esperaba, le di una patada en la pierna, haciéndole perder el equilibrio, y, por lo tanto, pude desbaratar su defensa. La espada se le cayó al suelo, y aproveché ese momento de confusión para atravesarle el pecho con la daga azul, mientras que le introducía la otra daga en el cuello. La muerte lo encontró en un instante. Después de encontrarme con Kayn, tenía la sensación de que todo me lo estaban poniendo demasiado fácil. Con esos dos hice lo mismo que con el otro guardia: los tiré por la ladera de la colina, para que cayeran al bosquecillo del que venía. Tendrían que ponerle un nombre a esa arboleda, por ejemplo: Arboleda de los Muertos. Un nombre así le venía como anillo al dedo, ya que eran tan originales en Panlos al nombrar lugares.  

    Enfundé de nuevo la daga y me dirigí a la Casa Clerical. Esos guardias solo eran para calentar. Apesadumbrado, me pasé un rato buscando un lugar por el que entrar. No había ni grietas en los muros, ni puertas, ni escaleras… Nada de nada. Lo fui rodeando, esperando en encontrarme algo que me diese una esperanza, y descubrí que era bastante más grande de lo que creía. A lo lejos, llegué a ver la silueta del teatro. Resoplé, hastiado, y justo mi pie derecho cayó en un pequeño desnivel del terreno. Fruncí el ceño y me acerqué a comprobarlo mejor. Removí la tierra de esa zona, manchándome los guantes de barro y tierra, pero fue para bien, ya que había una cavidad que dejaba un espacio entre el muro y el suelo. Hice un gesto de alegría con el puño, y continué excavando, para hacer un hueco más grande en el que podría caber. Como no comía mucho, estaba bastante delgado, así que no me demoró mucho tiempo hacerlo. En cuanto lo tuve como necesitaba, me metí y comencé a moverme por la tierra, como un topo. No fue nada agradable; más bien, agobiante y sucio. Si ya venía en un estado lamentable de antes, ahí ya me manché definitivamente de barro, hierbajos húmedos y polvo. Además, olía a cerrado y a moho. Era de esperar, no ventilarían mucho el suelo debajo de un muro. 

    Tras atravesar el muro por debajo, fui asomando las manos por donde fuese a parar. Tan solo esperaba no caer encerrado, o en alguna trampa, o que algún guardia me pillase. Rezarle a Yogan I no servía de nada, ¿qué ayuda me mandaría para matar a uno de sus más fieles servidores? Fue complicado salir de ese agujero, más que nada porque me estaba asfixiando y aunque le pusiese mucho empeño, no dejaba de ser estrecho; pero lo conseguí. Logré salir, aunque lleno de mierda. Al fin llegué al jardín, y me tomé un momento para observar mi entorno con atención. Estaba en una zona de césped, con arbustos bien podados y florecillas blancas. Era bastante bonito. Había un muro que me llegaba a la nariz estando agachado, del mismo tipo de piedra que el muro que separaba la Casa Clerical del resto de la colina. Me escabullí entre los arbustos para observar el resto del lugar. En frente mía, se encontraba una fuente preciosa, de aguas limpias y cristalinas, rodeada de unos caminos cubiertos por losas de color amarillo claro. Más allá de la fuente, se encontraba un pasillo cubierto por unas tejas, y dividido del resto de la estructura del lugar por unos arcos de medio punto. Era algo que nunca había visto, y me llamó mucho la atención. A mi izquierda, el pasillo seguía hasta un enorme edificio con una cúpula roja en su cima, que podría ser un intermediario entre otra parte de la Casa Clerical. Por el otro lado, había un par de torres en las esquinas de los muros.  

    La vigilancia del lugar no parecía demasiado intensiva, ya que localicé solo un par de guardias en esa zona. Quizás el resto estarían en otras secciones. Eso me beneficiaba, dándome así bastante libertad para ir adonde quisiese. Pensé en que el edificio de la cúpula parecía bastante importante, e igual allí se refugiaban los guías y el ministro. Sin más discusión, comencé a andar agachado y a un ritmo muy lento por esa zona de césped. Desde allí, ninguno de los guardias podría verme. Me fijaba constantemente en lo que hacían: mirar la fuente, las estrellas, recolocarse la armadura… Nada interesante. Mucha inutilidad percibía yo por ahí. No obstante, no por eso bajé la guardia. Estaba muy centrado en lo que tenía que hacer, y justo cerca de la entrada al edificio de la cúpula roja, había un guardia. Agudicé la vista, y vi a otro más. Resoplé, frustrado. Igual esa no era la mejor opción en ese caso. No había nada en la pared con lo que poder escalar, ya que las piedras eran bastante lisas. Chasqueé la lengua, esperando a que se me ocurriese otra cosa.  

    Entonces, escuché unos pasos venir desde dentro del edificio, dirigiéndose a la zona en la que me encontraba. Además, oí unas voces, parecían dos personas manteniendo una conversación. Atento, mantuve la mirada en la entrada del edificio desde los arbustos. Me sorprendió ver quiénes eran los que estaban hablando. El joven capitán de pelo castaño, de capa roja y armadura de placas junto al pálido general de cabellera blanca. Ander y Kayn. Se me paró la respiración, pero me controlé para escuchar lo que estaban diciendo. 

    —¿…No te diste cuenta de eso? —preguntó Kayn, caminando a la par que Ander. 

    —¿De qué? 

    —Al rubito de esta noche lo hemos visto más de una vez, Ander. 

    No podían dejar de hablar de mí. La conversación me interesaba. 

    —Creo que lo recuerdo. —Ander miró al general con su ojo blanquecino, pensativo. 

    —De cuando fuimos a la Meseta del Céfiro, haz memoria —le insistió Kayn, caminando cerca de la fuente. Parecía que se estaban dirigiendo al otro extremo del lugar. Mientras, yo los seguía, escondido por los arbustos, procurando no ser visto. 

    —Allí también estaban el del mechón morado y el flacucho, ¿no? —replicó el capitán de la Guardia Real refiriéndose a Neón y a Galium. 

    —Iban acompañados de dos más: un niño y una chica encapuchada… —Kayn se acordaba de todos nosotros. 

    —Es cierto —recordó Ander, asintiendo—. Dime, Kayn, ¿crees que es…? 

    No pude escuchar la frase al completo ya que se metieron en una de las torres de las esquinas. Necesitaba saber qué decían, no podía quedarme con esa intriga. 

    La pregunta era cómo podría seguirlos sin ser descubierto, con tal de no perder el hilo de la conversación. Me fijé en que había unas vigas de madera colocadas cerca de allí. Se me ocurrió formar una especie de escaleras improvisadas utilizándolas. No podía perder mucho el tiempo. Me subí en una de ellas, manteniéndome siempre agachado. Era bastante inestable y poco me fiaba de que eso saliese bien. Avancé por la siguiente viga, elevándome un poco más del suelo, pero en cuanto puse un pie sobre la segunda, comenzó a tambalearse. Eso no tenía mucho futuro; tenía que saltar, adonde fuese. Alcé la vista y me encontré con el muro de la Casa Clerical. No me quedaba otra. Pegué un brinco y extendí el brazo. Mis manos se agarraron con fuerza a la piedra blanca, y la viga de madera de la que venía se cayó, produciendo un sonoro ruido. Escalé por el muro y me subí a él.  

    Debía llevar cuidado. Estaba bastante alto y cualquier paso mal dado podría terminar con una fatal caída. Me cubrí escondiéndome tras la torre, donde ninguno de los guardias podría verme. Escuché las voces inentendibles de Kayn y Ander venir desde lo alto de la torre. Tenía que encontrar la manera de llegar a lo alto. Me percaté de que arriba había un saliente. Allí era donde debía llegar. Pensé en escalar hasta allí, aunque me costasen las manos. Era lo único que podía hacer. 

    Hinqué los dedos en las piedras de la torre, y fui escalando, apoyando las botas de la misma forma. Se requería muchísima fuerza para subir mi peso de esa manera. Aguanté la respiración y me concentré en mi objetivo: el saliente, solo eso. Las voces opacas de dentro me recordaban lo que debía hacer. Avancé y avancé, hasta que logré poner una mano en el saliente, el cual resultó ser bastante ancho. Me animé cuando puse la otra, y ya solo me quedaba elevar mi cuerpo. Di el último empujón y ya pude subirme agachado al saliente. Lo había conseguido. 

    Me sorprendí al ver una ventana al lado del saliente. Avancé un poco más, tumbado, y miré tras ella. Era una habitación bastante pequeña: tenía una cama individual, una mesita de noche con una maceta y una cuerda en la que estaba colocada la chaqueta de Kayn. Estaban los dos sentados sobre la cama. Kayn no llevaba puesta la cinta en su frente, y su voluminoso pelo blanco cubría toda su cabeza con total libertad. Se habían quedado solo con una camisa blanca, y se colocaron bastante cerca el uno del otro, continuando su conversación. Se me hacía muy raro verlos así. Me quedé tumbado en el saliente, a espiar. 

    —A veces Tayjem se me hace muy cansino —afirmó Kayn, enrollando el pañuelo morado entre sus manos. Parecían haberse desviado del tema anterior. 

    —¿A quién no? —rio Ander en un tono simpático. 

    —Está muy pesado diciendo que deberíamos haberlos matado. 

    El ministro seguía con las mismas. No le bastaba matar a uno; quería matarnos a todos.  

    —No le hagas caso —Ander le puso una mano en el hombro a Kayn, mirándose entre sí—. Matar no es lo que querría Yogan I. Tú y yo lo sabemos mejor que nadie. 

    Aquellos dos actuaban de una forma muy rara para ser parte de los mandamases de Belikehim. Quizás era común para ellos llevarse así unos con otros. 

    —Díselo a ese hombre. Ni él mismo sabe lo que hizo Yogan I, ni Yogan II. Desde que empecé con mi entrenamiento a los dieciséis años no ha cambiado nada; siempre haciéndome la vida imposible. No merece la pena escucharlo —dijo en un tono desilusionado, dejando caer el pañuelo al suelo. 

    —Y, aun así, obedeces siempre —resopló Ander, pensativo. 

    —Es mi deber —declaró Kayn—. Juré fidelidad al rey y a Yogan I, pero después de tanto tiempo y de cometer actos deleznables que no he querido que ocurriesen, ya no sé distinguir lo que está bien de lo que está mal, Ander.  

    Agudicé mis sentidos para captarlo con más atención. ¿Kayn Kadvin estaba diciendo que lo que hacía no era lo que quería?  

    —Entonces, ¿por qué sigues así? —le preguntó Ander en un tono más tranquilo, cogiéndole de la mano. 

    Kayn agachó la cabeza, quedándose en silencio. Dio un largo resoplido y clavó sus profundos ojos en su compañero. 

    —P-Porque no quiero morir —asintió, con su voz temblorosa. No parecía el mismo hombre serio, fuerte e intimidante que vi en el teatro.  

    —Kayn… Nos matarán si descubren lo nuestro —contestó Ander, en un hilo de voz que escuché con dificultad. 

    «Lo nuestro». Arqueé una ceja, procesando lo que acababa de oír. Después de escuchar eso, entendí varias cosas. 

    —Sabes que me frustra pensar en ello. —El general sonaba dolido. 

    —¿Te crees que a mí no? Llevamos muchos años así, ocultándoselo a todo el mundo —dijo Ander, hastiado. La cosa se estaba poniendo muy interesante. 

    —Por eso me frustra. Estoy cansado de hacer lo que no quiero con tal de mantener mi puesto, sin poder ser quién soy realmente y esconderme a cada rato. Hago lo que me mandan hacer porque no quiero perder lo que tengo, aún con el riesgo de ser descubiertos. 

    Al parecer, estaba equivocado y resultaba que los de Belikehim tenían un problema con los hombres a los que les gustan otros hombres. 

    —Odio esto —declaró Ander, directo—. Me alisté en el ejército con dieciocho años no para hacer lo que hacemos ahora. Pensaba en convertirme en un héroe para el Reino, no en dedicarme a matar a los que no siguen a rajatabla todo lo que dicen los guías. 

    —Lo que dicen los guías no es lo que decía Yogan I —añadió Kayn, frotándose los ojos. 

    —Entonces, ¿de qué estamos protegiendo al Reino? 

    —De los herejes —contestó el general, pasando su mano por su mandíbula marcada—, tiene que ser eso. 

    —Eso es lo que Tayjem quiere que pienses. 

    Me daba la sensación de que esa conversación había perdido todo el sentido. 

    —Ya lo sé, Ander —volvió a agachar la cabeza—. Ya no recuerdo quién era antes de convertirme en general a los diecinueve años. No me gusta ver a alguien recibiendo un disparo en la cabeza, pero ¿qué otra opción me queda? Soy una simple herramienta para el Rey y el ministro. 

    Kayn se quedó abatido tras decir esas palabras. Sería por todo eso por lo que en el teatro no mostraba ninguna emoción. Estaría demasiado pensativo con sus propios problemas internos.  

    —Kayn, eso no es así —habló Ander con más tacto, acariciándole la mejilla. 

    —Lo siento —Kayn soltó una pequeña risa—, estoy muy cansado. 

    —Tienes que tomarte un respiro, no puedes seguir así.  

    —Lo sé —resopló, relajando su cuerpo—. Sigo viviendo porque no quiero dejarte solo —Se sonrieron mutuamente. 

    —Que así sea —dijo Ander antes de unir sus labios con los de Kayn. 

    Sabía desde hacía rato que aquellos dos se querían, pero no pude evitar sorprenderme ante aquel gesto. Era algo bonito, sí, pero recordar lo que nos habían hecho hacía pocas horas me generaba un sentimiento de rechazo muy grande. De repente, vi cómo Ander deslizaba su mano entre los botones de la camisa de Kayn, desabrochándola poco a poco. Veía que eso iba a más, así que fui prudente y les permití tener un poco de intimidad. 

    Me dejé caer en el muro de nuevo, y allí le eché un vistazo al horizonte, llevándome un chasco al ver cómo el Sol estaba comenzando a salir. Todavía tenía que volver al barco, y no me quedaba mucho tiempo. Kayn y Ander me habían entretenido demasiado. Perdí de manera muy estúpida mi oportunidad de acabar con Tayjem. Bajé de nuevo al suelo y emprendí el camino de vuelta. Mientras los rayos del Sol se asomaban con timidez, pensé en lo que dijeron aquellos dos. No estaba conforme con ello. 

    —Está bien que os queráis —murmuré, pensativo—, pero que estéis amargados por tener que ocultarlo no es motivo para dejar morir a Flynt. 

    El inminente amanecer me obligaba a darme prisa por llegar al barco, y mientras tanto mis pensamientos iban y venían, recordando cómo había terminado en ese momento, en ese mismo lugar. Cada puñalada, cada puñetazo, cada tajo con la daga azul era para dar por finalizado el terror de Belikehim. El terror de los habitantes de la Cámara al ver cómo sus pertenencias eran arrasadas por el fuego que tanto veneraban. Las llamas de un intenso color rojo, las columnas de humo asfixiante… Pero todo eso iba a acabar, yo lo sabía. A pesar de haber sido derrotado en Panlos, no me dejaría vencer tan fácilmente. Miré la daga que tenía en el cinto, y pensé en el poder de la daga azul. La abrasión que producía en mis enemigos era mucho mayor que cualquier fuego que pudiesen provocar, por eso no me rendía.  

    Tampoco podía dejar atrás a todos mis compañeros, a todos los que luchaban conmigo por el bien de las personas comunes. Ni siquiera podía dejarme a mí mismo. Los muertos que había dejado atrás no podían ser en vano, y así lo iba a demostrar. En cuanto volviésemos a Belikehim, acabaría con aquellos que se interpusiesen en mi camino. Desde Yogan I, esa dinastía de incompetentes había reinado a sus anchas, con el fuego siempre protegiéndola. Esbocé una leve sonrisa al pensar en esa llama crepitante apagándose poco a poco, hasta que se extinguiese y solo quedasen unas pocas brasas. La daga azul era como el agua que cae sobre un incendio, lo suficientemente fulminante como para que solo quedase un poco de humo y ceniza. Teniendo en mente eso, continué mi camino. 

    

  


   
      

      

      

      

      

    Epílogo 

      

      

      

    Buscando la calma 

    Buscando hacerlo sin armas 

    Teniendo el valor, sin compasión 

    Hurgando en la herida sin un perdón 

      

    ¿Y por qué luchas tú? 

    Por la paz, sin duda 

    A pesar de eso, cayendo en locura 

    ¿Por qué luchas tú? 

    Porque lo he prometido, 

    Porque tengo la razón 

      

    ¿Qué tienes tú que no tenga yo? 

    Un mundo feliz y la paz interior 

    Me dijeron que necesitan mi fuerza 

    Elegiré sacrificarme y seguir esta guerra 

      

    Tiñendo los caminos de rojo, 

    Guardando silencio, 

    Llorando por dentro 

    Pero la paz llegará en algún momento 

      

    A la vuelta, si es que volvemos, 

    no nos quedará nada que duela 

    Tanta sangre derramada 

    Tantas mentiras que vuelan 

      

    ¿Quién eres tú y quién soy yo? 

    ¿Quién merece morir esta noche? 

    Quizá eres tú, que le rezas a tu dios 

    Quizá soy yo, y que gane el mejor 

      

    No hay manera de escapar 

    Sé que tú aparecerás 

    A mis espaldas suicidas 

    O en el firmamento crepuscular 

      

    La lluvia de rocas, presenciando tu derrota 

    El cielo del atardecer, suspirando otra vez 

    Tus gritos de dolor, sin parar y por doquier 

    Y mi hoja, afilada, quita vidas, dolorosa, asesina, 

    Atravesándote hasta no poder ni respirar 

    Lamentándote sin parar por esta vida 

      

    Llora lo que quieras, no te necesito 

    Sé qué haré lo correcto, lo reafirmo y lo repito 

    Tu muerte no supone nada para mí 

    Esta mente letal nunca te acompañará a ti 
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